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    Sinópsis


    


    


    Ella huye de un pasado que la destrozó, alguien que sin piedad la lastimó, e incluso de sí misma. Está destrozada y quebrada por los que ella asume sus errores. Llena de miedos y desconfianza cierta chica de ojos grises se encuentra en las calles de los Ángeles.¿Su mayor miedo?Detenerse.


    Él vive una vida en medio del peligro, una que otra bala y un poco de adrenalina, expone su vida a la muerte cada día, aun cuando sabe algo puede salir mal, y eso es justamente todo de lo que ella huye y teme enfrentarse. Aun así sus vidas se cruzan para bien o para mal.¿Su único propósito?Detenerla.
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     Háblame de tus miedos: Prometo quedarme a tu lado: Y destruirlos.


    


    


    


    


    


    


    Carlos Lara…


    


    


    

  


  
    Capítulo 01


    


    


    LOS ÁNGELES CALIFORNIA


    


    —No te atrevas a irte —escupió Jack.


    —¡Me iré, claro que lo haré!...yo, yo nunca pensé que fueras ese tipo de persona —hablé temblando y llorando. No pude evitar mirar su apariencia con rabia y todo lo que en su momento pude obviar, luego mis ojos chocaron justo con la caja de droga.


    —Ya eres parte de esto, querida y no vas a salir tan fácil.


    —¡No me puedes obligar! ¡Quiero irme!


    Rió.


    —Hazlo —bramó, sus ojos azules pareciendo de un color diferente, un color que me hacía tenerle más miedo del que instantáneamente le tenía—. Puedes irte —parecía más una amenaza que un permiso, pero aun así sentí que había una salida para huir de esto—. Pero recuerda, estás dentro de todo esto hace más tiempos del que crees, así que si quieres huir, hazlo, corre si deseas marcharte, te daré la oportunidad, pero deberías quedarte porque si no haré tú vida un infierno. No intentes huir tampoco hablar con la policía, porque te encontraré en algún momento, en algún lugar y será aún peor de lo que tú pequeña mente puede imaginar —rió otra vez pareciendo como si disfrutara mis miedos y el sin fin de decepciones que había. Experimentado en menos de cinco miserables minutos—. Y es que puedes huir de ti misma si quieres, menos de mí, porque así como la vida y la muerte se topan, hermosa, tarde o temprano lo haremos nosotros.


    Entonces elegí.


    Salí de allí escapando de él, como nunca había anhelado huir de nadie más.


    Corrí a casa.


    Al ver a mi madre no pude evitar dejarme desmoronar frente a ella mientras me sujetaba entre sus brazos y sin pensar en las palabras y amenazas de Jack le conté todo lo que había visto.


    


    Entonces...


    Desde hace seis meses mi vida se convirtió en lo que es hoy, un infierno y es todo lo que conozco hasta ahora, mi cabeza está llena de demonios de los que intento escapar con todas mis fuerzas, el principal de ellos tiene nombre y apellido.


    Jack Meller.


    Pero no puedo, no puedo escapar de esos demonios porque están cuando cierro los ojos, cuando duermo, cuando lloro, cuando respiro, cuando siento e incluso mientras tengo mis ojos abiertos.


    Desde hace seis meses siento como si no estuviera realmente viva porque nada dentro de mí funciona de la manera correcta.


    Comenzando por mí corazón.


    Cocerlo fue una de las cosas más sencillas de mi vida y más desafortunada al mismo tiempo, pero cuando lo hice parecía ser el chico más dulce del mundo, sus detalles, sus formas de buscarme lo hacían parecer tierno a pesar de los numerosos tatuajes por todo su cuerpo y su mirada dura. Parecía tener la intención de amarme y hacerme vivir una de esas historias de amor, locas y llenas de emociones fuertes, pero su amor solo era una técnica para destruirme, de la forma más atroz y es que me enamoré, me enamoré cómo una tonta de alguien que no sabe lo que es amor y mi error más grande fue confiar e involucrar mi vida a la suya sin conocerle en absoluto, pero hasta ese entonces no entendía que el corazón no se le pone a cualquiera en bandeja de plata, ni mucho menos imaginé que alguien podía hacerse valer del amor para lastimar ¿y él? Jack fue muy buen jugador de sus cartas y yo una perdedora, supo embaucarme a la perfección porque él es solo un monstruo disfrazado de persona.


    Jack quería llevarme a su infierno, quería involucrarme en las bajezas de su vida y para eso me miró con dulzura, y me abrazó con supuesto amor. Me hizo creer que me amaba y que nunca había sentido por alguien lo que sentía por mí.


    Sin embargo todo salió mal el día que inoportunamente para bien o para mal descubrí su verdadero rostro y me arrepentí, me arrepentí tanto de amarlo que desde ese instante lo odié. Lo odié con todas mis fuerzas porque le fallé a mis padres que confiaban en mí y por él les mentí al no decirles nunca de mi relación con él ¿y más que eso? me fallé a mí misma porque yo no merecía alguien como él, pero sobre todo le fallé a mí hermana al no escucharla aquella noches cuando lo ví por primera vez.


    Aún tengo grabado en mi mente aquel momento en el que ella me miró con súplica en sus ojos y me dijo: —No, no lo mires hermanita, los chicos como él no son para chicas como tú.


    Tonta, tonta, tonta.


    Por el perdí todo lo que me hacía ser yo misma y me ví en la obligación de dejar todo lo que conocía para huir de quien pensaba yo realmente conocí.


    Cada noche despierto asustada, mirando a mí alrededor, con la esperanza de despertar en casa y creyendo que todo puede tratarse de una pesadilla, porque ésta es una realidad que aún no asumo cómo mía, aunque luego, cuando siento ese familiar dolor y ese vacío inmenso en mi pecho me doy cuenta que todo es verdad y extraño los abrazos de mis padres y las largas pláticas con mi hermana. ¡Extraño mi vida! esa en donde fuí una chica normal, Dios, de esas que salen a pasear con sus amigos, van a clubes a bailar, se enamoran o simplemente leen un buen libro. En cambio hace meses soy la chica, que viaja por la ciudad sin un rumbo fijo, bajo una capucha que disimula parte de su rostro, mucho miedo a ser encontrada por alguien sin escrúpulos y deseando que todo acabe, de alguna forma, pero que acabe.


    Mi madre decía que las cicatrices se curan, yo digo que hay que no lo hacen, o al menos no por dentro, pero...


    Respiro.


    Limpio mis lágrimas y camino en la fría noche, mis manos temblorosas y mis mejillas heladas, pero he encontrado un lugar para recostarme y realmente tampoco no me he preocupado de eso, pero necesito descansar, solo he caminado sin parar recordando cuántas veces soñé con viajar al rededor del mundo con mi familia. Los ángeles es una ciudad tan grande, ¿Estaría a salvo aquí? Me gusta todo, desde el clima hasta el entorno. Tal vez puedo empezar de cero y ser feliz, pero ¿Podría en algún momento tener una vida normal?


    No.


    No cuando mis pesadillas son más reales que mi realidad. No cuando ya estoy sentenciada por alguien que no descansará hasta encontrarme. Y sí, supongo que es lo que pasa en esta vida, en cierto punto todos nos rompemos irremediablemente y a partir de ese preciso momento solo andamos, sí, solo andamos rotos por el mundo buscando a quien romper.


    A veces pienso volver, dejar que me encuentre y termine todo esto de una puta vez, así pagaría mis errores, pero no puedo. Yo no puedo correr el riesgo que me encuentre por nada del mundo.


    Así que sigo caminando.


    Sólo tengo la ropa que llevo puesta y nada más. Estoy un poco sucia y cansada, pero luego me daré un baño cuando encuentre un lugar dónde dormir, mientras, sigo caminando, pero no me siento bien, los días sin descanso y la falta de una buena alimentación me están cobrando factura aun así, no me detengo. Necesito encontrar un lugar, pero entonces de momento estoy mareada, todo da vueltas, siento mis piernas débiles, tanto que no puedo dar un paso más y no es hasta que veo vagamente una luz brillante venir muy rápido hacia mí que me doy cuenta que he cruzado la autopista sin percatarme, pero por más que trato de reaccionar mis pies no se mueven, mis nervios me traicionan, ni siquiera el grito que perturba mi garganta sale y de pronto...


    Ya no veo nada.



     


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 02


    


    


    SAN FRANCISCO CALIFORNIA
Meses antes


    


    Había sido un fin de semana largo sin la compañía de mi hermana, ella estaba de fin de semana con su novio y llegó feliz.


    Pronto me di cuenta porqué.


    —Sira, ¡Te hiciste un tatuaje! —tapé mi boca para no chillar cuando entré a su habitación justo en el instante que se quitaba su camiseta—. ¡Maldita sea, Sira, te has hecho un tatuaje! —dije más alto logrando que me mirara con sus ojos bien abiertos y pusiera un dedo en sus labios, mientras bajaba de vuelta su camiseta.


    —Sí, pero no hables tan duro —me dijo riendo y luego relamiéndose los labios con picardía.


    ¡No lo podía creer! Mi hermana se había hecho un tatuaje.


    —¿Qué dice, Sira? Dime —ella levantó su camiseta morada y me mostró el tatuaje que estaba a un lado de su pequeña cintura, con unas letras ladeada perfectamente, formando una hermosa frases que me dejó sintiendo un escalofrío en todo mi cuerpo y un pequeño tambor en mi pecho.


    "No Me Dejes Caer Jamás"


    —¡Wow, Sira. Quiero uno! —estaba saltando en la cama al instante y ella me detuvo.


    —Cuando quieras hacerte uno, procura que tenga un gran significado en tu vida, hermanita —murmuró para mí, mirándome directamente a los ojos y atravesándome con sus infinitos pozos azules.


    —¿Y por qué te hiciste ese, Sira? —le pregunté curiosa.


    Me miró a los ojos otra vez.


    —Sabes hermanita, hay momentos en la vida que debes decirte a tí misma... No me dejes caer jamás —ella puso su mano en mi corazón—. Éste a veces nos duele mucho, solo tienes que tener mucho coraje y valentía, así como el significado de tu nombre, hermanita.


    Sus palabras me hicieron un hueco que me hizo desear hacerme el mismo tatuaje.


    —Un nombre que nunca me dices —protesté al instante, dejando el tema de lado—. Sira, Solo me dices, hermanita, hermanita. No soy una niña ya tengo diecinueve años.


    —Siempre serás mi hermanita, aún si pasan mil años y siempre seremos las mejores amigas. Te lo prometo.


    —Te quiero —le dije con admiración.


    —Pero hay cosas que ya no me dices Sira, aún no has querido contarme cómo conociste a Samuel.


    —Yo te quiero más y ahora vamos a vestirnos, porque me está esperando mi chico y tú tienes que salir de aquí y divertirte un poco—. Sira obvió por completo mi curiosidad, así que rendida asentí un poco insegura y así salí de su habitación dirigiéndome a la mía, aunque solo unos cuantos minutos después regresé desesperada por verla y que vea mi vestido.


    —¡Sira! —grité llamando a mi loca hermana mayor que tardaba una hora en arreglarse.


    —¡Ya voy! —me gritó desde el baño.


    —¿Podrías salir? Ya quiero verte —le dije, sabiendo que se vería hermosa, siempre lo hacía. En mi mente solo me decía ser tal y como ella, y sabía no pasaría mucho, un día iba a tener un novio como el de ella, uno que me mire así, como que yo soy su todo.


    Salió con su vestido hasta medio muslo y unos tacones que combinan a la perfección, su pelo recogido en una cola elegante y un maquillaje sencillo.


    Se veía hermosa.


    —¿Sira? —le dije.


    Ella me miró.


    —¿Sí, hermanita? —me miró esperando.


    —Un día quiero ser como tú —murmuré, aun sabiendo lo que siempre me decía. La abracé.


    — ¡Pero tú también estás hermosa, mírate! —me animó separándose de mí y dándome una vuelta.


    —Gracias —le dije mirándome al espejo. Tenía un vestido negro ajustado y unos tacones negros con mi cabello suelto sobre mis hombros cayendo hasta mi cintura. Un maquillaje sencillo que le daba un hermoso toque a mis ojos grises a diferencia de los azules de mi hermana.


    Una hora después salimos de casa despidiéndonos de nuestros padres que llegaban de una reunión en la empresa que mi padre había levantado desde hacía muchos años y luego llegamos al club donde se encontraba Sam, el novio de mi hermana. Me pidió que fuera con ella para que me divirtiese un poco, pero sabía que no se separaría de él y necesitaban su espacio.


    Saludé a su novio que parecía todo un príncipe sacado de un cuento, pero es que era todo un encanto, desde sus ojos azules igual que los de mi hermana, hasta la manera en la que la amaba, sin embargo, nunca pude conocer a fondo a Sam, tampoco cómo mi hermana lo conoció, era un tema que Sira no trataba, aunque ella me contaba todo, excepto eso y a mí me bastaba con verla feliz. Entonces luego los dejé solos y me fui a tomar algo. Así la noche pasó volando, entre bebidas y muchas platicas divertidas con diferentes chicos que se habían acercado a mi mesa, pero al fondo del bar, al donde del club había cierto chico que había pasado la noche completa mirándome y me encanta su forma de mirar, tan sensual y única, incluso aterradora y no sabía porque su toque de peligro llamó tanto mi atención, pero luego llegó Sira y me dijo que ya era hora de irnos. Estaba muy feliz, se le notaba en el rostro, pero la detuve.


    —Sira, ese chico de allá al fondo me ha estado mirando, es muy guapo. Mira disimuladamente —le pedí.


    Lo hizo.


    Sira volteó muy lentamente hacia el fondo del club, hasta que vi como sus ojos se detuvieron justo donde le indiqué y luego me miró, pero allí ya no había una sonrisa.


    —No —niega—. No lo mires hermanita, los chicos como él no son para chicas como tú.


     


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 03


    


    


    LOS ÁNGELES CALIFORNIA
Presente






    Me despierto sobresaltada.


    Mis ojos abriéndose rápidamente y tratando de escabullirme de los recuerdos mientras mis ojos comienzan adaptándose a la luz brillante del lugar, y de repente caigo en cuenta de que, no estoy en la calle, sino en una habitación, en una hermosa cama muy suave y cubierta por unas sábanas blancas que desconozco.


    Entonces...


    ¿Dónde estoy?


    ¿Cómo llegué aquí?


    Doy un salto y al instante estoy sentada. Mi corazón retumba fuerte, mi pecho sube y baja con furia y miedo y puedo escuchar mi sangre bombear.


    Estoy asustada.


    Miro a todos los lados preocupada, mi respiración acelerada mientras retrocedo hasta el espaldar de la cama y de pronto escucho pasos acercándose, la manilla de la puerta gira y luego comienza abrirse con una lentitud que destroza mis nervios.—. ¿Qué has hecho? —me pregunto a mí misma y de pronto estoy temblando—. Has dejado que te encuentren—. Pongo mis manos sobre mi rostro y sollozo bajito, sintiendo un miedo terrible de lo que pueda acontecer, pero entonces.


    —Hola —mi respiración se detiene—. Hola —vuelve a repetir esa voz—. Perdón por asustarte —parece una disculpa sincera. Es una voz ronca y suave, entonces levanto mi rostro, encontrando un chico frente a mí, un chico guapo parado frente a mí tembloroso cuerpo. Me mira fijamente y parece arrepentido, aunque a pesar de eso yo miro a mi alrededor nuevamente sin entender que hago aquí.


    ¿Quién es él?


    Entonces recuerdo el coche que venía sobre mí e intento recordar algo más pero no puedo. Lo último que recuerdo fue la luz de un carro que iba en mi dirección y el sonido voraz del motor del mismo, después todos mis sentidos se nublado por el pánico.


    Dios.


    Se intenta acercar dando otro paso más dentro de la habitación, pero yo me espanto y prontamente retrocedo más en la cama, a pesar de estar duramente pegada al espaldar de la misma.


    —Tranquila, tranquila —dice de inmediato viéndome asustada—. Estas en mi casa, bonita —señala nuestro alrededor—. Esta es mi casa —reafirma—. Te he atropellado, te juro no fue intencional, iba manejando y de repente —se detiene mirándome por un momento—. Como no despertaste te traje aquí, no tenías ninguna herida, por lo que deduje que te asustaste mucho y por eso te desmayaste —habla intentando explicarse y su desconcierto me hace aflojar el agarre brutal sobre sus sábanas y sus ojos, mirar sus ojos verdes, profundos e intensos hacen que mi cuerpo se relaje y vuelva a respirar casi correctamente, pero mis ojos no dejan de estudiarlo ni un solo segundo, sino que escanean todo de él buscando un indicio, lo que sea para saber en manos de quién estoy, pero no está vestido con camisa, ni un saco elegante, no es un empresario que haya decidido hacer un buen gesto, tampoco tiene pirsin, tatuajes o marcas que me diga que es como Jack y haya venido por mí. Está vestido sencillamente con camiseta de mangas largas y vaqueros, tan normal y usual, se ve como un chico normal y no sé si eso sea bueno o malo en mi caso, porque no puedo descifrar cual sean sus intenciones, conmigo.


    Es alto, cabello espeso y oscuro, fuerte, piel clara y tersa, nariz fina, cejas igual de oscuras que su cabello acompañadas de ese par de ojos verdes.—. Recuerda, no puedes confiar en nadie —grita mi subconsciente haciéndome volver a la realidad, aunque no puedo dejar de mirarlo, el tampoco aparta la vista, entonces...


    —¿Cuál es tu nombre, bonita? —Me pregunta preocupado.


    ¿Mi nombre?


    Yo niego con la cabeza sin poder confiar en él para decir mi nombre.


    —No puedo decirte mi nombre, chico de ojos verdes —digo para mí.


    —Maldita sea —brama tirando de su cabello—. Seguro te has golpeado la cabeza —salto un poco antes su asombro y niego aunque dudo mucho que lo noto porque estoy tan asustada que no sé si mi cuerpo pueda obedecer a mis órdenes—. Mierda, lo siento, creo que lo mejor será llevarte al hospital para que te revisen —dice esta vez pareciendo un poco asustado y preocupado.


    Vuelvo a negar otra vez cuando escucho la palabra hospital, salto de la cama y salgo corriendo antes de que pueda reaccionar.


    No sé dónde estoy pero no puedo permitir que me lleven a un hospital así que me tengo que ir. Tengo que irme y que este chico no vuelva a encontrarme, no quiero lastimarlo, nadie puede estar cerca de mí, nadie.


    Cuando salgo de la habitación veo un pasillo y unas escaleras y comienzo a bajarlas corriendo hasta que escucho su voz.


    —¡No te vayas! —me detengo bruscamente—. Está bien, si no te gustan los hospitales, prometo que no te llevaré, pero no te vayas, estás mal —susurra mirándome a los ojos cuando me vuelvo nuevamente hacia él.


    Prometo.


    Eso se escuchó tan irreal.


    Llega hasta mí y toma mi mano, sin embargo no lo detengo, lo dejo tomarla entre las suyas provocando que sienta cosquillas en las mías y una sensación desconocida, también peligrosa. Sus manos son grandes, tersas y cálidas.


    Lo miro a esos ojos color verde.


    —Ven —murmura—. No te voy hacer daño. Sólo quiero ayudar, ¿Sí?


    Me mira esperando una respuesta pero no le digo nada. Solo asiento insegura de la manera en la que él logra que mi cuerpo reaccione a su voz y hasta a sus ojos.


    Tira de mí, como si calculara cada movimiento que hace y luego entramos nuevamente a la habitación donde estaba y es todo muy acogedor y hermoso, tanto que no lo merezco.


    —Puedes quedarte —asegura.


    Tienes que irte —grita mi subconsciente.


    —Estás un poco sucia, te prepararé la ducha, ¿Estás de acuerdo? —asiento con la cabeza otra vez y él sonríe ante mí gesto.


    Tiene una sonrisa muy hermosa, de esas que hacen que tú corazón se detenga y vuelva a latir y en tu mente te preguntes si existen los ángeles o esa clase de héroes de los que nos hablan cuando estamos pequeños.


    —Me voy a ir a preparar la ducha pero no salgas corriendo, ¿De acuerdo? —pregunta una vez más y podría reír, pero creo haber olvidado como se hace eso.


    Asiento nuevamente con la cabeza.


    ¿Por qué tan siquiera sigo aquí?


    ¿Por qué estoy confiando en éste chico de ojos verdes?


    Entonces como si leyera mi mente...


    —Confía en mí —dice antes de irse.



     


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 04


    


    


    El chico de los ojos verdes.


    ¿Por qué me trajo a su casa? No lo sé
¿Por qué no me dejó sola, Tirada en la calle como suelen hacer las personas que te atropellan? Tampoco lo sé.


    Él sólo me levantó y me trajo a su casa, cuando podría ser una ladrona, una asesina ¿Por qué lo hace? ¿Por qué me ayuda?


    Dejo de cuestionarlo y salgo de mis pensamientos cuando regresa del baño dejando salir un suspiro al verme.


    —Ya preparé todo, sólo tienes que entrar y darte un buen baño, bonita —vuelve a sonreír, pero ¿Por qué me dice bonita si tengo mi ropa sucia y mi cara manchada pálida? Seguro lo hace para ganar mi confianza, pero para mí eso no existe.


    Me levanto y voy donde señala, dejándolo parado detrás de mí y sintiendo su mirada en mi nuca, la cual logra erizar mi piel. Entro a un baño espacioso y muy delicado con sus baldosas blancas que me recuerda el baño de mi antigua habitación. Cierro la puerta con seguro y después de unos segundos de pensar si está bien estar aquí me encuentro saliendo de mi ropa sucia y entrando a la enorme bañera, y profundizándome en el agua calentita que se siente más que bien en mi piel. Me relajo y es así como olvido todo por no sé cuantos minutos hasta sentir el agua comenzar a enfriarse, pero aun así paso toda una eternidad lavando mi largo cabello ahora muy oscuro.


    Cuando salí huyendo de San Francisco, la ciudad donde tenía mi vida, la ciudad que me vio crecer y la que fue testigo de mis peores desgracias, sabía que lo primero que tenía que hacer era cambiar un poco mi apariencia. Saliendo de la ciudad entré a un salón de belleza y les pedí que oscurecieran el tono de mi cabello casi rubio, Ahora soy morena y no solo eso, mientras fui dejando mi ciudad, mientras más me alejaba me di cuenta que también estaba dejando todo de mí, justo ahí. Cada vez que daba un paso dejaba un pedazo de lo que yo era en el camino.


    Dejé todo, hasta a mí misma.


    Cuando el agua está completamente fría salgo de la bañera y me envuelvo en una suave toalla blanca y salgo del baño con mucho cuidado, pero respiro con reproche a mí misma cuando solo encuentro en la cama una camiseta y un bóxer del chico de los ojos verdes.


    Los llevo a mi nariz e inhalo su olor suave y varonil y sé que es su olor, lo sé.


    Dejo nuevamente la ropa sobre la cama y seco bien mi cuerpo y luego mi cabello que ahora tiene grande ondas por todos lados. Me pongo la camiseta blanca que llega hasta la mitad de mis muslos y luego el bóxer.


    Cuando me siento lista camino por el pasillo, no sé dónde voy exactamente hasta que lo veo sentado en el sofá de la planta baja y camino escaleras abajo sin hacer ruido, pero está muy distraído para sentir mi presencia hasta que me presento frente a él.


    Me mira.


    Sus ojos escanea mi rostro y su camiseta sobre mi cuerpo, aunque rápidamente regresa su mirada a mi rostro.


    —Mucho mejor ¿Verdad? —sonríe y yo asiento con la cabeza, es tan hermoso.


    —Perdón, no me he presentado —vuelve a llamar mi atención—. Soy Dam —me dice esta vez ofreciendo su mano. Yo la tomo tímidamente y bajo mi cabeza sabiendo que no le daré mi nombre, pero él parece estar bien con eso


    —No sé qué te pasó, ni porque estabas allí, sólo sé que te quiero ayudar —explica mirándome fijamente—. No tengas miedo —me pide, pero mi mente solo me dice: "No confíes en nadie, sólo corre”


    ¿Puedo vivir siempre así? No creo.
El parece buena persona, pero todos parecen buenas personas, hasta que en realidad los conoces y descubres que no, porque Jack Meyer también parecía una buena persona y destruyó los sueños que había en mí. ¡Todos y cada uno de ellos!


    Pero, ¿A parte de mí? a parte de mí habían otras vidas siendo apagadas y esa vida era la de mi hermana. Ella estaba feliz porque pronto se casaría con Sam, tendría una familia con el hombre que amaba, yo al contrario aún ocultaba mi relación con Jack y me debatía a mí misma si estaba haciendo lo correcto, el amor no debería de ocultarse, pero él insistía en que aún no era tiempo.


    Un día después de pasar todo un rato en familia con nuestros padres ella y yo salimos para apoyar a Sam en la que sería su última cartera. Le pedimos a mamá y papá que nos acompañarán pero ya tenían una cena a la cual no podían faltar. Pusimos música a todo volumen y cantamos a todo pulmón durante el camino, entonces cuando llegamos se lanzó a los brazos de él.


    —¡Vamos Sam, gana esta carrera y sal de esto! —dijo ella feliz.


    —Sí, ya verás que sí —le dice pero se ve muy nervioso—. Sira —la llamó antes de marcharse—. ¿Podrías darme mi beso de buenas suerte? —le preguntó y pude notar un tono melancólico.


    —¡Claro que sí! —dijo ella emocionada.


    Samuel le dijo adiós con la mano y recuerdo que nos sentamos mientras ella daba saltitos buscando su auto con la mirada.


    La carrera empezó y todo estaba bien, a pesar de que San no lograba zafarse de los otros coches para ir hacia delante, parecía están muy tenso y yo como nunca he sido muy fan de las carreras, pues los carros no son precisamente mi vida. Le hice seña a Sira y me marché a buscar algo de tomar. Había muchas gentes allí, todas eufóricas, gritando y saltando, pero cuando pretendí regresar a mi asiento junto a mi hermana, escuché un gran ruido y toda la multitud quedó en silencio. No entendía nada, busqué con la mirada para ver qué pasaba solo para ver el auto de Sam volcar sin parar y de un momento a otro solo explotar cuando chocó con otro.


    Mi corazón se paralizó en ese momento y dolió como lo sigue haciendo. Miré a mi hermana en la distancia, la cual cayó al suelo con un grito ahogado. Corrí, corrí rápido hacia ella, todo lo rápido que la multitud me permitió, hasta que llegué a ella y la abracé, mientras nunca paró de gritar el nombre de Sam.


    Hubiera pedido ser Dios en ese momento y haber cambiado las cosas.


    —¡Hey! —dice Dam, haciéndome sobresaltarme y yo me doy cuenta que otra vez me perdí en mis recuerdos. Martirizando mi mente una y otra vez.


    —¿Por qué haces eso? —me interroga con preocupación—. Te llamé varias veces y no me escuchabas ¿Pasa algo?


    Niego con la cabeza y él se ve confundido, pero igual asiente rendido.


    —¿Tienes hambre? —pregunta cambiando de tema y yo asiento notando el gruñido de mi panza.


    Me lleva a la cocina y me ofrece un sándwich y un jugo de naranja, mientras se queda todo el tiempo mirándome mientras como y él hace lo mismo.


    Cuando termino me lleva de vuelta a la habitación y se despide con la mano, yo levanto la mía y le digo adiós también, pero una partes de mí no quería que se marchara.


    No me gusta estar sola.


    Me meto bajo las sábanas y pensando en sus ojos me quedo dormida.


    Siento que alguien entra a mi habitación y camina lentamente alrededor de mi cama. No abro mis ojos, pues el sueño me tiene muy atrapada y estoy muy cansada para intentar saber quién es.


    Siento que acaricia mi cabello como si no quisiera despertarme, es una caricia suave, pero a la vez desesperada, tierna y a al mismo tiempo angustiada. Mientras me acaricia me profundiza más en el sueño y solo quiero que el sueño me venza.


    En un momento siento que se acerca a mi oído y susurra.


    —Te quiero...


    Quien habla parece que quiere decir más pero se detiene.


    Luego siento que dejan de acariciar mi cabello y escucho un silencioso sollozo. Es un gemido como de alguien herido, como si necesitara ayuda.


    ¿Ayuda de mí?


    Siento pasos que se alejan pero parece que no quiere irse, quien sea que es... es como si quisiera quedarse. Si no estuviera tan cansada juro que ya estuviera de pie consolando esa alma herida, que siento que me necesita pero no he dormido en días y hoy estoy muy agotada.


    Al fin siento que la puerta se cierra y mi pecho duele pero no sé porque. Hasta que comienza el sueño a llevarme totalmente y escucho un fuerte sonido que me hace levantarme de un salto.


    ¡No, no, no!


    Siento que unos enormes brazos me abrazan fuerte mientras yo cierro mis ojos fuertemente no queriendo seguir soñando, ya estoy cansada de las pesadillas, estoy cansada de escucharla despedirse, estoy cansada de recordar el vacío que sentí y que siento cada día aún. Sé que pueden pasar años, pero siempre sentiré éste dolor en mi pecho.


    Escucho una voz gritar una y otra vez hasta darme cuenta que es mi propia voz que retumba en esta habitación y que alguien me está sostenido contra su pecho, mientras yo me balanceo de atrás hacia delante, ¿Puedo olvidar?


    —Ya pasó bonita, sólo fue un mal sueño —me dice el chico de los ojos verdes, que ahora sé que se llama Dam.


    Si él supiera que no fue un mal sueño. Si supieras que es solo mi mente haciéndome una mala jugada con el pasado. Un pasado que se aferra a mí como un anillo al dedo.


    Sollozo mientras él me abraza. Unos brazos que se sienten como un hogar, pero un hogar que nunca será mío porque sé que si me quedo aquí le harán daño a él y parece buena persona.


    Lo siento.


    Estoy bastante jodida para que alguien me pueda tan siquiera querer. Necesito llorar para saciar un poco mi culpa, pero aun así cada día me siento más desgraciada y más perdida.


    Los brazos de este chico me hacen desear cosas que no puedo tener, daño todo lo que toco y él tal vez no sea la excepción.


    Respiro su fragancia es su ropa y comienzo a calmarme con solo oler su colonia suave acompañada del olor de su piel limpia.


    Quiero olvidar quien soy.





    


    


    

  


  
    Capítulo 05


    


    


    DAM


    


    


    Estoy en mi cama, pero no puedo dormir. No sé cómo se me ocurrió traer esa chica a mi casa, pero no podía dejarla tirada en la calle después que prácticamente la atropellé.


    Cuando salí del coche bajo el faro que quedaba sobre nosotros, la vi tirada al frente de mi coche, era pequeña y se veía muy frágil, de momento quise irme y dejarla, pues podía llamar una ambulancia y que fuera por ella pero... sólo no pude, algo en mí me lo impidió. Me arrodillé frente a ella, pero no veía su rostro el cual estaba cubierto de su cabello esparcido por todos lados. Tenía su ropa sucia de polvo y parecía que no había tenido suerte en los últimos días, como si hubiera estado trabajando duro y pues no pude dejarla ahí, así que la levanté con mucho cuidado para no hacerle daño y la entré a la parte trasera de mi coche. Mientras conducía no sabía exactamente qué hacer, hasta que me encontré estacionado en el garaje de mi casa.


    La llevé en mis brazos con cuidado y la dejé en la última habitación la cual es una de la más cómoda.


    Nunca había traído a nadie a mi casa. A ninguna mujer específicamente, soy muy claro al momento de estar con una mujer, nada más que una noche y lo más lejos de mi casa. Tengo un trabajo muy estricto y me exigen bastante. Mientras más aislado estoy es mejor, pero sentí la necesidad de no dejarla sola, tal vez necesite ayuda.


    Cuando la dejé sobre la cama me fui a mi habitación para tener un momento y pensar que haría con una extraña en mi casa, era una tontería, pero mientras más pensaba más me confundía. Lo mejor sería no decir a nadie que tengo una chica en mi casa. Pues de seguro cuando se despertara se irá y pues listo. Así que después de un rato batallando en mi cabeza decidí ver si se había despertado. Salí de mi habitación y caminé por el pasillo hasta pararme frente a la última habitación. Giré el pomo de la puerta esperando encontrarla aún dormida, pero no fue así, estaba con su cabeza metida entre sus manos y parecía muy asustada.


    Entré a la habitación, pero ella siguió escondiendo su rostro más, como esperando lo peor de mí.


    —Hola, hola, perdón por asustarte —le dije intentando que entendiera que no quiero hacerle daño. ¡Dios, parecí tonto! Pero al escuchar mis palabras levantó su rostro y, maldición. Tiene los ojos más hermosos que he visto en mi puta vida... Por la oscuridad y la inseguridad no me di el tiempo de observarla, pero tiene unos ojos grises azulados que podrían enamorar a la primera —sacudo mi cabeza—. También me parte el alma cuando veo esa mirada.


    ¡Su maldita mirada!


    Esos ojos hermosos tienen la mirada más triste que haya visto nunca. Siento mi corazón apretarse en mi pecho y me pregunto a mí mismo. ¿Qué te habrá pasado bonita?


    Salí de mis malditos pensamientos cuando la ví mirar a su alrededor, ya era suficiente con ver esos hermosos ojos atormentado, para también asustarla.


    —Tranquila, Tranquila —vi sus manos tensas sobre las sábanas


    —Estás en mi casa, bonita —dije—. Esta es mi casa —no entiendo porque tengo la necesidad de aclararlo—. Te he atropellado, te juro no fue intencional, iba manejando y de repente.... —me detengo—. Como no despertaste te traje aquí, no tenías ninguna herida por lo cual deduje que te asustaste mucho y por eso te desmayaste —lo dije todo muy rápido, intentando explicarme y que no pensara que la había traído por otras razones, ¿Tal vez, perversas?


    En su rostro se vio mucha confusión y le pregunté su nombre, pero no me respondió, entonces pensé que tal vez se había golpeado la cabeza y había tenido una pérdida de memoria, pero cuando le sugerí que debía llevarla al hospital ella solo se levantó y salió corriendo de la habitación, no me dio tiempo de detenerla por lo cual corrí detrás de ella y le grité que no la llevaría al hospital, pero que no se fuera.


    Entonces se detuvo.


    ¡¿Por qué dije eso?! ¡Dios!, sé perfectamente que no puedo tener a nadie en mi casa, pero no retrocedí ni me detuve a pensarlo, no vacilé y cuando dije que no la llevaría al hospital visiblemente sus hombros se relajaron, pero también me di cuenta que no confía en mí.


    ¡Maldita sea! Todos los que me conocen confían en mí, ésto es nuevo para mí y mata un poco de mi ego, pero no la conozco, no sé nada de esa chica, sólo puedo imaginar que algo le ha ocurrido y cuando has pasado por momentos duros a veces no es fácil confiar, he aprendido eso.


    No sé qué le haya pasado.


    Le pedí que fuera a mi baño y tome un baño y aceptó con un asentimiento de cabeza, preparé todo y cuando entró al baño le di su espacio para que se sintiera más cómoda.


    Fui a mi habitación y busqué una camiseta limpia y un bóxer, Sabiendo que no tendrá nada para usar después de un baño. Lo dejé sobre el edredón en la cama y fui al piso de abajo para pensar de una vez por toda lo que estaba haciendo.


    Estaba perdido en mis pensamientos cuando la vi pararse tímidamente frente a mí y... mi respiración se paralizó. ¡Por Dios! La chica no sólo tiene esos ojos hermosos, sino que parece un ángel, pero un ángel asustado. Se veía tan hermosa con mi camiseta la cual tragaba su cuerpo pequeño, que casi sonreí imaginando más allá.


    Mierda.


    —Mucho mejor ¿Verdad? —le dije queriendo decir más, pero sabiendo que lo mejor es cerrar mi puta boca de una vez por todas o haría que la chica de identidad desconocida salga corriendo de aquí, pero...


    Es muy hermosa.


    Me presenté diciendo que mi nombre es Dam y luego le expliqué estúpidamente que la quiero ayudar, pero ella solamente lograba perderse en sus pensamientos y parecía estar en medio de una pesadilla por el dolor que he visto en su hermoso rostro.


    No podía verla así por lo cual la llamé varias veces, pero no salía de sus pensamientos, no me escuchaba y me asusté hasta que me miró con esos ojos tan tristes y sé que lo que sea que haya pasado no fue fácil para ella.


    La destrozó.


    Doy vueltas y vueltas en la cama arreglando una y mil veces mi almohada, pero sólo puedo pensar en la chica extraña que está en una de mis habitaciones, durmiendo en una de mis camas. Es raro eso, nunca ha estado una mujer en mi cama sin ser bajo mi cuerpo. Mierda, intento alejar esos pensamientos, pero a mi mente no deja venir el recuerdo de sus hermosos ojos lleno de dolor y también su cuerpo usando mi maldita camiseta.


    ¡Diablos!


    Pasé toda la puta noche haciéndole preguntas, pero solo asentía o negaba con la cabeza, pero yo quería saber si su voz era tan hermosa como toda ella.


    ¿Qué diablos me está pasando a mí?


    ¡Si he conocido esta chica ésta noche!


    Cuando la deje en la habitación parecía que no quería estar sola, pero no me quedé con ella, no podía hacerlo. Yo necesito tomar distancia. Ella es demasiado para mí y sus ojos triste solo me lo confirman, me gritan que ella es como un cristal frágil y que solo con tocarla la puedo romper.


    ¡Santo infierno!


    Arreglo mi almohada queriendo conciliar el sueño cuando escucho unos gritos agudos y desesperados provenir de una de las habitaciones.


    ¡Mierda!


    Salto de mi cama y salgo corriendo de mi habitación tirando la puerta, paso por el pasillo y abro su puerta a toda prisa. En un momento pensé que alguien había entrado a mi casa y le estaba haciendo daño, pero luego cuando la veo retorciéndose en la cama en medio de una maldita pesadilla, me doy cuenta que a veces los sueños son nuestros peores enemigos.


    Enciendo la lámpara y me siento junto a ella. Solloza sin parar y lágrimas corren por su bello rostro, entonces no puedo resistir verla así.
La tomo contra mi pecho mientras la llamo bonita, acaricio su cabello largo y le digo que sólo era un mal sueño. Entonces después de un momento se queda tranquila contra mi pecho y comienza a sollozar muy fuerte, y no entiendo por qué pero mi corazón duele cuando escucho su llanto amargo y desesperado, la abrazo más fuerte contra mí, queriendo borrar un poco de ese dolor que emana de ella.


    —Ya pasó —le digo bajito acariciando su largo cabello. Poco a poco se tranquiliza, pero no deja de apretar fuerte mi camiseta como si no quisiera que yo me marche y se dibuja una estúpida sonrisa en mi rostro sabiendo que hay una persona que no me conoce aún, pero que me necesita...Ella me necesita.


    Siento como su respiración se estabiliza poco a poco y me doy cuenta que se ha dormido en mi pecho. Lentamente la separo de mi cuerpo y le dejo sobre la suave almohada.


    La miro sin detenerme por un largo rato, hasta darme cuenta que parezco un tonto.


    Sin duda.


    Es la chica más hermosa que han visto mis ojos, pero también la más frágil.


    ¿Dónde está su familia?


    ¿Dónde están las personas que la quieren?


    ¿Quién diablos puso esa tristeza en sus ojos?


    ¿Quién rompió ese corazón?


    ¿Cometió un delito y por eso huye de algo?


    Me doy cuenta que me estoy haciendo muchas preguntas tontas y sin respuestas, por lo cual sacudo mi cabeza y miro su rostro. Parece tranquila, pero también atormentada, fuerte pero al mismo tiempo débil. Ella es la viva imagen de la intriga para una persona como yo, pero por primera vez quiero y necesito que una persona confíe en mí sin yo tener que hacer todo, por lo que le daré la oportunidad de creer en mí.


    Quiero saber su nombre, sus miedos, sus sueños, sus pesadillas....su historia.


    La miro dormida.


    Quiero conocer tu historia, bonita.
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    LA CHICA DE LOS OJOS TRISTES


    


    


    "Mi niña, cuando sientas que te duela el alma es porque te están agarrando demasiado fuerte para que no te caigas"


    Eso justamente decía mi madre.


    Pero en este momento que me duele tanto aquello que se llama alma ¿quién será que me está agarrando tan fuerte? Me gustaría saber eso, porque está apretado tan fuerte que a veces casi no respiro.


    Mi madre usaba palabras tan poderosas como nadie.


    "Cuando sientas tu mundo caer sobre ti, busca un lugar donde sólo tú veas la salida"


    ¿Mamá dónde está ese lugar? ¡Estoy pérdida!


    Miro la habitación vacía y me pregunto ¿dónde estará el chico de los ojos verdes? ese que me abrazó muy fuerte anoche sin siquiera conocer mi historia, ni de dónde vengo. Él no me ha presionado para que hable y lo agradezco porque estando en silencio me siento más segura aunque más rota, sí, justamente eso, rota. ¡¿Quién dijo que callar no dolía el doble?!


    Sí, callar duele, porque cuando callas te tragas todo lo que quisieras gritar y yo quisiera hacerlo, pero sé que es mejor así ..."por la boca muere el pez", ¿No? ...él no se merece que yo esté en su casa cuando estoy poniendo en peligro su vida.


    Cierro los ojos y respiro profundo. Luego me levanto de la cama y entro al baño. Me doy una buena ducha y luego salgo y veo mi ropa ahora limpia y doblada sobre un sofá al lado de la cama, la tomo y me visto rápidamente.


    Tengo que irme de éste lugar.


    Tengo que olvidar que estuve aquí y conocí el chico más gentil y guapo.


    Salgo de la habitación y camino por el largo pasillo, no queriendo despertarlo si está dormido, bajo las escaleras y estoy a unos dos pasos de la puerta cuando escucho su voz ronca detrás de mí.


    —¿A dónde vas, bonita? —Le escucho preguntar con curiosidad notable en el tono de su ronca voz y me paralizo.


    Mi piel se pone de gallina con solo escucharlo y no sé por qué.


    Doy media vuelta sólo para verlo con unos pantalones de dormir, sin más. Esta sin camiseta y lo miro atónita, ¡Es muy guapo! Mis mejillas se calientan un poco, pero entonces veo algo que no había visto antes. Tiene un tatuaje que cubre parte de su pecho y su antebrazos, doy pasos para atrás con mi corazón a punto de escupirlo por la boca, pero lo que me sorprende es que ese tatuaje se parece al que tiene Jack.
Es el maldito símbolos de una de las más buscada mafia.


    ¡Por Dios!, ¿en qué me estoy metiendo?


    Mis manos están temblando sin proponerlo y toda la sangre abandona mi rostro. Él por otro lado parece entender mi reacción porque aprieta la mandíbula y aúlla por lo bajo una maldición.


    Niega.


    —Hey, tranquila, no voy hacerte daño —dice con un tono bajo acercándose y pareciendo arrepentido—. Es solo un tatuaje que me hice hace un par de días y es temporal, sólo dura seis malditos meses —las últimas palabras la dice un poco enojado y no entiendo, no parece gustarle llevarlo en su cuerpo y tal vez ni sabe que significa—. No me juzgues por eso.


    Siento mi estómago hecho nudo al escuchar sus palabras, pero estoy muy confundida. Igual me relajo un poco porque de verdad no creo que sea un mafioso, no, pero yo tampoco lo hubiera creído de Jack si no fuera porque viví su crueldad. Entonces no puedo evitar que mi mente retroceda al momento en que conocí quien en verdad era Jack Meyer.


    Ese día estaba muy triste por la forma en la que se encontraba Sira. Mi hermana no salía de su habitación desde el momento que murió Samuel en la maldita carrera la cual supuestamente sería la última para tener una vida diferente junto a ella y sí, sin lugar a duda fue la última, pero de su vida, ese día también murió la Sira que yo conocía y sé que no es justo, pero a veces aún maldigo a Samuel por haber muerto, porque al morir se llevó a mi hermana con él.


    Ella simplemente ya no fue la misma.
Pasaba todo el tiempo esperando que abriera su puerta y me dejara entrar, pero era como si ya no estaba, quería abrazarla fuerte y hacerle saber que aún estaba su familia, pero era como si no nos recordaba, ya no sonreía.


    Necesitaba hablar con alguien por lo que me dirigí a la casa de Jack para sentirme un poco mejor. Siempre me decía que le avisara antes de ir, no imaginé porqué, pero ese día simplemente fui. Mi familia aún no sabía nada de él y yo no sabía cómo decirles, cuando recientemente había muerto el novio de mi hermana y todos estábamos destrozados al ver a Sira así. No me sentía bien callando mi relación con él, aunque en el momento creí hacía lo correcto, pero aquel día me llevé una gran sorpresa.


    Dentro de su casa se escuchaban discusiones, gritos y más gritos.
La palabra droga se repetía una y otra vez y fue cuando entendí todo.
Sentí las lágrimas bajar por mi rostro
y sin saber lo que estaba haciendo abrí esa puerta.


    — ¡¿Drogas?! —le grité, con la rabia ahogando el dolor que me atravesaba como una espada.


    Él no dijo ni media palabra.
Sólo me miró furioso e irritado,
con sus ojos fieros y fríos.


    En ese momento me pregunté quién era el hombre frente a mí. Me acerqué a él. No sabía exactamente lo que estaba haciendo, pero sin controlarme mi mano cobró vida propia y le dí una fuerte bofetada, como si con eso fuera a desaparecer el dolor, pero él tampoco se midió cuando me la devolvió sin piedad.


    Brutal.


    —¡Eres una perra! —me gritó.


    Marcó mi vida desde ese momento.
Porque fue justo ahí cuando firmé mi sentencia de muerte.


    Sira seguro sentía que él no era de fiar cuando me pidió aquella noche que no lo mirara, pero yo, yo solo me enamoré, y le brinde lo mejor de mí a alguien que no sabe que es dar lo mejor de sí mismo. Él vio lo ingenua que parecía y que soy y pues aprovechó eso al máximo. Cuando pretendí abrir mis ojos ya era tarde. Ya había destruido mi confianza en el amor y todo lo que se parece al mismo.


    Me marcó el alma.
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    Me doy cuenta que no me he movido de mi lugar todo éste tiempo. Sólo me he quedado encerrada en mis recuerdos amargos y no le he contestado a éste chico de hermosos ojos verdes.


    —¿Sabes a dónde vas a ir? —me pregunta pensativo.


    Niego con la cabeza.


    —Entonces, no te vayas —dice y parece una súplica—. Te puedes quedar y utilizar la habitación mientras buscas un lugar donde ir —me mira esperando una respuesta, pero la verdad no tengo dónde ir y él ha sido todo un caballero, por lo que podría quedarme unos días.


    Me gusta mucho está ciudad y he viajado tanto que dudo mucho que alguien pueda encontrarme aquí. ¿ No sería como buscar una aguja en un pajar?Eso creo. Quiero creer que es difícil encontrarme, quiero creerlo.


    Asiento con la cabeza y él parece feliz de que acepte quedarme, pero al mismo tiempo decepcionado al no escuchar una respuesta audible de mi parte.


    —¿Nunca pretendes responderme? —me pregunta—, puede que no parezca una persona de confianza pero yo...yo sólo te quiero ayudar sin nada que pedir a cambio, te lo juro —dice con sus palabras cargadas de promesas y mi corazón se quiere salir de mi pecho al escuchar ese.... te lo juro.


    " Hay  momentos que la vida te coloca a la misma  distancia entre huir o quedarte"


    Entonces somos nosotros que tomamos la decisión y hoy simplemente fue más fácil aceptar y quedarme, simplemente algo dentro de mí me pedía a gritos que me quedara justo aquí, donde mi corazón me estaba traicionando o tal vez mis ganas de ser feliz que las abandoné cuando Sira abandonó las de ella me pedían que les dieran una oportunidad de ayudarme a lograrlo.


    Hoy elegí quedarme.


    No es difícil, no cuando me pierdo en el verde de su mirada.


    Lo miro fijamente a los ojos y él no aparta su mirada de mis ojos, eso me desconcierta pero al mismo tiempo me da una seguridad que no sabía que faltaba en mi interior. Quiero confiar en él, pero no puedo así por así. Me gustaría hablar con alguien de todo lo que me ha pasado, hablar de esas heridas que no sanan aunque pasen, horas, días meses y años. Tal vez si hablo de todas estas cosas que queman mi pecho sienta un peso menos en mis hombros, pero la parte desconfiada de mi subconsciente me pide que solo calle, así sin más.


    Pero yo siento que me estoy ahogado.


    " Lo que no decimos se nos acumula en el cuerpo, se convierte en insomnio, en nudos en la garganta, en nostalgia, en error, en dudas, en tristeza. Lo que no decimos no se muere, lo que no decimos nos mata"



    


    


    

  


  
    



    


    Ya ha pasado una semana que estoy en ésta casa. No he hecho mucho aquí, sólo paso la gran parte del tiempo encerrada en la habitación que él me prestó.


    El chico de los hermosos ojos verdes.


    Desde que decidió traerme aquí aquella noche cuando casi me atropelló. Salgo sólo para comer porque él insiste en que puedo tomar lo que desee y pues aún no me acostumbro por lo cual muchas veces voy a la cocina, buscó cualquier cosa y la llevo a la habitación donde tranquilamente almuerzo sintiéndome un poco más tranquila. Otras veces cocina él o pide comida rápida y me saca de la habitación porque no quiere comer sólo. Es muy amable, pero yo no le he correspondido igual, pues no le he dicho nada, y me siento muy mal cuando el prácticamente mantiene una conversación en un monólogo por mi falta de respuesta. Es injusto, lo sé.


    Él no ha hecho más que ayudarme cuando nadie más le interesó ver una chica sola y a punto de ser violada por un par de psicópatas en las calles de la ciudad.


    Ayer me pidió que viera una película con él en el cine, pero no acepté y él amablemente solo buscó una película en casa y me pidió que me sentara a verla, que sólo fuera un rato y queriendo devolver el gesto de amabilidad acepté.


    Era una película romántica y sin proponerme terminé llorando desde la mitad de la película hasta el final. Él sólo me pasaba pañuelos y me preguntaba si quería que quitase la película, Pero le dije que no muchas veces negando con la cabeza y así terminamos de verla. Cuando se acabó yo parecía tener un resfriado por lo colorado de mis ojos y mi nariz. Él se disculpó varias veces por poner una película tan romántica y al mismo tiempo triste. Quise decirle que él no hizo nada malo. Quise abrazarlo, pero sólo me contuve y me contuve, fui a la habitación a recordar cosas que me hacen mucho más daño.


    Él pasa parte del día fuera, tal vez trabajando y regresa algunas veces en las tardes y otras en las noches.


    Cada vez que llega lo primero que hace es llegar a mi habitación y con su sonrisa me dice: — Estoy aquí bonita.


    Cada vez que me llama bonita me pregunto si en realidad cree que lo sea ¿Me creerá bonita?


    Él me dijo que se llama Dam, pero yo sólo lo tengo presente en mi mente como " el chico de los ojos verdes"


    Hoy no lo he visto y es estúpido, pero extraño su silenciosa compañía, extraño que esté conmigo aún sea almorzando en silencio o intentando hacerme reír un poco, aunque no lo ha logrado, cuando pretendo hacerlo solo logro recordar que no tengo nada y con eso simplemente se vuelve a derrumbar mi mundo una y otra y otra vez.


    Había pasado tanto tiempo sin la compañía de alguien más que no sea mi propia soledad que bueno ahora cuando estoy cerca de él no quiero que desaparezca de mi vida. ¿Es eso egoísta de mi parte? ¡Claro que sí! Lo es cuando sé que no puedo ni quiero volver a enamorarme, cuando sé que hace muchos meses hice un trato con el amor.


    " Tú no me buscas y yo no te encuentro"


    Pero él simplemente aparece y solo con tenerlo cerca siento cosas extrañas.


    Estoy sentada en la cama con los pies cruzados debajo de mi cuando
escucho pasos pesados y mi pulso se acelera sabiendo que ya ha llegado. Cosa qué pasa con más frecuencia mientras los días van pasando.


    Toca tres veces rápidamente con los nudillos y luego lentamente gira la perilla de la puerta y ahí está mirándome. Con ese par de ojos verdes.


    —Estoy aquí bonita —me dice alegre.


    Yo asiento con la cabeza y él entra a la habitación y se sienta en el borde de la cama. Se quita los zapatos y me pregunta si puede subir más arriba. Yo lo miro desconcertada pero igual asiento nuevamente. Entonces veo que tenía escondida una caja de chocolates y mis ojos se abren como platos de la sorpresa cuando me los entrega.


    Los tomo tímidamente.


    —¿No te importara compartirlos conmigo, verdad? —me pregunta haciendo pucheros y niego mirando sus ojos.


    Se sienta frente a mí y los dos sacamos un chocolate y los metemos en nuestras bocas.


    —¿Están rico verdad, bonita, minimi? —dice mirándome y al decirme de ese modo no me queda otra opción que soltar una carcajada que lo toma por sorpresa.


    " Minimi"


     


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 08


    


    
Él me mira sorprendido al escuchar mi carcajada y rápidamente intento ponerme seria y evado sus ojos verdes.


    —Me encanta escucharte reír, no dudes en hacerlo otra vez —me dice con su sonrisa de medio lado y yo tengo mi cara colorada, porque todo lo que hace y dice logra hacerme sonrojar.


    De pronto está tan cerca de mí que puedo respirar su colonia varonil, su piel limpia y su aliento caliente, tan cerca que logra quitarme el aliento, pero tan pronto se percata de lo que está haciendo, se aleja.


    Terminamos de comer todos los chocolates mientras él me roba miradas y trata de hacer toda clase de chistes que me hagan reír. Por un momento olvido todos mis problemas y me río de cada una de sus tonterías, luego comemos algo de cenar y más tarde se despide y se va a su habitación, entonces siento ese vacío otra vez.


    Otra vez.


    Me despierto sobresaltada de esa pesadilla de siempre, una de mis peores pesadillas. Llevo una mano a mi pecho queriendo estabilizar el latido frenético de mi corazón. De paso agarro el collar que cuelga en mi cuello y lo aprieto con fuerza. Era de Sira.


    Me gustaría que todo lo que ha pasado sea una pesadilla y despertar, pero sé que no es así y saberlo me duele.


    Respiro pesadamente tragando un nudo espeso en mi garganta, hoy simplemente no es un buen día. Salgo de la cama y me dirijo al baño. Entro a la ducha y cuando el agua hace contacto con mi piel me pierdo. Me dejo llevar hasta que son mis recuerdos que tienen control sobre mí. Mientras vivo la crueldad de cada uno de ellos.


    Escucho un fuerte sonido que parece un disparo por lo cual salto de mi cama. Podría ser un ladrón, pero yo solo siento que necesito salir. Pongo mi bata sobre mi camisón y salgo corriendo de mi habitación, paso por el pasillo y bajo las escaleras a toda prisa.


    Papá, mamá, Sira.


    Siento mi corazón latir a toda prisa y un malestar en mi estómago.


    ¿Qué está pasando?


    Escucho mis padres salir de su habitación de prisa y me siento aún más confundida. Entonces veo la oficina de mi padre abierta y mi corazón se paraliza.


    Me dirijo lentamente hasta entrar y...


    ¡Sira!


    Mis manos están temblando, mis lágrimas bañan mi rostro.


    —¡¿Qué hiciste!? —grito y me tiro al suelo, dónde está una Sira en medio de un charco de sangre.


    —¡Sira! —grito con todas mis fuerzas mientras la aprieto fuerte contra mi pecho. Estoy temblando completa mientras espero despertarme y que esto no esté sucediendo... —¿vamos hermanita,esto es solo un juego verdad? —le digo mirando su camisón rosa, su preferido.


    Estoy balanceándome de atrás para adelante con mi hermana en mis brazos cuando escucho un fuerte grito. Es mi madre. Tapa su boca con fuerza y yo me desespero más, mi padre solo está atónito sin poder hacer más y yo...yo ya no lloro, solo me balanceo con mi hermana en brazos. No sé cuánto tiempo pasa sin moverme del mismo lugar junto a mi hermana. Entonces veo un hombre con una bata blanca venir hacia mí.


    —Vamos querida, suéltala —me dice triste.


    ¿Qué quiere decir? ¿Qué la deje ir así no más? Niego con mi cabeza y acarició el cabello de mi hermana...


    —No, déjeme, déjeme con ella.


    Él se aparta y luego se acerca pero esta vez me pincha mi brazo con una aguja pero estoy tan perdida que ni siquiera me importa y así se desvanece todo a mi alrededor.


    Hasta ella.


    Me despierto de un salto y me paro del sofá dónde estoy... mi casa está diferente y me siento con un hueco en mi pecho como si algo me faltara. Busco con la mirada mi familia y los encuentro en la cocina vestidos de negro, me miró a mí misma y tengo la misma ropa con la que me dormí.


    ¿Es una broma verdad?


    Mi madre tiene su rostro hinchado y mi padre tiene una expresión de vacío, se ven muy cansado y no entiendo nada, entonces mi madre me mira a los ojos e instantáneamente vienen todos los recuerdos a mi cabeza. Me derrumbo en el piso e intento gritar, pero no sale nada, le pegó a la pared una y otra vez y no escucho mis propios gritos los cuales estoy segura que intento sacar. Agarro mi pecho sintiendo un dolor que me oprime todo el cuerpo.


    Sira se suicidó.


    Mi hermana se ha ido.


    Me doy cuenta que estoy tirada en el suelo de la ducha con mis rodillas contra mi pecho mientras el agua cae sobre mi cuerpo e intento sacar las imágenes de mi cabeza, pero ¿Por qué no dejan de venir a mi cabeza? ¿Por qué mi mente siempre va allí? ¿No es suficiente soñar cada noche con ellos?


    ¡Pero todo fue mi culpa!


    Si Jack no hubiera hecho lo que hizo mi hermana seguiría con vida, pero la que cometió el error más grande fui yo y sólo me di cuenta cuando el problema estaba frente a mí.


    Aquel día que Jack me golpeo
No reconocí el hombre que se encontraba frente a mí. Ese no había sido de quien me enamoré, pero en éste momento me di cuenta que esa persona nunca existió.


    Me sentí vacía.


    —¡Eres una perra! —me gritó jalándome por los brazo—. ¡No vuelvas hacer eso! —continuó reclamándome como un animal por darle una bofetada que se merecía.


    —¡Jugaste conmigo! —le dije con ignorancia en medio de mis lágrimas.


    —¡Eres un maldito traficante de drogas! —en ese momento no podía creer lo que decía.


    —No hermosa, tú me dejaste jugar contigo —sus palabras y su sonrisa de medio lado me desgarraron por dentro ¿Cómo no pude darme cuenta? La verdad estaba frente a mis narices. Su libertinaje, su dinero a manos llenas, sus amigos extraños...
No me di cuenta de todo eso hasta ese momento y a él le convenía mi ingenuidad, porque de haberlo sabido nunca hubiera puesto mis ojos en él.


    —No te atrevas a irte —escupió Jack.


    —¡Me iré, claro que lo haré!...yo, yo nunca pensé que fueras ese tipo de persona —hablé temblando y llorando. No pude evitar mirar su apariencia con rabia y todo lo que en su momento pude obviar, luego mis ojos chocaron justo con la caja de droga.


    —Ya eres parte de esto, querida y no vas a salir tan fácil.


    —¡No me puedes obligar! ¡Quiero irme!


    Rió.


    —Hazlo —bramó, sus ojos azules pareciendo de un color diferente, un color que me hacía tenerle más miedo del que instantáneamente le tenía—. Puedes irte —parecía más una amenaza que un permiso, pero aun así sentí que había una salida para huir de esto—. Pero recuerda, estás dentro de todo esto hace más tiempos del que crees, así que si quieres huir, hazlo, corre si deseas marcharte, te daré la oportunidad, pero deberías quedarte porque si no haré tú vida un infierno. No intentes huir tampoco hablar con la policía, porque te encontraré en algún momento, en algún lugar y será aún peor de lo que tú pequeña mente puede imaginar —rió otra vez pareciendo como si disfrutara mis miedos y el sin fin de decepciones que había experimentado en menos de cinco miserables minutos—. Y es que puedes huir de tí misma si quieres, menos de mí, porque así como la vida y la muerte se topan, hermosa, tarde o temprano lo haremos nosotros.


    Salí corriendo de allí.


    Luego de contarle todo a mamá sabía que todo empeoraría y yo necesitaba a mí hermana.


    —¡Sira, abre tu puerta! —grité desesperada. La necesitaba más que nunca y esa fue la primera vez que lo hizo, abrió su puerta y me sostuvo mientras le contaba todo. Odiándome como en este momento al recordar su mirada triste al escucharme y llorar conmigo.


    Pero aún después que salí de la casa de Jack el día que me enteré que era un traficante, no dejó de llamarme y perseguirme. Pensé que solo lo haría un par de semanas y que luego todo terminaría, pero no fue así, yo no podía salir a ningún lado sin encontrarlo y que me amenazara, hasta que un día abusó de mí utilizando todas sus bajezas.


    Droga.


    No puedo describir como pasó todo tan pronto, como en un momento tenía la felicidad entre mis manos y al abrir mis ojos ya no la tenía. Mi felicidad se escurrió como agua entre mis manos y por más que apreté mis manos en puños para tratar de guardar aunque sea una gota, no pude.


    Desperté en el hospital y cuando mis padres me fueron a buscar yo no entendía nada.


    —¿Qué me pasó? ¿Por qué estoy aquí? —preguntaba sin parar mientras permanecía en aquella camilla totalmente confundida. Estaba alterada y muy desorientada, hasta que aquel doctor se sentó junto a mí explicándome algo que mis padres no tenían el coraje de hacer. Mi mundo se vino abajo. Jack me había drogado y así abusó de mí.


    No quise quedarme ahí más tiempo a pesar de la insistencia del doctor, pero dolía más mi pecho que cualquier otra cosa. Yo sabía que había sido él, Jack lo hizo. Así que pedí que mis padres me saquen de allí y cuando llegué a casa me duché varias veces sintiéndome más sucia cada vez.


    Me sentía tan asquerosa que no podía ni mirarme en un espejo.


    Solo recuerdo que llegué a mi casa ese día y me encerré en mi habitación.


    Alguien tocó mi puerta, pero la verdad no me importaba, hasta que me di cuenta que era sira. No la había visto desde el momento que le confesé todo sobre Jack, pero en ese momento estaba allí y la abracé, con todo lo que la extrañaba.


    —¿Qué paso? —me preguntó triste, acariciando mi cabello suelto.


    Mis lágrimas cayeron rápidamente.


    —¡Me violó! —grite en ese momento por primera vez sintiendo el dolor que dejaban esas palabras. Ella comenzó a llorar, parecía desgarrada por la forma en la que se hizo un ovillo junto a mí. No pude hacer más que abrazarme a ella sin saber que estaba llenando su vida de más dolor del que ya sentía.


    Si hubiera sabido que quedarme callada hubiera sido lo mejor nunca le hubiera dicho a Sira eso, pero con mi dolor tan caliente en mi pecho no tuve tiempo de pensar eso.


    Tres días después.


    Sira se suicidó.


    Él no dejó de perseguirme. Y un mes después de la muerte de Sira estoy segura que provocó el accidente que les arrancó la vida a mis padres. Pero no podía comprobarlo, no pude hacer nada por ellos. Sabía que papá no se quedaría de brazos cruzados y después de la sepultura de mi hermana decidieron denunciar a Jack. Por lo que estoy segura le dio la razones suficiente para provocar sus muertes y con ellos la mía. Esperaba que llegaran a casa y en vez de ellos sólo llegó la policía diciendo que sufrieron un accidente ocasionado y que debía ir a reconocerlos a la morgue.


    Aún duele aquel momento en el que escuche esas palabras, y sé que no había nadie más que Jack detrás de todo.


    Salgo del baño y me visto sin fuerzas, me pongo de la ropa que el chico de los ojos verdes compró para mí y dejo mi cabello mojado.


    Estoy en medio de la habitación y siento una vez más que estoy perdida. Camino frente a un gran espejo que hay en la habitación y me encuentro con mi reflejo vacío. Con mi cabello ahora oscuro me parezco más a mí hermana y a mí madre, pero no merezco eso, no, y siento un coraje dentro de mí muy fuerte y cuando me doy cuenta mis manos cerradas en puños conectan con el espejo y cae en fragmentos al suelo al igual que yo. Todo mi rededor está lleno del espejo roto.


    "A Veces somos buenos con las personas equivocadas"


    ¡Yo lo hice!


    Me siento tan débil por llorar y no tener el coraje de volver y matarlo con mis propias manos, pero a veces las lágrimas solo son una manera de decir lo que no puedes expresar con tus palabras.


    La puerta de la habitación se abre rápido y nunca pretendí despertar al chico de los ojos verdes.


    Miro hacia arriba solo para verlo con su rostro conmocionado.


    —¡Maldita sea! ¿Qué has hecho, bonita? —me pregunta bajando hacia mí.


    Yo no le puedo contestar porque ahora que quiero hablar no salen mis palabras.


    —Te quiero ayudar —me suplica.


    —Nadie me puede ayudar —le respondo y no sé ni siquiera como he logrado responder.


    En un momento parece sorprendido por mi respuesta inesperada.


    Besa mi frente.


    —No, no si no me dejas intentarlo —me dice seguro —déjame hacerlo.


    —¡No me entiendes! —le grito desesperada—. No me entiendes, ¡No lo vas hacer! —sigo gritando.


    —¡Pues, ayúdame a hacerlo! —grita él ahora desesperado y entonces se queda en silencio al ver mis manos manchadas de sangre.


    —Me entenderás cuando te duela el alma como a mí.


     


    


    


    

  


  
    Capítulo 09


    


    


    


    EL CHICO DE LOS OJOS VERDES


    


    —Me entenderás cuando te duela el alma como a mí —dice en un susurro triste mirando sus manos empezar a sangrar.


    Escucharla duele y verla tan vulnerable más. Quiero ayudarla.


    No había escuchado su voz todo este tiempo que lleva en mi casa y escucharla ahora en medio de esta situación es doloroso pero no me arrepiento.


    No tengo palabras para responder a lo que acaba de decir no cuando ella cree que nadie puede entenderla. Yo sí...yo también tengo mis demonios encerrados en una jaula que es mi cabeza, pero en éste momento no importo yo, importa ella.


    La miro en el suelo en medio de una cantidad innumerable del espejo roto y así es como la veo a ella también. Se ve rota, parece uno más de los fragmentos del espejo roto. Su expresión vacía y su rostro bañado en lágrimas, su semblante muestra dolor y hace que mi corazón duela de una forma que nunca imaginé.


    —Vamos a curar esas heridas —le digo tomándola en mis brazos tratando de que no se lastime más con los fragmentos del espejo y yo tampoco.


    —Hay heridas que no se curan —me dice con su rostro escondido en el hueco de mi cuello y toda mi piel se eriza. Ella ni siquiera sabe todo lo que provoca en mí, todo lo que he empezado a sentir. Sé que sólo la he conocido hace una semana pero mi corazón se ha vuelto un desastre dentro de mi pecho desde que vi esos hermosos ojos grises azulados.


    La llevo a mi habitación y la dejo sobre mi cama, busco mi botiquín de primeros auxilios y con mucho cuidado curo sus manos mientras ella suelta algunos quejidos. Lentamente vendo cada una para que pueda sanar rápido y cuando he terminado ella levanta la cabeza y reposa su mirada en mis ojos.


    " Si la nostalgia tuviera rostro estoy seguro que tuviera sus ojos"


    Es hermosa.


    Pero también es completamente indescifrable para mí.


    —¿Sabes cómo te veo? —le pregunto antes de poder contenerme.


    —¿Cómo? —pregunta, su voz pareciéndome la más hermosa y no entiendo por qué no había querido hablar conmigo, en absoluto entiendo porque todo éste tiempo había decidido hacer eso, pero salgo de mis pensamientos cuando sus labios se mueven en otra pregunta—. ¿Cómo me vez tú a mí? —suena confundida y no sé porque tengo tanto deseo de callar sus labios con los míos, pero me contengo.


    —Cómo un misterio —respondo sin dejar de mirar sus ojos grises.


    Ella frunce el ceño.


    —Es el cumplido más raro que me han hecho —dice moviendo sus manos y soltando un bajo quejido.


    —No es un cumplido, es una amenaza —sentencio con determinación, no estoy acostumbrado a que las cosas se salgan de mis manos y tenerla a ella aquí es justamente eso.


    Sus ojos muestran sorpresa al escucharme y ese rostro hermoso provoca que me sienta culpable por presionarla.


    —¿Y eso? —indaga titubeante.


    —Los misterios hay que resolverlos, averiguar que esconden.


    Intenta bajar de la mesa pero se lo impido.


    —A lo mejor te decepciona lo que hay dentro —dice cuando ve que es imposible salir de mi agarre. Su voz es baja, pero eso no impide que la escuche y es algo que no me daría el lujo de desperdiciar. Tampoco la dejaré lastimarse, pero debe saber que no me rendiré con ella y sus misterios.


    —A lo mejor me sorprendo y tú también. No elijas por mí —respondo y baja su rostro, no entiendo porque se esconde cada vez que trato mirar más allá en ella.


    No lo entiendo en absoluto.







    


    


    

  


  
    



    


    LA CHICA DE LOS OJOS GRISES


    


    Después de unos segundos levanto la mirada y me encuentro con sus ojos.


    Él es todo lo que una chica puedes pedir. Su cabello color miel, sus cejas gruesas, pestañas espesas y largas, su piel blanca y delicada, sus anchos hombros, brazos fuertes, abdominales marcados, alto y con sus ojos verdes.


    No entiendo por qué quiere saber de mí, no entiendo por qué me deja quedarme aquí.


    Dejo de mirarlo cuando me doy cuenta que lo estoy mirando directamente a los ojos.


    Bajo mi cabeza nuevamente y siento ardor en mis mejillas.


    El día pasa en un pi-pa mientras él me cuida y me da de comer por no poder utilizar mis manos. Me gusta sentirme así cuidada por él, pero también me siento culpable porque tal vez quería hacer algo en el día de hoy y yo arruine sus planes.


    Al fin en la noche después de darme de cenar me lleva nuevamente a su habitación y busca una película, la vemos en silencio, pero yo me pierdo mirando su perfil, me recuesto en la almohada y mirando su rostro quedo rendida.


    Cuando despierto él está a mi lado dormido y lo observo sin detenerme hasta darme cuenta que tiene un hermoso lunar en su nariz y otro en la parte baja de la oreja izquierda, dejo de mirarlo y me vuelvo hacer la dormida cuando lo veo comenzar a moverse. Luego besa mi cabeza y me susurra al oído.


    —Buenos días, bonita —musita y yo abro mis ojos nuevamente sin poder controlar la sonrisa tonta que se dibuja en mi rostro.


    Dormimos juntos. Dormícon éste chico de hermosos ojos verdes, bajo sus fuertes brazos.


    —¿Dormiste bien? —me pregunta acariciando mi cabello desordenado. Como si hubiera leído mis pensamientos.


    —Sí —le contesto bajito como si estuviéramos escondido sin querer que nos encuentren.


    Anoche no tuve pesadillas, y todo porque él me abrazaba fuerte y me hizo saber toda la noche que no estaba sola.


    —Yo también —dice perdido mirando el techo de la habitación y mi corazón da un vuelco en mi pecho, sabiendo que le gustó mi compañía.


    No sé cómo explicar lo que siento y no quiero dejar de sentirlo, pero no sé si pueda quedarme aquí, con él, no sé si pueda parar de correr toda mi vida y no lo puedo arrastrar a él a hacer lo mismo con su vida. Un día me iré y no lo quiero lastimar, ese día está cerca. Me tengo que ir pronto.


    Me tengo que alejar.


    Cuando estoy a su lado como ahora me olvido de ese dolor que vibra en mi pecho, me olvido que hay personas que no saben amar, olvido que muchos suelen romper cada promesa que hacen, que las personas mienten. Olvido que la vida es un asco. Sólo cuando estoy con él. Cuando me mira como si no hubiera más.


    Después de un rato de silencio entre los dos nos levantamos y ambos nos duchamos en nuestras habitaciones.
El cura las heridas de mis manos y luego hace un rico desayuno. Yo intento tomar el tenedor pero no puedo, él sonríe de medio lado y yo frunzo el ceño al notar su expresión divertida. Deja lo que está haciendo y me levanta de mi asiento. Lo miro sin entender hasta que me toma por la cintura y me sube sobre la mesa frente a él.


    —Vamos a darte de comer —dice divertido y lo miro sin poder creer que haga cosas como estas con una chica extraña.


    Sube el tenedor y yo no abro la boca, entonces lo lleva a su boca.


    —¡Yo tengo hambre! —le chillo riendo y él también ríe.


    —Pensé que no —me dice, ahora llevando el tenedor nuevamente a mi boca, pero lo desvía nuevamente cuando sus ojos se quedan fijos en mis labios y me encuentro deseando que lo haga, que me bese. Se acerca a mí tomándome del mentón y acaricia mis mejillas creando una sensación de desesperación en mí, hasta el momento que me besa a pesar de que pensé que no lo haría. Escucho el tenedor conectar con el suelo, pero no sé detiene, no me detengo. Sus labios en los míos se sienten perfecto y la sensación es abrumadora pero agradable. Sus manos van a mi espalda descendiendo hasta mi cintura y acercándome más a él, a su cuerpo y puedo sentir su corazón contra mi pecho, pero entonces lo detengo.


    Lo detengo porque no es justo, para él, ni para mí, porque destruiría su vida conmigo, porque...


    Hay muchas razones.


    Cierra sus ojos por un momento y antes de que pueda abrirlos quisiera saltar fuera de la mesa y escabullirme dentro de la habitación sin salir más, pero sin embargo no lo hago.


    —Tranquila —se aleja e internamente lo agradezco, aunque también siento una pequeña decepción que intento no mostrar.


    —Lo siento —digo bajando mi rostro, pero al instante siento su mano ir a mí mentón haciéndome volver a mirarlo. Algo que no puedo soportar por mucho tiempo.


    Igual pasa todo el día cuidando de mí, y me siento más tranquila cuando no vuelve a mencionar el tema de mis misterios, pero a pesar de todo y después de tantos meses tengo un poco de tranquilidad y serenidad. Mi día pasa sin darme cuenta al lado de éste chico de ojos verdes, sin lágrimas ni pesadillas y extrañamente me encuentro preguntándome: — ¿Sólo él puede hacer eso?


    Dios.


    También en momento me encontré reviviendo el sabor de sus labios en los míos, pero es algo que no puede volver a pasar.


    Estoy saliendo de la cocina cuando lo escucho hablar bajito al teléfono. Me detengo sin querer interrumpir. Voy a volver a la cocina, pero me detengo al escuchar su conversación.


    —Calvin, he estado ocupado y no he podido ir, dile que mañana en la noche iré para hacer mi parte del trabajo, ¿Sí? —dice en un tono serio ygrueso.


     Nunca lo había visto hablar así, a parte de sus interrogatorios esta mañana, fue algo extraño, pero ahora me sorprende porque siempre lo veo sonreír y con voz alegre.


    ¿Quién será Calvin?


    ¿Por qué no dice la verdad de porque no ha salido de su casa?


    ¿Trabaja de noche?


    Me inquietan muchas preguntas pero no soy tonta, tiene un tatuaje con un símbolo muy revelador, puede que sea muy buena persona pero anda en malos pasos, esa gente puede persuadir a cualquiera de entrar en su juego y él parece no haber sido la excepción.


    Salgo de mis pensamientos cuando lo escucho hablar de nuevo.


    —Calvin, cuídate, éste trabajo no es tan fácil como parece, es muy peligroso y lo sabes. No sé qué se metió en mi cabeza que acepté hacer toda está mierda —hay una pausa en la línea y tiene que ser porque el tal Calvin está hablando—. Tú fuiste quien me dijo que me metiera en esto Calvin y te juro que la maldita droga hace mucho daño a esa gente a la que la vendemos pero sé que cuando entras a esto es para siempre.


    Otra vez la palabra droga en mi vida.


    Dice algunas cosas más las cuales no entiendo por quedarme petrificada en el momento de escuchar la palabra " droga" y confirmar lo que suponía. Él puede que no sea como Jack, parece tener buen corazón al ser consciente de que vender droga a persona no es bueno pero si sigue en esos pasos un día será un monstruo.


    Como lo es Jack.


    El dinero, la droga y las malas influencias lo volvió alguien sin corazón y supongo que no tener un padre o una madre que lo guiara lo hicieron más insensible. Esas fueron de las pocas cosas que me dijo de él, no tenía a nadie más que así mismo y hoy en día no es más que, dominante, posesivo, calculador y perverso. Mientras más tiene, más quiere, pero éste chico que está hoy aquí no quiero que sea así. No soy la persona indicada, pero lo quiero ayudar.


    Necesito ayudarlo.



     


    


    


    

  


  
    Capítulo 10


    


    


    Después de escuchar aquella conversación me fui a la habitación sin que él se diera cuenta. Me duché y me vestí con un pantalón de dormir corto y una sencilla camiseta sin mangas. Dejo mi cabello suelto el cual cae en ondas hasta mi cintura, subo a la cama y me siento.


    No dejo de pensar en él todo el tiempo.


    ¿Cómo puedo sentirme atraída por él mismo fantasma del cual estoy huyendo? me estoy enamorando de la persona equivocada y lo peor de todo es que en vez de salir corriendo sólo quiero ayudarlo. ¿Puede ser eso cierto?


    Escucho que se abre la puerta y lo veo entrar, tiene el cabello húmedo y una ropa diferente, parece haberse dado una ducha, igual que yo.


    —¡Hey! —dice sentándose en el medio de la cama junto a mí—. ¿No tienes hambre? —me pregunta riendo y yo solo niego con la cabeza, mientras me mira con sus intensos ojos verdes.


    ¿Por qué no puedo dejar de pensar en su beso? ¿Por qué un chico malo quisiera ayudar una chica como yo?
¿En vez de eso no habría hecho mierda mi vida Como quiso hacerlo Jack? Miro sus ojos y no veo maldad, parecen sencillos y limpios, en sus ojos solo veo un chico queriendo decirme algo.


    Salgo de mis pensamientos cuando sin previo aviso choca sus labios con los míos, suelto un chillido ahogado por la sorpresa y estoy presa por sus brazos, debajo de su cuerpo. Mis manos están a punto de alejarlo como lo había hecho antes en la cocina, pero esta vez mi mente se nubla y no quiero hacerlo, Dios, no quiero. Mis manos no responden, sólo mi cuerpo necesitando las caricias de sus manos. Sus labios son tan suaves y creo que ya haberme preguntado si podría volver a hacerlo, si no se arriesgaría una vez más.


    Por un momento me paralizo recordando lo que Jack me hizo, y siento miedo pero dejo esos pensamientos a un lado sabiendo que solo quiero que él borre esa experiencia de mi vida. Quiero que borre cualquier caricia de las manos de Jack. Todo.


    Agradezco que no deje de besar mis labios mientras me ayuda a sentarme a horcajadas sobre sus piernas. Saca rápidamente mi camiseta sobre mi cabeza y acaricia mi espalda con sus suaves manos. Me acuesta nuevamente sobre mi espalda y comienza a besar todo mi cuello, baja por el centro de mi pecho hasta detenerse en mi abdomen plano. Se queda quieto respirando sobre mi piel expuesta y me doy cuenta que ha descubierto una parte de mí que me duele mucho, el tatuaje que tenía mi hermana. Yo también lo tengo.


    "No me dejes caer jamás"


    Lo hice cuando murió en honor a ella y a lo que significa para mí y él acaricia una y otra vez sobre mi tatuaje y me doy cuenta que lágrimas corren por las esquinas de mis ojos. Nunca voy a olvidar la familia que perdí, mi madre, mi padre y a Sira.


    El vuelve a subir hasta mi rostro y seca mis lágrimas mientras besa mis labios.


    —No quiero hacerte daño —dice bajito y envuelvo mis brazos alrededor de su ancha espalda atrayéndolo todo cuanto puedo y necesito para tenerlo lo suficientemente cerca.


    —Te necesito —musito y sus ojos verdes me estudian por unos segundos y luego vuelve a besarme.


    Me pierdo.


    Sus labios son insistentes y besan cada parte de mi piel, haciéndome estremecer y sentir cosas en mi interior que nunca sentí. Cosas que días tras días odié tan siquiera querer sentirlas, pero de una forma u otra, Dam logra hacerme perder la fuerza de voluntad y ahora solo quiero que por primera vez alguien me haga sentir mujer.


    Cuando me doy cuenta estamos ambos sin ropa y sus manos, ¡Por Dios, sus manos están en todo mi cuerpo. No tengo valor ni siquiera para sentir vergüenza de mi cuerpo desnudo y tampoco puedo reprimir los gemidos que escapan de mis labios, los jadeos y los temblores de mi cuerpo. Mucho más cuando siento su erección dirigirse a mi cúmulo de nervios, entonces me paralizo, pero sus labios no dejan de besar los míos y eso me calma mientras entra lentamente dentro de mí. Siento un poco de dolor, pero no el suficiente como para no sentir ésta sensación que recorre todo mi cuerpo, haciéndome delirar y gemir sin control.


    Mis uñas se hunden en su espalda y él me embiste con más fuerza, haciendo que sean inevitable mis fuertes gemidos que llenan la habitación. Gime en mi oído haciendo que hasta mi piel se erice, baja hasta mis pechos acariciando con su lengua hasta hacerme delirar de placer.


    Entrelaza mis manos con las suyas mientras nuestros cuerpos se unen con ímpetu, con necesidad y locura. Como si aquí debí estar mucho antes. Me reclama una y otra vez y luego puedo sentir como se tensan mis piernas dándome cuenta que estoy a punto de llegar a un orgasmo por primera vez en mi vida. Y si, ambos llegamos al clímax en medio de las convulsiones de nuestros cuerpos y el tambor de nuestros corazones—. No te confundas, por favor —le digo a mi corazón cuando veo sus hermosos ojos verdes mirarme con pasión y lujuria y algo más que no puedo descifrar.


    Cuando estamos los dos saciados y cansados quedo sobre su pecho sintiendo su respiración estabilizarse poco a poco. Estamos en un silencio cómodo sabiendo que ninguno sabe que podríamos decir a lo que acaba de pasar.


    Pasa mucho mientras nos quedamos así, y me rindo sabiendo que no dirá nada. Pero a pesar de mi cabello despeinado, mis ojos tristes, extraña personalidad y todos mis defectos solo dice:


    —Eres perfecta.


    Se dibuja una sonrisa en mi rostro mientras siento que mis ojos se cierran poco a poco y el sueño me lleva lejos, pero con él.


    


    


    

  


  
    



    Cuando despierto no puedo creer que ya haya amanecido y mucho menos que pasé toda la noche abrazada por él, rodeando mi cintura con sus manos, su respiración lenta en mi cuello y el latido constante de su corazón en mi espalda.


    ¿Se estará enamorando de mí?
¿Estará jugando conmigo como Jack?


    Mi mente juega sucio pero mi corazón solo me dice que no es mala persona aunque sea un delincuente.
Él no es malo pero no puedo quedarme.


    Me levanto lentamente sin querer despertarlo. Llegó el momento de huir.


    Una vez más.


    Cuando estoy parada frente a él, miro su rostro somnoliento y se dibuja una sonrisa en mi rostro mientras unas lágrimas bajan por mis mejillas. Recuerdo la forma en que me hizo el amor anoche y toda mi piel se eriza. 


    Entró al baño y me ducho, encuentro rápidamente la ropa con la que llegué aquí, la cual ahora está limpia. Me pongo mi pantalón vaquero y mi camiseta suelta con una chamarra con capucha. Cuando ya estoy vestida miro el reloj y son las seis y cincuenta de la mañana.


    No me llevaré nada de lo que él me compró, no quiero que piense que soy una interesada. Entro a mi bolsillo mi tarjeta, la cual mi padre me entregó unos días antes de sufrir un accidente y morir. Estaba en el bolsillo de la chamarra. La guardé antes de que fuera a lavar mi ropa.


    —Toma ésta tarjeta, tiene mucho dinero nena —baja su rostro—. Ahora vete lejos.


    —¡No papá! —le grito llorando—. ¡No me iré!... Sira murió y yo necesito estar contigo y con mamá.


    —Tienes que hacerlo,nena...


    Cuando ya estoy preparada para irme lo miro una última vez. Pongo una mano en mi pecho sintiendo que el dolor me ahoga.


    ¿Cómo voy ayudarlo si yo también necesito ayuda?


    Me voy porque sé que será feliz sin una chica que no tiene un corazón entero, una chica con un corazón roto no es lo suficiente para él, un día llegará alguien lo suficientemente fuerte y valiente como para ayudarlo a retomar el buen camino y darle el amor que él se merece. De seguro ahora que me vaya ni siquiera recordará lo que pasó anoche y sólo pensar que no le importó me duele el corazón y mucho más pensar que otra mujer pueda ganarlo para ella y bese los labios que anoche fueron míos.


    Lo miro una última vez.


    Doy media vuelta y salgo de la habitación, cruzo el pasillo y bajo las escaleras lenta y dolorosamente despacio, al llegar a la puerta agarro el pomo de la puerta y recuerdo ese día que me detuvo, ese día que me pidió que no me fuera, así como lo había hecho antes, pero hoy no será igual, lo sé. Entonces abro la puerta y salgo.


    


    


    

  


  
    Capítulo 11


    


    


    Camino por las calles aún no muy transitadas y frías, todo el camino van cayendo una que otras lágrimas, las cuales voy secando con el dorso de mi mano para no llamar la atención de nadie.


    He caminado tanto que duelen mis piernas, aunque más mi corazón sabiendo lo que estoy haciendo, pero estoy pasando por un parque por lo cual me siento en una banca. Sé que no puedo mirar atrás, si lo hago volveré corriendo a sus brazos y no saldré de allí jamás. Aun si él no me ha prometido un mundo a su lado, pero puede volverse una adicción la forma en la que mira, respira, habla, mira, su olor, Sus ojos y, sus besos.


    ¿Se habrá despertado ya?


    ¿Se habrá enterado que no estoy?


    ¿Estará buscándome?


    Sonrió sin pensarlo al imaginarlo llamarme por toda la casa. Entonces me levanto y camino sin parar hasta llegar a la estación del autobús. Voy a la fila para comprar un tique a donde sea que me aleje de éste lugar. Entrego mi tarjeta para pagar y luego de unos minutos me regresa mi tarjeta de vuelta.


    Camino en dirección al autobús y me detengo en la puerta ¿De verdad me tengo que ir? ¿Lo voy a dejar sin arriesgarme? — Sí. Es lo mejor —me digo a mi misma y entro al autobús. Me siento en un asiento que está sólo y apoyo mi frente en el cristal de la ventanilla viendo las personas pasar, aún falta mucho para que el autobús salga así que después de cinco minutos salgo en dirección al baño sintiéndome desesperada y en conflicto conmigo misma, pero segura que es lo correcto. Cuando termino de interrogarme internamente me dirijo nuevamente al autobús, pero esta vez en medio de la multitud de personas que caminan veo alguien correr y me detengo. Me detengo sin aliento al verlo mirando a todos lados.


    Está aquí.


    Vino por mí.


    Vino a buscarme.


    Desde lejos veo como toma su teléfono que está en su bolsillo y luego habla furioso hasta tirarlo contra el suelo y éste quedar hecho pedazos.


    Nunca lo había visto tan histérico y desesperado y quisiera calmarlo, pero no podré y es cuando de momento la multitud deja un espacio y al levantar mis ojos en su dirección me encuentro con sus ojos desde lejos. Veo como suelta el aire por la boca y sin pensarlo me encuentro corriendo a sus brazos.


    Tan pronto como mi cuerpo choca con el de él me abraza fuerte encerrando su cara en mi cabello. Tan fuerte como si estuviera llegando de un viaje largo y me extrañara sin remedio.


    Pasamos unos minutos así mientras su respiración se estabiliza y luego me separo de sus brazos y lo miro, su rostro tiene una expresión muy triste y me doy cuenta que lo he lastimado.


    —Lo siento —le digo en un susurro—. Lo siento mucho.


    Él me mira directamente a los ojos y no puedo verlo así. ¿También a él lo decepcioné?


    —No puedes hacerme esto —me dice casi sin voz. Una lágrima baja por mi rostro.


    —Lo siento —repito sin mirarlo y doy media vuelta para irme al autobús antes que se vaya. Mi corazón está martillando a toda velocidad en mi pecho.


    Lo quiero.


    ¿Puede ser posible?


    Él no me detiene por lo que sigo caminando cada vez más de prisa hasta casi estar corriendo.


    Cuando llego a la puerta del autobús me detengo para mirarlo por última vez, pero cuando pretendo voltear ya estoy rodeada por sus brazos, mientras besa desesperadamente mis labios. Hago puño su camisa en mi intento por acercarlo a mí lo más que puedo.


    Nos separamos jadeando por aire.


    —Quédate, quédate conmigo, por favor —suplica y pongo mis manos en su pecho.


    —Me tengo que ir —niega—. Sé que podrás olvidarme.


    —No quiero hacerlo —protesta mirando mis ojos—. Tú no eres la única chica que ha dormido en una cama junto a mí—siento que me ahogo e intento bajar mi rostro, aunque me detiene—. Pero sí la única con la que no me da miedo a dormir todas las putas noches y despertar cada día. Quiero eso —acaricia mis labios con sus dedos y cierro mis ojos.


    —No te conozco —murmuro, sus palabras chocando en mi corazón y derritiendo esa barrera de escape.


    —Yo tampoco —afirma y sonrío—. Ni siquiera sé tu nombre.


    —¿Entonces, por qué haces esto?


    —Porque de alguna jodida manera no puedo dejarte ir.


    —¡No puedo! —contesto mirando su pecho—. No puedo quedarme.


    —Si puedes —me dice seguro.


    No, no, no


    No puedo.


    Me separo de su cuerpo, lo cual toma toda mi fuerza de voluntad.


    —Un día me agradecerás por irme de tu vida —le digo con un nudo en la garganta—, conocerme fue un error —sigo diciendo.


    —¿Conocerme también fue un error para ti? —pregunta mirando mis ojos como si en ellos fuera a encontrar la respuesta de esa pregunta.


    Después de tanto dolor conocerlo fue lo que menos imaginé, pero lo que más necesité para seguir adelante. Conocerlo me ha dado la fuerza para seguir huyendo lejos, a donde nadie me pueda encontrar. Voy a viajar tanto hasta olvidar de dónde vengo, pero ¿Esta ciudad? Siempre será mi preferida, siempre recordaré que estuve aquí. Siempre.


    Bajo la mirada sintiendo mis ojos cristalizados por las lágrimas contenidas.


    —Fuiste la luz que necesité para seguir caminando —le digo mirando mis pies.


    —Pero no lejos de mí—me dice triste.
Se queda mirando a la nada y luego


    —Te quise ayudar ¿Sabes? —lo entiendo, pero él no me entiende a mí.


    Nos quedamos mirándonos toda una eternidad, mientras yo siento que pierdo mis fuerzas de marcharme. Él podría ser mi debilidad, pero mi fortaleza es su seguridad. Salí se San Francisco porque Jack me perseguía día y noche destrozando mi vida con cada paso que daba hacia mi y sé que él no va a parar, yo tampoco y si lo hago me condenaría y lo condenaría a él también.


    Él ha intentado todo, solo para llegar hasta mí, ¿Puede una persona tener un corazón tan sucio y malvado para hacer tales cosas?¿No existen más mujeres que puedan aceptar su jodida forma de amar? Aunque la verdad no le deseo eso a nadie, pero él no me va a encontrar. No quiero ver su rostro nunca en mi vida y si eso significa que no voy a parar nunca, pues, no lo voy hacer. Ya destruyó mi vida y no va a pagar una persona inocente por mis malas decisiones.


    Cuando salgo de mis recuerdos, seco mis lágrimas y me doy cuenta que tenemos mucho rato parados sin decir nada.


    —Adiós —le digo sin más y doy media vuelta para irme.


    —¿Y si te arriesgas? —me pregunta desde mi espalda.


    Me detengo.


    —¿Y si arriesgo y pierdo? —le pregunto volteando.


    —¿Y si arriesgas y gana? —me pregunta de vuelta.


    Trato de sonreír y le digo segura pero con el dolor de mi alma destruyendo mi pecho.


    —Adiós.



    


    


    

  


  
    Capítulo 12


    


    


    Camino lentamente hacia el autobús.


    Soy una cobarde.


    Siento aún su mirada en mi espalda pero no soy capaz de voltear. No cuando mi rostro está bañado en lágrimas, porque sin haberme ido ya lo extraño.


    Subo al autobús y me siento en un asiento pegado a la ventanilla donde puedo verlo aun parado con su rostro inexpresivo y sus hombros tensos.


    ¿Qué espera para irse?


    Yo sigo callada, con la frente pegada a la ventana y el alma en el fondo del bolsillo.


    " A veces el mayor acto de amor hacia una persona consiste en desaparecer de su vida"


    Yo siento que estoy haciendo lo correcto por lo cual sigo sentada en éste asiento, pero a veces lo correcto no es la mejor decisión por lo cual me levanto de un salto y salgo corriendo.
Para cuando salgo él ya se está marchando, Su espalda está hacia mí y siento que me desmorono por dentro al tocarme a mi verlo marcharse a él.


    No pierdo tiempo y grito.


    —¡Hey!


    Él se voltea a cierta distancia significante, cuando me ve su semblante triste se ilumina pero no sonríe y mi estómago cae.


    —¡¿Y si arriesgo y pierdo?! —hice la pregunta que había hecho antes muy alto por la distancia que nos divide, pero por suerte hay poca gente a nuestro alrededor.


    —¡Perderemos juntos! —responde.


    Las lágrimas caen en mi rostro al escuchar su respuesta, Pero aún tengo mucho miedo.


    —¿Y si me muestras un lugar seguro? —digo, sabiendo que no sé dónde podría ser, pero él solo abre sus brazos y me dice.


    —¡Ven aquí!


    Entonces solo corro hacia él, nuestros cuerpos chocan, envuelvo mis brazos en su ancha espalda y él encierra su cara en mi pelo.


    —Júrame que te vas a quedar conmigo.


    Lo miro, pero la respuesta no sale de mis labios porque sé que un día puedo levantarme y decidir que ya es tiempo de marcharme.


    Miro hacia mis pies y el levanta mi mentón.


    —Promételo.


    Lo miro a los ojos.


    —Sólo si tú prometes detenerme cada vez que llegue el momento de salir corriendo.


    Esta vez sonríe y es la sonrisa más hermosa. Entonces me besa, es un beso que dice muchas cosas y una de ellas era un " te lo prometo"


    Me lleva todo el camino bajo sus brazos y yo me siento única.


    Cuando llegamos a su casa entramos y él me besa sin parar, solo nos detenemos por falta de aire, en momentos me llega la idea de que pensaba que en cualquier momento me podría ir de nuevo entonces en medio de nuestras agitadas respiración le digo.


    —Estoy aquí.


    No sé qué somos exactamente, pero ahora no me importa, no cuando me besa como si fuera la única mujer en la tierra, no cuando me toca como si mi piel fuera un imán que atraen sus manos.


    Mis ojos están cerrados y no me doy cuenta que llegamos a la habitación donde él duerme, hasta que siento que cierra la puerta de una patada.


    Mientras seguimos perdidos en nuestro beso él me guía hasta la cama y cuando menos me lo espero caemos en ella. Agarra mi cabello y lo lleva hacia detrás mientras besa mi cuello, luego mis hombros, entonces baja el tirante de mi camiseta junto con mi sostén. Sube mi camiseta por mi cabeza hasta sacarla por completo de mí y luego desabrocha mi sostén con avidez hasta que éste desaparece de mi cuerpo, toma mis senos entre sus manos y los masajea mientras no deja de besar mis labios, siento como mi piel se eriza con cada uno de sus toques estoy más excitada y quiero sentir su piel completamente, por lo cual agarro el borde de su camiseta y la tiro hasta sacarla por su cabeza. Me encanta sentir su piel en mi piel, me encanta todo de él.


    De un salto quita mis pantalones vaqueros y cuando me doy cuenta también se ha quitado los suyos y estamos completamente desnudos.


    Sube hábilmente sobre mí y siento su gruesa erección sobre mi vientre.


    Me mira a los ojos y me encantan sus ojos verdes lleno de deseo y lujuria.


    Estoy tan excitada.


    —Hazlo —susurro.


    Me dejo llevar y al momento siento su gruesa longitud llenarme por completo y suelto un ruidoso gemido acompañado por el gruñido que sale de su garganta. Se mueve sobre mi cada vez con más fuerza y yo abrazo su pequeña cintura con mis piernas mientras él sigue embistiendo dentro y fuera de mi una y otra vez.


    Sus manos viajan por todo mi cuerpo
Mientras sus embestidas se hacen más exigentes y su beso devora mi boca, pero lo quiero justo así. Quiero que me haga sentir solo suya.


    Besa mis pechos, mi cuello y regresa a mí boca mientras yo siento como se tensa y me doy cuenta que los dos estamos llegando al clímax.


    —¡Dam! —grito sintiendo como explota un espirar de emociones dentro de mi entonces él se corre dentro de mí.


    Después de las convulsiones de nuestros cuerpos besa lentamente mis labios saliendo de mí y en éste momento me siento la más dichosa al estar en sus brazos sin nada más.


    Solo él y yo.


    Se acuesta a mi lado abrazándome contra su pecho.


    —Eres mía —me dice pegando cada vez más mi cuerpo al suyo.


    Lo miro con una maldita sonrisa tonta en mi rostro y con ese hermoso rostro frente a mí, me quedo dormida en sus brazos. Tengo la esperanza que él no me dejará caer jamás.


    

  


  
    


    Me despierto sobresaltada y el chico de los ojos verdes no está a mi lado. Así que me deslizo fuera de la cama y me pongo una camiseta de él. Salgo de la habitación y lo busco por todos lados sin encontrarlo. No entiendo nada.


    Miro el reloj y son las nueve de la noche. ¡¿Por Dios, cuánto tiempo dormí?!


    ¿Por qué no está aquí? ¿Por qué me dejó sola? está muy tarde.


    Me dejó sola.


    Siento mis lágrimas caer al darme cuenta de una cosa... ¡Se fue con eso malditos delincuentes! No le importa que yo esté aquí, él simplemente me está poniendo en peligro a mí también.


    Escucho que la puerta se abre y me espanto.


    Veo como entra a la sala de estar muy distraído y me voy acercando lentamente. Cuando me ve baja la cabeza.


    —No esperaba que despertarás ahora, bonita —me dice muy serio.


    —¿Ah no? —pregunto herida porque me haya dejado sola.


    —Estaba haciendo algo del trabajo —me dice.


    —¡Eres un mentiroso! —le grito a la cara y mis lágrimas caen.


    —No, no te estoy hablando mentira, pero...


    —" las mismas mentiras, diferentes personas" —susurro sintiéndome una estúpida.


    —¡No, no es así! —grita furioso y no puedo creer que me vea en esta situación.


    De nuevo.


    Estoy corriendo de un maldito hombre por enamorarme de la persona equivocada y ahora ¿Ahora hago lo mismo?


    Levanta la mano y la pasa por su cabello y entonces me quedo paralizada al ver su camiseta manchada de sangre.


    —¡¿Qué hiciste?! —le grito horrorizada.



    


    


    

  


  
    Capítulo 13


    


    


    
¡¿Qué hizo?!


    Quiero creer que no es un monstruo pero sé que se va a convertir en uno si no deja el camino por donde va.


    ¡No quiero que sea un monstruo!


    —Esto está mal —le digo, sin saber cómo ayudarlo.


    —No puedo explicarte es muy complicado todo —me dice pasando una mano por su cabello—, prometo que muy pronto entenderás todo —habla nuevamente tratando de calmarme.


    —No, Quiero que me expliques justo ahora, quiero saber en lo que estoy metida —le exijo segura, sabiendo la respuesta, ¡él está traficando drogas!


    —Tú no estás metida en esto, sólo soy yo y por eso...


    —¿Por eso qué? —le pregunto confundida.


    —Por eso quiero que te quedes aquí y nadie te vea conmigo —se acerca y me mira a los ojos—, sólo por un tiempo.


    Siento como si me tiraran un vale de agua fría en este momento.


    —Hermosa lo mejor será que no nos vean juntos, solo será un tiempo —eso también me dijo Jack, él sólo jugaba conmigo y yo no me daba cuenta... él no quería que nadie lo viera conmigo porque yo era sólo un juego para él.


    Limpio mis lágrimas con el dorso de mi mano.


    —Si no quieres que nadie me vea contigo ¿Por qué me detuviste y no me dejaste ir y punto? —le pregunto sintiéndome cada vez más estúpida.


    —No quiero que te vayas —me dice mirando mis labios—. Te quiero aquí.


    Es tan confuso todo.


    —¡¿Por qué no eres sincero?! —le pregunto alejándome de él.


    —Tú no eres sincera tampoco y no sé en lo que estoy metido en cuanto se refiere a ti —me confronta y sé que es la verdad, pero escucharlo decirlo es como una puñalada en el centro del pecho. Doy media vuelta y me dirijo a mi anterior habitación sintiéndome tonta por hacerle preguntas a él, sabiendo que no tengo respuesta para cuando quiera saber más de mí—. Pero aunque no sé nada de ti, confío en ti, ¿Puedes hacer lo mismo conmigo? —lo escucho hablar nuevamente a mi espalda y me detengo—. ¿Por favor?


    —¿Por qué crees en mí? —le pregunto sin darme la vuelta para mirarlo.


    —¿Hay una razón para no hacerlo? —me pregunta.


    Esta vez sí me doy la vuelta y lo miro.


    —Muchas —le digo con ríos en mis ojos y un vacío en el pecho.


    —Muchas no es suficiente, no para mí —habla acercándose, me toma en sus brazos y me abraza fuerte—. No me gusta verte llorar —me dice secando mis lágrimas.


    —No quiero que cometas un error —musito pasando mis manos por su espeso cabello oscuro—. Me he dado cuenta que las cosas no están bien y...


    —No te preocupes —me interrumpe—. Todo estará bien.


    " Todo estará bien"


    ¿Será cierto eso?


    Me toma entre sus brazos y me lleva a la habitación, me sostiene y el peso de mi cuerpo no parece afectarle en lo más mínimo.


    Al llegar a la habitación me deposita sobre la cama y luego entra al baño. Sale unos minutos más tarde con el cabello mojado y sólo una toalla rodeando su pequeña cintura. Su cuerpo esculpido me distrae y me parece ver un atleta. Luego sube a la cama y se coloca tras mi espalda, me atrae lo más posible a su pecho.


    —Eres hermosa —me susurra al oído y siento un escalofrío recorrer todo mi cuerpo. No intento mirarlo porque mi cara está sonrojada, pero no tengo que hacerlo porque al parecer ya se ha dado cuenta y lo sé por la sonora carcajada que vibra en su pecho.


    Agarro su mano y la guío al centro de mi pecho, ahí donde está mi corazón palpitando a toda prisa y así me quedo dormida.


    


    


    

  


  
    



    


    Me despierto aún sostenida entre sus brazos y me siento agradecida con el destino por ponerlo en mi camino. Después de perder mi familia, quedé muy sola y no tenía la esperanza de nada, ni nadie junto a mí. Quería estar sola, con mi dolor y mis recuerdos, estaba aferrada a la idea de que estaría siempre viajando de un lado para otro sin parar, pero luego llego él y cambió mis reglas, mis planes, mis ideas y mis sentimientos. Ahora sólo quiero quedarme aquí. No quiero huir, no si él no huye conmigo.


    Ahora más que nunca las palabras de mi hermana resuenan en mi cabeza y se clavan en mi pecho.


    —Sira,me quiero enamorar—. digo suspirando.


    —No te desesperes, el amor ciertamente es complicado —medic e mientras peina su cabello.


    —Pero ya estoy grande sira. — bufo—. Quiero que alguien me diga un "Te amo" —digo con mis palabras soñadoras.


    —No está mal soñar, pero no todos los te amo son sinceros hermanita —se sient a junto a mí en la cama y agarra una foto de Samuel de su mesita  de noche—. A veces—. me dice mirando la  foto de su novio—. A veces el amor  de nuestra vida llega  después del error de la misma —me dice con su mirada todavía en aquella foto.


    —Tuviste más novios Sira, lo sé —le digo volteando mis ojos.


    —Sí, pero sólo él se robó mi corazón. No todo el mundo puede hacerte sentir segura hermanita, no todo el mundo se sacrifica por ti, no todo renuncian a lo que tiene para quedarse contigo... —se detiene y me mira con una sonrisa—, no todos tienen miedo de perderte, no todos se la jugarían por ti.


    Mi hermana está tan enamorada de Sam que todas sus palabras lo dicen. Ellalo ama.


    Sira agarra mi mano.


    —Quiero un amor para ti, uno que sea valiente, que pelee por ti una y otra vez, sin dar su brazo a torcer, alguien que a pesar de ser difícil estar contigo no se arrepienta. Uno que te salve aun a costa de su propia vida, quiero un amor para mi hermanita, de esos que se están extinguiendo.


    Me río mientras una lágrima baja por mi mejilla y ella también tiene su rostro manchado de lágrimas y también sonríe. Sus palabras son tan hermosas y le agradezco tanto por desear todo eso para mí.


    Cuando conocí a Jack pensé que había encontrado ese amor, pero Sira tenía razón. " A veces primero llega nuestro error" por mala suerte yo lo sé. Aunque tal vez ella lo dijo sin saber.


    Me gustaría que ésta vez todo sea diferente, quiero conocer ese amor del que siempre hablaba Sira, quiero que alguien me mire como miraba Sam a mi hermana y lo peor de todo es que ese alguien quiero que sea él.


    El chico de los ojos verdes.


    


    


    

  


  
    



    


    Salgo de mis pensamientos cuando siento una mano secar mis lágrimas que no sabía que habían caído, ladeo mi cabeza y lo veo mirarme con rostro preocupado.


    —¿En qué pensabas bonita? —me pregunta.


    —En mi hermana —contesto sin darme cuenta y más lágrimas caen de mis ojos.


    Él se sienta sobre la cama y luego me atrae hacia él, dejándome en medio de sus piernas y sosteniendo mi cuerpo contra su pecho.


    —¿Cómo se llama? —me pregunta dejando un beso sobre la coronilla de mi cabeza y suelto un sollozo silencioso cuando escucho que la nombra en presente, entonces le muestro mi mano derecha donde bajo una pulsera gris se esconde la inicial de su nombre "S" Una letra que ya está siendo borrada porque al contrario de la frase en mi cintura decidí que no sería permanente porque más que en mi piel, su nombre está tatuado en mi alma.


    —Sira —le digo—. Se llamaba Sira.


    Lo siento tensarse aún más y no quiero que me tenga lastima.


    —¿Se llamaba? —inquiere y asiento con la cabeza, deseando que no pregunte más, porque aún duele y él como si me conociera a la perfección me abraza más fuerte.


    —Lo siento bonita —solo dice depositando un nuevo beso en mi cabeza, como si no hallara que más decir y es mejor. Luego nos quedamos abrazados en un silencio cómodo a lo que pareció pasar aproximadamente unos cinco minutos.


    —Yo también tenía un hermano —me dice en un susurro y su voz está cargada de algo que me parece melancolía, entonces levanto el rostro para poder mirarlo. Cuando veo su rostro él me sonríe, pero es una sonrisa pequeña, una que me deja ver que esa parte de él no es fácil, pero igual que yo él lo está intentando. Salgo del agarre que tienen sus brazos sobre mí, doy la vuelta sobre sus brazos y lo beso.


    Quiero ser fuerte y quiero que él sea fuerte.


    


    


    

  


  
    



    


    Pasamos todo el día junto. Nos bañamos juntos, hacemos la comida, vemos una película y luego nos quedamos dormidos en el sofá. Me encanta pasar tiempo con él. Cuando estoy con él hasta olvido quien soy, cuando estoy con él no existe un ayer sólo un hoy y un ahora.


    Hace rato lo estoy observando mientras duerme, se ve hermoso, es muy guapo. Sonrío sabiendo que me estoy comportando como una tonta enamorada. No sé si hace ejercicios pero su cuerpo está en perfectamente en forma. ¡Por Dios! Me estoy volviendo una pervertida y él muy inocentemente dormido.


    Me levanto del sofá y lo dejo aun dormido mientras voy por un poco de agua.


    Después de tomar un poco de agua miro el reloj. Las siete y cuarenta y cinco pm. ¡Por Dios! El día se ha ido tan rápido y he estado bastante distraída como para pensar en mi pasado. Pero una cosa tengo muy clara. Nunca voy a olvidar nada de lo que pasó, sólo voy aprender a vivir con ello.


    Me dirijo nuevamente a la sala de estar cuando escucho el teléfono de la casa sonar y pienso en dejarlo que suene hasta que Dam se despierte a tomar su llamada, pero cuando veo que no hay rastro de que se ha despertado lo descuelgo.


    —¿Hola? —digo.


    —Hola, perdón, ¿se encuentra mi hijo? —Pregunta la voz amable de una mujer y sonrío aun sabiendo que no puede verme.


    —Sí, está aquí —le digo y veo a Dam aparecer delante de mí. Su expresión un poco dura y adormilado.


    —Gracias —dice la voz amable de la señora y le entrego el teléfono.


    —Es tu madre —le digo bajito, entonces veo como sus hombros se relajan y su expresión se suaviza.


    ¿Por qué a veces actúa como un psicópata?


    —Hola mamá —lo escucho decir mientras me alejo para darle privacidad—. Mamá voy a estar bien, ya falta poco —lo escucho decir a mi espalda y no entiendo—. Me sé cuidar, sé que es peligroso todo lo que hago y lo siento mucho mamá, lo siento —termina la frase en un susurro pesado.


    —También te amo mamá, lo haré —finaliza con una carcajada, entonces cuelga el teléfono nuevamente.


    Me siento en la sala de estar y no puedo dejar de pensar que él al menos tiene a una madre que se preocupa por lo que hace con su vida, yo lo perdí todo.


    Mi madre era una gran pianista cuando estaba en plena juventud, pero luego, después de casarse y tener dos hijas sólo tocaba el piano para nosotras. Ella me enseñó a tocar el piano, me enseñó muchas cosas pero nunca me enseñó como estar sin ella.


    Veo a Dam frente a mí observándome y vuelvo a la realidad.


    —¿Por qué me miras así? —le pregunto.


    —¿Quería saber dónde estabas? —me dice.


    —Sigo aquí —le digo intentando sonreír y él me abraza. No se si conoce el momento perfecto para hacerlo pero cuando más necesito un abrazo es cuando él se acerca y me da un abrazo diciéndome sin palabras " yo también estoy aquí"


    Abro mis ojos cuando siento un poco de movimiento en la cama, entonces lo veo ponerse una camiseta rápidamente.


    Miró el reloj de la mesita y es casi media noche, por lo que me siento en la cama un poco confundida. No hace ni siquiera una hora nos dormimos.


    —¿A dónde vas? —le pregunto bostezando.


    —Tengo que salir, volveré pronto lo prometo —me dice.


    No me gusta quedarme sola, pero
Tampoco quiero que se vaya cuando sé perfectamente que no va hacer algo legal, sino que está haciendo algo malo.


    —¡No te vayas! —le digo cuando deposita un beso en mis labios—. Por favor.


    —Tengo que ir —me dice—. Creo que sabes perfectamente en lo que estoy metido y me pueden matar si no cumplo con mi trabajo —sus palabras dejan un mal sabor a boca.


    —¡Eso no es un trabajo! —le grito fuera de sí.


    —Lo sé y te prometo que voy a salir de eso, pero confía en mí —me dice—. Duerme, volveré al rato. —Me da otro beso en los labios y sale de la habitación dejándome sola y sintiendo mi estómago hecho nudos.


    Voy a confiar en él.


    Me acomodo en la cama intentando dormir pero no puedo. Doy vueltas y vueltas en la cama hasta que por fin el sueño me vence.


    


    


    

  


  
    



    


    Despierto de un salto sintiéndome asustada. Busco a Dam a mi lado pero... ¡No está! Miro el reloj sintiendo mi corazón acelerado.


    Cuatro de la madrugada.


    Salgo de la cama y busco una señal de que haya regresado. No encuentro nada, no está aquí.


    —Dam —digo bajito pensando lo peor.


    Vuelvo a la habitación y me siento en la cama.


    Por favor, que no le haya pasado nada. Nunca ha dejado de dormir aquí, siempre vuelve ¿Por qué hoy no?


    Por favor.



     


    

  


  
    Capítulo 14


    


    


    Estoy desesperada.


    Él me prometió que volvería pronto y no lo hizo ¿qué habrá pasado? No quiero pensar tonterías pero no tengo otra opción. Sólo puedo pensar en lo peor. Ya he pasado mucho rato sentada, comiendo mis uñas por los nervios.


    No puede haberle pasado nada, ¡él tiene que estar bien! Me levanto de la cama una vez por todas y miro el reloj sobre la mesita de noche.


    Cuatro cincuenta y dos de la madrugada.


    No tengo el número de su teléfono para llamarlo y asegurarme que está bien... ¿Por qué no habrá llamado si no viene? ¡Estoy muy asustada!


    Sollozo con mi rostro entre mis manos, sintiendo que la desesperación acaba conmigo.


    ¡Por Dios!


    De repente siento que se abre la puerta principal y salgo de la habitación a toda prisa, siento mi corazón desbocado sabiendo que por fin ha llegado.


    Bajo las escaleras de dos en dos buscando por todos lados su figura, pero todo está oscuro porque las luces están apagadas, voy hacia interruptor para prender la luz y suelto un grito cuando veo un hombre que no es Dam apuntando a mi rostro con una pistola.


    Me pego a la pared sintiendo mucho miedo.


    Es alto, cabello riso oscuros y ojos azules, es muy fuerte y me mira desconfiado sin dejar de apuntarme con la maldita pistola.


    —¿Quién eres tú? —me pregunta muy alto y se me escapa otro grito, entonces veo que aparece Dam y le quita la pistola rápidamente sin hacer mucho esfuerzo.


    —¡Maldita sea, estás loco Calvin! —le reclama al hombre fuerte—. ¡Déjala en paz!


    Al verlo no espero y me tiro en sus brazos sollozando mientras todo mi cuerpo tiembla por el gran susto que he pasado. Escondo mi rostro en su cuello y me abraza fuerte.


    —¡No sabía que tenías una chica en tú casa! —le grita de vuelta el tal Calvin —¿Estás loco verdad, amigo? Ella no puede estar aquí! Tú lo sabes ¡Estás rompiendo las reglas!


    Me tenso completa al escuchar las palabras del chico.


    —Ella se queda conmigo —le dice Dam en un tono seguro. Entonces hace un gesto de dolor y me espanto, yo lo estoy abrazando muy fuerte a causa de los nervios y él...


    Suelto un grito ahogado al ver su camiseta manchada de sangre una vez más pero ésta vez, tiene una gaza en la parte baja de su abdomen y se agarra haciendo una mueca de dolor.


    —Estoy bien —me dice—. Solo fue un accidente.


    —¡No estás bien hijo de puta, Tienes que sentar tu maldito trasero!


    —¡Deja de usar tu maldito lenguaje delante de mí chica! —le grita Dam esta vez y el tal Calvin se tranquiliza un poco—. La estás asustando —le dice ésta vez más calmado Dam a su amigo.


    —Yo también estaba asustado —dice el chico musculoso y veo su preocupación en su rostro—. No pensé que te pasaría eso amigo.


    No entiendo nada, estoy petrificada, sin decir nada. Dam me lleva al sofá y se sienta y me deposita sobre sus piernas y trato de no lastimar su herida.


    —Ya pasó amigo —le dice Dam al chico—. Vete a una de las habitaciones a descansar.


    Calvin asiente con la cabeza y camina escaleras arriba, pero luego se detiene.


    —Chica, lo siento —me dice y yo asiento con la cabeza todavía sin poder pronunciar una palabra, entonces se va.


    —Bonita, lo siento —me dice Dam depositando un beso en mi cabeza, yo no aguanto más y rompo en llanto, él me aprieta más contra él y tengo miedo de lastimar su herida.


    —Me prometiste que volverías pronto —le digo con mi cabeza aún escondida en el hueco de su cuello—. ¡No lo hiciste!


    —Tranquila —me dice mientras acaricia mi espalda.


    Tengo mucho miedo.


    Me levanto de sus piernas y él gruñe de dolor.


    —¡¿A dónde vas?! —me grita al verme alejarme de él.


    Yo no me detengo y subo las escaleras corriendo, luego entro a la habitación donde dormía al principio, cierro la puerta con seguro y me recuesto de ella mientras me deslizo hacia bajo. Se me escapan los sollozos sin poder contenerlos. Él me está mintiendo, todo ésto es más peligroso de lo que he podido imaginar.


    Siento que toca la puerta con los nudillos.


    —Abre, por favor —dice bajito con su voz pastosa por el dolor y un poco de culpa —déjame hablar contigo.


    No digo nada, sólo lo escucho mientras las lágrimas se adhieren a mi rostro. No quiero verlo ahora, no quiero pensar que estoy cometiendo el error de mi vida al quedarme aquí, quiero que recapacite y entienda que esto está mal.
¿Y si la policía lo atrapa haciendo esas cosas y no lo veo jamás? ¿Y si lo matan?


    Mi mente me juega sucio y me siento muy agotada pero no quiero dormir, mis manos aún tiemblan ligeramente a causa de mis nervios, aún alarmados.


    —Por favor —lo escucho decir cuando ya pensaba que se había ido pero no encuentro la manera de tomar el valor e abrir la puerta. Entonces escucho la voz de su estúpido amigo, que casi me mató ahí abajo.


    —Déjala, luego hablaras con ella y también me explicas a mí todo esto. Ahora necesitamos descansar un poco.


    Lo escucho suspirar ruidosamente y luego siento sus pasos alejarse.


    Me quedo recostada de la puerta tanto tiempo que no puedo descifrar cuanto, mientras por mis mejillas caen gruesas lágrimas.


    ¿ Le estoy fallando a Sira de nuevo?


    No lo sé.


    

  


  
    


    Cuando al fin abro mis ojos los siento pesados y mi cabeza late de dolor. Todo lo que pasó anoche fue demasiado. Cuando decidí dormir un poco ya eran las siete de la mañana y ahora son las seis y media de la tarde.


    Me levanto y me dirijo al baño, me doy una ducha larga y luego me visto con algo cómodo, no pienso salir de aquí. No quiero.


    Me meto bajo las sábanas nuevamente sintiéndome perdida y sin salida. Las lágrimas débiles no tardan en hacerse presente y así vuelvo a caer en el sueño.


    Abro mis ojos y me espanto.


    Dam está a mi lado en la cama.


    —Perdón, no quise asustarte —me dice arrepentido y me mira esperando que diga algo. Se acerca más a mí haciendo una mueca de dolor.


    No me gusta que sienta dolor.


    Suelto un sollozo imaginado lo que sucedió anoche.


    —Oye, estoy bien —me dice—. No es nada, ¿Sí?


    No es nada.


    —¡¿No es nada?! —le grito—. ¿Y si te hubieran matado fuera algo? —le pregunto saliendo de la cama, no sé por qué siento tanto miedo por él, pero no quiero que nada le pase.


    —No me van hacer nada —me dice con una expresión segura y fuerte y no parece el chico que conozco, parece alguien mayor dándome una orden y yo me siento como una niña estúpida.


    —¿Ah sí? —le digo con un poco de valor.


    —Yo sé perfectamente lo que estoy haciendo y será mejor que ya no hablamos de ese tema —me responde cortante y siento como si me dieran una bofetada.


    —Quiero estar sola —le digo y él simplemente se va sin decir nada más.


    Cuando la puerta se cierra a mi espalda me siento en la cama y tiro la almohada al suelo sintiendo mucho coraje conmigo misma por creer en él. No pensé en las consecuencias y ahora ¡Ahora lo quiero! A pesar de ver sus malditos errores frente a mis ojos. Él simplemente será mi perdición.


    ¿Me querrá él a mí?


    ¡Soy una tonta!


    Salgo de la habitación unas horas después buscando una pastilla para mi dolor de cabeza. La tomo sabiendo que no he comido nada, pero no tengo hambre ni deseo de comer por lo cual regreso a la habitación sin verlo por ningún lugar, seguro está dormido.


    Me quedo en la habitación todo el día no queriendo salir y verlo, quiero tomarme mi tiempo y pensar.


    


    


    

  


  
    



    


    Al llegar la noche me siento tan sola e inútil como tenía días que no me sentía, yo sé que mañana es otro día pero ésta noche necesito perderme en mi locura, en mis desórdenes y mi cansancio, ésta noche necesito permiso para el tropiezo, llenar mi cara de lágrimas y olvidarme hasta del motivo por el cual comencé a llorar. Y aunque sangren mis heridas solo tengo que vendarlas, apretar fuerte los dientes, respirar hondo y seguir.


    Se vale a veces estar triste, no querer hablar con nadie y derrumbarse ¡se vale ser humano! Hoy me siento sin fuerzas para hacerme la fuerte.


    


    


    

  


  
    



    


    Estoy corriendo sin parar


    Estoy cansada.


    ¡ No me puedo detener, no me puedo detener!


    Caigo al suelo con mis piernas adoloridas y mucho cansancio entonces lo veo.


    —Hola, ¿Pensaste que podías huir de mí? —habla mostrando sus ojos fríos y calculadores.


    No, no, no, no.


    ¡Déjame en paz!


    ¡Jack!


    ¡Otra vez él!


    Escucho unos gritos fuertes en la habitación llenando todo el lugar, hasta darme cuenta que son mis propios gritos desesperados.


    Siento unos brazos rodearme en la oscuridad y me sobresalto aún más.


    —¡No, no, suéltame! —grito histérica mientras golpeo sin parar quien sea que me está agarrando, entonces se enciende la luz y lo veo intentando detenerme.


    El chico de los ojos verdes.


    Dam.


    —¡Cálmate, por favor! —me grita desesperado agarrando mis manos, entonces me tiro en sus brazos y lo aprieto fuerte contra mí—. Estoy aquí —murmura acariciando mi cabello y sin pensarlo lo beso, lo tomo por sorpresa pero rápidamente acepta mi beso y cae sobre su espalda mientras yo caigo sobre él, sin dejar de besarlo, agarra mi cintura y me acerca más a él. Es un beso desesperado, pero con mucha melancolía de mi parte.


    No sé si lo he lastimado pero ahora sólo lo quiero aquí conmigo. Tengo miedo de perderlo.


    El beso comienza a menguar y mi cabeza reposa sobre su pecho.


    —No te vayas —le digo triste.


    —No me iré —responde.


    Me siento débil.


    Él me hace débil.


    —¿Cuál es tu historia? —pregunta de la nada.



     


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 15


    


    


    Me tenso completamente al escuchar sus palabras, no lo juzgo por preguntarme. Cualquier persona que ayuda a un extraño querrá saber a quién está ayudando y él no es la excepción, pero ¿Cómo puedo explicarle por todo lo que he pasado?
Estoy segura que no me verá de la misma forma, si le explico.


    No sé exactamente cuál es su necesidad de ayudarme. Estoy segura que no puede hacerlo, sólo puede meterse en problemas mayores de lo que él ya está. Tampoco entiendo cuál es la necesidad de entrar a un grupo de mafiosos que solo dañan la vida de los demás, que destruyen a su paso toda la sociedad en la que vivimos. Nunca he estado de acuerdo con el narcotráfico y hoy me encuentro en los brazos de uno. Refugiada en él sin querer soltarlo.


    Jack tiene su historia para ser el monstruo que hoy es, no lo justifico, sin embargo ¿cuál es la razón para entrar a ese mundo? Por mi parte mi vida es una mierda completamente, pero nunca me metería en un grupo de criminales que pretenden tener una "vida fácil"


    Salgo de mis pensamientos sabiendo que no le he dado una respuesta.


    Me levanto de su pecho y salgo de la cama, miro el reloj.


    Siete de la mañana.


    —¿Sabes? —dice—. Te he dado todo el tiempo que he podido para que confíes en mí y no lo has hecho —se sienta en la cama mirándome—. No todo lo que vez es lo que soy.


    —¿Entonces crees que todo lo que he visto de tí es mentira? —le pregunto cuando llega frente a mí, pero él no dice nada solo me mira. En un momento creo que va a decir algo pero parece pensarlo y calla.


    —¿Cómo llegaste aquí? —me pregunta sin contestar mi pregunta.


    —Viajando —contesto tajante.


    —¿Por qué? —sigue preguntando —¿Qué hiciste?


    Su pregunta me toma por sorpresa y lo miro sin poder creer lo que ha pensado de mí.


    —¿Qué insinúas, Dam? —le pregunto decepcionada.


    —Eres tú quien ha dejado que crea toda clase de historia en mi cabeza —me dice mirándome fijamente a los ojos, sin titubear—. Solamente tú me puedes sacar de dudas.


    —¡Eres un estúpido! —grito airada—. No quiero hablar de lo que pasó y no puedo ser juzgada por ello —le digo tratando de salir cuando él me detiene agarrando mi brazo.


    Pretende decir algo cuando el timbre de la puerta suena y su atención deja de ser para mí. Sale de la habitación y yo me quedo parada en medio de la habitación aun desconectada por que piense que yo he hecho algo malo y por eso estoy huyendo. ¿Qué cree exactamente? ¿Qué yo maté a alguien? No lo puedo creer.


    Salgo de la habitación solo para escucharlo en una conversación con el mismo chico que casi me mata la otra noche, el tal Calvin.


    —¿Quién es esa chica? —le pregunta a Dam—. A mi entender no tenías novia ¿o sí? Nunca has sido un hombre de "novia"  —apunta riendo.


    Dam lo mira serio.


    —La conocí hace unas semanas, casi la atropello con mi coche y....


    —Déjame adivinar —lo interrumpe Calvin —la trajiste a tu casa.


    —Sí, no pude dejarla, parecía necesitar ayuda —murmura Dam y me siento tonta detrás esta puerta escuchando ésta conversación sobre mí.


    —¿Y cómo se llama? —pregunta, Calvin como si fuera un detective y estoy comenzando a odiarlo.


    —No lo sé —contesta Dam y Calvin explota en carcajadas.


    —¿Estás jugando verdad? —le pregunta sin parar se reír y siento que puedo ir y golpear su cara.


    ¿Qué se encuentra gracioso?


    —No, no sé nada de ella. Ni su nombre, ni su edad, ni de dónde viene.


    Dejo de escuchar la conversación y me marcho a mi habitación, no entiendo mucho de Dam, a veces me desconcierta.


    


    


    

  


  
    



    


    Paso parte del día escondida en mi habitación hasta que él entra. Camina hacia la ventana donde estoy sentada mirando a la nada.


    —¿Piensas evitarme todo el tiempo? —me pregunta—. Hice la cena ¿por qué no bajas y comemos juntos? —tira de mi brazo y la verdad tengo hambre, por lo cual dejo que tire de mi cerca de él y lo acompaño al comedor.


    Mientras comemos no decimos nada, todo es más silencioso de lo común y muy incómodo. Después que pasamos varias noches juntos no ha pasado más nada, él tampoco me ha referido acerca del tema, tal vez nunca debí dejar que me tocara, puede que no sea más que una diversión para él y sólo el pensamiento me hace sentirme como una cualquiera.


    Tal vez sólo fue sexo, al fin y al cabo, ni siquiera me ha dicho que le gusto, me siento insignificante. Y lo peor de todo es que a mí me gustó estar con él, aunque los últimos días ha habido mucha tensión entre nosotros, pero es suficiente, tengo que ser como él y hacer de cuenta que no ha pasado nada y tratarlo como lo que soy para él, un extraño.


    Termino de cenar y luego me levanto con mi plato y me dirijo a la cocina para lavarlo, no quiero sentirme más arrimada de lo que ya me siento.


    Cuando termino de secar el plato me dirijo a mi habitación y cuando estoy a punto de abrir la puerta él me detiene.


    Me agarra de la cintura y me acerca a su cuerpo. Está tan cerca de mí que puedo oler su colonia suave y varonil.


    —Quiero que duermas conmigo —me susurra al oído y toda mi piel se eriza al sentir su respiración en mi cuello. Pero no, no puedo ser tan débil.


    —No soy una prostituta —le contesto.


    Hay actitudes que duelen: Cosas que confunden y orgullos que distancian.


    Eso justamente está pasando ahora.


    Siento como se tensa su agarre en mi cintura, luego me suelta sin decir una palabra. Se aleja un poco, y debo admitir que quería que dijera algo, pero no dijo ni una palabra, haciéndome entender que yo no significo para él más que una diversión. No soy nada más que la chica que casi atropelló, la chica con la cual tiene sexo cada vez que se lo permite, la chica que se hace falsas ilusiones con sus caricias.


    Sus manos caen a ambos costados y siento un nudo inmenso en mi garganta, quiero gritarle, golpearlo y más, pero sólo retrocedo y entro a la habitación.


    Yo sé que es peligroso enamorarme de él, pero correr el riesgo, correr el riesgo es mi perdición.


    


    


    

  


  
    



    


    Estoy en la cama sin poder dormir, doy vueltas y vueltas tratando de conciliar el sueño, pero no dejo de pensar en lo que pasó hace un rato. Salgo de la cama y me decido a bajar a la cocina por un vaso de agua.


    Bajo las escaleras y camino hasta llegar a la cocina. Saco un vaso y me sirvo un poco de agua. Me quedo un momento sentada en un taburete de la barra mientras bebo mi agua. Después decido subir pero dejo caer el vaso cuando veo a Dam apuntarme con una pistola.


    


    


    

  


  
    Capítulo 16


    


    


    —¡Maldita sea! —grita dejando caer la mano en la cual sostiene la pistola—. ¡Te podría haber matado! —dice caminando hacia mí.


    Yo todavía estoy atónita.


    —Tú también —digo con sarcasmo y la voz entrecortada por el susto—, recordando que tu amigo casi me mata la otra noche —prosigo recordando a su amigo Calvin.


    Se pasa la mano por el cabello.


    —Lo siento —dice acercándose a mí y yo me espanto.


    —¡No te acerques a mí con esa cosa! —le grito cuando intenta venir hacia mí con su pistola aún en mano.


    Mira la pistola y luego la coloca sobre la barra de desayuno, se acerca a mí y me mira a los ojos. Nos quedamos mirándonos unos segundos y luego bajo la mirada y camino de vuelta hacia las escaleras.


    


    


    

  


  
    



    Hace unos días que todo sigue igual.
Dam cada vez es más distante conmigo y creo que le estorbo en su casa, ¿por qué siquiera sigo aquí? ¿Por qué me aferro a un imposible?
Sé perfectamente en lo que él está metido, pero no siento ganas de huir.


    Con Jack fue todo muy diferente, tan pronto descubrí quien en verdad es y sentí que él no era el amor de mi vida. Sólo sentía miedo y repulsión hacia el hombre que pretendió robar mi corazón. Sólo sentí deseo de correr, pero ¿Hoy?, hoy sólo siento odio hacia él. Por él aprendí lo que es sentirse insignificante, sentirme una basura, sentirse culpable.


    Día y noche recuerdo su nombre y sus ojos llenos de maldad, no porque lo siga amando, porque eso desapareció de mi pecho y fue reemplazado por el mismo odio. Yo era una joven que empezaba a experimentar la vida y sólo conseguí experimentar el mismo infierno.


    ¿Sabe alguien lo que es darte cuenta que están jugando con tu corazón, riéndose de ti? ...ver tu familia sufrir. Vi mi familia marchitarse con cada lágrima de Sira, me dolía ver mi madre con su rostro rojo por llorar, a veces se escondía para no mostrarse débil delante de papá y de mí. Papá por otro lado hacia lo mismo y yo, yo no podía ocultarlo porque a mí me dolía tanto que era difícil de no mostrarlo. Tantas cosas pasaron hasta que un día abrí los ojos y ya todo se había convertido en algo más que el dolor. Cómo decían las noticias "la tragedia de la familia Bravo"


    Jack... dejó su huella muy profunda en mí. Lo último que pensaba unos meses atrás era enamorarme y dejar que otro hombre me toque, pero Dam rompió todos esos esquemas en mí y caí profundo, cuando hicimos el amor por primera vez, no me importó nada, solo lo quería a él. Sólo quería que me hiciera entender que puedo sentir sin miedos, sin pasado, sin dolor, sin heridas, solo pensaba en ese momento, que yo podía volver amar. Dam lo hizo. Mientras estaba en sus brazos me hizo sentir ese " todo pasa por algo"me hizo sentir que valía la pena todo, hasta ese dolor que siento cada vez que respiro. Ese dolor que a veces siento que aprieta mis entrañas y me siento como una miserable.


    Dam logró que soñara y luego solo explotó mi burbuja de ensueños al hacerme sentir que todo ha sido un error.


    Ayer salí de compra y compré todo lo que necesito. Algo más de ropa, calzado, interior e incluso un diario para escribir y desahogarme que en verdad me urgía. Ahora me siento mejor y puedo dejar de usar lo que Dam compró para mí.


    Estoy tan distraída escribiendo en mi diario que no siento cuando Dam se sienta a mi lado en el sofá.


    Me mira.


    —¿Qué haces? —me pregunta señalando mi diario.


    —Sólo escribo un poco —contesto cerrando el diario, ya está muy tarde y es mejor irme a dormir. El día ha pasado muy rápido.


    Me levanto del sofá y él me detiene tirando me mi mano para que me siente a su lado otra vez. Lo hago, me siento dejando mi diario a un lado.


    —Lo siento ¿Sabes? —dice pasando la mano por su cabeza y a su paso tirando de su cabello—. Siento que sientas que tienes que dejar de usar lo que te compré y —hace una pausa—. Trato de alejarme de tí —dice nervioso y me siento dolida, pero también agradezco que me hable con la verdad—. Pero no puedo —dice ésta vez y levanto mi rostro sintiendo algo estaño en mi estómago—. A veces quiero olvidar que hay una extraña en mi casa, una extraña de la que no se absolutamente nada —apunta—. Pero no lo consigo, si todo el puto día te tengo metida en mi maldita cabeza.


    Y en tú casa —quiero agregar, pero me contengo.


    —¿Quieres que me vaya? —en vez le pregunto sintiéndome tonta.


    —¡No! —grita levantándose del sofá y yo también me levanto.


    —¡¿Entonces cuál es tú problema?! —estoy perdiendo la paciencia y con ganas de salir corriendo a un lugar solitario para no ver a nadie.


    Suelta un gruñido de frustración.


    —¡Mi problema es que me gusta una chica extraña de la cual no sé ni su puto nombre! Me gusta la chica más frustrante del mundo, una que no confía en mí y que intenta alejarse de mi cada vez que tiene la oportunidad.


    Sus palabras crean un nudo en mi garganta.


    —¿Eso lo dices para hacerme sentir mejor, verdad? —le pregunto mirando sus ojos verdes.


    —¡No maldita sea, lo digo porque te quiero! —gruñe está vez tomado mis manos y ahuecando mis mejillas—. Te quiero, créeme —me dice mirando mis labios.


    —¿Me quieres? —pregunto en un susurro, sintiendo tantos sentimientos invadir todo mi interior y recorrer cada esquinas en mi pecho. He soñado tantas veces con que me diga esas palabras, pero ahora que por fin las dice, estoy petrificada.


    —Sí, desde el primer momento que levantaste el rostro y me miraste con esos ojos grises, desde ese día.


    Sonríe.


    —Llegué a pensar que sólo querías acostarte conmigo —admito sintiéndome un poco avergonzada y bajo el rostro al piso de mármol.


    Levanta mi barbilla.


    —Fue una manera de decirte cuánto te deseo —dice y mi pulso se acelera—. Creo que fue la manera incorrecta de expresarlo.


    Niego con la cabeza.


    —Quiero que lo vuelvas hacer —susurro cerca de sus labios.


    Me mira desconcertado por un momento, pero luego suelta un gruñido de excitación cuando sella sus labios con los míos y me acerca a su cuerpo de una manera erótica. Me sujeta por la cintura y puedo notar su creciente erección bajo la tela de su pantalón. Sube una de mis piernas la cual queda suspendida en su cintura y luego sube la otra quedando amarrado por mis dos piernas entonces se dirige escaleras arriba conmigo a horcajadas.


    Llegamos a su habitación y cierra la puerta y luego deja mi espalda contra ella, levanta mi vestido fino hasta sacarlo de mi cuerpo, se quita su camiseta y me baja al suelo al salir de su pantalón. Mira mi cuerpo en sujetador y bragas color negro la cual compré hoy y de alguna manera al hacerlo solo pensaba en esto. Vuelve a besarme. Me quita el sostén y acaricia mis pechos de una manera experta, luego enredo mis piernas en su cintura nuevamente cuando me lleva sobre la cama.


    Siento su erección clavar contra mi monte de Venus y subo mis caderas buscando fricción.


    —Dam —susurro sintiendo que es un calvario.


    —¿Cómo debería de llamarte a ti? —susurra contra mis labios.


    —Como quieras —le digo con notable excitación en mi voz.


    Acaricia con sus manos todo mi cuerpo hasta llegar a mi monte de Venus y llegar entre mis muslos y acariciar lentamente y siento que puedo llegar al clímax en cualquier momento, pero yo lo quiero a él. Por lo cual lo impulso a subir y entiende rápidamente porque sube sobre mí clavando duro su erección entre mis muslos y yo gimo al sentirlo dentro de mí.


    Me embiste con fuerza y me encanta el frenesí de sus estocadas. Me encanta como me hace sentir, no quiero que pare, no quiero que se termine éste momento en el cual soy suya, pero entonces sale de mi y yo gimo en repuesta, no quiero que se detenga.


    Cuando comienza sus nuevas arremetidas son mucho más frenéticas y lujuriosas. Grito su nombre cada vez más fuerte mientras él no para de besarme y mirar mis ojos. Llega un momento que cierro los ojos, saboreando la sensación de cada vez que entra y sale de mí, mientras en la habitación solo se escuchan mis gritos sus gruñidos, jadeos, nuestros cuerpos chocar con furia y nuestras respiraciones agitadas.


    Siento que estoy al borde al mismo tiempo que lo siento tensarse.


    —Vamos, bonita —sus palabras son mi límite y así llegamos al climas juntos. Él cae a mi lado y me sube contra su pecho mostrándome la sensación más hermosa.


    —Te quiero —me dice y me siento tan especial que no cabe en mi pecho la emoción.


    —Yo más —digo sabiendo que no hay un te quiero en mis palabras si no un
" te amo"que aún me da miedo pronunciar.


    Nunca imaginé que se sentiría así estar en los brazos de la persona que amas porque con Jack nunca llegué a ese punto y si él lo hizo fue bajo sus mañas y algo que le agradezco fue que me haya drogado para no darme cuenta de nada de lo que pasó. Dam no lo sabe, pero para mí, él fue el primer hombre que tocó mi cuerpo y me ha hecho sentir mujer. Dam superó todo. Las caricias, los besos y el amor. Ahora espero que nunca me mienta ni juegue con mi confianza. Llegó a mi vida cuando menos lo esperaba pero justamente cuando más lo necesitaba.


    Sira,yo espero que me hayas mandado mi príncipe, mi Salvador.


    


    


    

  


  
    



    


    Hoy ha sido un día fascinante. Comenzó Dam y yo haciendo el amor una y otra vez en la habitación, en la ducha y hasta en la cocina, sólo recordarlo y podría pensar repetir.


    No dejo de pensar en sus palabras cuando me dijo que me quiere porque quiero creerle y confiar en él.


    Todo el día he tenido una sonrisa tonta en el rostro y quiero saber
¿así se siente sentirse dichosa, así se siente estar enamorada, así se siente encontrar el amor? Un amor como el que tenía Sira y Sam. Quiero que con el tiempo nuestro amor sea fuerte tanto que sea más grande el deseo de estar junto que cualquier otra cosa. No quiero perderlo nunca, no quiero pasar por el dolor que pasó mi hermana cuando perdió a Samuel.


    Tengo una camiseta de Dam que llega hasta la mitad de mis muslos y estoy sentada en el sofá mientras él hace ejercicios en unas de las habitaciones dónde hay un pequeño gimnasio. La verdad no entiendo para que hace tanto ejercicio si tiene un cuerpo perfecto, me encanta su cuerpo.


    Sonrío cuando viene hacia mí con la respiración agitada por los ejercicios y su camiseta sin mangas mojada de sudor pero aun hueles a su colonia y se ve guapísimo y cuidado si más. Cuando llega hasta mi me da un corto beso en los labios y mi corazón da un vuelco en mi pecho.


    Después de un día genial junto a Dam estamos acostados en su cama.


    Abrazados.


    Se ve un poco cansado y me resulta intrigante, pues casi no ha hecho más que ejercicios en el día, pero se está quedando dormido cuando me pregunta.


    —¿Cuál es tu nombre bonita? —su pregunta crea un nudo en mi estómago y un miedo enfermo, pero sé que no es justo que él siempre esté arriesgando tanto por una extraña de la cual no conoce nada.


    Estoy con mi mejilla pegada a su pecho y decido responder después de un rato en silencio. Toma mucho de mí decir mi nombre, pero así como él ha arriesgado tanto por mí, yo voy arriesgar todo por él.


    —Dam, mi nombre es.... —levanto mi cabeza para mirarlo a los ojos cuando pronuncie mi nombre sólo para encontrar a un Dam muy dormido, con sus labios ligeramente separados y su respiración lenta mientras aun dormido me sostiene contra su pecho.


    —Un día que no estés dormido te voy a decir mi nombre y no sólo eso también te contare mi historia aunque no vuelvas a mirarme de la misma forma —le susurro a su rostro dormido y así con el latido lento de su corazón me quedo dormida.


    


    


    

  


  
    



    


    —¡No, eso fue horrible! —dice la voz alarmada de un hombre y me doy cuenta que es Calvin —¡ya quiero salir de esto! —grita nuevamente y salto de la cama y me pongo rápidamente una camisa de Dam.


    ¡¿Qué está pasando aquí?!


    Salgo de la habitación y me pregunto
¿Siempre será así? ¿Siempre habrá un problema con estos dos?


    Cuando estoy parada en la cima de las escaleras escucho a Dam.


    —Tienes que calmarte Calvin! ¿Sí? —le grita desesperado, parece que tratar con su amigo no es cosa fácil.


    —¡No, maldita sea tuvimos que matar uno de ellos! —entonces contengo todo el aire en mis pulmones tragando el nudo que se forma en mi garganta y con lágrimas aproximándose a mis ojos.


    ¿Dam mató un hombre?


    —Fue necesario Calvin, sabes que tenemos la autoridad de hacerlo si algo falla —prosigue Dam, y me agarro fuerte a la barandilla de las escaleras.


    Es un maldito monstruos la persona de la que me he enamorado.


    ¿Qué he hecho?


    Siento que hay un silencio en toda la casa y no puedo levantar la mirada y mirarlo, no puedo. Sé que se ha dado cuenta que estoy aquí, sé que sabe que he descubierto el monstruo que es.


    En este momento odio tener su camisa sobre mi cuerpo, en este momento lo odio y siento como una silenciosa lágrima cae de mi rostro mientras lo veo venir a toda prisa subir las escaleras.


    Retrocedo rápidamente.


    —¡Hey, no debiste escuchar eso! —grita aun tratando de llegar hacia mí.


    —¡No! —digo, aun retrocediendo de espalda y caigo al suelo. Él intenta llegar hacia mí, pero yo retrocedo aún en el suelo.


    —¡Por favor, no es lo que piensas, déjame explicarte! —grita y mira a su amigo el cual está aún abajo visiblemente muy nervioso.


    —¡Eres un asesino! —grito histérica, las lágrimas ahora abundando en mi rostro y mis manos temblando, en cambio él parece a punto de la erupción y sus ojos muestran algo de miedo que no entiendo.


    —Déjame ayudarte por lo menos, estas muy mal... ¡Por favor! —grita exasperado y solo siento más el temblor de todo mi cuerpo.


    —¡Déjame! —grito, cuando mira a su amigo haciendo una seña que no entiendo y aprovechando el momento me levanto y corro...por primera vez corro de él. Entonces siento sus pasos apresurados venir rápidamente hacia mí y sin perder tiempo abro una de las puertas y entro cerrando la puerta con seguro.


    —¡Abre la maldita puerta! —-grita histérico—. Por favor —susurra.


    —¡No, no! —grito.


    —¡Hasta cinco contaré o te juro que la rompo, me tienes que escuchar! —ruge y me aparto de la puerta sabiendo que la puede romper.


    —¡Uno, maldita sea! —ruge y yo escucho su amigo hablar.


    —Cálmate, después arreglas esto, tenemos problemas peores.


    Pero él no le hace caso y sigue con la cuenta.


    —Dos, tres, cuatro... ¡Cinco!


     


    


    


    

  


  
    Capítulo 17


    


    


    —Dos, tres, cuatro... ¡Cinco! —grita histérico y todo mi cuerpo tiembla de anticipación cuando se escucha el gran estruendo y al momento ésta se abre. No puedo evitar retroceder en la habitación abrazándome a mí misma con la intención de protegerme y sintiéndome como la presa de un león, pero sé que él no me haría daño, no a mí.


    Tengo la vista clavada en el suelo, cuando veo sus pies acercase a mí y me tenso completamente. Voy subiendo mi rostro lentamente y veo como su pecho sube y baja, mientras él trata de estabilizar su respiración y al momento en que mis ojos hacen contacto con los suyos lo veo relajar la mandíbula.


    —Maldita sea —farfulla más calmado—. No tienes por qué tenerme miedo—. Lo dice quién ha roto una puerta.


    —Solo te quiero lejos de mí —digo con mi voz rota. Porque él no tiene idea de que a pesar de tener miedo me aferré a éste amor con uñas y dientes a pesar de sentir que tarde o temprano pasaría algo que me apartaría de su lado.


    —Tienes que escucharme —dice en tono suplicante—. Por favor.


    —¡Basta de explicaciones! —grito una vez más.


    —¿Por qué no confías en mí? —pregunta pareciendo herido.


    —¡Confié en ti! —digo entre lágrimas.


    —No, no lo has hecho —responde negando con la cabeza.


    —Me gustaría que estés en mi lugar —digo sorbiendo por la nariz y luego levanto el rostro y lo miro... —¿Qué hiciste, Dam? —pregunto sabiendo lo que ha hecho, pero con la esperanza de que diga que no fue así, que diga que escuché mal, pero en cambio baja el rostro y guarda silencio. El que calla otorga.Así Qué trato de salir de la habitación pero él me detiene.


    —Puta mierda... ¡Escúchame! —exclama e intenta atrapar mis manos.


    —¡No, déjame! —grito empujando su pecho, pero al mismo tiempo necesitando que me abrace y me asegure que todo estará bien ¿por qué siento esto? ¡¿Por qué no puedo controlar lo que siento?!


    —No llores —susurra—. No me gusta verte llorar y menos sabiendo que es mi culpa —habla bajito con notable culpa escrita por toda su cara.


    —¡Te odio! —grito cubriendo mi rostro con mis manos, sabiendo que no lo odio.


    —Estás enojada —dice al escuchar mis palabras.


    —¡Estoy destrozada! —exclamo sintiendo el dolor impertinente en mi pecho. Entonces se apodera un gran silencio de la habitación hasta que es interrumpido por su voz.


    —Entonces... ¿Esto ya terminó? —me pregunta mirándome con sus hermosos ojos verdes, y con el corazón partido, pero sin mostrar culpa alguna contesto.


    —Esto nunca debió haber empezado.


    Entonces salgo de la habitación. Dejándolo con la mirada en el vacío y mis palabras en el aire, las cuales han dolido pronunciar. Entro a la habitación que durante muchos días ocupé. Antes que fuera una adicción dormir bajo su cuerpo y refugiarme en sus brazos. Luego de unos minutos salgo del baño completamente vestida con unos vaqueros y una camiseta.


    Lo veo caminar de un lado para otro en la habitación. ¿No piensa rendirse?
Inmediatamente me ve, detiene su caminata y me mira de arriba hasta bajo.


    —¡No puedes hacer eso! —grita, sabiendo que me iré.


    Hay cosas que duelen, pero no hay opción de cambiarlas


    —¡Esto se acabó! —grito, sintiendo que mi corazón ya no puede más—. Me tienes que dejar ir —susurro.


    —Haré todo para que te quedes —brama y sus ojos suplicantes me miran.


    —¿Cómo pretendes detenerme? —pregunto restándole.


    —Te amo —me dice y su mirada muestra algo que no puedo descifrar.


    —Te amo más —le contesto sin tiempo de bloquear mis palabras y nuevas lágrimas caen en mi rostro.


    Se acerca lentamente a mí, y esta vez no retrocedo, me quedo justamente dónde estoy y él no aparta la mirada de mis ojos. Siento mi corazón latir lentamente y mi respiración detenerse cuando suavemente me toma por la cintura y me acerca más a su cuerpo. Puedo sentir su duro pecho y su corazón latir de prisa. Mira mis labios y entonces me besa. Besa mis labios despacio y yo no lo detengo, le correspondo como si mi vida dependiera de ello, como si no hubiera un mañana. El beso se vuelve más intenso y me atrae cada vez más a su pecho, yo agarro sus fuertes brazos como si nunca fuera suficiente, mis manos vuelan a su suave cabello oscuro mientras sus labios buscan los míos una y otra vez, pero silenciosamente le digo a las mariposas que revolotean en mi estómago que lo hagan despacio y disfruten su estancia, porque esto terminó.


    Entonces me aparto.


    —¿Qué eso significa? —pregunta con ojos esperanzados y esta tristeza duele y lo que es peor es que me estoy acostumbrado a encontrar dolor a cada paso que doy.


    —Que ya tengo que irme —contesto con un hilo de voz.


    Camino despacio saliendo de la habitación y luego por el pasillo, bajo las escaleras y al final está la puerta.


    Siento sus pisadas bajando las escaleras y su voz me detiene.


    —Si sales por esa puerta, no saldré a buscarte —sentencia seguro y soltando un pesado suspiro—. Si sales por esa puerta no vuelvas —sus palabras me duelen y entonces lo miro. Lo miro a esos hermosos ojos verdes—, una vez más —me digo a mi misma mientras miro sus labios carnosos y su pecho que sube y baja tratando de mostrarse fuerte. Pero a pesar de sus palabras y a pesar de mi dolor.


    —Adiós —pronuncio con dolor, con mis manos temblorosas agarro el pomo de la puerta y con mis esperanzas volando lejos de mi, abro la puerta y salgo.


    Cuando la puerta se cierra tras mi espalda siento como cuando sales de casa y presientes que has olvidado algo, presientes que falta algo que puede que no lleves contigo. Pues yo sé que es lo que estoy dejando: A él. Y tal vez yo sé, En algún lugar dentro de mi alma, que el amor no es para mí.


    " Enamorarse no tiene mayor mérito.: Lo realmente difícil, Nunca he visto un caso en salir entero de una historia de amor"


    


    


    

  


  
    



    Después que salí de la casa de Dam decidí caminar en vez de tomar un taxi o un bus, pero necesito pensar. Me duele el alma, algo más allá del corazón. " Me duele la vida"


    Mi pecho duele y he hecho todo para llorar y sacar todo lo que siento de una vez por todas pero es como si mis lágrimas se hubieran secado, como si mis ojos reclamaran un descanso. Aunque siento la necesidad de llorar hasta sentirme mejor, llorar hasta que ya no duela tanto. Porque el dolor, la desesperación y el miedo sigue en mi pecho. Me siento agotada, muy agotada. Pero no me detengo de caminar, tampoco he comido nada, no tengo hambre y lo peor es que ya está muy oscuro y no he buscado un lugar para dormir. Solo repito sus palabras una y otra vez en mi cabeza.


    —Si sales por esa puerta, no saldré a buscarte, si sales por esa puerta no vuelvas.


    Y lo que él no sabe, eso me dolió más de lo que aparenté. Pero tengo que ser fuente, no puedo ser tan débil. Solo me pido una cosa. Si lo extraño, espero no buscarlo y si lo busco espero no encontrarlo.


    Sigo caminando hasta detenerme en un parque infantil el cual está solitario. Me siento en una banca soltando un suspiro tembloroso. Luego de unos minutos me paro de la banca mirando el cielo oscuro y los relámpago que iluminan el lugar, muestran que se avecina una terrible tormenta.


    Me quedo mirando el cielo toda una eternidad hasta sentir las gotas de agua comenzar a caer en mi piel, no me muevo del lugar, no me importa la lluvia aun cuando siento mi cabello y mi pelo estar empapado.


    —¡¿Muy gracioso, no?! —Cuestiono a la nada —¡Merezco ser feliz! —grito en la oscuridad de la noche —¡¿por qué no puedo serlo?! —las lágrimas comienzan a salir después de mucho y esta vez sin ningún esfuerzo, mezclándose con las gotas de lluvia —¡¿Qué hice para merecer esto?! —sigo gritando.


    Lloro fuerte sintiéndome sola en este lugar donde no existe nadie más que la oscuridad, la lluvia, mi dolor y yo.
Me siento estúpida llorando a todo pulmón por un asesino, pero aquí estoy. No puedo creer que confié en él desde el día que lo conocí, cada cosa que fui descubriendo de él, no fué suficiente para decepcionarme, no hasta hoy. Me pareció tan contradictorio que todo apunta a que es un criminal pero yo no lo vi así. Solo vi un chico que se viste siempre con vaqueros y camisetas, no actuaba como tal, pero yo no lo vi porque estaba ciega, hasta el momento que escuché esa maldita conversación y me tuve que convencer a mí misma que mi corazón me estaba engañando.


    —¡Sólo quería ser feliz! —grito cayendo de rodillas mientras la tormenta se hace más fuerte y los relámpago iluminan por segundos el parque—, ¡¿por qué?! —¿por qué el destino pone en mi camino persona que no son para mí? —Golpeo el suelo con mis manos una y otra vez sin importar el dolor que siento. ¡Odio esto!


    Levanto la mirada una vez más, la lluvia golpeando duro mi rostro.


    " Como si el cielo sabe que me duele el alma"


    Me encuentro aún de rodillas llorando cuando veo unas luces brillantes venir hacia mí, entonces me doy cuenta que es un auto. No tengo ni puta idea de quién es, y me quedo paralizada en el lugar hasta que rápidamente las luces se apagan y dos hombres salen caminando en mi dirección.


    —¿Qué quieren? —me pregunto a mí misma, deseando internamente que sea Dam, pero entonces pienso rápidamente.


    ¡Jack! —grita mi subconsciente y me levanto de un salto, aun sin lograr ver los rostro de esos hombres, pero mis pasos son interrumpidos cuando me agarran fuertemente de los brazos.


    —¡No, suéltame! —grito—. ¡Suéltame por favor!


    —No chica, ya has caminado suficiente todo el día ¿no?


    —¡Noooo! —lloriqueo sintiendo sus grandes manos sujetarme con fuerza y sabiendo que me estaban siguiendo todo el puto día y no me dí cuenta.
Trato de salir de sus brazos pero es imposible, su tamaño es enorme y no puedo ver su rostro a causa de la oscuridad.


    —Cállate —me grita uno de ellos —¡Abre la puerta! —le dice al otro y este lo hace.


    —¡No, no, no! —trato de gritar pero mi voz no se escucha. Estoy ronca a causa de llorar y gritar. No quiero que me lleven con ellos ¡por Dios! ¿Por qué me pasan tantas cosas?


    Lucho y lucho contra sus fuertes brazos y cuando libera mis manos lo empujo lejos de mí y trato de correr, pero el otro que está abriendo la puerta del coche me agarra antes que pueda dar dos pasos y no encuentro como defenderme. Solo siento un fuerte golpe y entonces todo se queda totalmente oscuro.



    



    

  


  
    


    Me despierto un poco mareada y con mucho frío.


    ¿Dónde estoy?


    Miro a mi alrededor viendo una habitación completamente vacía a excepción del sofá viejo dónde me encuentro acostada. Miro mi ropa pidiendo a Dios que no me hayan tocado y al parecer no lo hicieron, sigo con mi ropa húmeda y me siento resfriada. Tambaleándome me levanto y camino hacia la puerta e intento abrirla pero está cerrada.


    —¡Abran, por favor! —grito con mi voz estropajosa—. ¡Déjenme salir! —golpeo la puerta, pero nadie me contesta.


    Vuelvo al viejo sofá sintiéndome con mucho miedo, ¿por qué estoy aquí?


    La puerta se abre y me espanto. No sé qué quieren conmigo. Estoy asustada.


    —Hola, nena —me dice un hombre alto, lleno de tatuajes, intimidante y con una sonrisa diabólica—, vamos a dar un paseo.


    —¡No! —le grito—. ¡Sólo me quiero ir!


    —Eso no se podrá, tenemos planes para ti —dice como si nada, tomándome fuertemente por una mano y tirando de mi hacia la salida.


    Miro por las ventanas viendo que ya es de día ¿Cuándo rayos amaneció? Siento el dolor en mi cabeza haciéndome recordar el golpe que recibí y tal vez por el cual quedé inconsciente tanto tiempo.


    Caminamos por un largo pasillo todo vacío hasta llegar a una habitación muy grande igualmente vacía. Hay un hombre el cual está sentado con sus piernas cruzadas.


    —¡Aquí está! —dice el hombre que me sostiene del brazo.


    —Sí —contesta el hombre sentado, mirándome de arriba hasta abajo—. Estoy seguro que será su talón de Aquiles. ¿ Talón de Aquiles?¡No entiendo! ¿Qué quieren hacer conmigo?


    —Señor, ya llegó —dice uno de ellos.


    —Hazlo pasar, le tenemos una sorpresa —dice el hombre aun sentado tranquilo con una sonrisa grande, mostrando sus dientes falsos. No sé qué están planeando y me revuelvo para que el grandulón me suelte, pero no lo hace, solo lleva mis manos a mi espalda y las sujeta provocando dolor. Protestó en seguida sin conseguir nada y entonces veo que la puerta se abre y cuando lo hace entiendo todo.


    Dam...


    


    


    

  


  
    Capítulo 18


    


    


    
Suelto todo el aire retenido en mis pulmones, el cual no sabía estaba conteniendo.


    Cuando Dam entra a la habitación y se percata de mi presencia, por un momento se detiene con confusión al verme, pero inmediatamente veo en sus ojos el entendimiento y endurece su rostro de una forma que nunca vi. Camina decidido hacia mí, pero es detenido por dos hombres tras su espalda.


    —¡¿Qué infiernos hace ella aquí?! —le suelta Dam encolerizado.


    El hombre sentado en el viejo sofá, lo mira pasivo pero con una mirada que grita peligro.


    —Querido amigo, traición se paga con traición —le dice el hombre mirando a Dam.


    Al decir esas palabras, escucho a Dam soltar un gruñido e intentar soltarse pero, su intento sólo provoca una carcajada por parte del hombre repugnante sentado frente a nosotros al ver que Dam no puede hacer nada por mí.


    Dam me mira y puedo ver en su rostro mucha culpa por esta situación.


    —¡¿Qué piensas hacer?! —le grita enfurecido y tratando de llegar hasta mí.


    —¡Cállate! —exclama el hombre poniéndose de pies—. ¡Tú mataste uno de nuestros hombres y eso lo vas a pagar muy caro! —todo mi cuerpo tiembla al escuchar cada palabra de éste hombre—. Siempre te creí uno de los más débiles del equipo, pero creo que supiste engañarnos chico, eres un buen actor —sus palabras me desconciertan, ¿de qué están hablando? ¿Cómo los engañó?


    Dam me mira una vez más y está visiblemente desesperado, intento soltar mis manos del agarre del grandulón que me sostiene pero sólo logro que me sujete más fuerte y suelto un quejido cuando aprieta más su agarre.


    —¡La estás lastimando, hijo de puta! —le farfulla Dam y entonces veo como uno de los hombre que lo sujeta le propina un puñetazo en el estómago y él se retuerce a causa del dolor. Cierro los ojos con fuerza e intento no abrirlos para no verlo así.


    ¡Por favor que esto pare! —Grito en mi interior, pero una parte de mi sabe que esto no saldrá bien, y es que mi pasado me persigue dónde quiera que voy. Salí de casa huyendo de un psicópata que pretendía ser mi dueño y ahora llego aquí sólo para encontrarme con enamorarme de alguien que está metido hasta el fondo con personas cómo estás, que son capaces de matar.
Las lágrimas se acumulan en mis ojos, pero intento con todas mis fuerzas no dejarlas caer, no quiero que me vean débil y sea un arma contra Dam.


    Me pregunto ¿cuál fue el motivo para Dam matar a uno de su propio equipo? Es algo ilógico. ¿Por qué haría eso? Es como firmar su sentencia de muerte.


    —¡Abre los malditos ojos, chica! —gritan en mi cara y todo mi cuerpo tiembla. Al abrirlo me encuentro cara a cara con el maldito demonio que es éste hombre....—. Es muy linda Dam, pareces tener buen gusto —inquiere tocando mis mejillas—. Cuando mis hombres me dijeron que una chica salió de tu casa, inmediatamente les dije que la siguieran y la trajeran aquí. Estaba muy solita —dice y al escucharlo no puedo evitar que las lágrimas comiencen adornar mi rostro—. Me pregunto si los chicos que hacen tu trabajo se permiten tener una chica como ella y arruinarle la vida con cosas como estás —suelta una carcajada y no entiendo la gracia en todo esto y menos acerca de a que se refiere con que chicos que hacen el trabajo de Dam se permitan chica como yo. Pero también creo recordar en este momento que Calvin le dijo a Dam que no era buena idea tenerme en su casa ¡¿por qué?!


    —¡No la toques! —grita Dam gruñendo y tratando de soltarse.


    —Muy tarde chico —responde fastidiado, bajando sus manos hasta tomarme por la cintura y acercarme más a su cuerpo, veo a Dam bajar la cabeza al suelo y me doy cuenta que no podrá hacer nada. Sus manos hacen temblar todo mi cuerpo de miedo. No he dicho ni una sola palabra, ésta situación me ha dejado muda, pero en un intento de protegerme levanto mi rodilla y le doy justo entre sus piernas provocando un alarido.


    —¡Diablos! —aúlla de dolor y Dam levanta el rostro y me mira. Pero el hombre en medio de su dolor hace una seña y los dos hombres que sujetan a Dam comienzan a golpearlo rudamente y sin tregua de defenderse.


    ¡Lo van a matar!


    —¡No! —grito por primera vez —¡Basta! —pero no se detienen.


    El hombre se recupera y ellos paran... veo que Dam sangra del labio inferior y también de la nariz. Entonces el hombre se acerca a mí y al momento siento como su mano conecta con mi rostro haciéndome lanzar un alarido cuando voltea mi rostro abruptamente.


    —¡No, César! —grita Dam y ahora me doy cuenta del nombre de éste horrible hombre sin corazón—. Déjala irse, déjala, ella no tiene nada que ver con esto. Conmigo puedes hacer lo que sea —pide Dam y yo niego con mi cabeza mirando sus ojos. No podría irme sin él.


    —No, pero si me gustaría mejor quedarme con ella. Me gustan las mujeres bravas —argumenta César y Dam gruñe.


    —Déjala irse, maldito cabrón —entonces sin más el tal César saca la pistola que tenía en su cintura y apunta hacia mí. De mi boca sale un grito ahogado y mi cuerpo tiembla con brusquedad.


    Estoy tan concentrada en la pistola frente a mi rostro que no me doy cuenta cuando Dam se suelta del agarre que tienen los dos hombre sobre él y escucho dos disparo. Grito aterrada y entonces me encuentro conmocionada al darme cuenta que Dam le ha disparado al chico que me tenía sujeta y también a uno de los que lo agarraba y ahora apunta hacia César mientras el otro chico que lo tenía sujeto le apunta a él.


    Es como una cadena.


    César me agarra con fuerza y no sé qué Dam pretende hacer. Miro como sujeta la pistola sin siquiera temblar su pulso y con mucha seguridad.


    César sigue sujetándome fuerte ahora que el chico que me sostenía está en el piso tirado y lucho porque mis ojos no caigan sobre la sangre.


    ¿Cómo Dam puede hacer esto?


    —Me gustaría saber dónde aprendiste a disparar así amigo, tienes buena puntería, son muchas cosas las que no sé de ti y ahora que ya sé cuál es tu juego me gustaría saber si Dam en verdad es tu nombre —le interroga César y todo mi cuerpo se tensa ¿no se llama Dam? ¿Me abra mentido a mí también? —¿Pero sabes qué? —interrumpe mis pensamientos César nuevamente—Ahora tiene una sola oportunidad de disparar a uno de nosotros dos —dice señalando el chico al lado derecho, el cual apunta hacia Dam—. Si me disparas a mí, pues él te dispara a ti y si le disparas a él pierde la vida tu chica.


    Dicho esto me quedo congelada sabiendo que cualquier paso en falso y Dam o yo podemos perder la vida, pero una cosa tengo por seguro. Sólo saldrá uno de nosotros vivo.Y no quiero morir, pero tampoco quiero que muera él. ¡Esto es una pesadilla!


    Hay miles de pregunta en mi cabeza que aún no tienen una respuesta y estoy muy intrigada, pero sé que éste no es el lugar, el momento ni la hora para cuestionar—. No acepto una mentira más —me digo a mi misma ¡no más!


    —Sólo déjala ir —dice Dam apuntando a cesar.


    Entonces cómo si las cosas ya no estuvieran lo suficientemente horribles se escuchan las sirenas de la policía y la situación me da mucho más miedo cuando Cesar se tensa sosteniéndome con más brusquedad.


    —Maldita mierda —grita nervioso apretando mi cuerpo contra la pared —¿Quién avisó a la maldita policía? —mira a Dam y se pone toda mi piel de gallina.


    Las sirenas se escuchan afuera muy fuerte y los policías haciendo el llamado para que salgan con las manos en alto. Todo me parece una película y juro que si me hubieran dicho que pasaría por esto lo tomaría como una broma, pero no puedo más, comienzo a sentirme muy desesperada y los nervios empiezan a traicionarme. Nunca había vivido situación igual y todo me parece demasiado, así que con mis nervios a flor de piel empujo con todas mis fuerzas a César hacia atrás pero éste se recupera en un abrir y cerrar de ojos, tomando mis hombros violentamente y chocando mi cuerpo duro contra la pared.


    —¡Nooo! —escucho un grito al mismo tiempo que varios disparos.


    El golpe provoca que toda mi visión se nuble y sienta un dolor inmenso propagarse desde mi cabeza hacia todo mi cuerpo. Mis piernas se debilitan y sólo siento como mi cuerpo resbala por la pared, cayendo hasta el suelo. No puedo abrir mis ojos, mi cuerpo no reacciona y todos los sonidos se vuelven murmullos hasta que desvanecen por completo.


     


    


     


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 19


    


    


    Despierto en una gran habitación de hospital. Mi cabeza duele horrores, mi cuerpo está entumecido y mi corazón se acelera al darme cuenta que estoy sola.


    ¿Dónde está Dam?


    ¡Oh, por Dios!


    Hay varias máquinas haciendo ruidos y una de mis nanos está conectada a un tuvo. Siento el dolor pulsando en mi cabeza, mientras llegan vagos recuerdos a mi mente de todo lo que pasó y porqué me encuentro en éste lugar. Inconscientemente llevo una mano a mi cabeza y siento una venda que aprieta mi cabello dejando al descubierto la parte posterior y el cabello que cae a mis hombros.


    ¡¿Ese maldito hombre pretendía romper mi cráneo?! —protesto internamente sin dejar de sentir el dolor. Trato de tranquilizarme y apretar el botón de urgencias, pero no lo hago. Muy dificultosamente me siento sobre la camilla con mi corazón desbocado a causa de la intriga y la desesperación de no saber qué pasó con Dam. Por favor, que no le haya pasado nada —suplico en mi interior.


    Mi intención era desaparecer de una vez por toda de su vida, pero siempre cuando pretendo irme, él vuele a mi camino de una u otra forma, y ésta vez fue de la peor manera que podría imaginar. Por Dios, me han secuestrado. Viví el momento más terrorífico de toda mi vida, pensaba que iba a morir en medio de aquella situación, pero al ver como me siento en este momento no es que haya salido muy ilesa de allí, pero no sé cómo he llegado hasta aquí. No recuerdo nada después de que ese hombre tan siniestro me haya tirado contra la pared, con tal fuerza que provocó que perdiera el conocimiento.


    No sé qué pasó con Dam y tengo que ir a buscarlo, así que intento pararme de la camilla, pero no puedo, estoy muy mareada. Siento un terrible mal estar en mi estómago al pensar que Dam puede haber perdido la vida por intentar salvar la mía. Ahogo un sollozo. ¡Maldita sea! ¿Por qué me quedé en ese parque y no fuí a un hotel a hospedarme mientras pasaba la tormenta? Si algo le ha pasado a Dam, ¡Todo sería mi culpa, siempre mi maldita culpa!


    Me han utilizado como carnada.


    Respiro una y otra vez para poder levantarme y luego voy saliendo de la camilla con calma, cuando estoy casi fuera tiro del tuvo que está dentro de mi brazo y siento el dolor por haber quitado de una manera no recomendada el suero.
Cuando ya he superado el dolor de mi brazo, sigo en mi intento por salir de la camilla, me duele todo el cuerpo pero mucho más la cabeza. Logro salir de la camilla y apoyo mis pies descalzos en el piso frío del hospital. Me quedo tranquila intentando avanzar, pero regresa el mareo como estruendo en mi cabeza, entonces mis piernas se sienten muy débiles y trato de aferrarme a las sábanas de la camilla, pero es imposible.


    —¡¿Qué haces?! —escucho gritar cuando siento que estoy cayendo, pero cando espero caer al frío piso siento que me sostienen unos fuertes brazos y aún con mis ojos cerrados y mi mente nublada puedo conocer el olor de esa colonia.


    Dam.


    Cuando me siento estable abro mis ojos y lo veo. Está aquí, con sus ojos verdes mirándome, su cabello enmarañado y un cabestrillo en su brazo izquierdo.


    —¿A dónde pretendías ir? —pregunta cerca de mi oído y sosteniendo mi cuerpo con su brazo derecho.


    —A buscarte —le respondo con mi cara enterrada en su cuello y sin controlar lo que digo. Siento un gran sentimiento de tranquilidad al darme cuenta que él está aquí, conmigo. A pesar de que me había marchado después de saber lo que hizo, no me quedé, sólo me fuí y él no sólo me salvó la vida, sino que también se quedó junto a mí.


    —Perdóname por dejarte sola —susurra dándome un beso en la cima de mi cabeza—. Pero estoy aquí, aquí estoy.


    Suelto un sollozo al escuchar sus palabras, recordando que las cosas que ambos dijimos antes se salir de su casa nos dolieron a los dos, pero las circunstancias siempre se encargan de juntar nuestros caminos.


    —No llores —me pide—. Ya todo pasó y lamento mucho haberte hecho pasar por ese desagradable momento, hubiera dado todo porque no estuvieras allí—mi cabeza aún da muchas vueltas y no puedo separarme de su cuerpo para mirarlo. Entonces aún contra su pecho le digo.


    —¡Pensé que te habían matado, Dam! pensé tantas cosas horribles. Escuché la policía antes de perder por completo el conocimiento y creí que te habían detenido —digo todo apretando en puños su camiseta, reviviendo todos los sucesos aterradores—. Esos hombres eran terribles, no sé cómo pudiste meter tus manos en las cosas que ellos hacen, eso... —escapan más sollozos de mi boca y él me aprieta más contra su pecho.


    —Ya todo pasó bonita, ellos ya están en la cárcel y no van a salir de ahí muy fácil —dice excluyendo su persona y me retiro de sus manos y su pecho.


    —¡Pero tú eres uno de ellos! —le apunto—¿Qué va a pasar contigo? ¿La policía... te detendrá? —pregunto sintiendo una vez más el dolor martillando en mi cabeza.


    Me mira, y luego retira la mirada hacia la pared de un lado de la habitación.


    —Yo trabajo para ellos —me dice.


    —¡Eso ya lo sé! —grito agarrando mi cabeza vendada —¡Pero no puedes seguir en esa maldita cosa! Tú...


    —Tú no entiendes —me interrumpe y apunta a su pecho—Yo trabajo para la policía —me mira—. Yo trabajo para el FBI.


    Sus palabras me sacan de balance y me siento tonta ¿Un policía? ¿Está jugando conmigo, verdad? Pero entonces entiendo todo. Siento como si me clavara un cuchillo en el pecho, se forma un gigantesco nudo en mi garganta y entonces siento el frío piso de baldosas bajo mi piel y me doy cuenta que no nos hemos parado del suelo.


    Él parece entender mi necesidad de levantarme.


    —Ven, te ayudaré... —no dejo que tome mis manos para ayudarme.


    —Me mentiste —susurro aun mirando las baldosas. Me mintió todo éste tiempo como si yo fuera uno de esos delincuentes, como si yo fuera una criminal, todo éste tiempo me pidió que confiara en él, pero él tampoco lo hacía. Así que decido levantarme del suelo y él se acerca dispuesto ayudarme, pero hago un alto con mis manos y él retrocede.


    —No me toques —digo, tratando de levantar mi débil cuerpo. Cuando logro pararme yo sola sin caer al suelo, levanto la vista a su rostro impaciente —¡Me trataste como a uno de ellos! —digo sintiendo humedad en mis mejillas.


    —¡No! —responde desesperado—. Yo sólo estaba cumpliendo con mi trabajo y no podía dar mi nombre a nadie....


    —¡Pero dijiste que me amas y aun así dejaste que pensara lo peor de ti! —grito señalando su pecho con mi dedo índice, sintiéndome tonta y engañada.


    —¡Te lo iba a explicar! —gruñe exasperado—. Pero nunca dejaste que lo hiciera, sólo decidiste irte y quedarte sola poniendo tu vida en peligro.


    —¡Yo no puse mi vida en peligro, Dam! —le digo, sabiendo que esos tipos llegaron a mí, por culpa de él.


    —Bien —dice rendido —Fui yo... —somos interrumpidos cuando entra un doctor y una enfermera a la habitación y le piden a Dam salir para poder consultar mi estado de salud.


    La enfermera vuelve a pinchar mi brazo y entrar el tuvo, mientras el doctor checa mis ojos con una diminuta linterna.


    —Joven estará muy bien en par de días —habla el doctor —sólo tendrá frecuentes mareos a causa del fuerte golpe que sufrió en la parte posterior de la cabeza, siga descansando.


    Lo interrumpo.


    —¿Cuánto tiempo tengo aquí?—pregunto confundida.


    —Tiene aquí casi dos día joven —dice, y sus palabras me sorprenden, no sabía que había estado tanto tiempo fuera de conocimiento.


    —¿Cuándo saldré? —pregunto.


    —Creo que hoy se quedará aquí, y si mañana todo sigue bien podrá ir a casa, pero ahora le daremos un calmante, parece muy nerviosa.


    Asiento con la cabeza sintiéndome agotada y herida al saber que todo este tiempo he estado martirizado mi cabeza pensando que estaba metiendo los pies en el mismo zapato de antes y ahora después de casi un mes y medio me doy cuenta que todo...todo ha sido un engaño de Dam. No le importó que me muriera de miedo cada vez que salía, que pensara lo peor de él y lo peor que llegara hasta el punto de dejarlo. Le importó mucho más su trabajo que yo, porque en cambio me hubiera dicho la verdad. Ahora puedo entender muchas cosas que me parecían estúpidas en él tratándose de un delincuente. Como cuando me dijo que su tatuaje no era permanente, la forma en que me miraba sin apartar la vista de mis ojos, como si estuviera en un interrogatorio policial, que no tuviera ninguna trabajadora en una casa tan grande, la forma de agarrar la pistola como si no fuera nada. ¡Por Dios, son tantas cosas!


    De momento comienzan a llegar datos a mi mente que en su momento no entendí y más por el momento en que todo pasó.


    Cuando estábamos en ese lugar donde me llevaron esos tipos, el tal César hablaba con Dam y lo hacía como si hubiera descubierto quien es en realidad.


    —Siempre te creí uno de los más débiles del equipo, creo que supiste engañarnos chico, eres un buen actor.


    Todo eso no sólo fue por un ajuste de cuentas por Dam haber matado uno de ellos. También fue porque descubrieron que él trabaja para el FBI y estaba infiltrado entre ellos. Querían hacerle pagar por burlarse de ellos y tal vez hasta para callar todo lo que descubrió. ¡Maldita sea! Ahora que recuerdo. Habían dejado de llamarlo por las noches... Ya no confiaban en él y sólo estaban buscando una forma para cobrar lo que había hecho y entonces yo al salir de la casa fuí un premio para ellos. Le serví para hacer que Dam fuera a ese lugar, pero también había algo más que dijo ese hombre que yo no esperaba.


    —Me gustaría saber dónde aprendiste a disparar así,amigo, tienes buena puntería, son muchas cosas las que nos é de tí y ahora que sé cuál es tu juego me gustaría saber si Dam en verdad es tu nombre.


    Se apodera un sentimiento de tristeza en mi pecho al pensar que todo lo que yo sé de él ha sido sólo una mentira. Intento ponerme en su lugar y no sentirme enojada con él, pues yo llegué a su vida en un mal momento se podría decir, estaba en medio de un trabajo peligroso y aun así intentó ayudarme pero no ¡No puedo! ¿También es mentira cada vez que me dijo que me quiere? ¿Fue mentira cada vez que me hizo el amor? ¿Fue mentira cuando me dijo... te amo?


    Siento como las lágrimas bajan por mis mejillas al pensar todo esto, pero soy interrumpida de mis pensamientos cuando la enfermera arregla la sábana sobre mí.


    —Joven, debes descansar —dice y la verdad pensé que ya no estaban aquí dentro, pensé que se habían marchado, pero la que se fue lejos a pensar, fui yo. Siento mis ojos volverse pesados a causa del calmante que me han puesto y me dejo llevar por el sueño...


     


    


    


    

  


  
    Capítulo 20


    


    


    EL CHICO DE LOS OJOS VERDES


    


    


    Cuando el Doctor sale me doy cuenta que ha terminado de checar que todo está bien, por lo cual me dirijo hasta ella sabiendo que tengo que aclarar las cosas, no puedo dejar que piense lo peor de mí.


    La verdad no fui sincero, pues la conocí de imprevisto y tenía que respetar las reglas de mi trabajo. A pesar de todo no quería poner mi vida en más peligro del que ya estaba y para eso tenía que mantener mi boca callada y comportarme como todo un maldito actor. El trabajo de encubierto es posiblemente uno de los más peligrosos y aterradores al que alguien se podría dedicar. Te lleva a los lugares más bajos y hostiles para infiltrarte en diferentes organizaciones violentas, siendo sometido a la presión de tener que extraer información sin acabar brutalmente asesinado y recordando cada ética para poder extraer las informaciones sin revelarte así mismo ante ellos.


    Eso fue precisamente lo que hizo mi padre por veinte años de su vida y en lo que me he convertido después que murió. Por eso exactamente mantengo mi familia lejos de mí.


    He logrado hacerme pasar por narcotraficante, pedófilo, asesino a sueldo, ladrón de casa, jugador degenerado, he participado en todo tipo de operaciones para atrapar organizaciones, justamente cómo ahora, pero nunca me había encontrado en esa línea tan fina entre ser el mejor o decidir abandonarlo todo por alguien que me importe más que eso, alguien que aparezca de la nada y es que me gusta la adrenalina de sentarme cara a cara con los tipos malos y convencerles que soy tan malo como ellos o conseguir que me cuenten sus intenciones y que se les vaya la lengua. Eso es emoción en estado puro.Sin embargo no ahora. No ahora porque la conocí a ella y eso lo cambia todo. Engañarla todo este tiempo me estaba matando porque no soportaba ver la decepción en sus ojos, aun así, extrañamente estaba ahí y ahora yo he provocado todo esto.


    Abro la puerta de la habitación y cuando espero encontrarla enojada e histeria, solo veo una chica dormida y muy frágil frente a mí.


    Aprieto mis puños al recordar la manera en que César la maltrató, no puedo controlar mi rabia cada vez que pienso en lo asustada que estaba y como temblaban sus manos.


    Cuando me llamaron alegando que tenían una sorpresa para mí, ya sabía que no era nada bueno, después que disparé a uno de los chicos por haber descubierto todo mis planes ellos estaban muy silenciosos. Sabía que ellos me habían descubierto, pero estaba esperando que dieran un paso en falso y poder terminar con todo el drama, aún así nunca pensé que tramaran tal infamia. Utilizarla a ella fue el peor error que pudieron cometer.


    Me paseo en la habitación de un lado para otro cuando se abre la puerta.


    —¡Hola tú! —dice Calvin entrando.


    —¿Puedes hablar más bajo, idiota? —susurro para que no se vaya despertar.—Ella tiene que descansar.


    —Ow, lo siento —dice bajito—. ¿Puedo hablar contigo? —sigue hablando, ahora que casi no lo escucho.


    —¿De qué quieres hablar, Calvin? —le pregunto exasperado, mi querido amigo sabe cómo hacerme enojar.


    —¿Cómo está ella? —dice señalando su cuerpo pequeño ladeado en la camilla.


    —Está bien —digo recordando sus ganas de salir a buscarme cuando no me encontró y aparece una sonrisa en mi rostro—. Sufrió una pequeña contusión en la cabeza, lo cual la hace tener frecuentes mareos, pero estará bien —digo con la esperanza de que no me odie y se quede conmigo para poder cuidar de ella.


    Una cosa tengo por seguro, no la dejaré ir. No conozco nada de ella pero no me importa, bien podría investigar muy fácil, pero sólo quiero escucharla a ella.


    —¿Estás enamorado, verdad? —pregunta Calvin con una sonrisa burlona que casi me hace darle un puñetazo en la cara.


    Me paso la mano por el cabello, sabiendo que es verdad, pero sólo asiento con la cabeza. Calvin también es un infiltrado del FBI, conoce todo de mí, se mete a todos los problemas conmigo desde que teníamos diecisiete años y me ha tocado salvarle el trasero en tantas ocasiones que no se pueden contar. El estúpido sabe cómo meterse en líos sin mucho esfuerzo.


    —Es muy bonita amigo, solo ten mucha paciencia, las mujeres suelen ser complicadas y exasperantes —dice Calvin, todavía con su sonrisa burlona en el rostro.


    En éste momento quisiera soltar una carcajada al escuchar a mi amigo hablar de mujeres. Siempre hemos sido hombres de muchas conquistas, pero ahora sólo me interesa una y es tan difícil entenderla, es tan difícil hasta hacerle sonreír. Como dice Calvin es muy complicada.


    —¿Y tú brazo? —habla señalando el cabestrillo.


    —Estoy bien.


    Calvin me da una palmada en la espalda y se levanta del sillón.


    —Que tengas suerte, Zab —dice utilizando el diminutivo de mi nombre —Intenta no dejarla ir ésta vez —dice burlándose, porque la chica que ahora se encuentra acostada en esa camilla siempre intenta alejarse de mí. Pongo cara de pocos amigos y el desaparece detrás la puerta.


    Tengo miedo de que después de saber que le he mentido se aleje de mí rotundamente, ¡Soy un idiota! Ni siquiera utilicé mi verdadero nombre cuando me presenté el día que la conocí, pero como iba a saber que me iba a enamorar de esta chica que llego a mi vida por la maldita casualidad más grata de toda mi vida y ahora, ahora sólo me estoy partiendo la cabeza pensando como persuadir su terquedad de quedarse conmigo y demostrarle que a pesar de mis errores estoy dispuesto a jugarme el todo por el todo por ella. No me importa que tan difícil sea esto. La quiero conmigo. Me paro del sofá dónde estoy y me acerco a la camilla, observándola mientras duerme pasible. No puedo creer que esté colgado de una chica de la cual sólo conozco su rostro y su cuerpo, nada más, pero ya se acerca el momento de saber muchas cosas, ya es hora de que ella hable conmigo.


    Aparto un mechón de cabello de su rostro y admiro su belleza, luego me alejo y me acomodo nuevamente en el sofá.


    ¡Maldita sea!


    ¡Estoy enamorado hasta las chanclas!


    Me enamoré de la chica más frágil e insegura, queriéndola con sus secretos, sus miedos, sus monstruos, me enamoré de su infierno, sabiendo que no sería fácil, lo supe desde el momento en que la vi, sabía que costaría una parte de mí, y así es, me ha costado mi corazón, pero no me arrepiento porque en la vida igual que en el amor nadie dijo que sería fácil. No sé por qué de tantas mujeres que he conocido mi corazón la eligió a ella, pero creo que me encanta la elección del destino, y en realidad no puedo explicar lo que ella me hace sentir, es la forma en que la veo que no logro mirar en nadie más.


    Es todo contradictorio en ella, es una mezcla peligrosa. ¿Cómo se puede ver tantas cosas en una misma persona? Ver oscuridad y también luz, ver debilidad y también fortaleza, ternura combinada con rencor, melancolía con millones de alegrías atrapadas, ella es todo eso y más. Ella es un complemento complicado.


    Ella respira peligro, pero prefiero que su peligro me mate antes de dejarla yo a ella.


    Cierro los ojos con fuerza, sintiendo el dolor de mi brazo y recordando ese momento en el que sin pensarlo la elegí a ellas sin siquiera pensar en mí.


    —Me gustaría saber dónde aprendiste a disparará así amigo, tienes buena puntería, son muchas cosas las que no sé de ti y ahora que ya sé cuál es tu juego me gustaría saber si Dam en verdad es tu nombre —sabia perfecto que éste idiota ya sabe lo que estoy haciendo, sólo esta es la forma de cobrase que los haya engañado —¿pero sabes qué? —dice —ahora sólo tienes una oportunidad de disparar a uno de nosotros, si me disparas a mí, el té dispara a ti —dice señalando el chico a mi izquierda —y si le disparas a él, pierde la vida tu chica.


    Todo pasa muy rápido, mientras la angustia de los ojos de mi chica me están volviendo loco. Entonces veo como ella se intenta salir del agarre de César con desesperación y sin darme tiempo de reaccionar solo tira su cuerpo contra la pared de una manera frenética y no puedo hacer más que disparar almaldito de César, y entonces el maldito chico me disparar a mi y luego entra Calvin y le dispara al chico...todo es algo rápido, sólo me interesa ella. Su cuerpo ligeramente tirado contra el suelo...


    Salgo de mis pensamientos y niego.


    Sin lugar a dudas, volvería a elegirla a ella antes que a mí.


    


    


    

  


  
    Capítulo 21


    


    


    
LA CHICA DE LOS OJOS TRISTES


    


    


    Despierto encontrándome una vez más en ésta habitación y siento unas inmensas ganas de hacer pis por lo cual me dispongo a levantarme cuando veo a Dam dormido en el sofá de la habitación, su postura parece incomoda y más con su brazo herido.


    ¿Siquiera que hace aquí?


    Olvido mis ganas de que no esté aquí cuando mi vejiga me pide a gritos una liberación, así que tomo el tubo del suero y lo llevo conmigo hasta el baño.


    Luego de hacer pis me siento más relajada, subo mis bragas y bajo la fina tela de la bata de hospital cuando de pronto escucho a Dam histérico.


    —¡Puta mierda! ¿Dónde diablos está? —gritar. ¡Éste hombre está loco!


    —¿Se te perdió algo? —digo saliendo del baño.


    Veo que suelta el aire por la boca ruidosamente y no entiendo cuál es el empeño de tratarme como una niña de cinco años.


    —Estas aquí —dice relajando los hombros—. Pensé que te habías ido... "otra vez" —hace énfasis en "otra vez"y ruedo los ojos.


    —¿A dónde rayos voy con mi cabeza rota? —digo señalándome a mí misma.


    —No sé, por ejemplo ¿A dónde ibas cuando te fuiste de mi casa? —su pregunta es sarcástica y parece un interrogatorio y no me gusta su lado de policía conmigo.


    —¡Basta, Dam! —apunto—. No quiero un maldito policía interrogando mi persona —digo fuera de mí. Sabiendo que mi pasado es complicado y tal vez él no lo entendería nunca. Sube un brazo sobre su cabeza haciendo un gesto de desesperación, como... ¡Dios ayúdame!


    —Por Dios mujer, razona por una Puta vez, ¡Sólo quiero cuidar de tí! —farfulla exasperado, provocando que el cabestrillo de su brazo se suelte y el brazo caiga—. ¡Diablos! —aúlla en seguida de dolor y automáticamente y sin dudar me acerco rápido y le ayudo arreglar el cabestrillo en su lugar. Entonces me retiro de su lado.


    —No soy una niña Dam, me puedo cuidar sola. No me trates como tal —le pido—Haz de cuenta que entre nosotros no ha pasado nada, por favor.


    —¡No puedes pedirme esa mierda! —grita agarrando mi cintura rápidamente, para detener mi caminata hasta la camilla y pegándose a mi cuerpo —Quiero que dejes de pensar en olvidar lo que hemos vivido y no te resistas más —dice cerca de mis labios y me he quedado totalmente pasmada, no sé cómo logra controlar mi cuerpo en el momento en que se acerca a mí—. Admite que sientes algo por mí y solo quieres hacerte la fuerte —no puedo siquiera pensar y mucho menos articular palabras con sus labios rozando los míos —¡Contéstame! —exige presionando más su cuerpo contra el mío y me parece que los medicamentos no me están haciendo bien, por la forma en que mi cuerpo se está descontrolado al tenerlo tan cerca.


    —Dam para, por favor —digo tan bajito que por un momento pienso que no me ha escuchado.


    —No —dice rotundamente y siento ganas de golpearlo por hacerme esto. Bajo mi cabeza tratando de bloquear que definitivamente llegue a besarme y él la levanta de nuevo, justamente cuando comienzan a desbordarse mis lágrimas.


    —Mierda —dice al notar que estoy llorando—. Lo siento, lo siento —seca mis lágrimas—. ¿Puedo saber siquiera porque lloras? —pregunta preocupado.


    —¡Eres tú! —le digo —¡Eres un mentiroso! Ni siquiera me has dicho que deje de llamarte Dam, o que ¿pretendes seguir siendo un policía encubierto para mí?


    —¡Lo siento! —dice nuevamente —OK empecemos de nuevo, ¿Sí? vamos hacer esto, otra vez —me muestra su mano—. Mucho gusto, mi nombre es Zabdiel Miller.


    Zabdiel...


    Tomo su mano un poco vacilante.


    —Mucho gusto, mi nombre es... —abre sus ojos mirando los míos exasperado por mi falta de respuestas—. Vila. Vila Bravo —digo al fin, mientras él se queda pensativo.


    —¡Diablos, imaginé todos los putos nombres y tienes uno inimaginable! —dice riendo y en mi rostro aparece una sonrisa tonta.


    —Zabdiel —murmuro, probando su nombre en mis labios.


    —Vila —dice él.


    Suelto su mano, sintiendo la mía temblar por su tacto. Nos quedamos mirándonos uno al otro sin decir una palabra. Por fin le he dicho mi nombre y no sé pero algo entendí hoy.


    Cualquier persona puede llamartepor tu nombre, pero sólo una hace que suene especial.


    Él.


    Lo único que puedo pensar es en su nombre y en la forma en que se escucha de mis labios. Y es que me gusta todo de él, pero tengo que ponerle un alto a mi corazón. ¿Cuántas cosas me habrá ocultado? No sé. Debo parar esto, no quiero que conozca mi pasado y si sabe que fuí capaz de enamorarme de un traficante, si se entera que estuve metida en tantas cosas aún sin yo saber, no lo creerá así, mi familia murió por mi culpa y es una carga que llevo conmigo todos los días como para que alguien me lo reproche en la cara.


    Después de un momento de silencio me sorprendo cuando suena su voz.


    —Ahora ya no tienes que llamarme " Dam" —dice y dentro de mi hay un poco de decepción, ya me había acostumbrado, pero también me gusta su nombre.


    —Y tú también puedes dejar de llamarme " bonita" —digo dándome una patada mental, pues me gusta que me diga así.


    —Eso nunca —contesta seguro mirando mis ojos, como si hubiera leído mis pensamientos. Bajo mi rostro intentando evadir su mirada, no puedo mirarlo. ¡Maldita sea! grito para mis adentro. Sus malditos ojos verdes me hipnotizan y pierdo—. ¿No me has perdonado, verdad? —su pregunta me saca de mis pensamientos.


    —No es eso —le digo—. Han pasado muchas cosas, todo ha sido muy intenso, muy rápido —alzo la mirada para ver su reacción y parece no estar convencido de mi respuesta—. Trato de acostumbrarme a todo esto, ¿Sí? No estaba buscando esto, yo sólo quería estar sola y luego apareciste tú...


    —Apareciste tú —me interrumpe él, y es así, fui yo la que ese día crucé corriendo una calle sin siquiera darme cuenta y caí frente a su auto.


    —Lo siento —digo, sabiendo que le he dado algunos problemas.


    Se acerca más a mí y toma mi rostro con su mano libre haciéndome mirar sus ojos.


    —Eso es lo que no entiendes, bonita —dice negando con la cabeza—. No debes sentirlo porque yo —hace una pausa—. Yo amo el día, hora, minuto, segundo y momento, en el que llegaste a mi vida y no me arrepiento de nada —detiene sus palabras y siento que han tocado una parte profunda, nadie me ha hablado así—. Te quiero conmigo —concluye y mis manos se aferran a la suyas que sigue sobre mi rostro. No me da tiempo de responder, solo sella sus labios con los míos y al momento abro mis labios sin poder despreciar su asalto, el beso es tierno, lento y también el más apasionado al mismo tiempo.


    Cuando dejamos de besarnos nos quedamos con nuestras frentes unidas.


    —Dime que no te alejarás de mí, por favor —musita y su ruego me parece doloroso.


    —Dame tiempo, por favor —le pido mirando sus ojos llenos de amor y miedo.


    —Todo el que quieras —susurra cerca al mismo tiempo que aparece una pequeña sonrisa en sus labios y mi corazón se aprieta en mi pecho.


    Una vez más estoy pérdida en sus brazos. Una vez más captura mi corazón entre sus manos.


    Entonces no detengo mis palabras.


    —No me dejes caer jamás —le pido y es un ruego que duele—. No me sueltes, Zab —le digo mirando sus ojos verdes como si fueran mi única ancla. Es solo una palabra la que sale de su boca, pero es la que provoca que toda mi piel se erice y mi corazón martillee en mi pecho como un tambor.


    —Nunca.


    Una cosa tengo muy clara.


    Estoy enamorada.


    Siempre dicen: por algo pasan las cosas, pero hay cosas que no pasan por algo.


    Hay muchas cosas contradictorias en esta vida y yo soy testigo de ello. Pero mi vida va mejorando y creo que es para bien. Cometí el error de enamorarme de un hombre que no se merecía mi corazón, un traficante que destruyó mis sueños pero después de que todo parecía oscuro y sin salida, llega un hombre y cambia mi manera de pensar, enseñándome que se puede volver amar aún con el corazón partido y yo he aprendido amar a éste hombre con los fragmentos de mi corazón, los cuales me doy cuenta que a cada paso que doy más cerca de él, se va restaurando y dejando en él suelo los pedazos que son necesarios reciclar para poder volver hacer yo. ¡Ahora me enamoro de un policía! —grito para mis adentros. Después del error más grande de mi vida, aquí está él.


    Zabdiel.


    


    


    

  


  
    



    


    Abro mis ojos sintiendo que las cosas están bien. Que todo va mejorando.


    Busco a mi chico de ojos verde en la habitación, pero sólo logro encontrar un Calvin con una revista entre sus manos y me asusto saltando en la camilla.


    —¡Rayos chica, tranquila, soy de los buenos! —exclama, ahora de pie y con las manos arriba, me parece graciosa su manera de actuar—. Soy Calvin... —es interrumpido cuando llega mi chico y relajo mis hombros.


    Nos mira a ambos.


    —Calvin. Te dejé para que la cuidarás, no para que la mates de un susto —habla burlándose y lo miro enojada, pues no estoy acostumbrada a sus amigos actores de cine, lo cual es justo lo que deberían de ser. Tiene que ser muy peligroso andar metiendo las narices en todo lo ilegal para hacer justicia. ¡Por Dios! ¿Quién fué el desgraciado masoquista que inventó el contrarrestar la delincuencia de ésta manera?, es como una guerra sin tregua.


    Cuando ve mi rostro pálido, se da cuenta de su error y se acerca a mi sin dejar de mirar mis ojos.


    —Él es Calvin Duarte, mi compañero de trabajo y mi amigo —argumenta y su amigo hace puchero de desaprobación.


    —Yo me iba a presentar mejor —farfulla poniendo cara de herido. Se acerca y me tiende su mano, dudo en aceptarla, pero luego de ver las cejas de Zab levantada, por mi falta de cortesía le estrecho su mano.


    —Perdón por lo de la otra noche —se disculpa un tanto avergonzado—. Estaba un poco nervioso, es un placer señorita...


    —Vila Bravo —contesto.


    —¡Una mujer Brava! —apunta con una carcajada y definitivamente me agrada el chico. Zab voltea los ojos y su amigo ríe más.


    Después de un rato junto a un Calvin haciendo enojar a Zab por fin me dan el alta y voy a vestirme con una ropa que Zab compró para mí. Cuando salgo ya Calvin se ha ido y sólo me espera un Zab sentado en el sofá.


    —¿Lista? —pregunta con una sonrisa encantadora al verme salir del baño.


    —Lista —contesto viendo lo guapo que se ve con unos vaqueros gastados y una camiseta blanca de mangas largas a pesar del cabestrillo en su brazo.


    —Estás hermosa —me dice al llegar junto a él y no puedo evitar que mis mejillas se pongan de color escarlata. Sólo tengo puesto un vestido sencillo que llega un poco más abajo de la mitad de mis muslos, pero es muy bonito y fresco.


    Salimos de la habitación y luego entramos a un largo pasillo muy limpio y organizado. Parece un hospital muy caro. Zab toma mi mano y a los segundos tengo mis dedos entrelazados con los de él. Es una sensación única la que siento al caminar con él de tal forma.


    Salimos por fin del hospital y me guía hasta el estacionamiento dónde se encuentra un coche negro. Abre la puerta para mí y luego se desliza detrás del volante y comienza a conducir. Por suerte la herida no fue en su brazo derecho, porque de lo contrario no podría hacerlo. El viaje es silencioso, pero cómodo y no pasan desapercibida sus miradas rápidas casa cierto momento.


    Me pierdo en mis pensamientos. En cómo ha cambiado mi vida en los últimos días, pero salgo de ellos cuando veo que nos detenemos ante un gran edificio.


    —¿A dónde vamos? —pregunto indignada.


    —Cambio de casa —dice—. Es un peligro quedarnos dónde estábamos —concluye y volteo los ojos al recordar con quien estoy hablando. Infiernos. ¡Cambios drásticos!


    


    


    

  


  
    



    


    Subimos al ascensor y nos detenemos en el décimo piso. Entramos a un hermoso apartamento amueblado y muy bien organizado. Camino delante de él admirando la belleza del lugar.


    —¿Te gusta? —pregunta abrazándome por detrás y respirando en mi cuello.


    —Sí —contesto sintiendo la sensación de su mano sosteniendo mi cuerpo. Besa mi cuello suavemente y se escapa un gemido de mis labios.


    ¿Cómo puede descontrolar mi cuerpo en sólo un segundo?


    Su mano empieza a ascender por mi cuerpo hasta encontrar mis senos y los toca aún por encima del vestido y el sostén.


    —Te mostraría cada rincón, sino fuera porque justo ahora solo quiero hacerte mía —cada una de sus palabras hacen que sea más difícil pensar con claridad.—. Y lo siento, pero desde que te he visto con ese vestido...


    No termina sus palabras, solo voltea mi cuerpo y entonces quedo frente a él, mirando sus ojos llenos de amor y deseo, me toma por el cuello acercando mi rostro al suyo y me besa. El beso se prolonga cada vez más sin deseo de parar mientras nuestras respiraciones se aceleran, se quita el cabestrillo y protesto, pero igual no sirve de nada. Sus manos vuelan frenéticas por todo mi cuerpo. Mientras nos besamos. Empieza a caminar guiándome hasta un enorme sofá color negro y lentamente lleva mi cuerpo hasta el, quedando sobre mí y entre mis piernas.


    Deja de besar mis labios cuando saca su camiseta de un tirón por la cabeza y busca salir de su pantalón. Luego reclama mis labios una vez más mientras sus manos juegan a quitar cada botón de mi vestido los cuales son bastantes.


    Sonrío.


    Él lo compró.


    —No te burles —me advierte al notar mi sonrisa y no puedo evitar soltar una carcajada cerca de sus labios.


    —Me encanta escucharte reír —dice bajando su boca hasta mis pechos.


    Doy un respingo al sentir sus labios tomar uno de mis pechos mientras acaricia el otro. De mi boca escapan gemidos los cuales cada vez son más ruidosos y soy presa de sus caricias.
Sigue bajando por mi vientre plano dejando una línea de deliciosos besos hasta llegar entre mis muslos y tiro mi cabeza hacia tras cuando su boca encuentra mi cúmulo de nervios.


    ¡Por Dios!


    Siento como mi cuerpo se dobla cada vez que siento sus delicadas caricias sobre mi piel sensible hasta sentirme capturada por un orgasmo inminente y mis manos se aferran fuerte a su cabello y así me deshago por completo gritando su nombre.


    Se cierne sobre mí y me lleno de deseo nuevamente cuando siento su erección vagar por mi orificio. Se detiene una vez más en mis pechos, luego sube por mi cuello, mi pómulo hasta mis labios y entonces siento como agarra mi cintura y se retira hacia atrás para luego embestir sus caderas con fuerzas dentro de mí.


    —¡Zab! —grito al sentirlo tan dentro de mí.


    —¿Sí? —pregunta aun embistiendo con fuerza y vehemencia.


    —¡No pares! —digo queriendo detener el tiempo y tenerlo siempre así.


    —Nunca —contesta y no sé por qué pero su única respuesta siempre llega a mí como una promesa y pido que él no la rompa..." nunca"


    Sube una de mis piernas a su cadera mientras sigue con sus arremetidas largas y profundas. Abro mis ojos solo para encontrarlo mirándome fijamente y agarro su cintura con mis manos queriendo que no nos separe ni un centímetro. Siento como mi cuerpo se tensa y también el de él y me aferro a su cuerpo mientras soy sacudida por los temblores de nuestra cúspide de deseos y así aferrados uno al otro llegamos juntos al clímax.


    —Eres mía, Vila —dice y mi nombre se escucha hermoso enredado en su lengua mientras sigue mirando mis ojos pesados y sonrío perezosamente.


    —Tú. Eres mío —murmuro sabiendo que lo quiero siempre conmigo.


    —Te amo, bonita —dice mientras acaricia mis mejillas y mis ojos se llenan de lágrimas al sentir éste momento tan mío y llenándome de esperanzas que pensé que no tenía.


    —Te amo más —digo en respuesta y a cambio recibo la sonrisa más brillante y hermosa que jamás haya visto en sus labios.


    Se levanta conmigo del sofá, me lleva en sus brazos y a pesar de que le insisto de que puedo caminar por mí misma y no lastimar su brazo no me suelta y me lleva por todo el pasillo hasta entrar a una hermosa habitación e ir conmigo hasta el baño dónde ambos nos duchamos sin dejar de besarnos, luego salimos y me seca el cuerpo con una suave toalla, para después dejarme sobre la cama.


    —¿Tienes hambre? —pregunta y niego con la cabeza sintiendo un sueño abrazarme—. Descansa hermosa —me dice pegando mi cuerpo al suyo desnudo.


    Me he dado cuenta que alrededor de la vida hay personas que te hacen ser más fuerte y eso siento cuando recuerdo a mis padres y mi hermana Sira, pero mi chico de ojos verdes, no sólo me hace sentir fuerte, entre sus brazos me siento...indestructible.


    


    


    


    


    


    


    


    ————————————————: Vila: fuerza de voluntad, guerrera.
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    Respiro ligeramente con una sonrisa en mis labios cuando siento que quita las manos de mi rostro.


    —Abre los ojos, bonita —me dice después de mantenerme toda la tarde en la habitación sólo diciendo.


    —¡Si sales se arruina la sorpresa!


    Abro mis ojos lentamente tratando de controlar mi ansiedad ya que he estado al borde de la locura, tratando de averiguar que estaba planeando Zab. Cuando por fin contemplo el espacio frente a mí, se escapa un jadeo de mis labios y se aísla un nudo en mi garganta.


    —¿Te gusta? —pregunta, aún detrás de mí, pero no puedo articular palabras. Baja una silenciosa lágrima por mi mejilla y siento como mi corazón se expande en mi pecho de la emoción. Asiento con la cabeza, no queriendo que piense que no me gusta y se escapa de mis labios una respiración temblorosa, que sin querer lo alerta de mi estado post-trance y entonces con sus manos voltea mi cuerpo.


    —Te hice ésta cena para mantener en tu rostro tu hermosa sonrisa —me dice secando mis lágrimas con su dedo pulgar—. No para hacerte llorar —culmina sus palabras con un atisbo de culpa y me siento fatal al darme cuenta que estoy dañando su sorpresa con mis estúpidas emociones.


    Agarro su mano entre las mías.


    —¡Nunca nadie había hecho esto por mí! —admito con alegría de que la primera persona sea él—. Es como en las novelas y películas... —digo contemplando el lugar con la luz tenues, las velas prendidas y las flores rojas. Paso una de mis mano por su cabello mientras sus ojos verdes siguen en los míos—. Mis lágrimas son de emoción, son de alegría, Gracias —digo y lo abrazo fuerte antes de perder la vista de su rostro pude ver la confusión clara en su rostro al escuchar mis palabras y me hago una nota mental que dice > >No hablar demasiado<<


    Me da un beso en la frente ahora con una sonrisa brillante y notable orgullo por impresionarme.


    
Me gustaría saber quién lo habrá ayudado a preparar el espacio. La mesa perfectamente organizada y el magnífico olor de las velas, pero sin pasar desapercibido el olor de la cena. Nos acercamos a la mesa y saca una silla para mí, como todo un caballero y no puedo dejar de mirar su cuerpo espectacular al verlo por primera vez con ropa formal. Tiene un pantalón negro a medida y una camisa blanca que se aferra muy bien a su ancho pecho y las mangas de la misma arrolladas hacia arriba dándole un toque sensual. ¡Madre mía! Mientras yo sólo tengo un corto vestido negro y por primera vez decidí ponerme unos tacones, los cuales también son negros. Estamos en casa, pero ésta cena será la mejor de todas. Es la primera en la que tengo un hombre mirándome justamente como un día le dije a Sira que quería que alguien me mire.


    Como si yo fuera su todo.


    —Debes de haber tenido un cómplice —digo cuando sirve champán en mi copa.


    —¡Siempre tengo cómplices! —responde muy contento y amo verlo así, tan despreocupado y un poco nervioso al mismo tiempo.


    La cena transcurre maravillosamente y no puedo quejarme de nada, pues ha tomado en cuenta cualquier detalle por más sencillo que parezca.


    Estamos sentado uno frente al otro y comemos una deliciosa pasta cuando me llega una pregunta la cual hago sin pensar.


    —¿Por qué decidiste ser policía? —toma un poco de agua de su vaso.


    —Mi padre era policía —admite y puedo notar un poco de melancolía cruzar por su rostro—. Murió hace unos años y siempre me llamó la atención la manera en la que trabajaba.


    —Lo siento —digo casi dándome una bofetada por meter éste tema en ésta hermosa cena.


    —No pasa nada —dice intentando sonreír—. Con el tiempo te acostumbras a extrañar las personas, guardando lo mejor de ellas.


    Sus palabras dan un puñetazo en mi estómago y siento ese dolor en mi pecho.


    —¿Y ya no te duele su ausencia? —pregunto con mi voz amenazando con romperse.


    —Todos los días bonita, pero aprendemos a llevarlo.


    Totalmente. Sabe cómo responder. Si pudiera hablar como él, si pudiera pensar en mi familia y no sentir que el dolor me mata, si al menos dejara de vivir en ésta tortura que provoca mis sentimientos de culpa.


    —Y tú bonita, ¿Tus padres? —su pregunta me toma por sorpresa y con la guardia baja, mi cuerpo se tensa e intento relajarme.


    —Mis padres, mmm —bacilo un poco al responder—Murieron —musito tratando de sonar fuerte y serena. Parece que mi respuesta también lo ha pillado por sorpresa porque el tenedor que se dirige a su boca se detiene y vuelve al plato.


    —Lo lamento mucho, bonita —dice apoyando su cuerpo en la mesa y acariciando mi mejilla—. No, no lo imaginé.


    Asiento con la cabeza y él parece no querer hablar más de estos temas pero igual interrumpe el silencio.


    —¿Hace cuánto tiempo murieron tus padres? —pregunta está vez y retiro el plato frente a mí, sintiendo que ya no tengo hambre.


    —Siete meses —contesto, y tratando de que sean menos las preguntas continuo—. Murieron en un accidente de tránsito.


    Veo como su cuerpo se tensa y de momento parece muy incómodo.


    —Tu hermana... ¿Hace cuánto murió?—esta vez pregunta y estoy en el límite, pero igual respondo diciéndome a mí misma " última"


    —Siete meses —contesto levantándome de la mesa—. Necesito ir al baño —digo sin mirarlo a la cara.


    —Vila —me llama, pero igual sigo caminando cada vez más rápido intentando llegar al baño lo antes posible. Cierro la puerta con seguro y me dejo caer al suelo. No cae ni siquiera una lágrima por más que siento mis ojos humedecido. Así pasan los minutos hasta que escucho sus nudillos en la puerta.


    —Vila, lo siento, de verdad. No pretendía, mi intención... —no termina una frase, ni siquiera sabe que decir—. Por favor déjame entrar —dice y entonces mis lágrimas encuentran su camino por mis mejillas—. Lo arruiné —susurra y a pesar de que no puede verme niego con la cabeza. Yo empecé con las preguntas y no es que me arrepiento de darle mis respuestas pero estoy segura que hay cosas que no voy a decir y le voy a mentir y me duele pero no voy a correr el riesgo de que me vea como la villana, pero ¿Y si lo descubre él?


    Estoy enamorada de un policía del FBI, y no sólo eso, sino que sus casos son exclusivamente investigar, pero voy a creer que es suficiente con mis pocas respuestas. Quiero creer que si un día quiere respuesta esperará que pueda dárselas. Me levanto del suelo sintiéndome agotada. Ya ha pasado una semana desde que salí del hospital, pero no he dejado de tomar las pastillas, las cuales me provocan mucho sueño.


    Agarro el pomo de la puerta y lo giro. Cuando salgo está sentado en el suelo cerca de la puerta, con sus piernas ligeramente separadas, los antebrazos apoyados en las rodillas y el rostro entre las manos.


    Cuando siente mi presencia se levanta rápidamente y parece avergonzado y triste. Parece sentirse culpable y no me gusta verlo así. La culpa es uno del sentimiento más destructivo que puede existir y lo sé porque vivo con mucha sobre mis hombros, lo sé porque aún siento como sigue destruyendo mi vida, pero ahora lo tengo a él y quiero que se detenga, quiero ser feliz. No puedo seguir así.


    Ahora se encuentra frente a mí y no sé qué decirle para no se sienta mal por mí.


    ¡Sabía que terminaría arruinando nuestra cena!


    —Perdón —digo sin mirarlo—. Ha sido una cena especial.


    Levanta mi rostro y puedo ver su iris verde clavada en mí.


    —No tienes porqué pedir perdón —me dice—. Tu eres perfecta —sus palabras me hacen sentir peor al saber que le oculto más cosas y no pretendo decirlas. Lleva un mechón de mi cabello suelto detrás mi oreja y me da un tierno beso en los labios.


    —Te amo —le digo sintiendo ese amor que él me brinda, sin desconfiar de mí. Ese amor que veo en él, es el amor que un día Sira deseó para mí. Mi amor valiente, me ha tocado uno de esos amores que se están extinguiendo.


    —Te amo más —responde llevándome al lugar más seguro que pueda existir.


    Sus brazos.
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    Salgo de la cama mirando a Zab dormir plácidamente y se aprieta mi pecho al mirarlo.


    Hoy no es un buen día.


    Hoy me duele el alma.


    Me siento en el sofá al lado de la cama, sintiendo que las piernas me fallan y siento las lágrimas bajar por mis mejillas, pero no quiero que Zab despierte.


    Necesito un momento a solas.
Necesito un tiempo para mí.


    Estoy desnuda por lo cual agarro la camiseta que Zab tenía puesta ayer y la llevo a mi nariz, respirando su colonia aún en ella y luego la pongo sobre mi cuerpo. Lo miro una vez más, antes de salir de la habitación y es la imagen más hermosa. Mi chico de ojos verdes, dormido. Salgo al pasillo con mis pasos temblorosos. Hoy debería de ser un día lleno de alegrías para mí, debería de estar celebrando, debería de estar feliz.


    Llego a la cocina y saco del microonda un pastel, el cual hice anoche mientras le preparaba la cena a mi chico, él fue muy romántico la otra noche al hacerme una cena especial y pues anoche yo quise hacer lo mismo y fue muy hermoso todo, pero en éste momento no puedo recordarlo con detalles, ahora sólo me siento triste y con muchas ganas de llorar, gritar fuerte y correr, pero sólo llevo el pastel a la mesa de cristal de la cocina y lo dejo a un lado, mientras me siento frente a él mirándolo con nostalgia.


    Agarro una pequeña velita y la coloco en el centro del pastel de chocolate.


    Respiro temblorosa y enciendo la velita.


    Hoy es el cumpleaños de Sira.
Hoy no debería estar aquí mirando simplemente un pastel.
Hoy ella debería soplar ésta vela.


    Suelto el aire contenido y decido tener una pequeña charla con el fantasma de mi hermana, dónde quiera que se encuentre.


    —Sira —digo, sintiendo el dolor en mi pecho—. Esto debería ser diferente hermanita, no sabes cuánto me hubiera gustado llevarte éste pastel a tu habitación, darte un fuerte abrazo y un beso —siento mi voz quebrarse pero aun así continúo—. No sabes cuánto he deseado que esas máquinas del tiempo que aparecen en las películas existan, no pediría mucho Sira, te lo juro, solo quisiera volver a verte a los ojos y darte un fuerte abrazo, sin importar si no decimos nada... —agarro mi pecho en un reflejo de mi dolor —¡Pero esas malditas máquinas no existen! Y hoy más que nunca me demuestras que mis deseos no se pueden cumplir...conocí una bella persona Sira y no sabes cuánto lo amo, me hace sonreír a pesar del dolor que guarda mi corazón y cada vez que lo miro siento que tengo la esperanza de volver a ser yo, pero aquí Sira, haces falta tú, hacen falta nuestros padres —veo que la pequeña velita ya se está por apagar y decido terminar mi conversación con mi querida hermana—. Encontré uno de esos amores que se están extinguiendo... te amo Sira, ¡Felicidades! —digo soplando la vela.
Entonces apoyo mis codos en la mesa y entierro mi rostro entre mis manos y lloro.


    Lloro por Sira, lloro por mis padres, lloro por mí y lloro por Zab, porque lo amo y temo perderle, como mi hermana perdió a Samuel. Lloro por esa esperanza que crece en mi pecho cada día y mis deseos de ser feliz. Me siento egoísta.


    Entonces siento unos fuertes brazos rodear mi cuerpo y escucho que dice en mi oído.


    —Yo te amo a ti, bonita —toda mi piel se eriza. Volteo mi cuerpo entre sus brazos y hundo mi cara en su cuello. Lloro con fuerza mientras él acaricia mi espalda con ternura y besa mi cabeza.


    —Te necesito —le digo entre sollozos.


    —Siempre estaré aquí —me dice con su voz cargada de tristeza. Alza mi cuerpo entre sus fuertes brazos y como un oso pegado a su cuerpo, me lleva a la habitación. Me coloca suavemente sobre la cama, aún desordenada y cuando pretende soltarme me aferro aún más fuerte a sus brazos haciendo que su cuerpo caiga sobre mí.


    —Zab —le digo con mi voz rota.


    —¿Sí, bonita? —responde pareciendo muy preocupado y me mira con ternura.


    —Hazme el amor —digo y su iris verde recorren mi rostro y por un momento veo la duda en su rostro, pero luego se acerca lentamente y reposa sus suaves labios sobre los míos. Me besa lentamente hasta hacerme delirar. Las lágrimas que corren por mi rostro se aferran a sus mejillas pero él no se detiene, sigue besándome toda sin dejar un rastro de piel.


    Delicadamente quita su camiseta de mi cuerpo dejándome desnuda por completo y saliendo de la única prenda que cubre su cuerpo. Vuelve a mirar mis ojos y en su rostro puedo notar el dolor del mío. Es como un espejo de mi dolor lo que el refleja y me duele verlo así. Pero sin perder tiempo vuelve a besar mis labios y se pierde en mi piel.


    Entre nosotros existe un silencio melancólico y nostálgico pero eso no impide que nos amemos de ésta forma ignorando por un momento el dolor.


    Levanta mis manos por encima de mi cabeza y entrelaza nuestros dedos mientras voy sintiendo la necesidad de mi interior y la dureza de su erección. Bajo una de mis manos y la llevo en medio de nosotros y envuelvo su miembro moviendo mis manos. No soy una experta pero la manera en que se escapan sus gemidos y mi nombre entre sus labios es una muestra de que le gusta, pero igual me detiene.


    —Déjame hacerte el amor —dice cuando se cierne sobre mí y puedo sentir como me penetra con embestidas largas y pausadas mientras acaricias mi feminidad con sus dedos.


    Es el único que puede subirme al cielo a ver las estrellas y volver a bajarme para encontrarme entre sus brazos.


    Lo amo.


    —Zab, te amo —digo casi sin voz a causa del éxtasis por sus movimientos.


    —Yo...te...amo...más —dice entrecortado mientras me embiste cada vez más dentro y sin prisa alguna y desearía que el momento no acabe nunca. Tiro de su cabello hasta el punto que pienso que le estoy haciendo daño, pero él no protesta ni me detiene. Su respiración y la mía son una sola, rápidas y entrecortadas y me olvido de todo, para mi no existe nada, sólo mi chico y yo. Y por la manera tierna y apasionada en la que me toca puedo ser testigo de algo.


    Me está haciendo el amor.


    Clavo mis uñas en su piel sintiendo que no aguanto más la presión en mi interior y entonces me rompo en mil pedazos, delirando entre sus brazos y al igual que yo siento como se corre en mi interior.


    Nuestros cuerpos sufren espasmo a causa de nuestros orgasmos y me mira como si no hubiera nadie más importante que yo, como si el mundo no existe. Él quiere demostrarme que me ama aun cuando es difícil estar conmigo y yo lo sé.


    Agarro su rostro entre mis manos y une su frente a la mía, su nariz sobre la mía y su boca rozando mis labios.


    —Zab, no me dejes nunca —digo con dolor y angustia vibrando en mi pecho—. No lo hagas, por favor —ruego.


    Él sin apartarse de mí, toma mi mano y la coloca sobre su pecho y como si fuera una promesa.


    —Nunca, Nunca y Nunca —responde robando mi corazón.


    Nos quedamos así, sin prisa de separar nuestros cuerpos, mirándonos el uno al otro, como si fuera la primera vez. Mientras él traspasa con sus ojos verdes los míos grises. Y cuando creo que no dirá nada, rompe el silencio.


    —Vila, cásate conmigo —dice y tan pronto como escucho sus palabras me tenso completamente. Me está pidiendo que me case con él y yo como una estúpida no puedo ni mover un dedo.


    No.


    ¡Por todos los santos!


    Al ver mi reacción pasmada se levanta, pero cuando lo hace me lleva consigo sin apartar la vista de mis ojos. Siempre soñé con esto... ¡Siempre!


    
Sé que soy una tonta, pero a mi mente sólo llega un nombre y mi piel se pone de gallina.


    ¡Jack!


    ¿Y si él me encuentra y le hace daño por estar conmigo? Una cosa tengo clara y es que Jack puede destruir mi vida si se da cuenta que estoy intentando ser feliz. Y es que me he enamorado completamente de este chico de ojos verdes, pero ¿Puedo correr el riesgo de perderlo?


    —¡Vila! —me saca de mis pensamientos—. Sueño contigo todas las noches, aun cuando te tengo entre mis brazos —ríe—. Podría llamarse obsesión, pero no —niega y ahora es él quien toma mi rostro entre sus manos, parece desesperado por hacerme entender lo que ya sé. Me ama. Me ama más de lo que yo imagino—. Vila —murmura buscando mis ojos —Quiero ser parte de tu vida, quedarme dentro de tí, en ese lugar al que yo llamo mi lugar desde que toqué tus labios, tu piel... —escucharlo llena pecho de alegría y me doy cuenta de las lágrimas que corren por mis mejillas al saber que no sólo fui yo quien sintió ese no sé qué, desde el momento en que lo vi—. No tengo que gritar al mundo que te quiero, porque la única que me interesa que lo sepa en este momento eres tú —sonríe y yo también—. La chica que cambia hasta el ritmo de mis latidos —Quiero decirle que pare pero mis cuerdas vocales están cerradas y él parece entender lo contrario a lo que siento—. Tú —dice levantando mi rostro y me mira como si nada de lo que ha dicho fuera suficiente, pero estoy pasmada y más cuando escucho sus últimas palabras—. No sé tú, pero no quiero más que sólo a ti y después tú y después... —no dejo que termine, solo me lanzo y hago lo único que puede calmar su ansiedad. Lo beso, lo beso duro, intenso, fuerte, deteniendo sus palabras.


    —Y después, yo —termino la frase por él, cuando separo mis labios de los suyos y luego paso mis dedos por sus hermosos labios mientras le digo:


    —Pero en mi libreto después de todos lo después tampoco cambia la palabra " tú"


    Toma mis piernas y sin ningún esfuerzo me coloca a horcajadas sobre él. Lleva mis mechones rebeldes de cabello detrás de mis orejas.


    Sonríe.


    —Entonces, ¿Eso significa que aceptas? ¿Quieres ser mi esposa?—pregunta y puedo notar que está nervioso temiendo a mi respuesta.


    Su esposa.


    Esas palabras hacen que mi pecho se expanda.


    Respiro hondo y escucho en mi interior como gritan al mismo tiempo mi mente y mi corazón, pero ¡Basta!Por fin se ponen de acuerdo. Entonces con miedo pero con coraje y valentía sin mirar lo que pueda pasar mañana le respondo...


    —Sí.
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    Estoy con mi chico en la sala de estar tumbados sobre un sofá muy grande, fundida entre sus brazos después de tener un día muy estresante. Acaricia mi espalda con sus dedos de arriba para abajo y de abajo hacia arriba, es una sensación magnífica y me hace estremecer y el ríe por lo bajo conociendo lo que le provocan sus caricias a mi incontrolable cuerpo.


    Zab y yo hemos pasado unos días increíble ya que después de su trabajo extremadamente peligroso con ese grupo de traficantes y matones que me secuestraron le dieron unas semanas para descansar y recomponerse de todo lo que pasó y ha estado conmigo todo el tiempo, hemos salido poco, pues hemos mantenido la habitación muy ocupada —me río en mi interior sabiendo todo lo que hemos hecho en esa habitación.


    Después de la noche que Zab me pidió que me casara con él, no sé cómo describir lo que siento, he conocido éste chico no más que hace dos meses y medio, pero siento que lo amo y que no puedo vivir sin él.


    Recuerdo cuando le dije que me casaría con él la otra noche.


    —¡Sí!


    ¡Oh por Dios!


    No puedo creer su expresión cuando la pequeña sílabas sale de mis labios.


    ¡Su cara es todo un poema!


    Levanta las cejas y me da una sonrisa deslumbrante que llega hasta sus ojos


    —¿De verdad?... ¡¿de verdad?! —me pregunta tocando mis mejillas muy emocionado. Luego se queda tranquilo y me desconcierta—. Te juro, Vila, te prometo que éste corazón no se rendirá nunca...hasta ver en tu cara ésta hermosa sonrisa siempre —dice dándome un corto y casto beso en los labios—. Te voy a cuidar siempre y conmigo nunca tendrás porque sentir miedo —me mira y esos ojos sinceros me matan y no puedo evitar sonreír como tonta al escucharlo prometer que me cuidará aún sin saber que en verdad tengo miedo y me siento en peligro.


    Te amo Zab—digo para mí mima apretando mis ojos fuertemente tratando de no llorar y controlar mis miedos. ¿Por qué no puedo sentirme plenamente feliz? sin esa sensación de angustia como si algo pasará, como si estoy dando pasos en falso. Odio ser tan poco optimista y llevarme de los presentimientos. Algunas veces siento deseo de irme, pero sé que si lo hago voy a cometer mi mayor error. Ya han pasado dos meses y no me ha pasado nada. Estoy bien. Jack de seguro se olvidó de mí y yo tengo que hacer lo mismo.


    Las caricias de Zab se detienen y soy sacada del silencio cómodo cuando el timbre comienza a sonar respectivas veces.


    Zab se levanta dejándome en el sofá y comienza a gruñir cuando el timbre no deja de ser tocado como si fuera la tecla de un piano.


    —Maldición —protesta y yo me río al verlo frustrado. Me incorporo en el sofá esperándolo cuando escucho un chillido de alegría.


    —¡Zab! —chilla una voz cantarina y escucho unas cuantas carcajadas.


    —¡Baja de mi maldita espalda, Zoe! —grita él en medio de risas.


    A través del marco que divide la sala de estar puedo ver una chica con espeso cabello que oculta su rostro, encaramada en la espalda de Zab e inexplicablemente siento una pizca de celos y me maldigo a mí misma.


    —¡Ven bájate, te voy a presentar a alguien!—dice por fin y me tenso sin saber quién será. Me pongo de pies sintiéndome tonta y veo que viene agarrado de mano de una chica con una deslumbrante sonrisa.


    —Zoe, ella es Vila, mi novia —la chica no lo deja terminar sino que me da un fuerte abrazo y un beso en la mejilla mientras salta emocionada. Pero estoy confundida y siento mi estómago apretarse al imaginarme que tal vez es una ex. Pero soy sacada de mis horribles pensamientos y se contesta mi pregunta inmediatamente al escucharla hablar.


    Me suelta chillando.


    —¡Maldita sea, mi hermano tiene novia! —me mira y veo como se encienden sus mejillas —¡Lo siento estoy emocionada! Tenía mucho que no lo veía...yo soy Zoe Miller —dice aun brincando, Zab voltea los ojos y yo sonrío sintiéndome apenada por tener celos de la hermana de mi novio.


    —¡Un placer! —digo ruborizada.


    Me quedo un poco aturdida al darme cuenta que Zab nunca mencionó tener una hermana. Nunca me habló de ella. Si fuera yo en otras circunstancias no dejaría de hablar de Sira.


    —¡Por Dios! —dice ella alegre dándole un puñetazo a Zab en el brazo —¿Quién lo diría?... Yo pensé que él no sentaría cabeza, si supieras lo....


    —¡Zoe! —le advierte Zab a su hermana como si iba a decir algo que no sé. Pues me imagino todas las novias que tenía por todos lados y las mujeres que llevaba a su cama. Salgo de mis pensamientos al darme cuenta que sólo pensarlo realmente me enferma. Por otro lado, la chica me mira siempre con su sonrisa y parece muy simpática y cariñosa.


    —¡Seremos buenas amigas, si lo permites! —me dice y Zab toma mi mano y me lleva a su pecho.


    —Ella puede ser un verdadero monstruo, bonita —dice en mi oído pero lo suficiente alto para que su hermana lo escuche y ponga cara de pocos amigos. Yo por otro lado no puedo evitar sonrojarme y sonreír como tonta.


    —¡Zab! —le grita y él sólo ríe viendo a su hermana avergonzada.


    Nos sentamos en la sala y conversamos bastante, mientras Zabdiel le pregunta cosas a su hermana y puedo darme cuenta que la visita fue sorpresa y al parecer Zab no sabía que ella vendría.


    Pasamos todo el resto del día compartiendo los tres, haciendo la comida, viendo películas y charlando, pues Zoe es encantadora y se emociona por cualquier cosa. Al verlos abrazados puedo notar los rasgos similares entre ellos y no sólo eso. También puedo darme cuenta por la forma en que Zoe mira a su hermano que lo adora y mis ojos se llenan de lágrimas al recordar a mi hermana. Me levanto del sofá.


    —Permiso, vuelvo en un momento —digo disculpándome.


    Zoe asiente con la cabeza al igual que Zab y camino por el pasillo hasta entrar al baño y desplomarme en el suelo...


    Unas cuantas lágrimas salen pero no estoy dispuesta a pasarme toda la noche dentro del baño, por lo que me lavo la cara y salgo para encontrar una Zoe ya dormida en el pecho de su hermano.


    —Hola —le digo tratando de parecer normal.


    Se levanta del mueble con su hermana en los brazos y sin perder tiempo la lleva a una de las habitaciones y regresa de inmediato. Cuando ya está frente a mí puedo ver su gesto serio al mirarme.


    —¿Pasa algo? —pregunta pasando sus dedos por debajo de mis ojos—. Estabas llorando, Vila —afirma seguro y me parece que ya me conoce bastante.


    —¡No es nada Zab! —digo queriendo que quite su cara de preocupación—. Solo recordé un poco a mi hermana —admito bajando mi rostro un poco avergonzada.


    —Lo entiendo, bonita —dice abrazando mi cuerpo contra el suyo.


    —No me dijiste que tenías una hermana, Zab —le reclamo.


    —Te iba a presentar a mi madre y mi hermana en unos días, pero Zoe decidió adelantarse —dice volteando los ojos y río. No sabía que me presentaría su familia de todos modos, pero en mi pecho se crea una sensación de alivio. Esta vez, no hay engaños.


    —Es encantadora —digo y me mira con su hermosa sonrisa.


    —Es mi encantador dolor de cabeza —dice sarcástico.


    


    


    

  


  
    



    


    Despierto sobresaltada, sudada y con mi corazón desbocado en mi pecho.


    Otra maldita pesadilla.


    Otra pesadilla que invade mis sueños y crea ésta sensación de inquietud en mi pecho. Logrando hacer que mi estado de alerta vuelva a resurgir. Miro a mi alrededor aun sobresaltada y me doy cuenta que estoy sola en la cama e imagino que Zab está con su hermana. Entierro mi rostro en mis manos y me permito llorar sin preocupar a Zab.


    ¿Por qué sencillamente no desaparecen las malignas pesadillas? ¡¿Por qué?!


    —Jack ¡¿por qué no sales de mi maldita cabeza?! —me pregunto enojada conmigo misma —¡Por Dios, tengo que olvidarte! —sigo llorando sintiéndome desesperada—. Tengo que olvidarte, ahora tengo a Zab —susurro y subo mis rodillas hasta mi pecho sintiéndome vacía...


    —¿De esto se trata todo? —pregunta Zab haciéndome saltar en la cama, no sabía que estaba aquí en la habitación.


    —Zab... ¿De qué hablas? —pregunto secando mis lágrimas con el dorso de mis manos.


    Está parado en la puerta del vestidor y sus penetrantes ojos están clavados en mí.


    —¡Me estas utilizando, Vila! —grita fuera de sí.


    —¡¿Estás loco, ¡¿De dónde diablos sacas eso?!


    —¡Te acabo de oír a ti y eso es suficiente! —dice en cólera y el alma me cae a los pies —¿Todo el maldito tiempo he sido un plan para olvidar a otro idiota verdad?


    ¡¿Qué?!


    —¡No! —grito, mirando su rostro —¡¿cómo puedes pensar eso de mí?! —Las lágrimas hacen mares en mis ojos y a él no le importa. Parece a punto de estrangularme.


    —¡Quieres olvidar a otro, Vila! —me grita acercándose a mi cara—. Y pretendes hacerlo conmigo —susurra herido.


    —¡No, no, no! —intento agarrar su brazo pero no me deja—. ¡Te quiero a ti! —le grito mientras su pecho sube y baja de una manera frenética.


    Cuando menos pienso me agarra los brazos fuertemente.


    —¡Me quieres a mí para olvidarte de otro imbécil! —grita—. ¡Te escuché!


    —¡Ni siquiera me dejas explicarte! —ahora no podemos decir ninguna frase sin gritarnos uno al otro.


    —Ah, ¿me vas a explicar cómo pretendes olvidar a otro revolcándote conmigo? —me pregunta con una amarga sonrisa y mi tristeza se transforma en rabia e ira.


    —¡Eres un imbécil! —grito empujando su pecho.


    —Uno que cayó en el gancho de una...


    Me doy cuenta de lo que he hecho cuando mi mano conecta con su cara y él ladea la cabeza. ¡Me siento horrible!


    Me mira furioso.


    —¿Es lo único que tienes Vila, una simple bofetada...?


    Mi mano vuelve a conectar con su mejilla y siento el picor en mi palma pero no muestro mi debilidad. Lleva su mano a la mejilla y masajea, frotándose y moviendo la barbilla con movimientos circulares en protesta al dolor.


    Estoy destrozada pero casi me río al verlo así. En cambio me doy cuenta que si continúo aquí mi mano no parará de abofetear su rostro por lo cual salgo de la habitación dando un portazo detrás de mí y dejando un Zab paralizado en medio de la habitación. ¡Me cree una zorra!


    Miro alrededor de la casa y no veo a Zoe y entonces recuerdo que anoche dijo que saldría temprano hacer algunas compras y realmente que no esté aquí en éste momento es lo mejor, me avergonzaría tanto que hubiera escuchado su hermano y yo en ésta situación.


    Escucho un ruido proveniente de la habitación de Zab y entonces corro hasta una de las habitaciones del fondo del pasillo y me tiro sobre la cama.
¿Por qué cuando doy un paso adelante al instante retrocedo cinco más hacia atrás?


    Zab está fuera de control. Ni siquiera me dejó explicar lo que estaba diciendo cuando él me escuchó. ¿Por qué demonios tuve que pensar en voz alta? Ahora piensa que vine a éste lugar y estoy con él para olvidar a otro. ¡Es injusto! Aun cuando Jack está lejos de mí, me provoca daños. Me acuesto hecha un ovillo en la cama y sintiéndome fatal. ¡Zab me odia!


    Yo me enamoro de lo extraordinario, de lo difícil, de lo que duele y me siento vacía sin él. Pero su forma de pensar de mí me ha destrozado. Todo esto es a causa del fantasma de Jack que vive persiguiendo mi vida sin parar. Tengo un deseo enorme de olvidarme de que él existe, pero a veces es como si le sintiera pisando mis talones.


    ¿Se puede ser más paranoico?


    Creo que no, pero algo tengo claro... lo más difícil es conseguir que se valla del todo, todo aquello que ya se fue.


    No sé cuánto tiempo tengo aquí tumbada y pérdida en mis pensamientos, pero lo que tengo por seguro es que Zab no está dispuesto a buscarme. Estoy agotada y cansada de llorar y siento como mis párpados se vuelven pesados.


    Mejor cerraré mis ojos y soñaré con él, por el momento es lo más cerca que podría estar de "mi chico de ojos verdes"


    


    


    

  


  
    Capítulo 25


    


    


    Me doy cuenta que me he quedado dormida cuando siento que alguien abre la puerta de la habitación y por un momento pienso que podría tratarse de Zab, solo que cuando entra no es él, es Zoe con su radiante sonrisa de siempre. Pero al mirarme se le borra rápidamente y cambia su expresión por una preocupada y me siento culpable.


    —Vila ¿Qué pasó? —pregunta sentándose en la cama junto a mí —¿Has estado llorando, verdad?


    —No es nada, Zoe —le digo tratando de que no entre en este tema—. ¿Cómo te fue?


    —¿Discutieron verdad? —cuestiona sin hacer caso a mi pregunta.


    Asiento con la cabeza, mirando hacia la ventana para no ver su mirada.


    Estoy avergonzada.


    —¡Mi hermano es un idiota! —dice y estoy de acuerdo con ella, pero no digo nada sabiendo que Zabdiel es su hermano y pase lo que pase, siempre estará de su lado.


    —No te preocupes, Zoe —le digo forzando una sonrisa para que se dé cuenta que estoy bien, aunque en realidad siento que en cualquier momento me derrumbe, pues su hermano fue muy cruel.


    —¡¿Por qué no salimos y nos divertimos un rato, Vila?! —dice con emoción, pero no tengo ánimo para salir de fiesta.


    —No Zoe, no tengo ánimo la verdad —admito.


    —Vamos, Vila, por favor —une sus manos en modo de súplica y pone cara triste—. Por favor —repite —¡Además Zab no está!


    ¡¿Qué?!


    Zab tenía días que no salía de casa, no me puedo creer que lo haga justo ahora después de nuestra pelea. Es como si no le importara. Entonces de inmediato reconsidero la idea de Zoe. Si él sale ¿Por qué yo no?


    —¡Acepto!


    Zoe comienza a saltar emocionada.


    —¡Vamos a vestirnos antes que te arrepientas! —dice riendo.


    Zoe y yo nos vestimos sencillamente. La verdad somos muy parecidas, ella es muy relajada y me agrada, al fin y al cabo tenemos la misma edad. Veinte años. Aunque ella no tiene ninguna preocupación, ella es muy alegre y admiro su forma de ver la vida, pero yo no he tenido la suerte de tener un hermano como Zab, que me proteja. La vida ha sido dura conmigo y cuando creo que todo va mejorando me doy cuenta que no.


    Tal vez si fuera sincera con Zab, todo sería diferente.


    Lo amo.


    Tengo claro que todo lo que pasa es por mis secretos, mis miedos y mis ganas de huir cuando siento que las cosa están bien porque sé que no durará mucho.


    " Si la vida te sonríe, es porque algo trama"


    Esa frase, estoy cansada de verla en mi vida todo el tiempo y tengo que admitir que si hoy Zab y yo estamos en esta situación es por no haber sido sincera, por lo cual él mal interpretó todo.


    Cree que lo he utilizado de la manera más baja y me duele que piense eso cuando mi corazón completo es de él y de nadie más y por eso tengo miedo de decirle todo lo que me sucedió. No tengo el coraje para decirle de la manera enferma en que Jack ha dañado mi vida, por lo cual soy tan cerrada conmigo misma.


    Salgo de mis pensamientos cuando el auto de Zoe se detiene.


    —Ya llegamos, Vila —dice mirando mi rostro—. Vamos a divertirnos y olvida por un rato al imbécil de mi hermano.


    Tiene razón.


    Salimos del coche y entramos a un club con suficientes personas por todos lados y Zoe ya está bailando desde el momento que escucha la música retumbar en el lugar.


    Vamos a la barra y mientras Zoe pide una sencilla bebida yo pido un whisky el cual quema mi garganta como el demonio cuando lo bebo.


    —¡Rayos ve despacio, Vila! —me grita Zoe sobre la música —¡Quiero bailar y si te emborrachas no podremos hacerlo! —dice, ésta vez poniendo mala cara.


    De la barra pasamos a una mesa donde nos traen más bebidas y ya no pienso más, me dejó llevar por la música y me relajo. Tal vez cuando llegue a la casa esta noche tenga un poco de valor y le cuente a Zab todo —pienso para mí misma.


    Al cabo de una hora ya varios chicos nos han invitado a bailar, pero a diferencia de mí, Zoe no ha perdido ninguna oportunidad.


    —¡Voy al baño! —le grito sobre la música.


    —¡Está bien, Vila! —me dice riendo.


    Salgo de la mesa y camino sintiéndome un poco mareada, creo que he bebido bastante ésta noche y lo peor no estoy arrepentida, Zab salió sin importarle como yo me siento y pues yo voy a divertirme también.


    Hago pis y luego salgo del baño para buscar a Zoe y animarme a bailar, Pero me distraigo viendo algunas atracciones del lugar aunque no me animo a participar.


    Salgo por el pasillo hasta llegar a un lugar un poco apartado y me congelo.


    ¡Zab!


    ¡Esto es mentira!


    Bajo la mirada al suelo esperando que lo que ven mis ojos no sea cierto.
¡Por favor, que sean cosas del alcohol!
Entonces levanto el rostro nuevamente sólo para ver a Zab con una mujer en sus piernas. La cual acaricia su pecho y brazos.


    Estoy tan paralizada que no puedo moverme del lugar, es como si mis pies estuvieran pegados al suelo de este lugar. Entonces Zab mira en mi dirección y sus ojos encuentran los míos haciendo que mi respiración se paralice.


    Por un momento pedí estar equivocada, y creer que no es él, pero es innegable. Veo como aprieta la mandíbula al verme y estoy dispuesta a pasar y sacar esa mujer de su cuerpo, pero hay un hombre vestido de negro que me mira raro y señala el letrero que dice"zona privada"


    Sostengo la mirada esperando una maldita reacción de su parte, pero nada, no aleja la mujer de su cuerpo como hacen los hombres cuando su chica lo encuentra con otra, No lo hace y me siento tonta.


    La mujer voltea en los brazos de Zab, me mira de pies a cabeza y hace una mueca de desagrado como si yo fuera nada.


    —¿La conoces? —escucho preguntarle cerca del oído.


    Me mira y luego contesta un simple


    —No.


    Me estremezco sintiendo mi estómago vuelto un desastre y por un momento pienso que voy a vomitar ahí mismo pero me contengo.


    ¡¿No?!


    Una lágrima baja por mi mejilla y siento que me ha matado por dentro con su estúpido " No" pero lo peor de todo, la mujer sobre sus piernas lo agarra de la nuca con sus perfectas manos y veo como lo besa sin pudor y él. Él no pierde tiempo y le corresponde tomándola de la cintura y acercando su cuerpo perfecto más a él, haciéndome sentir que sobro en éste lugar.


    Mi corazón cae roto frente a mis pies una vez más. ¡Maldito Zab!


    ¡¿Pretendía herirme?!


    Lo ha logrado.


    Alguien toca mi hombro y volteo, solo para ver a Zoe con su rostro preocupado.


    —Vila, dónde te habías me... —sus ojos se abren como platos—. ¡Diablos! —aúlla y siento que mi corazón se rompe.


    Suelto una respiración temblorosa.


    —¡Quiero salir de aquí! —le digo intentando no llorar.


    Mira una vez más a su hermano envuelto con esa mujer y tira de mi brazo.


    —¡Vamos! —grita furiosa.


    Salimos del lugar chocando con algunas personas y no me siento bien, creo que puedo devolver mi estómago en cualquier instante.


    Subimos al coche.


    —Vila, lo siento. No sabía que estaría aquí, no sabía...


    —No sabías Zoe, tranquila —digo interrumpiendo y tratando de hacer como si no me importara cuando en verdad. ¡En verdad estoy destrozada!
Me estoy muriendo por dentro mientras trato de que Zoe no se sienta culpable por traerme aquí. Trato de no llorar, pero mientras la chica conduce algunas lágrimas se escapan de mis ojos, haciéndome sentir más débil.


    Mi pecho sube y baja, pero duele.
Duele contener las lágrimas y el dolor que me provoca esa escena en mi cabeza.


    Zab con otra chica.


    Zab con una mujer que no soy yo, en sus piernas.


    Zab besando otra mujer.


    Zab, Zab, Zab, Zab.


    Mi maldita cabeza me juega sucio.


    

  


  
    


    Llegamos a la casa en completo silencio y cuando el coche se detiene salgo corriendo sabiendo que mi estómago no puede resistir más, sigo corriendo hasta entrar al departamento y luego por el pasillo hasta llegar al baño de la habitación en la que había dormido todo el puto día, mientras Zabdiel se revuelca con otra mujer, sin saber cuánto esfuerzo me ha costado llegar hasta aquí y abrir mi corazón nuevamente para que venga otro desgraciado y lo rompa sin importar que lo amo e intense todos los días olvidar lo que otro hombre le hizo a mi confianza.


    Llego justo a tiempo para vaciar mi estómago en el váter sin dejar nada dentro de mí, mientras las lágrimas ahora bañan mi rostro sintiendo como todo el dolor explota en mi pecho impidiéndome respirar, tiro de la cadena y hecho agua sobre mi rostro sintiéndome cada vez peor.


    —Vila —dice Zoe tirándose al suelo junto a mí—. ¡No estás bien! ¿Quieres que vayamos al hospital? —pregunta y puedo verla un poco asustada.


    —Estoy bien, Zoe —digo mientras bajan más lágrimas por mi rostro—. Sólo es el alcohol —susurro mareada y llena de dolor—. Creo que bebí demasiado.


    Hace una mueca de dolor.


    —Lo siento, Vila —susurra—. ¡No sé qué le pasa a Zab! —dice frustrada.


    —No es tu culpa —le digo queriendo que no se sienta mal por haberme llevado al club donde justamente su hermano estaba con otra mujer, pero ella no sabía —¿Me podrías dejar sola? —le pido sintiendo que no puedo contenerme más.


    Necesito estar sola.


    Asiente con la cabeza y luego de unos segundos escucho la puerta cerrarse.


    Me levanto del frío piso del baño sintiendo mis manos mojadas de sudor, mi cabeza dando incontrolables vueltas. Cierro la puerta con seguro sin querer que Zab se atreva a entrar a esta habitación. No lo quiero ver. Entonces comienzo a llorar fuerte, sintiendo como mi pecho duele y me cuesta respirar. Me siento fatal.


    ¿Por qué me has hecho esto?


    Me pego de la pared deslizándome por ella hacía bajo sintiendo que no puedo estar más de pies. Esto que siento no se llama enojo, rabia, resentimiento ni celos. De llama decepción.


    El llanto es peor cuando pongo mi mano sobre mi boca, tratando de ahogar mis gritos, mis lágrimas mojando mi pecho y mi blusa, un dolor agudo que me hace apretar mis manos en puños sobre mi estómago. Quiero odiarlo y marcharme de aquí sin que me duela cada paso que dé lejos de él, pero ¿Cómo obligas al corazón a sentir algo que no siente? ¿Cómo controlas las lágrimas cuando tu corazón duele tanto? ¡Él me ha roto el corazón y de qué forma!


    Me levanto del suelo cuando siento como sube un agrio amargo por mi garganta y corro nuevamente al baño devolviendo mi estómago. Había pensado que ya no tenía nada dentro, pero ahora después de volver a vaciar mi estómago creo que definitivamente ya no ha quedado nada.


    El alcohol y yo no creo que seamos amigos.


    Mi vista se nubla y trato de llegar hasta la cama pero, todo comienza a dar puras vueltas hasta que todo queda totalmente oscuro y mi alrededor desaparece...


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 26


    


    


    Z A B D I E L


    


    
— ¡Maldita mierda!


    Salgo del coche sin importar que la puerta quede abierta, es lo menos que me interesa en este momento. ¿Cómo se le ocurrió a Zoe llevar a Vila a ese club? ¿Cómo mierda?


    Todavía recuerdo la discusión de ésta mañana y las bofetadas que me dio Vila. Me lo merecía, y vaya que tiene fuerza la fierecilla.


    Entro al departamento dando un portazo furioso y unas manos me detienen.


    —¡¿A dónde diablos vas, Zab?! —me grita mi hermana furiosa.


    —Necesito hablar con Vila, y luego hablaré contigo chiquilla —le digo pasando a su lado pero, ella toma mi brazo.


    —¡No, Zab! —grita—. ¡Déjala en paz!


    ¡¿Cómo?!


    —¡Tengo que hablar con ella, Zoe!


    —¡Me dijiste que la quieres! —exclama ella traspasando mis ojos con su mirada verde de reproche.


    —¡Y la quiero! —le grito fuera de sí, ya quiero hablar con ella acerca de lo que pasó en el club.


    —¡Tu manera de querer da asco! —me grita en el rostro y yo siento como si me hubiera dado un puñetazo en el estómago. No me gusta que mi hermana piense lo peor de mí.


    —¡Estaba trabajando, Zoe! —admito—. ¡Todo era un maldito trabajo!


    Sus ojos se agradan en compresión y parece pensarlo, pero luego toma la misma actitud desafiante.


    —Parecía lo contrario... ¿No sabes que no puedes hacer ese tipo de cosas? —me pregunta ceñuda —¡Le rompiste el corazón!


    ¡Me siento fatal!


    —Tengo que explicarle —susurro avergonzado. Tal vez cuando el señor Arthur me llamó hubiera sido mejor decir que no, pero admito que otro no jugaría bien el papel sin querer caer en la cama de esa mujer, la cual tiene varios delitos por pagar y yo sabía que podía hacerlo, pues en lo mínimo me interesó, tengo todo lo que pudiera pedir en Vila, aunque me destrozó la manera en que la escuché decir que no puede olvidar a otro imbécil. ¡Eso me mató! Yo la quiero para mí, no para que piense en otro mientras está conmigo.


    Sé que actúe como un idiota al momento y la traté de lo peor, pero cuando pretendo conocerla un poco ¡Resulta que no, es frustrante!


    Tengo miedo de perderla.


    Me siento asustado y descontrolado solo de pensar que la podría perder por la escena que vio en el privado del club.


    Intento caminar de nuevo, pero Zoe me detiene una vez más.


    —Ella no está bien, Zab —susurra bajando el rostro y mi corazón da un vuelco en mi pecho—. Creo que tomó demasiado y fue mi culpa.


    ¡Maldición!


    Nunca he visto a Vila tomar alcohol, y lo ha hecho por mi culpa, yo la he llevado a eso. Soy el hombre más estúpido. Camino rápido a la habitación donde ella se escondió tan pronto discutimos ésta mañana. Quería ir tras ella y arreglar mi maldito desastre, pero el señor Arthur en ese instante me llamó y me habló acerca de que tenía de ir al departamento de investigación. Se suponía que yo comenzaría a trabajar en una semana más, pero al parecer ningún hombre quiso acceder a jugar un buen papel con una mujer para sacarle un poco de información. ¿Qué mierda les pasa a todos los hombres? ¿Es que acaso no pueden guardar su maldito pene un rato, ni siquiera para trabajar? Sinceramente la mujer es muy hermosa y seductora como ella misma, pero mientras me tocaba no podía pensar en otra cosa que no fuera, cómo arreglar mis problemas con Vila y entonces aparece en el mismo club y peor aún, casi salgo disparado a buscarla cuando mi hermana se la llevó. Pero no era sensato de mi parte hacer eso cuando estaba con una mujer como "Tamara Robinson"


    Podía tomarlo contra ella de una forma que no quiero pensar. Las mujeres como ella no aceptan que un hombre la ignore por otra y yo no quería poner a Vila en peligro. Aunque sabía que la iba a destrozar con mi acción. Negué conocerla y vi como cayó esa lágrima que rompió mi jodido corazón, pero era mejor que sentenciar su vida. Aun así fue peor cuando Tamara me besó posesiva y no pude evitarlo.


    Miro la hora. 12:45 AM


    ¡Diablos!


    Pero sé que no está dormida, lo sé.
Intento girar el pomo de la puerta pero...


    —¡¿Qué mierda?! ¡Está cerrado! —miro a mi hermana y ella se encoge de hombros.


    —Me dijo que quería estar sola —dice encogiéndose un poco —¡Pero no paraba de vomitar todo lo que tenía en el estómago!


    Mi corazón late a toda prisa.


    Doy media vuelta y me dirijo a la cocina. Miro a todos lados y abro un cajón encontrando las llaves de todo el apartamento.


    —¿Y si no te quiere ver? —cuestiona mi hermana cuando comienzo a introducir unas cuantas llaves.


    —¡Infiernos! —digo cuando ninguna abre la maldita puerta—. Vila...Vila, abre por favor —digo, pero nada, no me contesta, seguro está muy enojada conmigo y me debe estar odiando. Sigo intentando con las llaves hasta que por fin una logra abrir la cerradura. Abro lentamente la puerta y lo primero que veo es que la cama está vacía. La sigo busco con la mirada entrando más a la habitación y...


    —¡Mierda, mierda, mierda!


    Vila está tirada en el suelo, en medio de la alfombra de la habitación. Su cuerpo está ladeado y su cabello cubre todo su rostro. Entonces recuerdo el día que casi la atropello y estaba justamente así. ¡Por Dios! La tomo entre mis brazos y la coloco sobre mis piernas.


    —¡Zoe! —llamo a mi hermana, retirando el cabello de Vila hacia detrás de su cuello.


    Entra a la habitación corriendo, pero sus pies son detenidos frenéticamente.


    —¡Por Dios! —exclama —¿Qué le pasó, Zab? —me pregunta nerviosa.


    —No sé —le respondo con mi corazón desbocado —busca el alcohol en la cocina, ¡Ve rápido!


    Mis manos están temblando sobre su rostro y reviso su pulso como los nervios me permiten. Parece sólo estar desmayada, pero está pálida y su frente y manos están sudando frío.


    —Vila —la llamo tratando de que me escuche —¡Vamos bonita despierta! —¡Maldita sea! —¡Zoe trae el maldito alcohol!


    —¡Ya voy! —dice entrecortado.


    Viene rápido y me entrega el contenido.
Pongo un poco en su nariz para que vuelva en sí y al instante comienza a mover su cuerpo sobre el mío.


    ¡Casi me muero de un puto infarto!



     


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 27


    


    


    


    V I L A


    


    
Siento un olor fuerte en mi nariz e intento alejarme inmediatamente.


    Abro mis ojos lentamente y a regañadientes viendo todo aún muy oscuro, pero luego mi vista se comienza aclarar y veo esos malditos ojos verdes que no quiero ver. ¡Jamás! Cuando siento su mano en mi mejilla me quema la piel de la furia. Me retiro como puedo de su cuerpo sintiéndome desubicadas y mareada.


    —¡¿Qué haces Vila?! —me pregunta.


    —¡¿Qué carajos haces tú aquí?! —le grito señalándolo.


    —Te encontré desmayada, Vila —dice preocupado y me doy cuenta que estoy en el suelo, sobre la alfombra.


    —¡Eso a ti no te importa! —apunto hacia la puerta —¡Lárgate!


    —¡Tú me importas! —me dice pareciendo desesperado y no le creo.


    —Púdrete... —le digo mirándolo a la cara y sin poder controlarlo se escapa un sollozo de mis labios y las lágrimas se hacen presente. Comienza a repetirse esa escena de Zab con esa zorra en las piernas y doy media vuelta dándole la espalda.


    —Vila, todo lo que pasó ésta mañana...


    —¡Fue una venganza! —caigo en cuenta.


    —No Vila, me llamaron ésta mañana para trabajar y...


    Se escapa una carcajada sin ninguna gracia de mi boca.


    —¡Vete al diablo con tu maldito trabajo! —le grito volteando para quedar frente a él—. Déjame...


    De repente vuelven las putas náuseas y corro al baño. Caigo ante el retrete y todo lo que pensaba que no quedaba sale, mientras Zab agarra mi largo cabello colocándoles hacia atrás.


    Cuando siento que las náuseas cesan tiro de la cadena y me dejo caer al suelo vuelta una mierda y sintiéndome agotada.


    —Vete —le digo sin fuerza.


    —Creo que lo mejor será llevarte al hospital Vila, no te ves bien.


    Escucharlo me desespera.


    —¿No quieres descansar, Zab? —le pregunto—. Así podrás ir a ver tu chica mañana.


    ¡¿Por qué dije eso?!


    —Lo siento, Vila —dice pareciendo triste.


    —No lo sientes, Zab ¡Si parecía que te la ibas a tirar ahí mismo! Que forma tan baja —digo mientras intento ponerme de pies, solo consiguiendo tambalear y casi caer.


    —Mierda —gruñe Zab tomándome firme en sus brazos, mientras yo intento empujarlo, pero no tengo fuerzas. Creo que estoy un poco ebria.


    Me deposita en la cama y siento como mis ojos comienzan a cerrarse. Aun así intento inútilmente alejar sus brazos de mí.


    —Voy a regresar a casa —murmuro mientras siento mis mejillas húmedas—. Me voy a ir, Zab...


    


    


    

  


  
    



    


    ¡Tengo miles de motivos para irme!


    Pero cuando despierto aquí estoy, apretando las sábanas contra mi pecho, las lágrimas corriendo por mis mejillas y el dolor quebrando mi alma sin tregua alguna. Desde que desperté, sólo estoy aquí mirando la nada, sin siquiera tener el valor para salir de ésta habitación y romper su cara, por haber destrozado mi corazón.


    ¿Por qué? ¡¿Por qué sigo aquí?!


    Por una sola razón a favor, lo amo con cada suspiro roto y con cada palpitar de mi corazón. Cuando llegué a éste lugar no pretendí enamorarme de un chico con hermosos ojos verdes, no pretendí muchas cosas, pero mi corazón no tomó la indirecta y me jugó sucio, poniéndome justo donde no quería estar, aunque junto a él, el dolor siempre ha sido más llevadero y las pesadillas desaparecen, no sólo eso. ¿Qué haces cuando tu vida está destrozada, sin rumbo y sin esperanza alguna y llega un chico de la nada y a pesar de tus cicatrices y tu dolor se convierte en tu todo? No sé cómo lo logró, pero después de muchos meses, solo él pudo sacarme una sonrisa cuando me dolía no sólo el alma, sino también la vida. Me demostró que se puede volver amar con más fuerza e intensidad a pesar de que habían roto cada parte de mi maldito corazón y sólo él, sólo ese chico de ojos verdes pudo recoger cuidadosamente cada fragmentos de mí, de mi corazón no, mejor decidió darme uno nuevo. El suyo, Pero, ¿para qué restaurar cada parte de mí si iba a dejarme caer otra vez?


    Lo amo con todas mi fuerzas.


    Pero no puedo olvidar como esa mujer besaba esos labios que yo llamo míos y se envolvía en los brazos que son mi refugio. ¡No puedo!


    ¿ No existe una historia sin villanos?


    ¿No existe un amor sin dolor?


    ¿ No puede un hombre amarte sin destrozar tu corazón?—Me pregunto a mí misma, cuando siento la puerta abrirse y me hago un ovillo en la cama, sabiendo que no quiero verlo.


    Siento la cama hundirse a mi lado y aprieto mi rostro en la almohada, no queriendo que vea mis lágrimas y sepa que lloro por él.


    —Vila —dice bajito —Bonita, tienes que salir de ahí —pero yo no quiero. Sé que si me levanto voy a cumplir lo que dije anoche. Me iré, regresaré a casa, a ese lugar donde disfruté hermosos momentos con mi familia y también dónde perdí todo.


    —No quiero verte —le susurro intentando parecer ruda cuando mi corazón es una mierda hecho trizas.


    —Vila, tenemos que hablar...


    —¡No! —grito fuera de mí —¡Primero desconfías de mí y luego te vengas de la manera más cruel! —salgo de la cama pero él me toma por la cintura sin ningún esfuerzo.


    —De eso tenemos que hablar... —me dice intentando parecer normal, pero sus ojos se ven atormentados —¿Quién es Jack?


    Mi intento por salir de sus brazos es olvidado, quedando completamente inmóvil, mi cuerpo se tensa y contengo el aire en mis pulmones todo lo que puedo, hasta que siento que ya no puedo más y exploto soltando un sollozo.


    Que él lo mencione duele.


    Su agarre en mí se tensa y puedo ver por sus ojeras y su cansancio visible que no ha dormido y ha estado pensando mucho en la mención del nombre de Jack ayer en la mañana cuando desperté.


    —Nunca te utilizaría, Zab —le digo mirando sus ojos—. Nunca te haría algo así —prosigo queriendo que entienda y deje de pensar de esa manera de mí.


    —¿Quién es? —pregunta un poco más desesperado y sus manos aprietan más las mías casi haciéndome daño.


    Niego con la cabeza.


    —¡No me puedes hacer esto! —le grito sabiendo que es duro para mi hablar de esa cosas, de esas que quiero llamar " mi pasado"—. ¡Déjalo estar!...Tienes que decidir Zab, si te quieres enamorar del presente o si seguirás queriendo hacerle el amor a mi pasado.


    —¡No!...—dice —Quiero que seas sincera conmigo ¿Por qué a medida que pasa el tiempo te sigues encerrado? —pregunta queriendo que lo mire pero no puedo—. Si lo quieres a él, dímelo y te juro, te juro Vila, no te detengo, jamás —sus palabras me duelen a morir y los sollozos son más insistente sabiendo que piensa que amo a otra persona.


    Sus ojos se ven triste, no parece el policía seguro que me pone histérica con su máxima seguridad. Piensa que no lo quiero y yo lo amo. Piensa que existe un Jack que roba mi corazón, cuando en realidad él fue quien robó el corazón que una jodida vez pretendió ser de Jack.


    ¿Cuándo una persona ama de verdad, se rinde tan rápido? ¡Me duele todo esto, él no puede entenderlo!


    Me quedo en silencio, esperando que desistas y no lo vuelva a preguntar, pero...


    —¡¿Quién diablos es Jack?! —exclama está vez golpeando la pared a mi lado.


    " Cuando sientes que las palabras te ahogan es porque llegó el momento de decirlas"


    —¡Abusó de mí! —grito en su cara creando un hueco en mi pecho, bajando mi rostro al suelo y su agarre en mis manos desaparece haciéndome sentir sola y fría sin sus manos, entonces me pego a la pared detrás de mí, con mi rostro clavado en el piso de baldosas blancas —¡¿Es lo que quieres escuchar?! —pregunto vacía, pero él no me responde. Sé que sigue ahí porque puedo sentir el calor de su cuerpo, pero ahora. Justo ahora vuelvo a sentirme frágil. Las lágrimas corren por mi rostro sin emitir ningún sollozo..." creo que es más espantoso el ruido de un corazón cuando se rompe"


    No puedo levantar mi rostro, mirarlo y encontrarme con la lástima escrita por todo su cara ¡No!...o peor aún, una expresión de asco hacia mi persona. No quiero mirarlo. Estoy bien, a pesar de todo lo que pasé lo he estado superando, me he enamorado de nuevo y estoy de pies, tratando se seguir, pero tal vez él no lo tome de esa manera.


    —¡Ahora, vete! —le grito sin mirarlo —¡Vete!


    No dice nada.


    Escucho un ruido fuerte y levanto mi rostro sólo para ver a Zab golpear de una patada una mesa de cristal de la habitación haciéndola añicos.


    —¡Maldito hijo de puta! —grita haciéndome saltar.


    Pero yo no quiero verlo.


    —¡Vete, Zab! —vuelvo a gritar—. ¡Déjame sola! —digo sintiendo do mi pecho apretarse dentro de mí.


    ¡Ha sido demasiado!


    —No, Vila mírame —dice en un susurro ahogado por la furia, pero no lo miro, no tengo el valor...


    —¿Ya no me querrás, verdad? —pregunto sintiéndome insegura.


    —Siempre —escucho su voz decir.


    No le creo.


    Entonces ya fue suficiente. Me deslizo por la pared hacia bajo, entierro mi rostro en mis manos mientras lloro y siento que se acerca y se arrodilla frente mí.


    —Mírame —me dice en un susurro, ¡pero no puedo hacerlo! Toma mi mentón para levantar mi rostro, pero me resisto —¡Mírame! —grita ésta vez y salto mirando directamente sus ojos y me desmorona su mirada. Sus ojos están nublados por lágrimas en vez de haber lástima, allí veo dolor, angustia y tristeza. Toma mi rostro cubierto de lágrimas con sus manos.


    —No me arrepiento de estar contigo —susurra muy cerca de mi rostro mientras veo como caen las lágrimas de sus ojos verdes.


    Está llorando por mí.


    —¿Por qué me quieres? —pregunto sin darme cuenta.


    —¿Hay alguna razón para no hacerlo? —pregunta mirando mis ojos.


    —Estoy destrozada —admito.


    —No —dice negando con la cabeza—. Eres la chica más fuerte que he conocido —se detiene—. Me hubiera gustado encontrarte antes —dice acariciando mis mejillas y se escapa un sollozo de mis labios al escucharlo decir eso.


    —A mí también —respondo en medio del llanto. Sin duda alguna, hubiera querido que me encontrara antes de conocer a Jack.


    —Ahora tienes que responderme una pregunta —dice secando las lágrimas con sus dedos.


    —¿Cuál? —cuestiono sin poder contener las lágrimas.


    —¿Dónde está? —pregunta apartando sus manos de mi rostro y veo como las cierra en fuerte puños.


    Entonces comprendo.


    —¡No! —le grito sabiendo a que se refiere.


    ¡No puedo permitirlo!


    —¡Tiene que pagar por lo que te hizo! —grita furioso poniéndose de pies y yo también me levanto abalanzándome contra su pecho, dejando a un lado mi enojo y frustración.


    —¡No, Zab! —grito asustada —prométeme que no lo buscarás, prométeme que no lo harás —suplico agarrando en puños su camiseta y él rodea mi cuerpo con sus brazos.


    Me besa en la frente, pero no dice absolutamente nada que me confirme que no buscará a Jack. En cambio me lleva hacia la cama, nos tumbamos uno frente al otro y nos fundimos en un abrazo dejando a un lado nuestros problemas. Entierro mi cara en el hueco de su cuello sintiendo como late su corazón desbocado, mientras su pecho sube y baja furioso.


    —¿Cuándo estás conmigo te acuerdas de él? —pregunta rompiendo el silencio e interrumpiendo mi llanto. Su pregunta suena tensa, y lo dices tan bajo que casi podría no escucharlo, pero entiendo a qué se refiere. Quiere saber si cuando él me toca recuerdo lo que Jack me hizo.


    —No —contesto bajito—. Sólo contigo a mi lado encuentro la manera de alejarlo de mis pensamientos.


    Me aprieta cada vez más contra su pecho y siento que podría partirme por la mitad, pero es uno de esos abrazos "Q ue sientes que te rompen los huesos pero te restauran el alma"No todos saben abrazar diciéndote sin palabras "E stoy aquí, nunca te dejaré" y es justamente lo que siento que significa su abrazo.


    —¿Sabes?, no hubo un sólo momento desde ese día que te lleve a casa que no pensara que algo no iba bien.


    —¿Cómo te diste cuenta? —pregunto.


    —Lo veía en tus ojos —responde cuando siento mis ojos cerrarse...


    


    


    

  


  
    Capítulo 28


    


    


    Aquí estoy otra vez, sentada en la cama observándolo dormir. Su cuerpo boca abajo, su rostro hundido en la suave almohada, sus labios ligeramente separados y su cabello enmarañado. Aun así se ve tan guapo. Aparece una sonrisa en mis labios mientras unas gruesas lágrimas bajan por mis mejillas.


    Miro el reloj de la mesita de noche y son las 2:35 AM.


    Todo a mi alrededor está oscuro y sólo alumbra un poco la luz de la luna que se filtra por las cortinas de las ventanas. Me he desvelado unas cuantas veces en las últimas noches con unas terribles pesadillas, ya no es como antes, ya no me despierto gritando, ahora es algo más, nunca recuerdo mis pesadillas y cuando pretendo procesarla en mi mente después de calmarme, sólo recuerdo que son muy horribles y parecen reales. Hace día me despierto a causa de ellas y luego me quedo mirándolo dormir plácidamente a mi lado "Mi chico de ojos verdes"


    Quiero que las pesadillas desaparezcan, por favor. Ya basta de sentir que algo está mal. Ya basta. Quiero ofrecerle todo lo que existe dentro de mí, sin restricción alguna, él es el dueño de mi corazón. Pero no quiero que tenga un corazón dañado, lo quiero sano, pues él se merece lo mejor.


    Me pidió matrimonio.


    No importándole cuan dañada está mi vida, mi alma y corazón. Él pretende ser mi héroe y a veces me duelen las entrañas cuando lo miro mientras él no se da cuenta y una parte de mi me dice > >Aún puedes marcharte,Vila<<no puedo pensar eso, no cuando él cree en mí. Hacerlo sería como destruir sus sentimientos, destruirlo a él y destruirlo a él, sería como destruirme a mí misma.


    Ya han pasado varios días desde que le confesé que Jack no es más que el maldito que abusó de mí > Le mentí <
No le dije que también fue el chico de quien estúpidamente una vez me enamoré, no dije eso. No le dije que por mi mala elección mi vida se derrumbó, decirle todo eso sería como sentenciar nuestro amor, pues él es un policía y puede que no crea en mi versión, puede que me crea tan culpable como lo creo yo, pero sería tan difícil escucharlo de él. De igual manera he decidido que mañana se lo diré, es mejor tarde que nunca, y ya no puedo más. ¿Cómo pretendo casarme con él cuando no le he brindado mi pasado por completo? A parte de mis miedos sé que tiene un gran corazón y me ama lo suficiente para entenderme. Lo sé. No reaccionó como pensé cuando le dije que habían abusado de mí, al contrario me demostró que no soy menos porque me haya pasado tal cosa, recuerdo lo que me dijo hace unos días después de hacer el amor.


    —A pensar que alguien te hizo un daño tan grande, que sé que destruyó mucho de ti, te doy las gracias por confiar tu amorenmí y al hacerlo te amo más.Te amo más Vila,como no se puede.


    Con sólo pensar en sus palabras me dan unas locas ganas de abalanzarse contra él y pedirle que me haga el amor, pero sé que lo asustaría y pensaría que tiene una loca ninfómana por futura esposa.


    Me río casi a carcajadas en medio de las lágrimas. De verdad lo amo, siempre sabe que decirme para hacerme sentir especial. Sabe cómo subirme a las nubes aunque también peleamos, pero esas peleas no se comparan con las reconciliaciones y los hermosos momentos que me hace vivir a su lado.


    Limpio mis lágrimas y me acerco a su cuerpo lentamente para no despertarlo, quiero sentirme bajo su cuerpo, refugiada en sus brazos.


    Acaricio su cabello ganando un movimiento de su parte en el que se coloca de lado y por instinto al sentir mi cuerpo me lleva más cerca de él.


    —Te amo, Zab —le digo muy bajito para que prácticamente no escuche.


    —Yo te amo más, nena —me dice igual de bajito y me sorprendo al darme cuenta que está hablando entre sueño porque sus ojos siguen cerrados y su respiración es lenta y ligera.


    Si un día me alejan de su lado, juro que será suficiente para darme por vencida, si un día suelta mis manos o a mí, ese día terminará todo de mí. Todo.


    Hundo mi cara en su pecho respirando su olor, su colonia, respirando su amor hacia mí aun cuando está dormido y así, con miedo, pero con seguridad, con tristeza, pero con alegría me aferro a su cuerpo y me dejo llevar por el sueño en los brazos de mi ángel, mi salvavidas.


    


    


    

  


  
    



    


    Pasamos un hermoso día lleno de risas contagiosas ya que invitamos a Calvin almorzar con nosotros y la verdad ha sido un día genial.


    Después que cocinamos nosotros tres. Zabdiel, Zoe y yo porque Calvin solo podía decir.


    —¡No me miren, no se me da la cocina!


    Así que prefirió sentarse a ver una película mientras nosotros preparábamos algo rico de comer.


    Luego nos sentamos todos almorzar y para eso sí era bueno Calvin, ya que fue el primero en servirse un gran plato. Nos reímos de todos los chiste que hizo, pues parece que hizo un curso porque sí que sabe muchos cuentos. Luego decidimos jugar a las cartas y Zoe y yo terminamos perdiendo, pues son buenísimos y la verdad tal vez son ideas mías pero Calvin miraba a Zoe de una forma muy tierna y me pregunté varias veces si sentirá algo por ella y no se atreve a decirlo porque es la hermana de su mejor amigo.


    Al final pues olvidé mis locos pensamientos y disfruté cada minuto del día al lado de Zoe, Calvin y mi chico. Tenía mucho que no reía tanto.


    Ahora ya son las once de la noche cuando Calvin se va a su casa, Zoe a su habitación y yo sigo sentada en el Sofá junto a Zab.


    —Creo que deberíamos ir a descansar —le digo dándole un beso en los labios—. Ha sido un día muy largo.


    Salgo del sofá, pero inmediatamente él me detiene sujetando mi cintura.


    —¿Estás muy cansada? —me pregunta con sus labios muy cerca de los míos y entiendo su intención.


    —No —contesto con mi respiración un poco entrecortada por su cercanía—. Aún tengo energía —susurro seductora.


    Sonríe y siento sus labios como buscan los míos, mientras sus manos bajan hasta mi trasero. Entonces lo detengo.


    —Zab, aquí no... —digo, sabiendo que Zoe puede salir de su habitación. Entonces al parecer entiende rápidamente porque aun besándonos me guía hasta la habitación. Cuando entramos cierra la puerta y deja mi cuerpo contra la pared.


    La verdad durante el día había decidido que luego que se fuera Calvin y Zoe a dormir hablaría con Zab de todo los conflictos que atormentan mi cabeza, pero tiene una manera muy poco discutible de cambiar mis planes.


    Zab baja al cierre de mi vestido y quedo sólo en sostén y bragas. Admira mi cuerpo por unos segundos tocando mis pechos y mi abdomen. Luego besa el lado sensible detrás de mi oreja, mi cuello y mis hombros al mismo tiempo que baja los tirantes de mi sujetador el cual no tarda en abandonar mi cuerpo.


    Exploro con mis manos su enmarañado cabello y también su ancha espalda. Hasta darme cuenta que ambos estamos totalmente desnudos, sin ninguna barrera en medio de nuestro cuerpo, no sé cuándo, ni como solo sé que se ha salido de toda su ropa.


    Toma mi cadera indicándome que rodee su cintura con mis piernas y así lo hago. Muerde y succiona mis labios mientras siento su erección que descansa en medio de nosotros, entonces sube mi cuerpo para luego bajarlo lentamente sobre ella y todo el aire se atrapa en mis pulmones al sentir la sensación de tenerlo dentro de mí.


    Comienza a moverse mientras mi cuerpo está atrapado en medio de la pared y él y es una sensación nunca vivida pues todas mis experiencias aunque él no lo sepa han sido con él y nunca habíamos hecho el amor de ésta manera tan épica.


    —Zab —gimo cuando sus estocadas se vuelven más rápidas y arqueo mi espalda contra la pared sintiendo como me lleva cada vez más cerca de la cima. Tiro mi cabeza hacia tras, apoyándola contra la pared en la cual también reposa mi cuerpo mientras él besa mi cuello y luego baja hasta mis pecho para acariciarlos.


    Nuestras respiraciones se mezclan, los gemidos y las caricias, nos convierten en uno sólo. Siento como se tensan mis músculos y entonces al poco tiempo ambos llegamos al clímax jadeando nuestros nombres respectivas veces.


    Después que nos estabilizamos un poco vamos hacia la cama dónde volvemos hacer el amor una vez más, para luego acostarnos uno frente a otro como siempre, mirando nuestros ojos y me doy cuenta que si no hablo ahora no lo haré nunca.


    Soy la primera en apartar la vista de sus ojos.


    —¿Pasa algo, Vila? —me pregunta—. Ya conozco esa mirada —dice colocando un mechón detrás de mí oreja.


    —¿Alguna vez te has sentido culpable, Zab? —le pregunto —¿Alguna vez has sentido que tienes un imán para llamar los problemas?


    Mi pregunta al parecer lo toma por sorpresa porque se toma su tiempo para contestar mientras siento que su mirada está clavada en mí y no puedo apartar la vista de su pecho desnudo.


    —No eres un imán para los problemas preciosa, a todos nos llegan, y sí, yo también me he sentido culpable por cosas que han pasado, Vila.


    Levanto mi rostro al escuchar sus palabras.


    " Yo también me he sentido culpable por cosas que han pasado,Vila"


    —Pero no creo que hayas sido culpable de nada, Zab —le digo, diciendo para mis adentros—. Al contrario de mí.


    Suelta una bocanada de aire, lo que me hace pensar que no sólo yo tengo mis secretos.


    —Cuando tenía diecinueve años me fui de viaje unas semanas con mis amigos —comienza diciendo mientras mira en lo profundo de mis ojos una respuesta para continuar—. Cuando tenía al menos una semana fuera, recibí una llamada dónde me decían que mi hermano estaba muy mal en el hospital y necesitaban que yo regresara... —se detiene por un momento y lo miro esperando que continúe. La verdad nunca hemos hablado de su hermano más que la primera vez que le hablé de Sira y recuerdo que solo dijo > yo también tenía un hermano<nunca jamás habló conmigo de ese tema hasta el punto que lo olvidé y cuando me presentó a Zoe no me lo esperaba.


    Salgo de mis pensamientos cuando lo escucho hablar una vez más.


    —Hice todo lo posible para llegar esa noche, desde el momento en que recibí la llamada salí hacia el aeropuerto, pero todos los vuelos estaban retrasados a causa de una tormenta... —aparta la mirada un momento y luego me mira una vez más—. Cuando por fin llegué al hospital estaba empapado por la lluvia, no me importaba que estuviera lloviendo, yo quería ver a mi hermano, pero cuando llegué dónde estaba mi madre me di cuenta de una cosa —me mira con sus ojos mostrando un sin definir de cosas y una muy visible es el dolor—. Llegué tarde, Vila —me dice y se rompe mi corazón—. Mi hermano había muerto, y si yo sólo hubiera llegado unos minutos antes solamente unos minutos antes lo podía salvar. Necesitaba un riñón y yo podía hacerlo, pero no estaba ahí para salvarlo.


    Me dolía el pecho al escuchar sus palabras y quería hacer algo para quitar el dolor de sus ojos pero no sabía que.


    —No fue tu culpa —salió de mis labios en un susurro triste, el acaricia mi mejilla con una sonrisa pequeña que no alcanza a sus ojos y me doy cuenta que todos tenemos algo que nos duele decir en voz alta.


    —No fue solo eso Vila. Quería ver a mi hermano, no me importaba si fuera en el morgue por lo que decidí entrar y despedirme de él a solas, entonces cuando vi su cuerpo me di cuenta de algo más, a su lado había otro cuerpo...y no me di cuenta hasta ese momento que mi padre no estaba sosteniendo a mi madre mientras se desmoronaba, hasta ese momento el dolor no me dejó ver que mi padre tampoco estaba, el cadáver que había al lado de mi hermano no era más que el cuerpo de mi padre —Zab se detiene al ver mis lágrimas, pero quiero que termine de contarme lo que vivió mi chico en un momento tan importante y horrible en su vida.—. Al parecer mi padre estaba en medio de un atentado y mi hermano estaba con él. Mi padre intento protegerlo muriendo en el acto y por unos momentos lo consiguió y a mí me tocaba hacer la otra parte pero, no llegué a tiempo —culmina.


    —No tuviste la culpa, Zab —repito un poco más alto y él limpia mis lágrimas.


    —Lo sé, nena, por eso te lo cuento —me dice dándome un beso en la frente—. Es para que te des cuenta que a veces pasan muchas cosas en la vida y debemos dejarlas pasar, aunque duelan.


    —¿Y cómo comprendiste que no fue tu culpa? —pregunto.


    —Cuando todo aquello pasó me encerré por mucho tiempo y un día mi madre entro a mi habitación. Me dijo que daba gracias porque ese día yo me encontraba de viaje, me enfadé con ella por decir aquello, pero luego me dijo algo real. Si yo estuviera en casa de seguro estaría con ellos y yo también habría muerto.


    Al escuchar sus palabras me recorre un escalofrío y lo abrazo fuerte, sabiendo que yo también agradezco que hubiera estado de viaje, porque gracias a ello hoy está conmigo y hoy es el chico que yo había esperado toda mi vida y que cada vez que pienso que estoy cayendo él me sostiene muy fuerte sin soltarme "NUNCA"


    


    


    

  


  
    Capítulo 29


    


    


    Lo amo.


    Me arriesgo a que un día rompa mi corazón pero lo hago.


    Un corazón que una vez destrozaron y no sé cómo se me ocurre volver a creer pero, no importa. Creo en él. Él vale los riesgos. Sé que un día miraré atrás y no me arrepentiré de tomar la decisión de quedarme junto a él.


    Cuando decidí tatuar mi cuerpo con ésta frase tan bella, pensé que mi motivo era el mismo de Sira, me equivoqué. Hoy me doy cuenta que sin saber le he dado otro motivo a todo. Esas hermosas palabras escritas en mi piel hace un tiempo le he dado otro sentido. Sira decidió decirle a su corazón. No me dejes caer jamás
Y el cual traicionero la dejó caer. Yo en cambio decido decírselo a él, a mi chico. Se lo digo con mis ojos cuando lo miro, cuando me hace el amor y mientras duerme y no me escucha, cuando mis miedos son reales y no me queda más que ser sincera conmigo misma.


    He dejado un pasado atrás, amargo como la hiel, pero los reflejos de él me persiguen días y noches haciendo recordar de dónde vengo y sólo ahora sé a dónde voy. Él es mi destino.


    Anoche pretendí decirle todo a Zab, pero al escucharlo, simplemente no pude. Nunca ni siquiera imaginé que había pasado por aquella situación tan dolorosa y que me hizo darme cuenta que todos tenemos alguna cicatriz que nos duele tan siquiera mirar. Joel era el nombre de su hermano mayor y tan solo tenía veinte años cuando murió junto a su padre, pero Zab no fue culpable de aquello que sucedió en su vida, su hermano y su padre solo estuvieron allí y fueron víctimas del destino y crueldad. En cambio yo ¿Cómo le explico mi vida, si no es igual? Yo si soy culpable de cada una de las cosas que pasaron. Yo sí.


    Lo miro desde la cocina mientras habla y ríe a carcajadas con Calvin en la sala de estar.


    —¿Lo quieres mucho, verdad? —la voz de Zoe me saca de mis pensamientos y desvío la mirada hacia ella.


    —Lo amo —le contesto con seguridad.


    —Él también lo hace —dice mirando su hermano con ternura—. Nunca lo había visto enamorado en mis años de vida, Vila. Lo dicen sus ojos cuando te mira y por toda su cara cuando habla de tí —dice Zoe y sus palabras hacen que las mariposas en mi estómago revoloteen más de prisa. Y mis mejillas se pongan color escarlata. Desvío la mirada nuevamente a Zab y me encuentro con sus hermosos ojos mirándome desde la distancia que nos separa.


    —Lo amo —aseguro una vez más mientras lo miro como boba con una sonrisa en mi rostro y Zoe se burla un poco. Cambiamos de temas, mientras hablamos de distintas cosas hasta que a Zoe se le ocurre mencionar a cada novio que ha tenido en su corta vida.


    —¡¿Y tú Vila, cuantos novios has tenido?! —pregunta queriendo saber ahora de mis amores anteriores.


    —Zoe —le reprocho sin querer dar detalles, ya que no son de las cosas que me apasiona hablar tratándose del único novio que tuve, siendo Jack.


    Ni siquiera quiero recordarlo.


    —¡Anda, Vila eso no es nada! —me insta ella—. Solo son cosas del pasado. ¡Dale!


    Me levanto de mi asiento y voy por un vaso para servirme un poco de agua. Me pongo de espalda hacia ella no queriendo que vea mi rostro cuando decida responder. Es muy duro para mi admitir o decir que mi primer novio fue Jack.


    Dejo el vaso en su lugar y decido decirlo, al fin y al cabo lo he superado.


    —Mi primer novio, fue un idiota —admito con mi cuerpo aún de espalda a ella—. Se llama Jack —digo haciendo una mueca de dolor al mencionar su nombre. Entonces después me volteo hacia ella, sólo para encontrarme con...


    —Zab —digo al verlo frente a mí en vez de Zoe. La sonrisa que tiene se transforma en una mueca y su rostro no refleja la misma alegría de hace un rato. Entonces me doy cuenta que una vez más e dañado el día —Zab.... —Intento hablar, pero solo se aleja.


    ¡Por Dios!


    Ni siquiera detiene sus pasos, sino que se dirige hacia la habitación y Zoe parece haber desaparecido del mapa.


    ¡¿Cuándo salió?!


    Tengo que hablar con él.


    ¡Mal momento, mal momento, Vila, para abrir tu boca! —me digo a mi misma.


    Me dirijo a la habitación y al entrar cierro la puerta.


    —Olvidaste decirme eso —dice Zab parado a un lado de la cama —¡Era tu maldito novio! —grita haciéndome saltar con su áspera voz.


    —Lo sé —digo sabiendo que todo esto está por desbaratarme.


    Y tengo miedo de perderlo.


    —¿Y por qué demonios la verdades a medias? —pregunta —¡¿Por qué?!


    —Tengo miedo —admito y más ahora al ver su reacción.


    Su rostro se suaviza al escuchar mis palabras y viene hacia mí.


    —Estás conmigo, Vila —dice—. No podría pasarte nada, yo no te haría daño alguno, no soy ese puto idiota.¡¿por qué el maldito miedo?! ¿A caso no te demuestro que te amo? —pregunta bajando la voz y pareciendo muy herido porque cree que desconfío de su amor, sus pensamientos van por otro lado. Todo se está saliendo de mis manos y tal vez llegue al punto de que se canse de mi silencio.


    —No entiendes —le digo mirando sus ojos que irradian coraje. Está enojado conmigo.


    —Nunca pretendes que lo hago, ¿Verdad? —pregunta.


    Se vuelve de espalda hacia mí, agarrándose el puente de la nariz y luego pasando la mano por su espeso cabello. Me acerco a él y lo abrazo desde atrás sintiendo que tiene razón al estar harto de mí, yo lo estaría, pero mi corazón duele cuando toma mis manos y las quita lentamente de su cuerpo y luego voltea hacía mí.


    —Cuando estés dispuesta a darme verdaderas respuesta, estaré dispuesto a escucharte —dice tomando las llaves de su coche.


    —¡Zab, Espera! —grito cuando la puerta se cierra en mis narices.


    Salió como alma que lleva el diablo.


    —Por Dios, Zab —digo a la nada mirando la puerta frente a mí—. No te vayas —entonces me doy cuenta que estoy llorando. Me siento en la cama y luego me deslizo sobre ella sintiendo su ausencia y ya lo extraño.


    —¿A dónde se fue? —me pregunto sin poder dejar de pasearme por todo el apartamento.


    Siento que alguien entra y me dirijo a la sala de estar solo para ver a Zoe llegar.


    —Hola, Vila —dice alegre e intento sonreír, no siempre tiene que estar al tanto de mis problemas con su hermano.


    —Hola —le digo—. Me dejaste hablando sola hace un rato —le pongo cara de pocos amigos.


    —Oh, lo siento —dice con sorpresa —Zab llegó a la cocina y decidí dejarlos solos...salí a dar una vuelta, pero me voy a dormir ¿y Zab? —pregunta mirando por nuestros alrededor.


    —Salió —digo haciendo un gesto con la mano tratando de quitarle importancia.


    —Ok. Me voy a dormir —dice dirigiéndose a su habitación—. ¡Deberías hacer lo mismo! —grita sobre su hombro, pero no puedo.
Zab salió y ya está tarde y no ha regresado...


    Diez cuarenta y cinco de la noche.


    Decido quedarme en el sillón mientras lo espero. No puede quedarse toda la noche fuera ¿Verdad?


    


    


    

  


  
    



    


    Me despierto en el mismo sillón y paso la mano por mi rostro intentando apartar el sueño.


    Miro el reloj.


    03:50 AM


    ¿Habrá regresado Zab? Me pregunto dirigiéndome a la habitación, pero sé que si hubiera llegado no me dejaría en ese maldito sillón. La habitación sigue vacía y mis lágrimas hacen presencia al imaginarlo en otra cama que no sea conmigo. No resisto más y tomo el teléfono dispuesta a llamarlo, marco su número y pongo el teléfono en mi oído desesperada por escucharlo.


    Primer tono...


    Segundo tono...


    Tercer tono...


    ¡Y nada!


    Ya no tengo sueño, estoy enojada.


    Se fue y seguro ¿Estará con otra?
Me niego a pensar eso, no Zab, no mi Zab.


    Pasan unos cuarenta y cinco minutos más mientras me carcome la desesperación y las lágrimas no dejan de correr por mi rostro.


    Siento náuseas, pero me contengo. Hace algunos días no me siento bien del estómago, pero no he querido preocupar a Zab. Debe ser alguna infección estomacal, ahora solo importa Zab y juro que si entra por esa puerta como si nada, no sé si lo abofetearía o lo abrazaría, no lo sé. Lo único que quiero es verlo llegar.


    Hace un rato no me aguanté y llamé a Calvin solo para darme cuenta que tampoco está allí, él también se desconcertó mucho con mi llamada y solo logre preocuparlo. He llamado a Zab otras muchas veces, pero sigue sin contestar.


    —¿Vila, que está pasando? —escucho preguntar a Zoe con su rostro adormilado.


    No había querido despertarla, pero ahora que está aquí preguntando la angustia se hace más profunda.


    —¡No ha llegado, Zoe! —le digo sintiéndome abatida y sus ojos casi se salen de la órbita al escuchar mis palabras y se escribe la preocupación por todo su rostro.


    Escucho unos toques a la puerta y me sobresalto hasta...


    —¡Vila, soy Calvin! —escucho decir pero Zoe es más rápida que yo y abre la puerta en un santiamén.


    Calvin nos mira a las dos.


    —¿Lo encontraste? —es lo primero que le pregunto tratando de controlarme un poco, pero no puedo. Estoy perdiendo los modales.


    —Vila...


    —¡¿Dónde está?! —ésta vez pregunta Zoe alarmada, al igual que yo.


    —¡Cálmense! —nos dice a ambas—. Sólo encontramos su coche —dice Calvin.


    El aire se atrapa en mis pulmones haciendo que duela y siento lágrimas deslizándose por mis mejillas. Al tiempo que escucho a Zoe sollozar.


    Su coche.


    —¡¿Y él, dónde está él?! —pregunto desesperada.


    —Tranquila Vila, lo están buscando —dice Calvin pero puedo ver que también está un poco asustado —Que no lo hayan encontrado ahí dentro es buena señal.


    —¿Pero, qué le pasó? —pregunta Zoe angustiada y Calvin la abraza.


    —Parece haber tenido un accidente, es un idiota, pero lo vamos a encontrar y de seguro se salvó de ésta, chicas, tranquilas —dice Calvin tratando de calmarnos.


    —¿Quién encontró su coche? —pregunto sin pensar.


    —Cuando me llamaste, decidí llamar Arthur, el jefe de investigaciones y él fue quien encontró el coche de Zab y ahora está investigando dónde está.


    Pensar que Zab puede estar muerto me revuelve más el estómago y salto de sillón sin poder contener las náuseas.


    —¿Vila, qué? —escucho la voz de Zoe a mi espalda, pero es amortiguado por la distancia al entrar al baño y arrodillarme frente al retrete devolviendo todo lo que he comido.


    A los segundos están los dos junto a mí.


    —¡Vila, tienes que calmarte. Zab tiene que estar bien!


    Quiero ser optimista, pero ¿Y si no está bien? ¿Y si no sobrevivió?


    


    


    

  


  
    Capítulo 30


    


    


    


    Tal vez si no fuera porque Zab entró a la cocina en el momento equivocado y me escuchó hablando del idiota de Jack seguiría aquí. No se habría ido en su coche, no habría tenido un accidente y no estaría desaparecido.


    Pasan las horas y aún no tenemos ninguna noticia. ¡Infiernos, ya son las tres de la tarde y no nos dicen nada!


    —Creo que deberían descansar un rato —dice Calvin.


    —No tengo sueño —miento, la verdad no he dormido nada, pero no voy a dormir hasta saber cómo y dónde está Zab.


    —Quiero ver a mi hermano —dice Zoe y me siento peor, está muy mal, su madre la llamó hace unas dos horas preguntando por Zab y ella prefirió decir que no estaba en casa a decirle que no sabemos dónde está y hacerla sufrir y pasarla mal como lo estamos pasando nosotros.


    Ruego en mi interior para que lo encuentren bien y que pueda venir a casa.


    ¿Dónde estás Zab? —Me pregunto mil veces sin obtener ninguna respuesta.


    Me levanto y me dirijo a la habitación, al entrar cierro con seguro y me siento en el sillón frente al espejo mirando mi reflejo destrozado y triste. No me hago a la idea que no esté aquí.


    Cierro mis ojos fuertemente imaginando que está en la habitación y me abraza por detrás, hundiendo su cara en mi cuello y diciéndome como siempre > todo va a estar bien, bonita<
Pero al abrir mis ojos, choco duro con la realidad, sabiendo que no sé dónde está para ir a buscarlo y entonces se me ocurre algo y salgo de la habitación deprisa, decidida a encontrarlo, como sea.


    Tomó una chaqueta de atrás de la puerta.


    —¿Vila, a dónde vas? —pregunta Calvin.


    —¡Voy a buscarlo! —grito fuera de sí.


    —¡Lo están haciendo, Vila! —dice tomándome por los hombros—. No puedes hacer nada. Lo están buscando.


    —¡Pero no lo harán igual que yo! —digo —¡Yo lo buscaría donde sea! —y es así, juro que es así, y lo sé porque sé una cosa...>Él haría lo mismo<sé que si algo me pasara no tendría por qué tener miedo alguno, él me buscaría sin detenerse y me encontraría.


    —Él es una parte importante de nuestro equipo, Vila y es mi mejor amigo, ¿Crees que no lo quiero ayudar? lo hago, pero sé que no querrá que las deje solas y no lo haré hasta saber que él está bien y ustedes también —sus palabras tocan fibras sensibles en mí y lo sé. Zab confía en él y él lo sabe, por eso vino hacia aquí sin importar que horas de las madrugada fueran cuando lo llamé, vino para que no estuviéramos solas, vino porque está preocupado por su amigo.


    —Lo siento —digo, sabiendo que no es fácil tratar con una chica desesperada por encontrar el amor de su vida—. Solo quiero verlo y saber que está bien —continúo—. Lo quiero aquí.


    Calvin me abraza intentando calmarme, pero quisiera que estos brazos fueran los de Zab, quisiera que esté aquí y prometo contarle todo y no callar nada más. No quiero pasar por esto nunca más, lo quiero conmigo, bien y vivo. No quiero saber que alguien le haya hecho daño.


    ¡Por todos los santo!


    En éste momento llega a mi mente un solo nombre, Jack. No quiero creerlo pero mis nervios y desesperación me están haciendo pensar de todo y pensar que él podría hacerle daño a Zab por mi culpa me enferma.


    —¿Por lo menos ya saben que pasó? —pregunto a Calvin —¿Saben algo?¿Por qué apareció su coche destrozado en la autopista?


    —Hay muchas hipótesis, Vila, Sólo que cuando encuentren a Zab podremos saber con total seguridad lo que sucedió.


    —Pero ¿Y si no lo encuentran? —pregunto sintiendo un vacío inmenso en mi pecho.


    —No pienses así, estoy seguro que está bien —dice —estoy seguro —insiste, pero sé que también se está intentando convencerse así mismo.


    —¿Entonces por qué no viene hasta aquí y lo hace saber? —pregunto en un susurro enojado.


    Calvin niega con la cabeza y sé que hago demasiadas preguntas que él no puede responder.


    Pasamos el resto del día en agonía mientras esperamos noticias del departamento de investigación y la angustia crece cada vez más.


    No puedo comer absolutamente nada sin que mi estómago lo rechace, pero tampoco es que quiera comer nada, no tengo ni una pizca de hambre y lo poco que he comido ha sido por la insistencia de Calvin y Zoe, los cuales en todo momento a pesar de la angustia se han mantenido más enteros que yo.


    Zoe está nerviosa, pero intenta estar calmada cosa que no puedo hacer yo. Pero seguro ella tiene más confianza que yo, eso es seguro, en cambio yo siempre he sido una insegura y paranoica, que puedo creer todo lo malo y crear un infierno con mis pensamientos y mis miedos.


    ¡Quiero a Zab conmigo!


    Ya son la una de la madrugada y no puedo dormir. ¿Cómo pretenden que duerma cuando mi chico no sé si esté bien? Hundo mi cara en la almohada sintiendo el vacío a mi lado. La cama se hace muy grande e inmensa sin él, sin sus brazos rodeando mi cuerpo, su respiración en mi cuello y el latido firme de su corazón en mi espalda. Mis hombros comienzan a temblar y los sollozos no tardan en apoderarse de mí.


    ¡Zab!


    Te necesito.


    Mi corazón duele, no me imagino un día más sin él, sin su mirada, su sonrisa, sus palabras, sus caricias y sus besos. ¡No puedo! Necesito una señal que me diga que volveré a estar entre sus brazos, sentirme segura y que en verdad todo estará bien. Por favor.


    


    


    

  


  
    



    


    —Vila, nena despierta —escucho que dicen y...es su voz, es el, mi chico.


    —¡Zab! —grito sentándome de golpe en la cama.


    ¡Estaba soñando!


    Era su voz, era él y me estaba llamando, pero era un maldito sueño y él no está aquí. Escucho pasos acercarse de prisa y luego...


    —¡Vila! —dice Zoe sentándose a mi lado y abrazándome —¿Estabas soñando, verdad?


    Asiento con la cabeza sin poder hablar a causa de los sollozos y las sacudidas del incontrolable dolor que siento. Los brazos de Zoe acariciar mi espalda y lloro más fuerte sabiendo que mi Zab buscaría otra forma de calmar mi ansiedad, cualquiera que no sea una común, el simplemente lo logra ¿Pero qué hago, si él no está aquí y no puede ayudar a calmarme?


    —Toma, Vila —dice Calvin ofreciéndome unas pastillas pequeñas—. Es para que calmen tus nervios, te van ayudar—. Las pone en la palma de mi mano y también me ofrece un vaso con agua.


    Tomo las pastillas y trato de respirar y mantenerme relajada lo más que puedo.


    —¿Te sientes mejor? —pregunta Zoe después que pasan algunos dos minutos y asiento nuevamente con la cabeza sintiendo que tengo sueño, pero no quiero dormir.


    —Vila, vuelve a dormir —dice Calvin con su rostro preocupado—. Está muy tarde, en un rato sale el sol y de seguro tendremos noticias de Zab.


    —¿Me lo prometes? —le pregunto y él asiente. Mi cabeza cae otra vez en la almohada y él suspira de alivio al lograr convencerme, pero no es eso, no puedo controlar mi cuerpo y mis párpados casi se cierran solos. Me tratan como niña pequeña que no quiere dormir. Yo solo quiero a alguien. Zab.


    


    


    

  


  
    



    


    Me despierto con unos chillidos y salto de la cama.


    —¡Vila, Vila! —es Zoe —¡Lo encontraron! —¿Lo encontraron?


    Encontraron a mi Zab.


    Zoe se abalanza sobre mí, riendo y llorando al mismo tiempo y viene a mí un sentimiento de felicidad tan grande que también comienzo a llorar mientras nos abrazamos sintiendo que nos vuelve el alma al cuerpo.


    —¡¿Está bien?! —pregunto alarmada—. ¡Dime que está bien!


    —No sabemos con exactitud, Vila —dice secando sus lágrimas—. Pero nos informaron que está en un hospital a las afueras de la ciudad ¡Tenemos que ir! —canturrea alegre.


    —Chicas ¿Van a dejar de llorar o quieren ver a ese idiota? —dice Calvin haciéndonos reír. ¡Por fin!


    Tuve que pasar un día y muchas horas sin él para darme cuenta que sin él a mi lado soy pura mierda. Voy a ver esos ojos de nuevo. Y lo voy abrazar tan fuerte hasta que me recompense por su ausencia. Voy a ver mi chico otra vez.


    Todo el viaje en el coche de Calvin ha sido un calvario, mientras pienso que el tiempo ha conspirado en mi contra pues más lento no podría pasar y yo solo quiero ver a Zab. Salimos a las afueras de la ciudad y Calvin intenta explicar cómo Zab vino a parar aquí pero no escucho nada mientras solo pienso en el momento en que lo vea y no pretendo soltarlo.


    ¡Cuanto lo he extrañado!


    Al fin llegamos a un hospital el cual parece muy limpio desde la entrada y Zoe y yo bajamos de prisa del coche sin ocultar nuestra ansiedad mientras el señor Calvin intenta parecer que no está afectado cuando se le nota que quiere llorar de felicidad...


    Entramos y decimos el nombre de Zab completo a la recepcionista del gran hospital y al momento nos piden que esperemos en la sala de espera.


    ¡Espera!


    Por Dios ¿Más espera?


    Casi mato a la recepcionista con la mirada cuando dijo esa palabra "espera “Al poco rato llega un Doctor muy amable.


    —Buenos días —dice tranquilamente sin quitar su sonrisa de su rostro a pesar de ser visible nuestra desesperación.


    —Buenos días —contestamos todos al mismo tiempo.


    ¡Hable!—. Casi grito.


    —Bueno, les informo que el joven llegó la pasada noche, por un accidente y... ¡Por Dios! —Se encuentra estable —dice y todos suspiramos—. Estuvo inconsciente por el día de ayer —prosigue y nos miramos entre sí, sabiendo por el motivo que no pudo tan siquiera comunicarse con nosotros y hacernos saber que estaba aquí. Mi pobre chico—. Despertó hace un rato —prosigue el Doctor diciendo y aparece una sonrisa en mis labios—. Tiene algunas costillas magulladas y algunos golpes, pero estará bien. Al parecer tuvo mucha suerte de usar el cinturón de seguridad y la bolsa de aire impidió que recibiera más golpes en la cabeza que pudieran acabar con su vida.


    Las lágrimas inundan mis ojos, pero son lágrimas de alegría.


    Zab, estará bien.


    Nos informan que puede pasar una sola persona a la habitación y se crea una angustia sabiendo que Zoe querrá pasar primero. No es egoísmo, solo que ya quiero verlo.


    —¡Ve tú, Vila! —dice Zoe sorprendiéndome, es como si adivinara mis pensamientos —Un rato más y no me muero —asegura con una sonrisa y asiento con la cabeza sabiendo que es lo único que quiero.


    Verlo.


    El último momento que nos vimos no fue muy agradable pero espero que no me rechace y sólo. Que sólo me permita saciar mi ansiedad de él. Giro el pomo de la puerta y la abro lentamente dejando al descubierto a mi chico.


    Tiene un tuvo en su brazo y sus ojos están ligeramente cerrados, pero parece sentir mi presencia porque los abre al instante. Mi corazón está nuevamente en mi pecho.


    Nuestros ojos se encuentran y nos miramos el uno al otro como si nos estuviéramos viendo por primera vez. Es como si el mundo dejará de dar vueltas solo para nosotros. Lo veo y mi ansiedad crece más. Entonces acorto la distancia y me tiro en su pecho siendo recibida por sus brazos y....


    Estoy en casa.


    


    


    

  


  
    Capítulo 31


    


    


    
Me hundo cada vez más en su pecho sintiendo la sensación nuevamente de tenerlo cerca, de oler su colonia, de sentir su piel y entonces cuando menos lo espero, siento las sacudidas de mis hombros y él me abraza más fuerte mientras gruñe de dolor.


    Es un silencio cómodo en el cual me deja llorar en su pecho, seguro sabe la angustia que nos ha hecho pasar. Pero cuando pretendo dejar de llorar, comienzan las lágrimas una vez más.


    —Nena, estoy bien —dice mientras besa la coronilla de mi cabeza y se hincha mi pecho al escucharlo hablar y no simplemente decirme Vila, me dice " Nena"No intento sacar la cara de su pecho y él no intenta apartarme, cosa que le agradezco, porque no quiero soltarlo nunca. No quiero que se aleje de mí, porque ya me acostumbré hacer su sombra y estar sin él ya es un calvario.


    Estar sin él, ya no es una opción.


    —Lo siento —digo en un susurro que sale de mis labios, sabiendo que todo esto sucedió por haber discutido conmigo y salir muy histérico de casa.


    —¿Por qué lo sientes, Vila? —pregunta—. Aquí no hay ningún culpable.


    —Igual lo siento —digo sorbiendo por la nariz y agarrando fuerza para levantar la mirada y...


    " Ahí están esos malditos ojos verdes"


    Aparece una sonrisa en mis labios, de esas que sólo son para él, de esas que salen de mí cuando lo veo, de las que no tienen nombre alguno o tal vez sí. El suyo. Al ver mi sonrisa su mueca de dolor también se convierte en la más bella sonrisa, pero las lágrimas no tardan en rodar por mis mejillas en medio de mi alegría.


    —¿Entonces estás feliz o estás triste?—me pregunta el muy malvado.


    —¿Qué crees? —pregunto con sarcasmo y estamos muy cerca mientras nos miramos intensamente sin decir una palabra. Sólo nuestros ojos hablan a gritos y no aguanto más y lo beso. Lo beso con ansía sabiendo que fueron dos malditas noches las que no durmió a mi lado y que su ausencia se aferraba insistentemente a mí.


    Cuando separamos nuestros labios me mira con la misma sonrisa, pero un poco arrogante. ¡El muy idiota! ¿Se encuentra divertido que lo haya extrañado de ésta forma tan miserable?


    Es cruel.


    —Mi chica extrañó a Zab —dice pícaro y lo quiero matar, pero recuerdo que Zoe estará loca por verlo.


    —Me tengo que ir —le digo sintiéndome un poco triste, no quiero dejarlo.


    —¿Por qué? —pregunta frunciendo el ceño y pareciendo confundido.


    —No podemos entrar todos juntos a la habitación, Zab —le digo alzando las cejas y rápidamente llega la comprensión a su rostro—. No es hora de visitas y tu hermana está loca por verte al igual que Calvin —termino con una sonrisa y él también sonríe.


    Le doy un rápido beso en los labios y me dirijo a la puerta, pero antes de salir lo miro nuevamente odiando verlo en esa camilla, conectado a esas máquinas y ese tuvo en su brazo. Tiene un golpe antes del nacimiento del pelo pero a pesar de eso sigue siendo el mismo. Mi chico guapo.


    Mío.


    Cuando salgo, Zoe salta corriendo del asiento y me sonríe emocionada.


    —¡Ufffff, el maldito puede transformar caras! —dice sarcástica refiriéndose a mi cara de felicidad.


    Sonrío y ella entra a la habitación, mientras yo me quedo con Calvin, el cual insiste que mientras Zoe habla con su hermano vallamos a la cafetería a comer algo. Al fin acepto y nos dirigimos a ella dónde pido unas tostadas y una batida y Calvin también.


    Volvemos a la sala de espera y justo sale Zoe saltando y riendo. Pero luego se le escapan unas lágrimas y me abraza.


    —Él está bien, Vila —dice enjuagando sus lágrimas y sonriendo.


    —Sí —afirmo suspirando con un nudo en la garganta—. Pero ya no hay porqué llorar si él está bien y con nosotros otra vez, eso es lo importante, ¿no? —Asiente con la cabeza y Calvin pasa a la habitación con Zab.


    Luego de un rato por fin llega la hora de visitas y entonces podemos pasar los tres sin restricción alguna.


    Zoe y Calvin se sientan en el sofá mientras yo me siento en la camilla junto a Zab, gracias a su insistencia, e intento no lastimarlo, cosa que hago con cada estúpido movimiento, pero él no me deja salir de la camilla, es demasiado testarudo.


    Pasa un rato en el que platicamos y Zab nos hace saber cómo sucedió el accidente que lo ha dejado en éste hospital.


    Al parecer un coche lo embistió por detrás provocando que el inesperado golpe lo hiciera perder por completo el control y dice no recordar más, hasta despertar ésta mañana aquí. Mientras que el departamento de investigación para el que trabaja Zab, solo pudo poner nuestros nervios de puntas cuando vinieron dos compañeros de Zab y dijeron que según lo que ellos investigaron y pudieron descifrar, el golpe fue intencional por la fuerza bruta en la que el coche de Zab fue golpeado y no hubo rastro alguno del otro conductor. Explicaron algunas cosas más de las cuales no pude escuchar nada a causa de mis divagaciones y mis pensamientos turbulentos. Hace media hora se fueron, no sin antes prevenir a Zab de que estuviera atento y no dejar de andar armado por cualquier imprevisto.


    Mientras Calvin habla con Zab puedo ver como de vez en cuando se pierde en sus pensamientos, tal vez preguntándose quien estará detrás de él y yo me pregunto lo mismo, no queriendo pensar que sea Jack porque creo que su víctima sería yo, no Zab. ¿O sí?


    Siento mi estómago revuelto en protesta a mi desayuno y me pongo alerta tratando de controlar mis náuseas y no preocupar a Zab, pero mis manos comienzan a sudar a causa de las arcadas contenidas y decido ir al baño y lavarlas.


    —Voy al baño —le digo a Zab cuando una vez más se resiste a dejarme ir de su lado y me mira frunciendo el ceño.


    —¿Estás bien, Vila? —pregunta y asiento con la cabeza sin poder hablar.


    Calvin lo distrae mientras insiste en decirle algo y entonces decido aprovechar el momento.


    Estoy un poco mareada.


    Bajo de la camilla con mis piernas un poco temblorosas a causa de las náuseas. Entro al baño cerrando mis ojos para que el mareo desaparezca y al abrirlos veo que es algo acogedor y limpio. Abro el grito del lavamanos, sostengo un poco de agua y mojo mi nuca tratando de refrescarme un poco, pero no ayuda, por más que lavo mi rostro y nuca con agua fría. De repente las náuseas vuelven y si no es porque el retrete está a sólo un paso todo el contenido de mi estómago hubiera caído al suelo. Gracias a Dios que el baño está muy limpio porque mis piernas no me permiten seguir de pies y tengo que arrodillarme frente al retrete, mientras vomito sin parar.


    Tiro de la cadena pero mi estómago no cree que haya sido suficiente y vuelvo a vomitar sintiendo las insistentes sacudidas de las náuseas.


    —¡Vila! —escucho y al momento la puerta se abre y veo a Zab al lado mío mientras Calvin protesta—. ¡Diablos!—aúlla de dolor cuando se coloca a mi lado sosteniendo mi cuerpo.


    ¡Por Dios! se ha tirado de la camilla con todo y costillas magulladas.


    —¡Ve Zab, Calvin tiene razón, yo me quedo con ella! —insiste Zoe.


    —¡No! —dice mirándome preocupado mientras mete mi cabello rebelde tras mi oreja.


    No puedo siquiera hablar y decirle que Calvin y Zoe tienen razón, tiro de la cadena nuevamente y bajo la tapa sentándome sobre el retrete con la ayuda de Zab, el cual con cada movimiento protesta de dolor.


    —Estoy bien, Zab —miento, estoy horrible—. Ve a la camilla, por favor —le ruego y él sólo frunce el ceño más.


    Acaricia mis mejillas.


    —Vamos a llamar un doctor para que te revise y me diga si ese " estoy bien"es real —murmura observando todo mi rostro.


    —No es necesario —insisto—. Seguro han sido los nervio, Zab, ya pasó.


    Me mira y sé que no me cree, ni siquiera yo lo hago. No ha sido la primera vez y ya me estoy empezando asustar al pensar que puedo estar embarazada. Mis ojos pican por las lágrimas que amenazan con desbordarse.


    ¡Embarazada! sólo hasta ahora me detengo a reconsiderar bien la idea de poder estarlo. Nunca he estado en control de natalidad y pues al Jack abusar de mí, no cruzó por mi cabeza la idea de poder volver a estar con un hombre. Sin embargo después de seis meses conocí a Zab y ya no me importó que él tocara mi cuerpo, fue el primero en hacerlo y yo la verdad no me detuve a medir las consecuencias de tener sexo sin protección.


    ¡¿Y si él no quiere un hijo?!


    Oh no.


    —Nena, no llores —me dice con ternura sacándome de mis pensamientos y me doy cuenta que corren las lágrimas por mi rostro—. Ya no tienes por qué estar nerviosa, todo estará bien —asegura limpiando mi rostro con su dedo pulgar.


    Asiento con la cabeza y él me abraza mientras está arrodillado frente a mí.
Ni siquiera sabe todo lo que estoy pensando pero su abrazo ayuda mucho.


    Zoe y Calvin parecen haberse dado por vencidos con Zab. Es demasiado cabezón y después de sentirme más estable le pido que vallemos a la habitación para que entre a la camilla.


    Salimos del baño y Calvin ayuda a Zab acomodarse nuevamente mientras éste aúlla mil veces por el dolor y su hermana se burla.


    —Vila, ¿Ya estas mejor? —pregunta Zoe.


    —Sí, es sólo los nervios —digo haciendo un ademán con las manos tratando de quitarle importancia y ella por suerte queda convencida.


    Tal vez sólo sean tonterías mías, tal vez sea una infección estomacal, pueden ser muchas cosas o estar en lo cierto y éste embarazada.


     


    

  


  
    
Capítulo 32


    


    


    


    Respiro profundo mientras veo a Zab hablar con Calvin.


    Después de toda la angustia y el terror que vivimos al Zab estar desaparecido, estamos felices nuevamente y odio cada vez que pienso en esos terribles momentos en los cuales pensé que lo había perdido. Pensé que no lo vería jamás y me aterraba la idea, todavía me aterra pensar que alguien quiere hacerle daño. Mis ojos se cristalizan un poco por mis tristes pensamientos, pero alejo cada uno de ellos de mi mente, nada dañará la felicidad de ver a mi chico otra vez junto a mí y las personas que lo queremos.


    Estoy un poco cansada, pero por fin estamos en casa que es lo que importa. Ayer Zoe y yo nos quedamos en el hospital para estar al pendiente de Zab, aunque yo me quedé dormida en la camilla junto a Zab y cuando abrí mis ojos ya era de día. Infiernos ¡Ya era de día! Por suerte Zoe estaba ahí y al contrario de mí, sí estuvo al pendiente durante la noche y me sentí horrible. Le pregunté mil veces ¡¿Por qué no me despertaron?! Y Zab solo se reía diciéndome.


    " Necesitabas descansar nena"


    Pues es cierto, estaba muerta del cansancio y necesitaba dormir, pero también quería cuidarlo y velar que estuviera bien y en vez de eso me quedé dormida. Pero ahora no importa. Él está aquí con nosotros, conmigo y eso basta para sentirme feliz y completa una vez más.


    Por otro lado las náuseas no han parado y he hecho todo lo posible para que Zab no se dé cuenta y se preocupe por otra cosa que no sea su salud y bienestar, eso es lo que está primero ahora. Pero aun así no puedo sacarme de la cabeza la idea de poder estar embarazada. Estoy un poco asustada,
pero no quiero mostrar eso a Zab, él me necesita entera no hecha una mierda.
Por suerte él ha estado mejor gracias a los analgésicos y las cremas que recetaron los médicos para ayudar a curar las magulladuras de sus costillas y como el dolor ha desaparecido un poco no deja de moverse, no creo que sea su don el mantener su cuerpo inmóvil ni por unos minutos "típico de los hombres como él", arrogantes y presuntuosos, no le gusta depender de nadie y quiere mostrarse siempre seguro...¡Aún con costillas magulladas!


    A pesar de la salud de Zab y la probabilidad de estar embarazada, lo que más me preocupa son las hipótesis del departamento de investigación para el cual trabaja Zab, los cuales le han advertido que tenga mucho cuidado al salir o tan siquiera en sus movimientos cotidianos, pues no han dado ni siquiera con el auto que embistió el suyo y puede ser algo peligroso, ya que del otro coche no hay rastro y todo ha quedado sin poder investigarse más, y es un completo horror vivir así. Después de todo no me parece atractiva la vida de un policía, es un constante peligro y me asusta la idea de que alguien quiera hacerle daño a mi chico.


    —Bueno, creo que ya es hora de marcharme —dice Calvin levantándose del sofá, dándome un beso en la mejilla y luego otro a Zoe que viene entrando a la sala de estar, luego se despide de Zab con la mano— ¿No pretendes que te dé uno a ti también —pregunta a Zab riendo y éste voltea y los ojos.


    Calvin en un gran amigo de Zab y con el tiempo le he tomado mucho cariño. Sin ocultar que al principio casi lo odié a muerte, al pensar que era uno más de esos chicos que se dedican a vivir una vida de calle y que era una mala influencia para Zab, pero ahora solo sé que el cariño que existe entre ellos es como de hermanos y admiro eso, admiro que se cuiden entre sí.


    Escucho la puerta cerrarse indicando que Calvin se ha marchado y Zoe vuelve a salir de la sala de estar cuando el teléfono comienza a sonar.


    —¿Cómo te sientes? —le pregunto a mi hermoso chico, dándole un corto beso en los labios.


    —Bien nena, y ahora mejor —dice con una sonrisa pícara en los labios mientras me tira sobre él, provocando que caiga en sus piernas y haga una pequeña mueca de dolor, pero no parece importarle cuando busca mi boca otra vez y muerde mi labio inferior. El beso es sencillo, pero a medida que pasan los segundos se va incrementado la ansiedad en ambos y me aparto un poco haciendo que gruña en reproche.


    —Zab, para —digo conociendo sus intenciones—. Estas mal.


    —Estoy bien —dice poniendo mala cara.


    Está completamente loco, ni enfermo puede frenar su apetito sexual.


    Hombres.


    —¡Zab! —escuchamos a Zoe y ambos volteamos, para verla mostrando el teléfono en señal de que es para él —¡Es mamá!


    Me levanto de su regazo y luego él se pone de pies, caminando hacia ella.


    —¿No le habrás contado verdad? —pregunta caminando despacio para no lastimarse.


    —¡Lo siento, no paraba de hacer preguntas! —dice frustrada y Zab voltea los ojos, tomando el teléfono.


    —Hola, mamá —dice a su madre —¡Estoy bien! —argumenta alzando las cejas en modo de reproche a su hermana y yo me levanto del sofá dirigiéndome a la habitación mientras el sigue hablando. La verdad la madre de Zab es una mujer agradable. No la conozco en persona pero al menos he hablado con ella por teléfono, y por la forma en que sus hijos se expresan de ella muestra que no puede ser más que una gran madre, como lo fue la mía y Zab está loco porque la conozca y a mí me aterra la idea de no ser de su agrado. Es un dilema eso de " Una suegra y llamar al diablo, es la misma petición"aun así estoy segura de que no es el caso y sé que nos llevaremos bien.


    Miró la hora y me sorprendo.


    10:30 pm.


    El día ha pasado rapidísimo y tengo deseo de descansar por lo cual cambio mi ropa por un pijama de dos piezas de algodón y luego me meto a la cama para esperar a Zab.


    


    


    

  


  
    



    



    Siento que la cama se hunde a mi lado y me doy cuenta que es Zab.


    —Zab —digo en un susurro adormilado.


    —¿Sí? —contesta.


    —¿Todo bien con tu madre? —pregunto volteando entre sus brazos que ahora rodean mi cuerpo.


    —Todo bien, preciosa —dice dándome un beso en la nariz—. Solo estaba preocupada y tuve que convencerla que todo estaba bien, no me gusta que se preocupe.


    Asiento con la cabeza con mis ojos casi cerrados y veo como me mira sonriendo.


    —Mi chica se ha vuelto dormilona —musita acercándome más a su pecho desnudo.


    —Me siento muy cansada —confieso con mi rostro hundido en su pecho.


    —Descansa, nena —susurra bajito y sonrío.


    No sé cuánto tiempo pasa exactamente, podrían haber pasado segundos o hasta minutos, pero sin pensarlo dos veces digo...


    —¿Zab?


    —Si—musita bajito y casi dormido.


    —¿Me quieres? —pregunto torpemente.


    —Te amo —dice y es lo más hermoso escuchar a la persona que amas decir " Te amo"y que suene a promesa, suene amor, y que las mariposas en tu estómago no se detengan.


    —¿Podrías olvidarme? —pregunto nostálgica.


    —No, nunca te borraría de mi mente —contesta haciéndome saber que para alguien yo > Soy única<


    —¿Y cuánto valen tus palabras? —pregunto aun sabiendo que todo lo que responde no importa cual pregunta sea o lo difícil que sea de contestar él siempre tiene una maravillosa respuesta.


    —Lo que tú vales para mí.


    


    


    

  


  
    



    


    Me despierto y Zab aún está dormido a mi lado.


    Paso mi mano por su enmarañado cabello y él se revuelve un poco.


    —Buenos días, amor —digo, sabiendo que por primera vez no utilizo el diminutivo de su nombre.


    Al escuchar mis palabras abre sus ojos y me sonríe con esa sonrisa que podría pintarse en un cuadro y sería el mejor vendido.


    —Buenos días, nena —contesta besando mis labios. Mira mis ojos y luego retira mi cabello rebelde de mis mejillas.


    Sus labios son insistentes y atrapan los míos sorprendiéndome.


    —Zab... —intento advertirle que se puede lastimar, pero presiona más sus labios en los míos haciéndome callar.
Sus manos traviesas viajan por debajo de mi pijama y siento todo mi cuerpo calentarse solo con sus caricias. Su cuerpo se cierne sobre el mío y mis manos vuelan a su bíceps y recorren su espalda intentando ser cuidadosa y no lastimar sus costillas.


    Saca la blusa de mi pijama y besa mi pecho haciéndome estremecer y los jadeos y gemidos no tardan en escapar de mis labios. Las demás ropas no tardan en desaparecer y me siento muy ansiosa incitándolo a avanzar. La temperatura sube en la habitación y las caricias se vuelven frenéticas en pleno amanecer.


    Atrapa mis labios al mismo tiempo que siento como embiste dentro de mi despacio, haciéndome delirar de placer.


    Muerde el lóbulo de mi oreja y sostiene mi cintura tratando de mantener el equilibrio entre ambos, mientras yo sólo puedo enredar mis dedos en los rizos de su cabello un poco más largo de lo habitual y su incipiente barba que se asoma araña mi piel sin lastimarme.


    Cada estocada es suave y pausada, pero crea una sensación maravillosa dentro de mí y no quiero que termine nunca. Podría quedarme así con él todo el tiempo sin cansarme, soy adicta a sus manos, sus caricias, su piel. Soy adicta a él.


    Nuestros cuerpo se tensan y a los pocos segundo sus estocadas lentas se vuelven un poco más rápidas hasta que juntos llegamos al clímax, envueltos uno en el otro, sin importar nada más que él y yo.


    —Te amo —me dice con la respiración entrecortada.


    —Te amo más —contesto mirando en lo profundo de sus ojos verdes, el amor más puro y bello que pueda existir. Deposita otro beso en mis labios mientras se acomoda a mi lado haciéndome rodar hasta quedar acostada cuidadosamente sobre su pecho.





    


    


    

  


  
    



    


    Zab está preparando algo para merendar en lo que yo me cambio de ropa. Me pongo un pantalón vaquero corto y una camiseta de él mientras dejo mi cabello suelto. Entonces me miró al espejo y me quedo mirando mi reflejo.


    Ahí no veo una chica rota o destruida, veo una chica diferente a la de unos meses atrás > Ahora soy fuerte<soy fuerte porque él me ha enseñado hacerlo, soy fuerte porque lo tengo a él, y si él es mi fuerza no quiero que me suelte " Jamás"veo en mis ojos un brillo especial que ya no los hace ver tan grises, ahora se ve de un gris alegre y sonrío sintiéndome orgullosa de mi misma. Ha costado mucho, pero lo he logrado, mi pasado no puede ser más vivo en mí que el mismo presente, y mi presente es lo que es por él. Por Zab.


    Salgo de la habitación y escucho que tocan el timbre —seguro será Calvin —me digo a mi misma.


    Zab abre sus brazos al verme y corto la distancia entre nosotros corriendo hacia él y lanzándome a sus brazos mientras rodeo con mis piernas su cintura y el ríe a carcajada, Sosteniendo mi cuerpo.


    Además de la risa de Zab escucho otra carcajada y una tos fingida entonces él voltea conmigo en brazos y al alzar mi rostro veo una hermosa mujer, con una tierna sonrisa, sus ojos están un poco nublados por la emoción, mientras nos mira al lado de Zoe que sonríe alegremente abrazada a ella.


    —¡Mamá! —dice Zab con su rostro iluminado.


    Oh mierda.


    La madre de Zab.


    ¡Qué vergüenza!


    Yo enredada en la cintura de su hijo...


    Rápidamente me bajo del cuerpo de Zab y éste me suelta ya que parece querer darle un abrazo a su madre. Mientras mi rostro se calienta haciéndome sonrojar hasta las orejas.


    La señora sonríe y Zab sin perder tiempo le da un fuerte abrazo a la hermosa mujer sin duda, tiene el cabello largo del mismo color que Zab y Zoe, es alta y con un hermoso cuerpo a pesar de ser una señora de edad, sus ojos son oscuros al contrario de los de sus hijos, de seguro salieron con los ojos a su padre. Cuando se separa de Zab su atención va dirigida hacia mí y no puedo evitar que mi estómago se vuelva puro desastre por los nervios, pero me tranquiliza ver su tierna sonrisa.


    —Mamá ella es Vila, mi novia —dice tomando mi mano y la señora se le escapa una lágrima.


    —¡Oh por Dios, ven aquí! —me dice dándome un cariñoso abrazo que me hace recordar a mi madre —¡Es muy hermosa, Zab! —dice y sonrío.


    —Mucho gusto señora —digo un poco nerviosa.


    —Nada de señora. Solo soy Sandra para ti señorita —dice con su voz cantarina y sabía que tenía que ser una mujer encantadora como lo veo ahora.


    —Mamá... ¿Pasó algo? —pregunta Zab por la sorpresiva llegada de su madre, mientras me abraza, de seguro para que me sienta más en confianza.


    —Oh si cariño ¿Nunca me pretende decir las cosas que pasan? —le responde a Zab acariciando su mejilla como si fuera un niño y sonrío al ver ese amor de madre.


    Sin duda.


    Discuten un rato más acerca de sus desacuerdos con que Zab no le dice las cosas que pasan, como por ejemplo el accidente de hace unos días, sin dejar de abrazar a sus dos hijos y darle besos. Mientras a mí me trata muy bien, como si fuera una hija más.


    Zoe y yo nos apartamos un momento para hacer unos bocadillos y luego regresamos a la a sala de estar donde siguen conversando madre e hijo entre sonrisas y abrazos.


    Es muy cariñosa y Zab parece contento de verla. Pasamos un rato conversando entre todos sin excluirme a mí en ningún momento. Entonces me convenzo de algo. Creo que todo esto ha sido suficiente para darme valor y abrir todo de mí a Zab, él se merece todo, hasta mis secretos y estoy dispuesta a no callar más. Hemos evitado hablar del tema que hizo que él saliera aquella noche del departamento y tuviera ese accidente, seguro lo hace para no hacerme sentir culpable, pero yo sé perfectamente y pues creo que debo de tomar la iniciativa y contarle todo.


    No más mentiras.



    


    


    

  


  
    Capítulo 33


    


    


    
Todo ha sido perfecto.


    La madre de Zab es adorable.


    Hemos pasado unos hermosos momentos juntos. Ayer en la noche dormimos tardísimo mientras escuchábamos las historias que contaba ella de Zab y Zoe cuando eran pequeños y hacían travesuras y muchas cosas más. Pasamos toda la noche riendo sin parar sin mencionar como se avergonzaba Zab cuando su madre contaba cosas de él.


    Puedo todavía recordar los reproches a su madre.


    —¡Mamá, por Dios, no digas eso! —decía, al igual que Zoe se sonrojaba y decía lo mismo, pero al final todos nos partíamos de la risa. Después todos nos fuimos a descansar muy tarde y cada uno con una sonrisa en los labios incluyendo a Zab. Estaba feliz de ver a su madre.


    —Tú madre es encantadora,Zab —le dije cuando entramos a la habitación.


    —Sí—dijocon esa sonrisa, seguro pensando en ella —esa es mi madre y me alegra que te agrade.


    —¿Cómo no lo haría? —le pregunté mirando su rostro alegre. Esa señora me recuerda mucho a mi madre.
Con esa sonrisa marcada en su rostro como un bello tatuaje, una sonrisa que te calienta el alma y te hacen pesar que todo irá bien, su voz amable en todo momento. Zab tiene mucha suerte de tenerla, y yo también.


    Hoy nos levantamos temprano y desayunamos juntos disfrutando de la compañía uno del otro.


    Para el almuerzo hicimos una rica lasaña todos juntos y llamamos a Calvin para que viniera con nosotros y así fue, al ver la madre de Zab le dio un fuerte abrazo y por como platicaban entre ambos me di cuenta que se conocen desde hace años atrás.
Almorzamos todo en medio de alegres conversaciones y sonrisas. Pero Sandra no se quedaría más, tenía que irse, dice tener varios compromisos que cumplir por lo cual tiene que regresar.


    —Mamá, reconsidera la idea de quedarte unos días más —insiste Zab una vez más.


    —No, cariño —contesta su madre y él parece decepcionado—. Tengo que volver.


    —Está bien, mamá —dice Zab dándose por vencido.


    —Pronto estaré por allá, mamá —interrumpe Zoe abrazando a su madre.


    —Está bien preciosa, compórtate.


    Luego me estrecha en sus brazos haciéndome sentir en familia.


    —Vila, ha sido un gusto conocerte —dice cerca de mi oído, solo para mí—. Me siento orgullosa de la elección de mi hijo —sus palabras me hacen sentirme igual de orgullosa porque Zab me haya escogido a mí—. Cuídalo mucho, es un gran chico —finaliza mirando mis ojos, luego con su sonrisa voltea nuevamente hacia Zab.


    —Zab... —le habla—. Necesito que me prometas que cualquier cosa que pase, me lo dirás, por favor —insiste acariciando su brazo.


    —Bien, mamá —responde haciendo un mohín—. Pero sabes que no me gusta preocuparte.


    —¡Nada de eso! —dice—. Soy tu madre.


    Entonces Zab no tiene otra opción.


    —Pues lo prometo, mamá —dice y ella sonríe. Abraza nuevamente a Zoe me abraza a mí también y le da un apretón a mi mano al momento que Zab le da un tierno beso para luego ella salir en dirección al taxi que la espera para ir al aeropuerto.


    Zab aun no puede conducir por lo cual no puede acompañar a su madre y parece un poco apenado por no poder acompañarla. Nos quedamos mirando la puerta cerrada por donde salió y luego volvemos a la sala de estar.


    


    


    

  


  
    



    


    Escucho el teléfono sonar y me imagino que será la señora Sandra avisando que ya ha llegado. Como Zab está haciendo ejercicios y Zoe está durmiendo no tengo otra opción que tomar la llamada.


    —¿Buenas? —digo descolgando el teléfono... —¿Buenas? —insisto cuando la línea sigue en silencio y entonces la llamada se cuelga.


    Coloco el teléfono en su lugar cuando escucho los pasos de Zab


    —¿Quién era? —pregunta Zab apareciendo detrás de mí.


    —Oh, no lo sé, seguro se han equivocado —digo restándole importancia. Mientras veo su camiseta sudada que se aferra a sus abdominales marcados y sonrió para mis adentros.


    Es todo mío.


    Miro su rostro, intentando apartar la mirada de sus abdominales y sus ojos están fijos en el teléfono, pero luego me mira y sonríe.


    —Me voy a dar un baño —dice dándome un beso en los labios. Yo asiento con la cabeza y me dirijo al sillón dónde mi mente se vuelve un torbellino y me pierdo en ellos.


    Zab quiere que nos casemos pronto, me lo dice todo el tiempo, y yo sé que me ama, no puedo negarlo. El tiempo ha pasado rápido y siempre me pregunto ¿Dónde estaría hoy si no me hubiera desmayado frente su auto aquel día?


    ¿Dónde?


    Sin duda la vida sabe dónde y cuándo colocar en tu camino las personas indicada, pero me pregunto > ¿ No pudo sencillamente llevarme hasta él un poco antes?<... y me refiero a un antes dónde yo no hubiera conocido a Jack si no a él en su lugar, todo sería tan diferente. Lo sé. Pero tal vez si yo no hubiera pasado por la desgracia de mi vida nunca lo habría conocido y siempre me preguntaría ¿Dónde está el amor de mi vida? por más persona que conociera sé y estoy segura que no sentiría lo que hay en mi pecho, no sería igual, en otra parte del mundo habría un chico esperándome.


    Mi chico de ojos verdes.


    Ese verde que logra calmar mi ansiedad, logra hacerme delirar y soñar, me hace sentir segura y sólo en sus fuertes brazos puedo creer que soy como el ave fénix y he renacido entre los escombros de mi vida, para encontrarlo a él, o tal vez no, estoy segura. Él me encontró a mí.


    Siento que no puedo continuar callada. Quiero que conozca mis defectos de frente y luego sabré si vale la pena haber llegado hasta aquí. Nuestra relación se vuelve más fuerte cada día y no quiero que nada más provoque disgustos entre ambos. Quiero compartir con él cada uno de mis secretos y que lo hagan suyos, quiero compartir mis miedos e inseguridad y lo transforme en fortaleza. Porque sé que a su lado soy más valiente o tal vez siempre lo he sido, pero hasta ahora me doy cuenta de ello.


    


    


    

  


  
    



    


    Tengo mis ojos cerrados mientras busco en mi interior la fuerza que necesito para abrirme a él y de momento siento su colonia entrar en mis fosas nasales y me doy cuenta que está cerca y al instante siento sus labios presionar en los míos y levanto mis brazos para rodear su cuello.


    Al parecer me he perdido en mis pensamientos por mucho rato porque mi chico ya está aquí.


    —¿En qué estaba pensando mi chica? —dice separando sus labios de los míos y entonces abro mis ojos para verlo con un pantalón de pijama azul y una camiseta blanca. Aun así es el más guapo de todo o yo soy una pervertida.


    Me toma por la cintura y me aferro a sus brazos cuando se levanta del sillón llevándome con él.


    —¿Ya vamos a dormir? —le pregunto con mi cara hundida en su cuello embriagada de su olor fresco y suave.


    —¿Prefieres otra cosa? —pregunta está vez riendo mientras cierra la puerta de la habitación y entonces decido romper el hielo.


    —Necesito hablar contigo, Zab —le digo y la sonrisa de unos segundos atrás desaparece. Se sienta en la cama y quedo a horcajadas sobre su regazo. Tengo un pantalón corto de pijama y una camiseta de él, como siempre.


    —¿Pasa algo, nena? —dice pareciendo preocupado.


    Miro sus ojos.


    —Zab... —digo, pero siento un nudo inmenso que me impide continuar.


    —Nena, puedes decirme lo que sea —dice en un tono dulce pero por su semblante veo que está aterrado de lo que pueda salir de mis labios.


    —Es que... —¡maldita sea! No puedo decir esto es muy difícil ¿Cómo me verá si le digo quien es Jack?


    Sus hombros caen un poco cabizbajos igual a su rostro.


    —¿Ya no quieres estar conmigo, verdad? —pregunta y me maldigo a mí misma por hacerle pensar así, nunca me quiero ir de su lado ¡Nunca! —Te quieres ir ¿Es eso? —sigue preguntando y mi corazón se encoge ante sus palabras llenas de dolor y confusión.


    Él me quiere aquí y me quedaré aquí.


    —No te dejaré jamás —le digo tomando su rostro entre mis manos —Jamás, Zab.


    —¿Entonces? —pregunta esperanzado.


    Llegó el momento Vila.


    —Cuando me escuchaste hablar de Jack en la cocina —digo y su cuerpo se tensa. Sé que odia escuchar su nombre, pero continuo—. El día que te fuiste y tuviste el accidente. Lo siento mucho...


    —Aquí no hay culpables, Vila —me interrumpe—. Me porté como un niño, pero lo hice porque no entiendo como si eras su novia abusó de ti y tengo muchas dudas, pero no quiero presionar, quiero que lo hagas cuando te sientas lista, ¡Quiero que confíes en mí! —dice y eso me proporciona el valor que necesito.


    —Mi hermana... —comienzo a decir, pero él me interrumpe una vez más.


    —¿Por qué cuando hablas de él tienes que mencionar a tu hermana, Vila? No entiendo.


    —Mi hermana se suicidó por mi culpa, Zab —susurro y sus ojos regresan rápidamente a los míos, entonces miro hacia la pared mientras mi corazón martillea en mi pecho furiosamente—. Cuando conocí a Jack ella me pidió que me alejara de él, pero no le hice caso —digo soltando una pequeña risa sin gracias y amarga como la hiel...—Al poco tiempo el novio de mi hermana murió trágicamente en una carrera de autos y ella estaba destrozada. Al verla así decidí callar mi relación con Jack —cada palabra que sale de mis labios hacen tensar más su cuerpo bajo el mío y quiero detenerme pero no lo hago —Él no quería que dijera a nadie de nuestra relación, hasta que un día descubrí porque... —mi voz se va apagando y siento mis ojos cargados de lágrimas, pero Jack no merece ni siquiera que llore al recordar su engaño—. Es un traficante de drogas, Zab —las palabras salen gruesas y furiosas y la mano de Zab que sostiene mi muslo se tensa apretándome. Si va a odiarme lo hará, pero le diré todo—. Entonces desde ese día me mostró lo que era en realidad. Un monstruo. Estaba asustada, Zab, estaba aterrada y fui a casa, le pedí a Sira que me dejara entrar. Te juro que habían sido meses los que no había abierto su puerta ni siquiera para mí, y ese día me dejó entrar, es como si sabía que yo no estaba bien y entonces le dije toda la verdad y sólo lloró sin decir una palabra.


    —Vila.... —intenta hablar pero lo detengo.


    —¡No tienes que intentar opacar mis errores! —le digo alzando la voz—. Ella no estaba bien, con sólo mirar sus ojos podía verse lo destrozada que estaba por la muerte de Samuel, estaba vulnerable, ¡No quedaba casi nada de mi hermana en esa habitación! —ya no puedo contener el llanto y él se levanta de la cama dirigiéndose a mí, pero me alejo nuevamente—. Le mentí, no le hice caso y fracasé, luego fui arrepentida llorando después de cometer ese error. Jack no dejó de perseguirme hasta que un día mientras salía de la tienda me drogó y abusó de mí. Desperté al día siguiente en un hospital. Cuando llegué a casa Sira fue a mi habitación y se lo dije, le dije lo que me había sucedido y la terminé de destruir. Solo tres días después mi hermana se suicidó


    —Vila, todos cometemos errores —dice con la voz cargada de dolor.


    —¡No! —grito —¿Sabes lo que fue verla en la oficina de mi padre con un disparo en la cabeza, sin vida y yo sin ninguna respuesta más que yo la había llevado a cometer aquello? ¡Fue mi culpa!


    Me agarra fuerte de los brazos.


    —¡No, Vila, no fue tu culpa!


    —¡Claro que sí! —digo sabiendo que si yo no hubiera aceptado a Jack en mi vida, tanto Sira como mis padre seguirían aquí —¡Jack provocó el accidente de mis padres después de la muerte de Sira! —grito está vez junto a un sollozo y su cuerpo se vuelve de piedra cuando me escucha —Él fue el error más grande de mi vida —susurro más para mí misma que para él.


    —Tú sólo te enamoraste de la persona equivocada, nena —dice abrazando mi cuerpo fuertemente contra su pecho dónde su corazón late frenético.


    —Sólo te pido una cosa Zab, por favor no me dejes —le digo sabiendo que suena tonto pero tengo miedo de no tenerlo junto a mí.


    —No has entendido algo Vila, yo te amo y dejarte pues nunca ¿Qué no puedes entender que por ti yo soy todo lo que Soy? Si te quisiera dejar lo hubiera hecho ayer, antier o desde el primer problema, pero contigo rendirme, nunca y tu mejor que nadie lo sabes.


    —¡Pero soy toda una desgracia, Zab!


    —No, tú sólo te enamoraste de un imbécil que tuvo tu corazón solo por unos días, mientras yo procuraré tenerlo por el resto de mi vida, él fue tu primera ilusión o como lo quieras llamar, pero yo, yo seré el único y el último, lo prometo nena. Tú sólo fuiste una víctima más.


    Se puede amar a una persona de la manera en la que lo amo a él.


    Jamás.


    —¿Cómo puedes quererme, Zab? —pregunto mirando sus ojos nublados.


    Dicen que los hombres no lloran pero es mentira. Hombre es aquel que se atreve a llorar contigo, eso es amor.
Demuestra que no tiene un corazón de hierro, que su corazón me ama con locura.


    —¿Cómo no hacerlo, nena? —dice y suelto un sollozo abrazándolo fuerte.


    —Nadie podrá hacerte daño jamás, te lo juro.


    Si él está conmigo basta y a la mierda todo.


    A la mierda con las dudas, los fracasos y los miedos. A la mierda con las culpas, las ajenas y las propias. A la mierda con la mierda. A la mierda con todo. He confiado en él y seguiré confiando, sabiendo que él no me dejara caer jamás.


    


    


    

  


  
    Capítulo 34


    


    


    Z A B D I E L


    


    
Vila está en mis brazos dormida, después de haberme contado tantas cosas que aún no logro procesar y odio que se las haya guardado para ella, odio que se culpe de todo lo que pasa a su alrededor, odio verla llorar, odio todo lo que pueda hacerla sufrir.


    Las cosas que me contó hace un momento nunca las hubiera imaginado, solo tiene veinte años y ya ha pasado por tanto, ¡Su hermana se suicidó! Diablos, sabía que su hermana había muerto, pero no de tal forma. No puedo imaginar a mi chica sosteniendo el cuerpo sin vida de su hermana, ¡No puedo! sus padres también murieron en un accidente provocado por ese bastardo infeliz ¿Cómo ese imbécil pudo hacerle semejante monstruosidad? Vila es una chica de la cual es difícil no enamorarse, es hermosa y tierna, yo no podría herirla y me siento tan impotente al no poder arrancar de su pecho el dolor. La miro con su rostro sonrojado por haber estado llorando y me duele el pecho. La amo malditamente tanto que ni siquiera puedo imaginar que un día ese hijo de puta tuvo su corazón para él, que la haya tocado y tal vez soy egoísta, pero agradezco que no la supo valorar porque gracias a eso, hoy es mía y al contrario de él, yo la cuidaré del mundo entero si ha de ser.


    No me arrepiento de haberla traído a mi casa el día que se desmayó frente a mi auto, nunca lo haría, porque desde ese día que ví esos ojos grises se robó mi corazón y desde entonces es dueña de mis sueños, pensamientos, mi corazón y hasta mi locura. Cuando llegó a mi casa, me dolía verla tan triste y sabía que algo sucedió para poner la cruel tristeza que veía cada día en sus hermosos ojos. Ni siquiera sonreía, sólo se perdía en sus pesadillas y sus pensamiento, pero ahora ya no más. Con el tiempo que ha pasado junto a mí, he visto un cambio y se infla mi pecho de orgullo al recordar las hermosas sonrisas que me regala cada día sabiendo que el causante de cada una de ellas soy yo.


    Ahora sus ojos tienen unas chispas de alegría, y no quiero que piense en lo que pasó antes de venir aquí. Sé que es algo estúpido de mi parte pensar que podría olvidar lo que pasó con su familia pero, solo quiero verla feliz y que en sus ojos no halla tristeza jamás.


    Me encargaré de hacerle ver cada día que fue una víctima más de un imbécil como es ese tal Jack y hacerla sonreír hasta que ese maldito nombre se borre por completo de su cabeza y sólo esté el mío.


    Me levanto del sofá donde estoy caminando hacia la cama que está al frente y Vila se aferra más a mi cuerpo como si temiera caer cosa que nunca pasaría.


    La coloco sobre la cama poniendo una manta sobre su pequeño cuerpo. Retiro el cabello de su rostro y beso su nariz.


    La amo.


    Si no hubiera llegado a mi vida, otra mujer estaría en mi cama, pero a la mañana siguiente se iría y yo no sentiría remordimiento alguno, pero ella llegó apoderándose de mí por completo y el día que no me despierte envuelto por sus hermosas piernas y su cabello esparcido por mi almohada, hasta el aire perdería.


    Ya ninguna mujer roba mis mirada ni mi atención, sin dudar que me encuentro con muchas que satisfacieron mis placeres en su momento, pero el único cuerpo que quiero debajo o encima del mío es el de ella. No quiero que nada la dañe, no quiero ver jamás tristeza en sus ojos.


    Hoy más que nunca me doy cuenta de lo fuerte que es la chica de la que me he enamorado. Ya no es la chica de ojos tristes, no, jamás. Ahora ella es " mi chica de hermosos ojos grises"esos ojos que parecen dos pedazos de la luna, ese gris que logra calmar mi ansiedad con solo mirarla. Pero no puedo quedarme de brazos cruzado, ese infeliz va a pagar por lo que le hizo a mi chica y si un día logro tenerlo frente a mí, juro que lo mato. ¡Lo mato!


    Una mujer puede cometer muchísimos errores, pero ninguno justifica el acoso, el abuso y el daño que él le hizo a la chica que hoy está en mi cama.


    Le doy otro beso en los labios y salgo de la cama. Tomo mi teléfono en mano y salgo de la habitación dirigiéndome a un lugar donde pueda hablar sin despertar a Vila y a Zoe.
Marco el número de Cooper y a los pocos segundos escucho su voz.


    —Diablos, ¿Podías llamar en la mañana, Miller? —protesta, y si lo tuviera cerca juro que con el coraje que siento hubiera sido suficiente para romper su cara.


    —Necesito que busques a una persona —farfullo sin más.


    —¿Puedes darme los datos mañana? —farfulla y maldigo por lo bajo, sé que es un poco irracional de mi parte llamarlo a estas horas sabiendo que seguro ha pasado el día en el departamento de investigación, es uno de los mejores investigadores en búsquedas—. No fue un buen día Miller.


    —¡Está bien! te llamaré temprano, pero harás la mejor maldita búsqueda en la parte éste del país.


    —Ya veremos cuál es tu problema mañana —dice—. Pero ahora déjame dormir, hombre —gruñe y corto la llamada.


    Camino a la habitación nuevamente y entro a la cama junto a mi chica, la acerco a mi pecho lo más que puedo y hundo mi cara respirando el olor de su pelo.







    


    


    

  


  
    



    V I L A


     


    
Hoy el día ha pasado dolorosamente lento y no sé qué hacer, pues
Zab no está aquí. Ya estoy ansiosa por verle llegar y apenas inicia la mañana.


    Miro el reloj.


    10:15 AM.


    Cuando desperté ésta mañana ya se había ido a trabajar y la verdad lo había olvidado, Hasta que vi una nota sobre la mesita de noche bajo una hermosa rosa roja y apareció una sonrisa en mis labios al leer las palabras escritas con su hermosa caligrafía.


    Te amo nena.: Espero y tengas un hermoso día.


    Anoche le conté todo, y hoy no puedo dejar de pensar en su reacción, no puedo dejar de pensar que fui una tonta al callar todo este tiempo, pues él no es cualquier hombre, él no es Jack.


    Pero ¿Lo más importante?
Tuve el valor de contarle todo.


    Ahora me encuentro tomando un té en la cocina para calmar un poco las náuseas que se apoderan de mis días. Aún me aterra comprobar si en verdad estoy embarazada. Pero la incógnita me está matando.


    —Vila —dice Zoe entrando a la cocina con el cabello un poco despeinado y un pijama de dos piezas color verde pálido —Buenos días.


    —Buenos días, Zoe —respondo de vuelta.


    —Vila, necesito pedirte un favor —dice pareciendo apenada—. Pues tengo una revisión, sabes consulta —dice haciendo un ademán con la mano—. Mi madre me ha enseñado que es importante checarse cada cierto tiempo y pues hoy me toca y no quiero ir sola —une sus manos en modo de súplica—. Por favor, ¡acompáñame!


    Una revisión al doctor.


    Irónico eso >me digo a mi misma, sabiendo que yo debería ir con un ginecólogo y checarme, pero sobre todo descubrir si estoy embarazada.


    —Está bien, Zoe —digo riendo de su manera de tratar de convencerme.


    —¡Gracias, Vila! —dice dándole un apretón a mi mano.


    —De nada, sólo llamaré a Zab para que no se preocupe si no nos encuentra ¿Está bien? —pregunto.


    —Sí, pero por favor no le digas que vamos a una revisión con el ginecólogo, sería muy vergonzoso —dice sonrojándose y me río.


    —Bien —contesto.


    Voy a la sala de estar y descuelgo el teléfono marcando rápidamente el número de Zab.


    La verdad estoy ansiosa por al menos escuchar su voz.


    Lo extraño.


    Primer tono....


    Segundo tono...


    —¿ Hola? —lo escucho decir del otro lado de la línea y mi corazón se acelera.
¿Cómo puede provocar esto en mí estando a cierta distancia?


    —Hola —contesto sonriendo > Cómo sí estuviera frente a mí<


    —¿ Nena, cómo estás? —dice pareciendo sorprendido y la verdad no sé cómo se ha dado cuenta que soy yo.


    —Estoy bien ¿Y tú? —pregunto torpemente.


    —Estoy bien y más al escuchar tu voz —dice y me sonrojo, pero al menos no está aquí para ver lo que sus palabras logran hacer en mí.


    —Gracias —digo, y quisiera que esté aquí, es difícil verlo todos los días y luego despertarme sin su cuerpo pegado al mío, sin sus besos en el trayecto del día, sus caricias y su mirada. Sus ojos.


    Veo a Zoe asomarse caminando hacia mí, hasta sentarse a mi lado y entonces recuerdo el porqué de mi llamada.


    —Voy a salir con Zoe —explico y escucho le llaman por su apellido, debe ser un compañero.


    —Me parece buena idea que salgan un rato—. dice mientras siguen llamándolo —¿ A dónde saldrán? —pregunta y no sé qué decirle, Zoe no quiere que le diga que iremos al ginecólogo y la verdad yo tampoco.


    —Cosas de chicas —digo riendo tras la línea y lo escucho reír también. Es hermoso escucharlo.


    —Está bien, luego nos veremos en casa, nena —dice haciéndose un pequeño silencio en la línea para luego alegrar por completo mi día con la hermosa frase que se escucha al teléfono—. Te amo, nena.


    —Te amo más —contesto con miles de mariposas haciendo un mundo en mi estómago y luego cuelgo.


    Amo a ese chico con cada uno de mis suspiros, con mi vida, con mi corazón, y con mi alma.


    —¡Llegamos tarde, Vila! —exclama Zoe preocupada —¡Aquí ya no hay nadie! —dice refiriéndose a la sala de espera despejada completamente.


    —No te preocupes, pregunta a la secretaria —le digo intentando calmarla.


    Nos acercamos a una chica rubia vestida formal, detrás de un escritorio negro.


    —Buenos días mi nombre es Zoe Miller y tengo un cita ¿llegué a tiempo?


    Nos sonríe amablemente.


    —Claro señorita, sólo que hoy no tuvimos muchas pacientes —mira la computadora verificando el nombre de Zoe—. Puede pasar, su consulta será en la puerta al final del pasillo a la derecha.


    —Gracias —dice Zoe y voltea hacia mí—. No te desesperes Vila, ya vuelvo y así se pierde en el pasillo.


    Me siento en un sofá de cuero marrón que está a un lado de la mesa de la secretaria. Pero me siento ansiosa y nerviosa.—. Tal vez podría tener una revisión también mientras Zoe hace su chequeo y logro salir de duda —me digo a mi misma y me levanto del sofá dirigiéndome a la secretaría.


    —Señorita, disculpe —hablo y la joven sonriente me presta atención.


    —Dígame joven. ¿Cómo puedo ayudarla? —dice educada.


    —¿Quiero saber si puedo tener una cita con un ginecólogo? —pregunto un poco nerviosa.


    —Claro, por suerte la doctora Monroe puede atenderla, hoy ha sido un día muy poco concurrido, sólo deme unos segundos —dice y mis nervios se vuelven a flor de piel.


    Voy a salir de la duda, pero no sé qué sentir.


    —Gracias —susurro con voz temblorosa.


    Segundos después la chica de pelo rubio interrumpe mi momento de desequilibrio mental.


    —Señorita, el pasillo a la izquierda, la primera puerta —explica amablemente.


    Dejo mi tarjeta de crédito y camino por el pasillo, espero que Zoe tarde un poco más —pido en mi interior.


    Cuando veo la primera puerta del pasillo respiro hondo y giro el pomo dejando a la vista un hermoso consultorio, y luego veo detrás del mismo una señora de edad con una sonrisa agradable que me hace pensar que no será tan difícil. Aun así siento mis piernas temblar ligeramente.


    Sonrío tímidamente mientras avanzo.


    —Buenas tarde —digo intentando sonreír.


    —Buenas tarde joven, tome asiento, por favor —dice la Doctora sin dejar de sonreír. Me siento delante de su escritorio en un cómodo sillón y en realidad no sé qué decir....—. ¿Cómo puedo ayudarte? —pregunta al notar mi silencio.


    —Pues... —ni siquiera sé que decir, ¿cómo se hace cuando vas al médico para saber si estás embarazada? —Quiero saber si estoy embarazada —digo soltando el aire contenido.


    Sonríe ampliamente.


    —Bueno, pues a esta hora ya es un poco tarde para una revisión exhaustiva, podrías volver en la mañana y podríamos revisarte adecuadamente.


    ¡Santo infierno!


    —No puedo esperar —digo a punto de llorar, la angustia me carcome —¡Quiero salir de la duda! —digo un poco fuera de mí—. Por favor.


    —Tranquila chica —me dice—. En ese caso podría darte un test de embarazo para que puedas salir de la duda y luego vienes y te revisamos. ¿De acuerdo?


    Asiento con la cabeza y abre una gaveta del escritorio dándome una prueba de embarazo.


    —Puedes utilizar el baño aquí mismo —dice señalando una puerta blanca.


    Me dirijo hacia donde me indicó y cierro la puerta. Miro la indicación de cómo hacerse la prueba y luego de hacer todo lo necesario regreso con la prueba en la mano.


    —Tenemos que esperar sólo unos minutos —dice cuando se la entregó de vuelta y al notar mis nervios y ansiedad.


    Unos minutos Vila, solo unos minutos.


    —¿Estas asustada? —pregunta la Doctora y en verdad no sé qué contestarle.


    ¡¿Cómo no voy a estar asustada?!


    Sólo tengo veinte años y no sé si mi novio quiera un hijo ahora.


    —No lo sé —admito y ella sonríe nuevamente. Mi corazón late desbocado en mi pecho y juego con mis manos intentando calmarme, hasta que escucho su voz.


    —Estas embarazada, joven —dice mostrándome el test y se forma un nudo en mi garganta. Tapo mi boca con mi mano y reprimo un sollozo.


    ¡Oh Dios!


    


    


    

  


  
    Capítulo 35


    


    


    
Confirmado.


    Estoy embarazada.


    Intuitivamente miro mi plano vientre debajo de mi camiseta morada de tirantes y aparece una pequeña sonrisa en mis labios al imaginar un hijo mío y de Zab, al imaginar una familia, una hermosa familia, pero mi sonrisa se borra rápidamente cuando choco con la realidad y las lágrimas bajan por mi rostro.


    ¿Zab quiere un hijo?


    Nunca hemos hablado del tema, no ha mencionado la palabra hijos en nuestra relación. ¡Nunca! Oh mierda.


    Miro una vez más la prueba sobre el escritorio de la Doctora Monroe y coloco una mano sobre mi boca ahogando un nuevo sollozo.


    —Joven trata de calmarte —murmura pareciendo un poco preocupada y con confusión en su rostro —Un niño siempre es una bendición —prosigue y me siento cruel.


    ¿No debería solo sentirme feliz?


    Yo lo querré con mi vida, lo quiero con mi vida desde ya y lo voy a proteger, lo voy hacer. Es mío. En mi pecho crece un sentimiento que desconozco, pero se siente hermoso pensar que dentro de mí existe una pequeña vida y al mismo tiempo tengo miedo de que Zab piense que somos muy jóvenes para tener un hijo.


    Asiento con la cabeza mirando a la Doctora Monroe y ella vuelve a sonreír. Me pasa un pañuelo de papel y limpio mis lágrimas.


    —Es importante que estés tranquila ahora que sabes que estas embarazada, nada de ira, nada de presión —explica lentamente para que capte cada palabra—. Cualquier cosa podría provocar un aborto espontáneo y no queremos eso —dice mirándome.


    ¡Claro que no!


    La simple idea me aterra.


    Niego con la cabeza.


    —Me tengo que ir —digo levantándome del sillón, sabiendo que Zoe puede estar preocupada si sale antes que yo.


    La Doctora escribe en un papel, luego lo tiende hacia mí.


    —Te espero por aquí muy pronto joven —dice—. Tenemos que checar que todo esté bien con esa criatura que está dentro de ti. Por lo pronto cuídate mucho y aliméntate bien —dice amablemente luego señala la receta en mis manos—. Es importante que comiences a tomar el ácido fólico, es sumamente primordial para tu bebé.
Sonrío al escuchar sus palabras y siento la necesidad de pasear ni mano por mi vientre, pero me contengo.


    Giro el pomo de la puerta y antes de salir escucho la voz de la Doctora Monroe una vez más.


    —¡Felicidades! —exclama.


    —Gracias —contesto cerrando la puerta detrás de mí.


    Hace unos días, solo pensaba en que podía estar embarazada y estaba muy asustada, aterrada y ahora, ¡ahora estoy más asustada! Pero también me siento feliz, quiero que Zab también se sienta feliz.


    Voy hacer mamá.


    Regreso a la sala de espera y la secretaria me regresa mi tarjeta.


    —¿Joven quiere un poco de agua? —pregunta y sé que es por mi rostro pálido, pero igual niego con la cabeza, aún estoy conmociona y no creo que siquiera el agua pase por mi garganta.


    —¡Vila, ya estoy aquí! —escucho decir a Zoe mientras la veo venir hacia mí, pero al mirarme su cara se vuelve un horror —¿Vila estas bien? —pregunta mirándome.


    —Sí Zoe, sólo —mi estómago me juega sucio y sin esperarlo siento arcadas fuertes —Quiero vomitar —digo y salgo disparada a la puerta que dice. Baño de >Damas <


    Zoe corre detrás de mí.


    No alcanzo a llegar a un cubículo, así que vacío mi estómago en el lavamanos.


    —¡Por Dios, Vila! —dice Zoe sorprendida —¿Qué diablos comiste? ¡Estas hecha un desastre!


    Casi río mientras vomito.


    ¡Que le pregunte a su hermano! —casi digo esa tontería, pero gracias a Dios las insistentes arcadas no me lo permiten.


    —Estoy bien —digo mientras lavo mi boca y seco mi rostro con papel—. No soy buena con los hospitales —no miento del todo, pero miento.


    Quiero que el primero en saber esto sea Zab.


    —¡Cierto mujer! —dice riendo —Recuerdo como te pusiste cuando Zab estaba en el hospital y como el desgraciado se tiró de la camilla sin importarle sus costillas magullada ¡lo vas a matar un día!


    Me rio un poco de sus palabras. Pero no me siento bien del todo. La noticia ha puesto mis nervios a flor de piel y sólo quiero saber que Zab también quiere un hijo.


    —Vamos, Zoe —le digo respirando profundo.


    —Sí, salgamos de aquí, antes que tengamos que dejarte en una camilla chica —dice aun riendo.


    —¿Cómo te fue Zoe? —digo cambiando de tema.


    —Muy bien, todo en orden —dice alegre—. A diferencia de ti, que la verdad te hubiera pasado mi consulta.


    —¡No! —exclamo bruscamente, pero ella sigue riendo.


    Tomamos un taxi y nos dirigimos a casa, la verdad estoy ansiosa por llegar. Necesito hablar con Zab. No sé en realidad cómo reaccionará pero tengo que decirle.


    ¿Se pondrá feliz?


    —Vila —Zoe rompe en silencio en el taxi—. Sólo faltan unas cuadras ¿por qué no bajamos y caminamos un poco? Creo que ambas necesitamos aire fresco —dice y es la realidad, después de vomitar en el hospital no es que me sienta muy bien así que acepto y ella detiene al taxista, le paga, entonces bajamos y empezamos a caminar en dirección al departamento.


    La verdad caminar en éste momento es lo mejor que Zoe pudo decidir, pues el aire fresco me ayuda mucho. Zoe va mirando todo alrededor y diciendo cosas que la verdad no escucho, solo asiento con la cabeza fundida en mis pensamientos...


    


    De momento siento como si me estuvieran observando, como cuando alguien tiene su mirada clavada en mí y entonces miro a mi alrededor, pero no veo nada, hasta que volteo y detrás de mi hay un hombre observándonos y caminando en nuestra dirección, pero a cierta distancia considerada, cuando lo miro intenta parecer distraído en algo más, pero es obvio que nos está observando.


    —Vila, ese hombre hace un rato está detrás de nosotras —dice Zoe un poco tensa cuando la miro—. Nos está siguiendo el paso.


    El hombre es alto y corpulento y su actitud me parece sospechosa y lo peor... ¡no hay casi nadie a nuestro rededor!


    —¿Por qué no me dijiste? —pregunto mirándola.


    —No me parecía importante, pero no se ha detenido —dice un poco nerviosa.


    Retiro lo dicho >Mal momento para bajar del taxi a caminar<


    —Vamos a seguir caminando, Zoe —digo tratando de no asustarme y tranquilizarla—. Ya estamos llegando.


    Seguimos nuestra caminata intentando parecer normal, pero cuando miro hacia tras nuevamente el hombre está más cerca de nosotras.


    —Vila, voy a llamar a Zab —dice buscando su teléfono en su bolso, está muy asustada y a punto de llorar.


    —Tranquila, caminemos más de prisa —digo ésta vez y ella asiente acelerando el paso al igual que yo.


    Diablos... ¡Esto no puede ser!


    Después de unos segundos miramos las dos hacia tras y... Mierda. El hombre ha acelerado el paso y falta un poco para llegar a nuestro edificio.


    —Vila, ¡tenemos que correr por favor! —dice Zoe con la voz entrecortada por nuestra forzada caminata y está pálida pero no puedo ni siquiera hablar.


    ¡También estoy asustada!


    —¡Ya llegamos! —digo al ver el edificio donde está nuestro apartamento y el cual es separado de nosotras por una simple calle que debemos cruzar, pero justo cuando pretendemos correr para cruzar un coche se interpone frente a nosotras y soltamos el aire cuando vemos que es Zab. Ambas miramos hacia tras pero el hombre que nos seguía...


    ¡No está!


    Zab baja del coche y caminamos lentamente hacia él. Zoe me mira y yo niego con la cabeza, su cara es todo un poema, tal vez se pregunta lo mismo que yo... ¿habremos imaginado que el tipo nos seguía?


    Zab viene sonriente hacia nosotras y Zoe se tira en sus brazos en un fuerte abrazo de hermanos mientras yo lo observo desde mi posición y me ataca la ansiedad cuando recuerdo que tengo que hablar con él.


    ¡Por Dios!


    ¿Cómo le voy a decir?


    —Hey —dice levantando mi rostro y me doy cuenta que me fundí en mis pensamientos. Me da un corto beso en los labios y sonríe colocando mi cabello desordenado tras mi oreja.


    —Parecen que han corrido un maratón —dice riendo y Zoe intenta hablar pero yo hablo primero.


    —Queríamos llegar antes que tú —digo evitando que Zoe diga lo que sucedió hace un rato, después le explicaré que tal vez lo mal entendimos todo, tal vez solo era alguien que iba en la misma dirección.


    Sólo, tal vez.


    Entramos a casa mientras Zab busca un lugar para su coche en el estacionamiento.


    


    


    

  


  
    



    


    —¡No Vila! —chilla Zoe después de explicarle mientras subíamos el ascensor porque no le dije nada a su hermano—. ¡No fue nuestra imaginación! ... Él lo tiene que saber —insiste.


    ¡Ella tiene razón!


    No sé qué decirle y cuando pretendo hablar escucho la puerta abrirse y nos damos cuenta que Zab ya ha subido.


    —¿Pasa algo? —pregunta Zab al entrar y mi cuerpo se tensa. Nos mira a ambas confundido.


    ¡Por Dios!


    —Hay algo que tienes que saber —dice Zoe y Zab levanta ambas cejas sin entender—. Cuando llegaste nos estaban siguiendo —suelta Zoe sin más y el rostro de Zab se congela y me mira.


    Parece pensarlo por un momento.


    Su cuerpo está tenso y voltea en dirección a la puerta principal.


    —¡Por favor, no salgas! —le ruega Zoe y no sé qué decir. La ira irradia de sus poros.


    Vuelve a voltear hacia nosotras.


    —¡¿Por qué mierda no me dijeron?! —pregunta alterado mirando mi rostro en específico y me congelo en el lugar —¡Me dijiste que sólo querían llegar antes que yo!


    No sé qué responder y por suerte soy salvada cuando suena el teléfono. Zab toma la delantera y lo descuelga de un tirón. ¡Está furioso!


    ¿Cómo le voy a decir de mi embarazo en éste momento?


    —¿Buenas? —ruge al teléfono —¿Buenas? —Pero parece ser que hasta la línea se cortó al reconocer su humor. Dice algunas cosas que no entiendo y luego mira a Zoe.


    —Necesito un momento a solas con Vila, Zoe —le dice a su hermana y odio la sensación de saber que está enojado conmigo.


    —Zab... —intenta hablar Zoe mirándome, debe saber que vamos a discutir y no quería esto, sólo quería llegar hasta aquí y decirle esto que me está angustiando. ¡Quiero decirle que va hacer papá! Pero cada vez complico más las cosas, cuando pienso que estoy haciendo algo bien resulta que lo estoy haciendo mal.


    —Vete —espeta y odio que le hable así a su hermana. Ella no tiene otra opción que marcharse a su habitación.


    Cuando desaparece tras su puerta Zab deja de pasearse de un lado para otro y me sujeta por los brazos haciéndome saltar ¡Su cara está roja!


    —¡¿Qué diablos te pasa, Vila?! —grita histérico y siento sus manos apretar mis brazos aún más.


    —Zab... —intento hablar nunca lo había visto tan irritado conmigo ¡Esto es mi culpa!


    —¡No Vila! —grita sin dejarme hablar ni soltar mis brazos aunque ya no es tan fuerte su agarre sobre mí —¡Pones tú vida en peligro y también la maldita vida de mi hermana! —continúa y me revuelvo en sus brazos intentando soltarme de su agarre. Está fuera de sí y me aterra pensar que estas situaciones puedan hacerle daño a mi bebé, airarme demasiado puede ser un peligro para él como dijo la Doctora Monroe en la consulta y ahora sólo quiero estar bien.


    —Pensé que había sido nuestra imaginación —digo tratando de mantener la calma.


    —Oh, pues tendrías una imaginación muy aventurera —dice enojado y muy sarcástico para el momento y siento que la ira comienza a formarse en mí.


    —¡Basta, Zab! —digo


    —¡No! —brama mirándome con su rostro duro —Basta tú, Vila —espeta y siento deseo de llorar —Basta de callarte las malditas cosas —dice rudamente y sus palabras duelen porque sé que le he ocultado mucho, pero ésta vez sólo pensé que fue una maldita confusión—. Necesito que dejes de guardar las cosas que pueden hacerte daño Vila y no sólo a ti, porque ¿Qué pasaría si yo no hubiera llegado en ese maldito momento? —pregunta clavando sus ojos verdes en los míos.


    Halo mis brazos de su agarre y en un movimiento forzado logro soltarme.


    —Basta —vuelvo a repetir sintiéndome cansada y él intenta calmarse. Doy media vuelta para irme, pero él me sostiene desde atrás poniendo una mano en mi vientre para detenerme y mis ojos se clavan en su mano sintiendo un sin fin de cosas.


    No creo que sea buen momento.


    —Vila —dice más calmado—. Perdóname —dice pareciendo arrepentido de su actitud—. No quise reaccionar así, pero...


    No lo dejo terminar, quito su mano de mi vientre y sigo caminando en dirección a la habitación con una mano en la boca para evitar sollozar frente a él. Sé que lo he hecho mal, pero se ha portado como todo un idiota.


    Se queda justo en el lugar que está observándome avanzar y me detengo cuando escucho su voz una vez más.


    —Haces esto más difícil, Vila —dice a mi espalda y sus palabras duelen. ¿Piensa que hago las cosas difíciles?


    Continúo caminando y entro a la habitación entrando a la cama aún con la ropa que tengo puesta, no me molesto en desvestirme.


    Sollozos salen de mi boca pensando que quería que fuera un momento agradable para darle la noticia de mi embarazo, pero sólo hemos llegado a casa para discutir y ya no siento que sea el momento para decirle.


    Coloco una mano en mi vientre y escapan más sollozos haciendo que mis hombros se sacudan y mi cabeza quiera explotar de dolor. Me hago un ovillo en la cama, sintiéndome agotada y mis ojos comienzan a cerrarse.


    


    


    

  


  
    Capítulo 36


    


    


    Me despierto sobresaltada y asustada, pongo mi mano en mi pecho sintiendo mi corazón desbocado. Pasé toda la noche teniendo pesadillas terribles, es horrible vivir pensando que alguien ahí afuera quiere hacerte daño y lo peor de todo, al mirar a mi lado, Zab no está.


    Veo el reloj de la mesita de noche y me sorprendo al ver la hora. Nueve y media de la mañana.


    Ayer fueron demasiadas cosas para un sólo día. Primero confirmar que estoy embarazada, un maldito psicópata nos persigue a Zoe y a mí, y para colmo una estúpida discusión con Zab, provocando que me dejara sola en ésta cama toda la noche, sin poder abrigarme bajo sus brazos para sentirme segura y no tener toda clase de pesadilla que no me permitieron dormir bien.


    Pero ¿qué esperaba?


    —¡¿Qué diablos te pasa Vila?!—aún se repiten en mi cabeza sus gruesas palabras y siento un deseo enorme de echarme a llorar—. Haces las cosas más difíciles, Vila —¿de verdad cree que intento hacerlo difícil?


    Anoche desperté y me di una larga ducha esperando que al salir estuviera en la cama y pudiéramos hablar. No me gusta estar enojada con él, no quiero echar por la borda todo lo que hemos luchado para llegar hasta aquí, todo lo que hemos superado juntos. Él no es el hombre que imaginé para mí, nunca lo fue, porque él supera todo lo que un día pude soñar y hoy me siento agradecida con quien sea que lo haya puesto en mi vida, sea Dios, el destino, la vida o la suerte, porque no es lo que yo pudiera imaginar, me supera a mi misma y sé que él es todo lo que yo necesito y eso me basta. Son tantas cosas que él me ha enseñado sin darse cuenta, es tanta la seguridad que siento a su lado a pesar en el caos que vivimos a diario, donde una persona puede perseguirnos y hasta querer matar.


    Odio a veces que el orgullo me domine y no poder salir de ésta habitación y darle un fuerte abrazo, que acabe con mi ansiedad. Amo a mi chico de ojos verdes, amo todo de él, hasta sus preocupaciones por mí, porque me hacen ver, que me ama y tiene miedo de perderme.


    Miedo a perderme.Es tan hermoso sentir que alguien lo da todo por ti, es hermoso sentir que para alguien eres > imprescindible<


    Acaricio mi vientre y siento un nudo en la garganta al imaginar un bebé en mis brazos, me llegan tantas ideas a la cabeza que creo que me volveré loca, pero tengo que decirle a Zab. Luego habrá un momento.


    Salgo de la cama y entro al baño dándome una agradable ducha, luego voy a la habitación y me pongo algo cómodo para pasar el día, la verdad solo quiero dormir, pero en cambio salgo de la habitación en dirección a la cocina dónde de seguro encontraré a Zoe.


    Camino perezosamente hasta llegar a la cocina y me sorprende que en vez de Zoe ver un Zab de espalda hacia mí, con el teléfono en la oreja mientras de seguro escucha la persona tras la línea, sólo tiene puesta una camiseta blanca, un pantalón de dormir y sus pies descalzo. Abro mi boca para decir algo, pero la cierro rápidamente cuando lo escucho hablar al teléfono rompiendo el silencio en la cocina.


    —¡Esto es una puta mierda! —le escucho gruñir histérico haciéndome dar un saltito cuando golpea el lavadero con sus manos en puño y se escucha enojado y frustrado—. Llegué a pensar que se podía tratar de otra persona —continúa su conversación sin percatarse de mi presencia y decido dejarlo solo, no entendiendo nada.


    —Jack —escucho decir y mis pasos se detienen abruptamente, se me congela el alma —Intenté investigar sobre él, pero fue algo en vano, es como si no existe —volteo sobre mis pies y aún sigue de espalda hacia mí, siento una furia en mi interior y al mismo tiempo un miedo apoderarse de mi cuerpo impidiéndome tan siquiera pensar, mi mirada cae al suelo y mis ojos se clavan en un punto fijo en las baldosas blancas.


    ¡Me mintió!


    Me prometió que no buscaría a Jack, me prometió que olvidaría todo eso, ¡prometió hacerlo por mí!


    ¡¿Todo este tiempo ha estado investigando?!


    De momento siento un movimiento y sé que tengo su atención, siento su mirada clavada en mí, quemando mi piel.


    —Vila...


    —Me mentiste —digo en un susurro casi inaudible, cuando en realidad quiero gritarle ¡ me mentiste!Pero sólo logro sonar insegura y decepcionada.


    Veo sus pies acercarse y levanto el rostro sólo para encontrarme con su rostro cansado, como si no hubiera dormido toda la noche.


    —Vila, tuve que hacerlo —intenta parecer calmado pero puedo notarlo tenso.


    —¡Pero me prometiste que no lo harías! Me prometiste que no lo buscaría —digo mirándolo con reproche y mi rostro húmedo por las malditas lágrimas.


    —¡Lo tuve que hacer! —dice más alterado —¡Estamos en un maldito peligro y llegué a pensar que podría tratarse de él! —sus palabras estremecen rudamente cada fibra de mi cuerpo.


    ¡¿Jack?! ¡¿Aquí?!


    —¡No puede ser! —digo pasando la mano por mi cabello suelto y él corta la distancia entre nosotros envolviéndome en sus brazos, tomando mi rostro entre sus manos haciéndome mirar sus ojos verdes cansados.


    —No tengas miedo nena, nadie te hará daño, no mientras yo esté aquí —dice y quiero creer que todo estará bien pero siento en lo profundo de mi alma que es el principio de una despiadada guerra sin tregua.


    —¡¿Entonces está aquí?! —pregunto aterrada —¡¿Ya sabe dónde estoy?!


    —No —me interrumpe poniéndose más tenso si se puede—. No es él. Es a mí Vila y odio que estés pasando por esto por mi culpa igual que Zoe —suelta mi rostro y parece sentirse culpable.


    —¿Por qué? si no es Jack ¿Quién puede ser? —cuestiono confundida.


    Me toma por la cintura con lo que perece un mínimo esfuerzo y me sube a un taburete de la barra de desayuno colocándose entre mis piernas.


    Me olvido rotundamente, de todo, solo me concentro en sus manos sobre mi cintura, su cuerpo entre mis piernas y sus ojos verdes buscando los míos, pidiendo mi atención.


    —¿Recuerdas cuando te secuestraron hace unos meses? —pregunta mirándome fijamente y no entiendo porque viene a colación ese terrible suceso, pero igual asiento con la cabeza y el también asiente —¿Recuerdas el hombre que envió por ti? —sigue preguntando y asiento nuevamente con la cabeza sin entender—. Cuando entré aquel grupo como encubierto todos pensamos que César era el autor intelectual en aquel grupo de mafiosos que se movían por la zona, todo indicaba que sí —dice apretando la mandíbula—. Las mercancías que se traficaban silenciosamente dentro de los clubes y alguna que otra trata ilegal de mujeres, en todo aparecía él —dice enojado y niega con la cabeza.


    —No era él —confirmo asustada y él asiente con la cabeza.


    —Todos nos equivocamos —dice alejándose un poco—. Pero no fué culpa de ninguno de nosotros, ellos sabían lo que hacían.


    —¿Y entonces? —pregunto ansiosa.


    —Se llama McDowell —dice y simplemente su nombre causa que mi piel de erice por completo.


    > McDowell<


    —¿Quién es él? —pregunto aún confundida.


    —César estaba dando la cara por él, son hermanos.


    —¡¿Y tú que tienes que ver?!


    —¡Yo fui el que me metí ahí dentro de ellos y desmantelé su organización Vila! —dice frustrado—. Cuando César te secuestró la policía y el servicio de investigación aprovechó el momento y ese día no sólo capturaron a César sino que también la policía hizo un operativo en todos sus puntos y los desbarataron —dice todo muy rápido, casi que es difícil para mí procesarlo todo—. Pero sólo ahora nos damos cuenta que Cesar tiene un maldito hermano el cual ha estado detrás de esto todo el maldito tiempo y por mala suerte el que estoy en la mira soy yo —mi respiración se corta al verlo tan estresado.


    ¡No quiero que nada le pase!


    No quiero que nadie le haga daño.


    —Estoy asustada —admito después de todo, colocando una mano en mi pansa y creo que es momento de decirle la verdad, todo lo que está pasando es horrible pero ya no hay marcha atrás.


    Se acerca y deposita un beso en mi frente, uno en la punta de la nariz y al final besa mis labios, unos labios que se sienten como si hubiera sido una eternidad sin besar los míos.


    —Antes de hacerte daño a ti, tendrían que destruirme primero a mí —dice seguro y no me contengo, he pensado tantas manera de decirle que va hacer papá que ya ninguna me parece correcta en éste momento.


    —No me gusta que estemos enojados Vila, no me gusta sentirte distante de mí —dice abrazándome y deteniendo lo que estoy a punto de decirle.


    —De verdad lo siento —digo refiriéndome a todo lo que sucedió ayer—. Yo no.... —me calla poniendo un dedo sobre mis labios.


    —Ya pasó —me dice sonriendo e instantáneamente siento que el ambiente ha cambiado y su semblante cansado y preocupado se ha vuelto una hermosa sonrisa.


    No resisto más.


    —Zab —digo sin saber específicamente que decirle.


    —Dime —dice aún con su hermosa sonrisa mientras deja el teléfono sobre la barra de desayuno.


    —Necesito decirte algo importante.


    Besa nuevamente mis labios.


    —Lo que sea, nena —me dice tiernamente dejando su sonrisa aún lado y hubiera preferido que su sonrisa siguiera ahí para darme más seguridad.


    —Estoy embarazada —digo y las palabras salen apresuradas de mis labios. En realidad no sonó como esperaba, fue algo rudo pero estoy ansiosa y necesito que él lo sepa de una vez por todas.


    Se queda inmóvil por unos segundo, luego me mira y veo como sus ojos están a punto de salirse de la órbita al escucharme, miro su rostro esperando una respuesta sin saber si su reacción será buena o mala, sus ojos abandonan mi rostro y su mirada cae a mi vientre plano, no dice nada y necesito escuchar que diga algo. Por un momento distingo una pequeña sonrisa y mi corazón salta en mi pecho, pero su cuerpo se tensa completamente, se aleja un poco haciéndome sentir fría y más nerviosa y al ver que niega con la cabeza cierro mis ojos fuertemente sintiendo mi pecho doler y arrepintiéndome por decir esas palabras hace unos segundos.


    Ante de tan siquiera escuchar sus palabras entiendo todo y esas lágrimas que él había limpiado hace solo unos minutos vuelven a ensuciar mi rostro.


    Oh no Zab, no lo digas, por favor.


    Por favor.


    —Vila, esto no podía... —dice sin poder continuar y en este momento quiero morir.


    ¡Oh cielos!


    Ésta vez me ha decepcionado de una manera que nunca creí. No entiendo porque cuando damos cinco pasos al frente inmediatamente damos el doble hacia tras en un abrir y cerrar de ojos.


    —¿No podía pasar? —le pregunto sarcástica, sin poder evitar las lágrimas de ira y decepción. Él ni siquiera mira mi rostro, sus manos aprietan duramente el borde de la barra de desayuno y me deslizo fuera del taburete hasta sentir mis pies tocar el suelo.


    —Vila...


    —¡Si no quieres un hijo lo siento mucho, Zab! —le grito interrumpiéndolo con mis lágrimas cayendo nuevamente. Entonces levanta el rostro pareciendo aterrado y al mismo tiempo arrepentido, pero resulta que en éste momento su arrepentimiento me vale una mierda.


    Estúpida de mí que puedo creer que no le aterrara la idea de tener un hijo a sus veinticinco años.


    —Vila no me entiendes...


    —¿Qué quieres que entienda? ¿Qué no quieres un hijo? —pregunto sin detenerme y siento que todos mis nervios se ponen alerta—. Pues tenías que usar un puto condón.


    —Vila...—dice ahora caminando hacia mí, pero giro sobre mis pies sintiendo que necesito aire, siento que me estoy asfixiando así que antes que pueda llegar junto a mí, salgo de la cocina con pasos dudosos hacia donde voy.


    —¡Vila! —lo escucho insistir cuando llego hasta la sala de estar. No pienso entrar a la habitación porque en un momento lo tendría tirando la puerta y ahora solo no quiero verlo, solo necesito respirar fuera de aquí.


    No entiendo lo que estoy haciendo hasta que abro la puerta principal y con pasos apresurados camino por el pasillo mientras mis lágrimas caen como cascadas por mis mejillas. Al llegar frente al ascensor me doy cuenta que está ocupado y al escuchar los pasos rápidos de Zab sin perder tiempo corro por las escaleras. Exactamente no sé ni siquiera porque estoy corriendo, pero ahora que lo estoy haciendo no encuentro la manera de detenerme. Bajo tantas escaleras como puedo pero cada vez me parecen más y más.


    Mis nervios me traicionan igual que mis fuerzas, pero por alguna razón mis pies aún siguen su curso hasta que todo se vuelve borroso a causa de las lágrimas y algo más, siento que todo da vuelta a mi alrededor impidiéndome saber dónde dar el siguiente paso, así que busco con mis manos la barandilla de las escaleras y al encontrarlas me sostengo fuerte tratando de no caer hasta que me resulta imposible, aún mis manos no me responden.


    ¡No, no, no!



     


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 37


    


    Por favor.


    Puedo sentir mi corazón frenético en mi pecho, la sangre abandonar mi rostro por el miedo y mis fuerzas menguar a cada segundo que pasa. Quiero gritar, quiero retroceder, pero ¡No puedo! todo gira a mi alrededor y estoy paralizada.


    Intento agarrar la barandilla fuerte, pero es imposible, mi cuerpo no reacciona a las órdenes que le doy y es frustrante no poder reaccionar en el momento que más se necesita.


    ¡No quiero perder mi bebe!


    Yo lo quiero.


    Siento como las lágrimas de pánico bajan por mis mejillas y contengo la respiración cuando todo a mí alrededor queda a oscuras por completo, mi cabeza gira y mi mano abandona dolorosamente despacio la barandilla de las escaleras en la cual he intentado refugiarme para no rodar por ellas pero ya no resisto. Mis piernas ceden y mi cuerpo está a punto de desplomarse, entonces, ahogo un grito en mi garganta cuando alguien atrapa mi cuerpo tirándole hacia atrás duramente y Caigo de espalda sobre él, en el suelo, mientras todo mi nervios se disparan haciéndome temblar conmocionado y mis sollozos se hacen más fuertes. Siento su respiración irregular en mi cuello y el frenético sube y baja de su pecho, confirmando que corrió detrás de mí todo éste tiempo.


    Zab.


    ¡¿Por qué pasa todo esto?!


    Mi vista comienza aclararse por un breve momento dejándome ver mi inestable cuerpo rodeado por sus brazos, mientras sus manos descansan inconscientemente sobre mi vientre y mi pecho duele al ver ese gesto, como si estuviera protegiendo el ser que llevo dentro " sería un gran papá"lo sé.


    Los sollozos retumban en mi pecho y mi cabeza duele... Yo sólo quería darle la noticia de que va hacer papá, que me tomara en sus brazos y me dijera que está feliz, sentir que no estoy sola en esto, que él está conmigo y así calmar mis preocupaciones, pero, no fue así.


    Si él no quiere ser el padre de éste bebé, lo seré yo —pienso antes de que la oscuridad vuelva, cegándome por completo, ésta vez llevándome lejos.


    Trato de mantener mis ojos abiertos, trato de respirar normalmente pero de repente todo desaparece y siento que sacuden mi cuerpo un poco mientras escucho la lejana voz de Zab repetir mi nombre una y otra vez...


    


    


    

  


  
    



    


    Gimo frustrada en reproche, al sentir el frío cuero del sofá bajo las partes expuestas de mi cuerpo, pero no puedo abrir mis ojos, se sienten muy pesados y siento las manos de Zab cubrir mis mejillas con suaves caricias.


    —Vamos nena, despierta —dice, sonando aterrado y sólo al escuchar su voz mi cuerpo reacciona pero solo quiero gritarle, quiero golpearlo, quiero alejarme. Entonces abro mis ojos llenos de lágrimas viendo su rostro preocupado. Sollozo e intento alejarlo y sentarme, pero él me detiene con sus brazos y acercándose peligrosamente a mi rostro inmovilizando mi cuerpo bajo sus fuertes brazos —¡Vamos nena, cálmate!


    ¡No me quiero calmar!


    —No quieres a mi hijo —susurro bajito con mi voz quebrada y se estremece ante mis palabras.


    —Shhh—susurra mientras besa mi frente suavemente y trato con mi estúpidas fuerzas de resistirme pero es más fuerte que yo y tercamente sigo intentando alejarlo—. Claro que quiero a mi hijo —dice de repente y dejo de luchar sintiendo como un peso abandona mi pecho sólo al escuchar esas palabras—. Te amo a ti, nena, y amarte incluye " todo" —dice haciendo énfasis en " todo"provocando que vuelva a sollozar.


    No entiendo.


    Hace un rato reaccionó, como si no quiere un hijo y ¡¿Ahora?!


    —Pero tú... —confundida intento decir pero él me detiene nuevamente.


    —Nena, sé que no reaccioné de la manera adecuada, sé que mis acciones son pura mierda, perdóname —dice mirando en la profundidad de mis ojos —Quiero éste hijo Vila, lo hago, solo me tomaste por sorpresa nena ¡No lo esperaba! y menos ahora cuando estamos en peligro y ya han tratado de hacerte daño —dice pareciendo decepcionado consigo mismo y pongo una mano en su mejilla tratando de calmar su ansiedad y que me vuelva a mirar, pero cuando lo hace sus ojos verdes se ven atormentado—. Lo siento tanto nena, pero ahora, ahora los voy a proteger a los dos —dice posando una mano sobre mi vientre logrando hacerme estremecer—. Te lo prometo.


    ¡Odio llegar a pensar lo peor de él!


    —Pensé que no lo querrías y preferías que aborte, pensé muchas cosas, Zab —digo mirando su pecho sin querer mirar sus ojos.


    —¡No, nunca te pediría algo así! —exclama horrorizado poniéndose de pies y tirando de su cabello—. ¡Nunca mataría mi hijo! —prosigue volviendo a mi lado —¡Por Dios, Vila, las cosas que te hago pensar!


    Respiro profundo llenando de aire mis pulmones y sintiendo que me vuelve el alma al cuerpo. Creo que siempre logran haber malos entendidos que me hacen sufrir cuando la verdad, no hay razón. Debo de dejar de ver demonios en todos lados o acabaré conmigo misma.


    Lo abrazo fuerte sin decir una palabra, ahora solo quiero que me abrace y me haga sentir segura, me haga sentir que todo estará bien, que el peligro no reina en nuestra vida, quiero sentir que mi bebé va hacer feliz.


    Se aleja un poco provocando que vuelva a sentir el vacío de tenerlo lejos, pero luego sus manos sostienen mi cuerpo y al momento estoy sobre él, tendida sobre sus piernas, con mi cabeza descansando en su pecho y sus manos viajando por mi cabello largo haciéndome sentir como una niña pequeña.


    Escucho como retumban el corazón en su pecho y duele saber que está asustado, no solo por él, también por mí y ahora también por nuestro bebé.


    Quiero creer que saldremos a delante y nada afectará nuestra felicidad, quiero creer muchas cosas.


    —Vamos a ser papás —le digo respirando su olor fresco mezclado con un poco de sudor y él me mira con una sonrisa pequeña, pero hermosa mostrando su orgullo.


    —Voy a ser papá —dice sin creerlo y a pesar de todo lo amo más—. ¿Cuándo lo supiste, Vila? —dice de momento desorientado.


    —Ayer —contesto sin mirarlo, no quiero otra discusión.


    —¿Por qué no me lo dijiste? —pregunta otra vez, pero lo hace sin reproche alguno y se lo agradezco.


    —Pasaron muchas cosas, Zab —le digo recordando aquel tipo detrás de Zoe y de mí y luego la discusión que tuvimos él y yo...—. Me dejaste dormir sola y tuve pesadillas —reprocho apretándome más a su pecho recordando el martirio y el terror al que me someten los malos sueños.


    —Perdón, nena —dice arrepentido...—. Estuve trabajando toda la puta noche —contesta frustrado—. Pero vamos a que comas algo y luego dormimos un rato, ¿Vale? —pregunta y sonrió—. Tienes que alimentarte bien —dice levantándose conmigo y enredo mis piernas en su cintura, Cerrando mis ojos cuando besa la punta de mi nariz.


    —Felicidades nena, serás la mamá más hermosa de todas —dice acariciando la parte expuesta de mis piernas y después continúa besando mis labios.


    Siento mi pecho hinchado con tanta emoción en éste momento.


    —Y tú serás el papá más guapo de todos —contesto sonriendo y parece orgulloso el muy egocéntrico.


    ¡Lo tengo todo!


    Sus ojos brillan y puedo ver que a pesar de estar asustado, está feliz. Mi chico de ojos verdes va hacer papá.


    ¿Cómo será nuestro hijo?


    ¿Tendrá sus intensos ojos verdes?


    Me coloca sobre el lavadero y me sorprende cuando sumerge su rostro en mi vientre y lo besa haciéndome cosquillas y chillo riendo.


    Se coloca entre mis piernas, me mira a los ojos y luego mira mis labios.


    —Vamos a superar todo esto nena y nos casaremos pronto —dice, recordándome que por todo lo que ha pasado nuestros planes de boda se han detenido. Sonrío asintiendo con la cabeza y luego le hago la pregunta del millón.


    —¿Dónde está, Zoe? —de pronto pareciéndome muy extraño no verla.


    —Salió temprano con Calvin —contesta sencillamente sin darle importancia, pero algo me dice que está pasando cosas entre esos dos y tal vez ni siquiera Zab lo sabe.


    Serían una linda parejita —pienso para mí.


    


    


    

  



  

    



    


    Zab y yo preparamos tostadas y un licuado. Desayunamos y luego nos duchamos juntos sintiendo sus cuidados y uno que otro beso sobre mi piel. Cuando me cambio una vez más en el día me siento agotadísima y entramos a la cama juntos. Ambos no tuvimos una buena noche, por lo cual al poco tiempo quedamos dormidos con nuestros cuerpos entrelazado en un sólo.


    


    


    


  




  

    



    


    Ayer pasé todo el día perezosamente y hoy me levanté más descansada, las náuseas no son tan bruscas con mi pobre estómago y creo que lo que me hacía falta era dormir al lado de mi chico, sin pensar en todo lo malo, sólo dormir con la esperanza de que todo mejorara.


    Hoy, ambos despertamos y fuimos a la cocina, Zab quiere que hagamos una comida especial para decirle a Calvin y Zoe la noticia de mi embarazo.


    ¡Estoy emocionada!


    Sentimos la puerta de la habitación de Zoe cerrarse y a los pocos segundos entra a la cocina con su sonrisa radiante. Parece que alguien tuvo un gran día ayer.


    Pasó todo el día con Calvin y Zab no estaba preocupado sabiendo que estaba con su amigo y éste la protegería, pero creo que si sospechara lo mismo que yo no estaría tan tranquilo.


    —Buenos días —dice alegremente y Zab me abraza pegando mi espalda a su pecho.


    —Buenos días —contesto de igual forma.


    —Tenemos una noticia para ti —dice Zab llamando la atención de Zoe que se sirve un poco de café en una tasa.


    —Soy todo oído —dice pareciendo interesada, mirándonos a ambos y Zab queda en silencio.


    —Vas a ser tía —le suelto y la tasa que se dirige a sus labios es detenida, abre los ojos como platos y....


    —¡Nooo! —chilla.


    —Sí —decimos Zab y yo al mismo tiempo y su cara de sorpresa se vuelve la sonrisa más amplia que pudiera haber visto en rostro.


    —¡Voy hacer tía! —dice saltando y luego suelta la tasa y viene corriendo a nosotros y nos abraza a Los dos —¡Felicidades! —susurra en medio de lágrimas y las mías no tardan en desbordan por la emoción, dándome cuenta de que es hermoso que te digan " Felicidades, futura Mamá"


    Mamá.


    Siento que se inundan mis ojos aún más, al darme cuenta que no está mi madre para darme un abrazo fuerte, tampoco papá y mucho menos Sira...
Cuando termina el abrazo Zab limpia mis lágrimas al igual que las de su hermana, sus ojos están brillosos y sé que también está emocionado.


    El día ha pasado rápidamente en las constantes pláticas entre Zoe y yo mientras imaginamos como sería nuestra vida con un bebé en casa y Zoe hasta ha reconsiderado la idea vivir con nosotros definitivamente.


    ¡Ya se imagina un mundo!


    La madre de Zab ha llamado unas cuantas veces en estos días y hoy Zab quería contarle de mi embarazo, pero luego le pedí que mejor la 


    Invitemos un día a casa y le demos la sorpresa...Al igual que prefirió mentirle una vez más diciéndole " Todo está perfecto"Cuando no es así, pero lo entiendo.


    Nuestra comida de hoy se canceló porque Calvin estaba trabajando, no se canceló del todo exactamente porque tuvimos un gran almuerzo pero queríamos darle la noticias a una persona muy especial, que es Calvin, pues todos le tenemos un cariño muy grande y hoy noté como otras veces lo emocionada que estaba Zoe de que viniera y también la decepción de que no podía venir.


    En la tarde vinieron unos compañeros de Zab del departamento de investigación y fue demasiada presión, tantas indagaciones sobre buscarle una lógica a todo lo que ha estado pasando y más, el dar con la persona que según está detrás de todo esto.


    McDowell.


    A veces pienso que hay algo más que ninguno estamos viendo, pero quiero creer que lo que siempre viene a mi mente es solo paranoias mías.


    El servicio de inteligencia y el departamento de investigación junto a la policía no han parado y estoy segura que McDowell pronto estará donde debe estar, sin hacer tantos daños a personas que sólo tratan de ayudar y velar por el bienestar de la ciudad como lo hace la policía, siempre y cuando no sean corruptos.


    Quiero creerlo, juro que sí.


    Cuando los compañeros de Zab se van, son las 10:45 pm y él se queda en la última habitación del pasillo dónde puede trabajar.


    —Vamos nena, ve a dormir —me dice tiernamente desviando su mirada de la computadora—. Voy en unos minutos —asegura tomándome ligeramente del brazo y me acerco a él besando sus labios gruesos y suaves. Camino a nuestra habitación la cual es la primera puerta del pasillo, entro a la cama y no sabía que tenía tanto sueño hasta sentir que mis ojos insisten en cerrarse.


    


    


    


  



  
    



    


    Siento movimientos en la habitación y me revuelvo incomoda sin saber por qué, mi corazón se acelera de manera frustrante. Busco con mis manos a Zab pero no está. Abro mis ojos en la habitación oscura, sintiendo esa misma sensación que sentí cuando me estaban siguiendo y entonces me siento en la cama y puedo distinguir la silueta de un hombre al pie de la cama y mi piel se eriza por completo, pero trato de no asustarme, tiene que ser Zab.


    —¿Zab? —digo intentando respirar normal y con la voz temblorosa...pero no recibo ninguna respuesta y eso me aterra —¿Zab? —vuelvo a repetir y sólo cuando empieza a caminar hacia mí me doy cuenta de una cosa...


    No es el.


    —¡Zab! —intento gritar con todas mis fuerzas, pero sólo sale un susurro y él aprovecha la oportunidad de mi trance para abalanzarse sobre mí agarrando mi cuello con ambas manos dejándome sin aire.


    ¡Oh no!


    Mis lágrimas corren por las esquinas de mis ojos mientras lo araño con mis uñas e intento golpearlo con todas mis fuerzas, pero mis golpe parecen no afectarle en lo más mínimo.


    ¡¿Por qué diablos no grité desde el primer momento?! ¡¿Por qué?!


    No sé qué hacer para detenerlo, pero en mi angustia clavo mis dientes en su mano y logro que me suelte, pero al mismo tiempo siento su otra mano conectar con mi rostro y grito con todo aprovechando la oportunidad.


    —¡Zab!


    Clavo mis uñas con todas mis fuerzas en su piel y arremete una vez más contra mí, rodeando mi cuello con sus manos. Trato de aguantar todo lo que puedo y resistir la manera en que trata de ahorcarme pero el aire ya no llega a mis pulmones, entonces lejanamente escucho un disparo...


     


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 38


    


    


    ¡No puedo respirar!


    El aire no llega a mis pulmones, no de la manera que debería, pero no intento buscarlo, no intento moverme, tengo miedo. Mi cuerpo está entumecido y sigue repitiéndose en mi cabeza el disparo, una y otra vez, como un eco aterrador.


    Temo que si intento moverme me lastime, y ya me ha hecho mucho daño. Mi garganta arde, se siente como si me esté desgarrando por dentro. Todo mi cuerpo duele a causa de la fuerza bruta a la que me sometió ese hombre, mis ojos pesan aún más estando llenos de lágrimas, al procesar éste momento sin poder evitarlo la escena vivida.


    Solo puedo pensar una cosa.


    ¡Mi bebé!


    Esto no puede ser bueno para él.


    Creo que estoy en medio un ataque de pánico como nunca imaginé en mi maldita vida, sé que estoy viva, pero no estoy bien, no después de esto, ha sido un momento para morir.


    ¡¿Dónde estás, Zab?!


    ¿Dónde estás?


    A mi alrededor hay movimientos bruscos, pero todos los sonidos son amortiguados por mi shock, nada me resulta coherente y parece como si el tiempo pasara en cámara lenta.


    Siento que unos dedos cierran las fosas nasales de mi nariz al mismo tiempo que unos labios buscan los míos intentando que abra mi boca a lo que no tengo fuerzas para impedir. Estoy a puntos de colapsar por mi falta de oxígeno pero luego aire entra a mi interior haciendo que mi cuerpo reaccione y poco a poco se rehabilitan mis pulmones, entonces mis débiles manos se aproximan intentar apartar quien sea que esté sobre mí.


    Mi pánico crece a cada momento y al poder respirar comienzo a defenderme violentamente.


    ¡Necesito salir de aquí!


    Siento rabia, dolor y frustración.
Golpeo sin parar, pero no abro mis ojos, los cierro cada vez más fuerte y alguien intenta atrapar mis manos.


    —¡Vila, soy yo!


    —¡No, no, no!


    —¡Abre los ojos, por favor!


    Me niego.


    —¡Suéltame, suéltame, suéltame!


    —¡Nena, maldita sea, abre tus ojos! —escucho su tierna voz asustada y con mucho miedo abro los ojos temiendo ver otro rostro que no sea el de él, pero por suerte me encuentro con su sus hermosos ojos verdes asustados.


    —¡Zab! —digo a pesar de la manera dolorosa que cuesta hablar o tan siquiera sollozar. Me presiona contra su pecho y todo mi cuerpo tiembla sin control. Comienzo a buscar con la mirada la persona que estaba intentando ahorcarme, pero él me toma del mentón.


    —¡Mírame! —dice sobresaltándome y lo miro—. No mires a otro lado, mírame a mí.


    No entiendo, hasta que siento las sábanas húmedas y mis ojos vuelan rápido hacia ellas.


    —¡Oh no!


    —¡Mírame a mí!


    —¡Sácame de aquí!


    —Vamos, piensa en nuestro bebé, nena —dice dulcemente y eso es un puñetazo en mi pecho.


    Está preocupado por nuestro bebé.


    Agarro su camiseta blanca en puño y meso mi cuerpo de adelante para atrás sin parar, sin dejar de temblar por completo.


    ¡Zab mato ese hombre!


    El disparo que escuché fue él.


    ¡Lo mató por mí!


    Nuestras sábanas están muy manchadas del color rojo de la sangre al igual que mi ropa y siento grandes arcadas.


    Escuchamos como se cae algo al suelo y luego un grito de Zoe.


    —¡Zab! —al escuchar su hermana su cuerpo se pone rígido contra el mío, Zoe está llorando, histérica en el suelo.


    —¡Zoe, dije que no salieras!


    Ella llora más fuerte.


    —¡No pude! —dice en medio de su histeria, está muy asustada igual que yo.


    —Oh, diablo —dice aun sosteniendo mi cuerpo junto al de él.


    —Zab —sollozo cuando su mano afloja su agarre en mí, sin querer que me suelte, pero es su hermana.


    —Nena, tengo que ir por Zoe —dice y niego con la cabeza


    —¡No me dejes aquí! —está entre la espada y la pared, no sabe qué hacer.


    —Vamos nena, vuelve a cerrar tus ojos fuerte por favor —me suplica—. Solo voy por mi hermana —dice y asiento con la cabeza temblando mucho más. El espera a que cierre los ojos y luego me suelta y aprieto mi rostro duro con mis manos. Estoy en una esquina de la cama, sobre unas sábanas manchadas de sangre, de un desconocido que intentó matarme.


    ¡¿Por qué?!


    —Necesito que te calmes Zoe ¡Mírame! —escucho que le dice a su hermana tiernamente, la cual no deja de sollozar al igual que yo—. Vamos preciosa toma mi teléfono y llama a Calvin y explícale, él sabrá que hacer. ¿Puedes hacerlo? —le pregunta pero no escucho la respuesta de Zoe.


    —¿Nena? —dice al tiempo que siento que se hunde la cama junto a mí y pongo una mano en mi boca al sentir el olor asqueroso de la sangre de ese hombre sobre mí.


    —¿Quieres vomitar?


    Asiento con la cabeza y él me levanta delicadamente entre sus brazos. Hundo mi cara en su pecho para evitar ver el cuerpo de ese psicópata donde quiera que se encuentre tirado.


    Cuando Zab entra al baño tirando de la puerta rápidamente me inclino aún en sus brazos vomitando hasta las entrañas. No deja de sostenerme contra él mientras mi cuerpo se dobla por los temblores de las náuseas, más mis nervios.


    No se aleja y lo agradezco a pesar de saber que esto es un asco...siento su mano viajar por mi cuello y masculla una maldición. Tengo que tener grandes marcas en la zona de mi cuello.


    Dejo de vomitar, pero aún siento náuseas. Él tira de la cadena del váter.


    —¿Crees que ya has terminado? —pregunta en tono preocupado.


    —No, no si no me quitas esta ropa Zab —le digo sin mirarme—. ¡Tiene sangre! —su rostro se ilumina con compresión.


    —Tranquila nena, trata de no alterarte, la voy a quitar —me dice lento, para que entienda e inmediatamente agarra el dobladillo de mi camiseta y lo va subiendo por mi cabeza e intento no mirar, desabrocha mi sostén, baja mis pantalones corto y luego mis bragas y al momento me levanta en sus brazos una vez más, entramos a la ducha.


    El agua cae sobre mí, pero no dejo de aferrarme a él como si fuera mi salvavidas y sólo cuando ambos estamos empapados me doy cuenta que sigue con su ropa de pijama.


    


    


    

  


  
    



    


    No sé cuándo pasó, solo sé que en un abrir y cerrar de ojos nuestro departamento está lleno de policía, investigadores, médicos y demás.


    Calvin está aquí, Zoe lo llamó y le explicó como Zab le pidió y el resto él se encargó.


    Una y treinta de la madrugada.


    Me siento muy cansada pero me niego a cerrar mis ojos otra vez. Arthur el jefe de investigación ha hecho que Zab repita una y mil veces lo que sucedió, también quería que yo hablara pero Zab se niega hacer que hable de esto otra vez ésta noche.


    Estoy en otra habitación junto a Zoe y entra una mujer de mediana edad con una bata blanca.


    —Hola preciosa —me dice con una sonrisa, pero no sonrío, me parece tonto hacerlo—. Soy la Doctora Carla Sousa y quiero hacerte una revisión, todo lo que pasó fue demasiado y Miller dijo que quedaste inconsciente por un momento y tuvo que darte un poco de respiración —sonríe—. También dijo que tuviste un ataque de pánico—. Se explica—. Todo es para checar que tú y tu bebé están bien.


    Asiento con la cabeza y Zoe nos deja un momento a solas, mientras la doctora me revisa.


    Cuando todo termina Zab entra a la habitación y me abraza mientras la Doctora regresa todo nuevamente a su maletín.


    —¿Cómo están? —pregunta.


    —Están bien, corrió con mucha suerte de no tener un sangrado, con todo lo que me contaste fue un momento para llegar a, perderlo —dice y el cuerpo de Zab se pone rígido—. Creo que tengo una crema que te quitara esas marcas muy pronto —dice ahora mirándome a mí con una sonrisa apenada—. Y pues ésta situación ya hay que ponerle fin Zabdiel —asegura, pero no habla como una simple Doctora, parece como si también fuera policía.


    —¿Algo más, Carla? —pregunta Zab con total confianza.


    —Sí, procura que en la mañana siempre tome estas pastillas —dice entregando a Zab una bolsa—. Son ácido fólico y tuve el atrevimiento de enviar uno de los chicos a comprarlas ya que me dijiste que no estaba tomando nada. Mañana llévala a mi consultorio, debería de tener varios exámenes.


    —Está bien, gracias —dice dándome un beso en la cabeza y la Doctora sale de la habitación.


    Zab me explica que Carla es Doctora en el centro de investigaciones, parece que ahí se encuentra todo tipo de profesionales, los cuales puedan entrar a cualquier lugar suplantando un papel sin el inconveniente de ser descubierto. Me parece de película, Pero entonces, Zoe y Calvin entran a la habitación agarrados de la mano. Ella sigue muy asustada, se nota en su rostro. Zab los mira desconcertado y puedo notar la confusión escrita por toda su cara y endurece el rostro, aprieta la mandíbula y sale de la cama.


    —¿Qué mierda pasa entre ustedes dos? —gruñe mirándolo a ambos e intento salir de la cama para tratar de detenerlo.


    ¡Está enojado!


    —Zab... —intenta hablar Zoe, pero Calvin la detiene.


    —Yo te puedo explicar...


    —¡¿Qué diablos me vas a explicar?! —pregunta alterado —¡¿Desde cuándo, maldita sea?!


    Su rostro se pone rojo de un momento a otro.


    Calvin quiere hablar pero él lo detiene cuando su puño conecta con la mandíbula de Calvin, éste cae al suelo soltando una maldición mientras Zoe y yo ahogamos un grito.


    —¡Zab! —le grito horrorizada.


    No pensé que reaccionara así, después de todo es su amigo.


    —¡Te dije que no miraras a mi hermana! —Espeta.


    —Zab, necesito...—intenta hablar una vez más, pero Zab no parece tener suficiente y antes que le dé otro puñetazo al pobre de Calvin me pongo frente a él y el chico se levanta del suelo mirando a Zoe con un poco de pena.


    —¡Ahora, sal! —Le grita por encima de mí —¡Ahora!


    Calvin sale de la habitación limpiándose un poco de sangre en la comisura de sus labios y Zoe tiene los ojos llenos de lágrimas.


    —¡Eres un idiota! —le grita a su hermano.


    —No sabes lo que haces Zoe ¡Es un mujeriego!


    Sale una risa sarcástica de sus labios al junto de sus lágrimas.


    —¡Lo eras tú! —exclama señalándome—. ¡Te enamoraste! Además déjame cometer mis propios errores ¡No eres mi padre! —y así sale de la habitación dando un portazo.


    Agarro la camiseta de Zab deteniendo que salga tras ella.


    —Zab, no hagas una tontería, después de todo lo que está sucediendo ¿Te peleas con tu amigo y con tu hermana?


    —¡Es mi hermana, Vila!


    —¡Es tu amigo!


    Me mira y se queda en silencio por unos segundos para luego romperlo.


    —No lo esperaba.


    


    


    

  


  
    



    


    Ayer despertamos muy tarde, por no haber dormido la noche anterior.


    Gracias a Zab que impidió a toda costa que viera el cuerpo de ese hombre, no hubiera podido resistirlo.


    Tuvimos que dejar nuestro departamento. Una vez más y es enfermo, ya cambiamos de casa una vez, pero dos veces es demasiado.
Me había adaptado fácilmente a nuestro piso, pero también sé que es lo mejor, ayer en la noche vinimos aquí, a nuestra nueva casa, está a las afueras de la ciudad, pero no alejada de la gente, por suerte, eso me deprimiría. Es grande y muy hermosa pero aun no me familiarizo.


    Ésta mañana fuimos con la Doctora Carla Sousa y me hicieron una ecografía, fue hermoso escuchar el latido del corazón de mi bebé, no pude evitar llorar. Zab estaba muy emocionado y con una gran sonrisa en su rostro. Zoe no quiso ir, y sé que anhelaba estar, pero al parecer los hermanos Miller son orgullosos.


    Yo en cambio, a pesar de las constantes náuseas, mis nervios y mis preocupaciones, estoy bien, lo intento estar por mi bebé. Las marcas en mi cuello han disminuido con la crema que recetó la doctora, pero a veces siento que Zab se siente culpable, lo veo en sus ojos cuando me mira y odio la idea de que lo piense porque yo lo amo y alejarme de él. Nunca.


    Salgo del baño de la que ahora es nuestra habitación y me dirijo hacia Zab, Tiene la mirada clavada en la computadora, el ceño ligeramente fruncido y parece muy concentrado.


    Pero hoy lo necesito.


    Levanta el rostro al sentir mi presencia y deja la computadora a un lado del sofá color café. Agarrando mi mano tirando suavemente de ella hasta sentarme sobre sus piernas.


    —¿No vas a descansar? —le pregunto anhelando que se meta a la cama conmigo. Miro su pecho desnudo y muerdo mis labios.


    —Sí... —dice sonriendo como si conoce mis intenciones. Saca el labio inferior de mis dientes con su dedo y yo sonrío, besa mi cuello respirando mi olor, pero luego me acercarme y sin previo aviso lo beso. Sus labios solo tardan unos segundos en responder y de igual forma me besa mordiendo el labio que antes mordía yo. Pone su mano tras mi nuca para profundizar el beso y su lengua danza junto a la mía.


    —Zab.


    Cuando nos separamos ambos estamos jadeando por aire, pero no tarda en besarme otra vez de una manera dura pero delicada, sus manos viajan por mis piernas intentando acercarme más, hasta que gimo cuando puedo sentir su erección como una barrera entre nosotros.


    Gime en mis labios y agarra el dobladillo de la camiseta de él que llevo puesta y la retira de mi cuerpo dejándome solo en bragas ya que no tengo sostén.


    —Maldita sea —dice al ver mis pechos, creo que el embarazo ha hecho que crezcan un poco más, baja hasta ellos y deja pequeños besos húmedos mientras yo dejo caer mi cabeza hacia atrás confiándome de su brazo que me sostiene firmemente.


    En un movimiento rápido me encuentro bajo su cuerpo y sonrío al sentirlo ansioso igual que yo. Han pasado varios días en los cuales se ha profundizado en el trabajo y lo he respetado porque yo también he estado muy asustada y no tenía cabeza para otra cosa que no fuera nuestra seguridad, pero hoy, hoy lo necesito cerca de mí, necesito que me toque, lo necesito sobre mi cuerpo. Hoy quiero que me haga el amor, con ferviente deseo quiero que ésta noche sea para nosotros y luego dormir bajo sus brazos, sintiéndome segura.


    Veo como tira su pantalón al suelo y mientras me mira con sus ojos llenos de deseo, baja mis bragas haciéndome estremecer cuando sus dedos tocan mi piel sensible. Sigue acariciando mi feminidad mientras arqueo mi espalda bajo sus constantes arremetidas, para luego deshacerme en un placentero orgasmo.
Pero eso no es suficiente.


    Lo necesito a él.


    Sube nuevamente junto a mí y rodeo su cuello con mis brazos al tiempo que me sujeta y me levanta del sofá.
Me lleva hacia la cama donde caemos los dos como si fuéramos un solo, sus manos vagan por cada parte de mi cuerpo quemando mi piel con sus caricias. Cierro mis ojos sintiendo cada una de las sensaciones que se apoderan de mi interior al momento que me embiste y agarro sus fuertes brazos necesitando un soporte para llevar su ritmo. Cada vez es más imposible ahogar mis gemidos y sus gruñidos de deseo hacia mi cuerpo y a los pocos minutos llegamos juntos al clímax, repitiendo el nombre del otro con una respiración artificial.


    Su mano se posa sobre mi vientre y sonrió. Me mira con sus hermosos ojos y nos quedamos así por largos minutos. Siento su mano bajar hasta mi tatuaje y algo se rompe dentro de mí, de tal forma que siento una opresión en mi pecho pero sé que junto a él no voy a tener miedo, y antes de cerrar mis ojos necesito decirle algo.


    —Te amo, Zab.


    La verdad no sé si fue un sueño pero lo escuché hablarme.


    —Te amo más nena... y odio que pases por esto por mi culpa. Pero quiero que sepas que daría mi vida por ti...


    


    


    

  


  
    Capítulo 39


    


    Z A B D I E L


    


    


    Veo como sus ojos se van cerrando, ya sin fuerza, perdiendo la lucha contra el sueño y me doy cuenta que se está quedando dormida. Observo su rostro una y mil veces, gravando en mi mente el color de su piel y su textura, la perfección de sus cejas, su nariz, sus mejillas sonrojadas y su largo cabello...tanto, que los mechones oscuros se pierde entre las sábanas blancas que cubren su frágil cuerpo, y por último, estudio sus suaves labios rosa, esos que logran quitarme el aliento y me sorprenden como a un niño pequeño cuando en un susurro perdido y adormilado dice.


    —Te amo, Zab.


    Mi pecho se siente pesado y creo que me estoy asfixiando con solo escuchar que dice esas tres palabras. Pongo mi mano sobre su rostro pero... ya está dormida.


    —Te amo más, nena —le digo con un nudo en la garganta que no me deja respirar. Podría decirlo mil veces y no sería suficiente. Miro las marcas de su cuello y de repente me siento enfermo —Odio que pases por esto por mi culpa —prosigo hablándole a su rostro dormido —Quiero que sepas que daría mi vida por ti...lo haría si fuera necesario si eso significa que tú y mi hijo estarían bien, a pesar de saber que destrozaría no solo tu corazón sino también tu vida —digo a pesar de saber que no puede escucharme.


    Se forma un malestar en mi estómago de sólo imaginar todo lo que llega a mi cabeza en este momento. Pero
prefiero mil veces que sea feliz sin mí, a no verla cada noche antes de cerrar mis ojos y cada mañana al abrirlo, viendo sus bellos ojos grises o escuchar su voz decirme esas palabras que logran calmar mi ansiedad " Te amo Zab"


    No sé cómo viviría sabiendo que la he perdido para siempre...estoy intentando todo para terminar con todo este peligro y verla feliz. El servicio de investigación me ha apoyado mucho a pesar de haber más trabajos importantes, pero han tomado prioridad por ser uno del equipo.


    McDowell ha jugado muy sucio, no tiene la intensión de parar con esto, y no sé qué pasará después de que maté uno más de su equipo. Quisiera encontrar una manera para acabar con todo, pero sé que está difícil mientras su hermano César no confiese desde donde está operando y haciendo sus fechorías. También sé algo y es que McDowell no puede estar haciendo todo esto solo, no cuando todos sus hombres y centros operativos fueron desmantelados cuando Cesar cayó.


    Miro a Vila y cierro los ojos fuerte al darme cuenta que la más afectada en todo esto está siendo ella. De alguna forma saben que es mi talón de Aquiles.


    ¿Qué hubiera pasado aquella noche si hubiera llegado sólo un minuto más tarde?


    ¡No quiero que esto vuelva a pasar maldita sea!


    Ella salió huyendo de su ciudad, de un maldito psicópata, quería dejar atrás el peligro y el terror y llegó hasta aquí donde yo la he sometido a todo eso una vez más. Ahora tuvimos que cambiar de casa una maldita vez más y no sólo eso, tuve que contratar un poco de vigilancia hasta resolver todo esto.


    —Lo siento tanto, nena —susurro acariciando sus mejillas y llevando un mechón oscuro de su cabello tras su oreja.


    Es tan hermosa.


    En verdad ella es la chica más fuerte que he podido conocer. A vuelto a sonreír, después de todo lo que le pasó y sé, que pase lo que pase ahora, ella encontrará la manera de volver hacerlo una y otra vez.


    Vila se revuelve un poco, hundiéndose más bajo mis brazos, sonrió y beso su cabello.


    Voy hacer papá y aún no lo puedo creer, tengo una lluvia de emociones encontradas, pero nada gana más que mi felicidad. En unos meses voy a tener un niño en mis brazos. Eso sería hermoso.


    ¡Diablos!


    Voy a tener un hijo con la mujer de mi vida y será perfecto...nada puede dañar esto, nada.


    ¿Verdad?


    Cuando me dijo la noticia fui un estúpido, sólo pude mostrar mi miedo en el momento menos indicado cuando sólo tenía que hacerla sentir segura. A veces soy un completo idiota, pero con todas mis fallas la amo, lo suficientemente como nunca creí poder amar una mujer.


    Ya han pasado seis meses, desde que conocí ésta chica y se ha vuelto mi todo. Mi lado débil.


    Hace un tiempo le pregunté cuando es su cumpleaños y me sorprendí que para ese entonces faltara sólo un poco, pero ahora, solo falta una semana. Con tantas cosas que han pasado creo que ni siquiera ella recuerda lo próxima que está su fecha de cumpleaños.


    Pero yo me encargaré que ese día sea tan especial, tanto que ninguno lo podrá olvidar. Estoy seguro que recordará a su familia, pero quiero que sepa que yo estoy aquí y no busco ser un remplazo de la familia que perdió, pero busco ser suficiente como para hacerla sentir feliz.


    A parte de todo esto, está mi hermana y Calvin. ¡¿Cuándo diablos pasó eso?!


    Nunca creí necesario advertirle que no se acercara a ella. Pero ahora creo
Fue una estupidez no decirle nada. Calvin siempre ha sido mujeriego y nunca le ha interesado tener una maldita relación y de pronto aparece agarrado de la mano de mi hermana queriendo decirme ¿qué mierda? ¿Qué está enamorado de ella?...no lo puedo creer o tal vez no lo quiero hacer.


    Zoe tiene razón, yo me enamoré de Vila y cambié mi estilo de vida por ella, no me costó nada hacerlo porque yo la amo malditamente demasiado, pero... ¡¿Calvin?!


    —¡Déjame cometer mis propioserrores! —todavía recuerdo mi hermana gritarme, pero es difícil hacerlo cuando se trata de tu hermana pequeña y yo quiero demasiado a Zoe para verla llorar por un hombre aunque éste sea mi amigo. Pero tampoco quiero que se mantenga en una habitación encerrada odiándome como lo hace ahora. Necesito hablar con ella, pero por ahora me ha evitado todo el tiempo.


    No sé cuánto tiempo tengo despierto y sumido en mis pensamientos, pero me voy dejando llevar por el sueño cuando siento las uñas de Vila clavarse un poco en mi brazo y se revuelve a mi lado un tanto desesperada. Abro mis ojos sintiendo el picor de sus uñas, sigue revolviéndose y comienza a sollozar bajito.


    ¡Una maldita pesadilla!


    Me duele el pecho de verla así y todo por el terror de esta situación. Extiendo mi brazo y enciendo la lámpara de la mesita.


    —Nena —digo bajito intentando no asustarla, pero no se despierta, sigue revolviéndose mientras solloza y luego comienza a decir mi nombre una y otra vez—. Nena, estoy aquí, despierta —susurro y de pronto rodea mi cuerpo con sus brazos como si no me hubiera visto en días, meses o años.


    —Zab —susurra sin dejar de llora—. ¡Te estaban haciendo daño! —dice un poco desesperada.


    ¡Estaba soñando conmigo!


    Mierda.


    —Fue una pesadilla nena —le digo restándole importancia para que se calme y olvide su mal sueño—. Tienes que dejar de pensar cosas Vila por el bienestar tuyo y nuestro bebé... ¿sí? —pregunto cariñosamente y asiente con la cabeza.


    —¿Soy una tonta, verdad? —pregunta sorbiendo por la nariz.


    —No nena, sólo estas asustada —le digo—. Pero no va a pasar nada, no tienes por qué estar así, todo estará bien —" Miento"en realidad peor no podría estar.


    —¡Odio que me digas eso! —dice alzando la voz.


    —Nena, cálmate.


    —¡No! ...¡¿Por qué insiste en decirme que todo está bien cuando todo cada día está peor?!


    ¡Tiene razón!


    —No quiero que te alteres...deja todo en mis manos —digo—. Eso le afecta a nuestro bebé Vila, tienes que descansar —trato de convencerla y asiente una vez más al mismo tiempo que se le escapa un pequeño bostezo.


    Limpio sus lágrimas y se queda contra mi pecho...mientras no dejo de pensar que todo esto tanto como a ella puede afectar de una manera brutal nuestro hijo y yo no me lo perdonaría nunca.


    Me recuesto en la cama llevándola a ella conmigo de una manera que la mitad de su cuerpo queda sobre el mío. Acaricio su espalda desnuda y al poco tiempo se queda dormida una vez más, al igual que yo.


    


    


    

  


  
    



    


    


    V I L A 


    


    
Siento mi estómago revolverse, como si fuera un torbellino y salgo de un salto de la cama, casi cayendo de bruce contra el suelo. Corto la distancia que me separa del baño y al entrar tiro la puerta provocando que ésta se estrelle con la pared haciendo un ruido estrepitosamente desagradable para mi gusto en éste momento. Me arrodillo frente al retrete devolviendo mi estómago una y otra vez hasta sentir que no queda nada de lo que logré comer anoche. Tiro de la cadena y me quedo en el suelo sintiendo mi cuerpo un poco débil.


    Hoy me siento fatal.


    Toco mi vientre y aparece una sonrisa en mi rostro al igual que un sentimiento de ternura en mi pecho.


    —Todo por ti —digo acariciando mi pansa.


    Me levanto del suelo y entro a la ducha, me doy un buen baño deseando que el agua se lleve mi malestar, luego voy al vestidor por algo cómodo ya que sé que no podemos salir de aquí, estamos rodeado por algunos guardias que contrató Zab.


    ¡¿Puede ser peor todo?!


    —Vila —escucho la vos de Zab y salgo de mis pensamientos dirigiéndome fuera del vestidor para verlo colocar una bandeja de desayuno en la cama. Cuando la deja bien colocada para que no se caiga levanta el rostro y luego me mira con rostro preocupado.


    —¿Estás bien, nena? —pregunta y yo hago un mohín, entonces sonríe—. Eres hermosa.


    —Estoy fatal —digo y siento ganas de echarme a llorar.


    ¡Que sensible estoy!


    Se acerca a mí y me da un tierno beso de buenos días para luego apartarse.


    ¡Pero yo quiero que me siguiera besando!


    ¡Oh por Dios! ¡¿Qué diablos me pasa?!


    —Todos esos malestares pasan, nena —dice abrazándome y besando mi cabello aún despeinado—. Luego lo veras.


    —¡Claro que no! —exclamo alejándome de él —¡Además voy a ponerme muy gorda y aun así querré comer todo lo que haya en la cocina!


    Alza las cejas y sonríe.


    —¡Oh, eso estará bien nena! Así el bebé crecerá considerablemente —dice y al escucharlo abro mis ojos como platos.


    —¡Y yo también! —grito horrorizada y el explota en carcajada, pero no le veo la gracia, más bien crece mi deseo de llorar—. Me voy a poner tan gorda que tu no querrás tocarme —digo sin poder controlar una que otras lágrimas y de pronto deja de reír.


    —No digas tonterías, nena —dice ahora secando mis mejillas con su pulgar—. Siempre voy a desearte.


    —¿Verdad? —pregunto y aparece una pícara sonrisa en mis labios. Ya no quiero llorar.


    —¡Claro que sí, nena! —dice besando mi frente.


    —Entonces demuéstramelo.


    Levanta las cejas casi hasta el nacimiento del pelo, pareciendo sorprendido, por mis deseos matutinos.


    —¿No tienes hambre? —pregunta mirando el desayuno y luego a mí. Me muerdo el labio y él mira mi boca negando con la cabeza—. Creo que el embarazo te está haciendo insaciable nena —dice y vuelve a besar mis labios, esta vez sin apartarse y de una manera tierna pero éste comienza a volverse intenso y siento como crece mi deseo hacia él.


    Le correspondo al beso de igual manera, con vehemencia y pasión.


    —Te voy desear siempre, bonita —dice sin dejar de besarme, tenía mucho que no me llamaba de esa manera—. Me vuelves loco —susurra esta vez casi sin aire al tiempo que me toma por la cintura y sin percatarme de sus movimientos me levanta, enredo mis piernas a su alrededor y posa sus manos en mi trasero.


    Con sus besos y sus manos se me hace difícil poder decirle todo lo que quiero.


    Besa mis labios de la manera exacta que me gusta, un beso lleno de deseo lujuria y pasión, pero sin faltar el amor. Camina hacia el mueble y deja mi espalda descansar en él, saca la camiseta de su cuerpo de un tirón y luego sus manos aprietan mis pechos sin hacerme daño, provocando que el deseo crezca incontrolable en mí.


    ¡Santo infierno!


    Mi malestar queda a un lado mientras mis manos vagan por sus anchos hombros, pecho y abdomen, creo que cada día me parece mucho más guapo que el anterior y podría culpar a mis hormona, pero no. No necesito estar embarazada para desearlo tanto como lo hago, aunque puedo admitir que lo insaciable pues si es un mérito del embarazo...juro que podría estar en ésta habitación todo el maldito día tocándome y no me cansaría.


    Saca la poca ropa de mi cuerpo, besando cada centímetro de mi piel. Intento salir debajo de él, hasta conseguir quedar a horcajadas sobre su cintura, se desconcierta por un momento pero luego sigue besándome con necesidad, y eso es justo lo que más amo.


    Ser su necesidad.


    Puedo sentir la dureza de su excitación entre mis muslo, lo que me hace gemir en sus labios, me concentro en sentir su piel bajo la mía y en la sensación de sus suaves labios besarme, yo también lo necesito cada día más y a veces me gustaría detener el tiempo para no enfrentarme a mis miedos cuando se trata del peligro al que no estamos enfrentando.


    Siento como entra lentamente dentro de mí haciendo mi cuerpo temblar de placer y así comienza una danza entre nuestros cuerpos. Nuestras respiraciones son completamente artificiales pero no nos importa en éste instante.


    Mi cuerpo se arquea sobre él y tiro mi cabeza hacia tras confiándome en su brazo que me sostiene firmemente. No sólo confío mi cuerpo en sus manos, también mi vida, mi corazón y hasta mi alma. Sé que nunca me dejaría caer, sé que nunca lo haría, no él.


    El placer crece cada vez más en mí al igual que en él y así en un solo cuerpo un mismo deseo ambos nos dejamos llevar.


    —Te amo —le digo dejando un tierno beso en su nariz.


    —Yo te amo más y siempre lo haré.


    Nos quedamos en silencio por un momento y luego recuerdo que no ha arreglado nada con su hermana.
Después de vestirnos me entrega el ácido fólico y el jugo de naranja, entonces le pido que valla hablar con su hermana y acepta. Sé que todo lo que hace es porque la quiere bastante y no quiere que Calvin a pesar de ser su amigo la lastime.


    Hermano celoso.


    ¿Cómo sería si tuviéramos una niña?


    ¡Pobre!


    


    


    

  


  
    Capítulo 40


    


    


    


    UNA SEMANA DESPUÉS


    


    



    Siento que alumbran mi rostro una, dos y tres veces y me revuelvo en la cama.


    ¿Qué carajo?


    Abro mis ojos refunfuñando y...


    —¡Felicidades! —gritan Zab y Zoe al mismo tiempo. Mi chico con un pastel de chocolate en sus manos y su hermana con una cámara, sin dejar de capturar mi rostro adormilado.


    ¡Oh, es mi cumpleaños!


    Tapo mi cara con mis manos sabiendo que debo estar horrible en estas fachas mañaneras.


    Comienzan a cantar cumpleaños feliz con cierta dificultad y desacuerdo pero con mucho amor. Mis ojos comienzan a nublarse por las lágrimas y Zab me abraza.


    —Vamos nena, es tu cumpleaños —dice besando mi frente.


    —A la festejada se le olvido su propio cumpleaños —digo riendo y llorando al mismo tiempo.


    —Pero a tu muy maldito chico no se le olvidó y me hizo despertarme ¡Tempranísimo! —dice Zoe riendo, deja la cámara a un lado para luego darme un fuerte abrazo —¡Felicidades, Vila! —dice sin dejar de reír y yo también la abrazo.


    Río con ellos sintiéndome aliviada de que ya no estén peleados, pasaron algunos días en los cuales Zab intentaba hablar con ella pero las mujeres podemos ser muy desgraciadas...lo hizo pasar las mil y una para luego decirle > Está bien, te perdono<...por otro lado está Calvin aún Zab no acepta del todo que su hermana quiera estar con él, pero no creo que pueda evitarlo.


    —¡Tengo unos regalo! —chilla Zoe haciéndome saltar. Sale de la habitación corriendo y se escuchan sus pasos alejarse.


    —Te ves hermosa, nena —dice Zab dándome un suave beso en los labios—. Y yo también te tengo un regalo que conste —alza sus cejas.


    Zoe entra a la habitación con dos bolsas de regalos y las deja sobre la cama.


    —¡Vamos, ábrelos! —dice emocionada y tomo el primero sacando una caja pequeña en el fondo de la bolsa de regalo y al abrirla.


    —¡Oh cielos! —digo al ver unos zapatitos de bebé y son para un varón, Zab se queda embobado mientras los mira y sonríe. Busco en la siguiente bolsa mientras Zab se queda jugando con los zapatos...el siguiente regalo es una hermosa blusa blanca con unas bellas letras que dicen.


    ¡ La Mamá Más Bella Del Mundo!


    Miro a Zab y sonríe.


    —Lo eres, nena.


    Miro a Zoe y le agradezco con un abrazo.


    —¡Eeyy... se nos olvida el deseo! —chilla y enciende la velita del pastel.


    —Vamos, pide tres deseos —dice Zab dándome un beso en la mejilla y cierro mis ojos fuerte tratando de contener mis lágrimas mientras por dentro me quedo sorprendida, siempre es un deseo...


    Puede que ya no tenga a mis padres ni tampoco a Sira...pero los tengo a ellos y al regalo más grande de todos > Mi futuro bebé<


    Mis deseos...


    " Deseo con todas mis fuerzas que todo vuelva a su lugar, que podamos salir enteros de todo éste peligro"


    Suspiro y dirijo mi rostro al techo. Dos hilos de lágrimas adornan mis mejillas y Zab me toma de las manos—. Nena, estoy contigo.


    " Que el fruto de nuestro amor pueda sentir que, jamás, jamás, jamás,estarásól o"


    Mis manos se entrelazan con las de mi chico y las aprieta como si estuviera interesado en saber qué demonios pasa por mi cabeza.


    Al pensar en el tercer deseo, se dibuja en mí una sonrisa llena de esperanza oculta.


    " Deseo...>mi cuerpo se aquieta<: Deseo con todo mi corazón que..."


    Abro mis ojos y soplo la velitas sintiendo que mi pecho se oprime con una gran inquietud.


    Todo va a salir bien, Vila —me digo a mi misma.


    Zab me abraza y yo a él, entonces Zoe comienza a tomarnos fotos de distintas maneras, hacemos todas clase de caras y pucheros hasta que Zab me besa, estoy que me muero con cada vez que lo hace.


    El día transcurre muy animadamente y Zab me dice una y otra vez que mi regalo... En la noche. ¿Qué trama?


    Fotos van y vienen, juegos extraños que no conocía, no podría ser más extraño pero la emoción lo compensa todo.


    En la noche pues Zoe y Zab se dedican a preparar la cena sin dejarme ayudarlos y yo me dedico a mirar por la ventana. Los guardias parados como si fuera la casa del presidente... ¿Cuándo vamos a dejar todo esto atrás? ¿Cuándo?


    —Nena, ya todo está listo —dice abrazándome por la espalda, me quedo así unos segundo sintiendo el latido de su corazón contra mí, luego dejo caer las cortinas y vamos al comedor.


    La cena está muy rica y por suerte no me ataca ningunas náuseas.


    ¡Por suerte!


    Terminamos de cenar y hablamos por un largo rato, hasta ser interrumpidos por el sonido del teléfono de Zoe.


    —Hola —dice y al momento aparece una sonrisa en su rostro.


    Calvin.


    Zab rueda los ojos y yo me burlo, Zoe sale de la mesa dándole un beso a su hermano y luego otro a mi sin apartarse el teléfono de la oreja.


    Nos quedamos Zab y yo en la mesa, pero éste se levanta y cuando voy hacer lo mismo me saca de la silla y me toma en sus brazos.


    —Zab, puedo caminar —protesto.


    —Eres la festejada —dice y camina hacia la habitación. Cuando llegamos hasta ésta me baja y se queda a mi espalda respirando en mi cabello.


    —Tu regalo —dice y siento que desliza sus manos por mi cuello.


    Toco mi cuello y es un collar, un hermoso collar con un corazón colgando, le doy la vuelta y detrás hay unas palabras escritas.


    " Jamás tesoltaré"


    ¡Oh Zab!


    —Mi corazón es tuyo, nena.


    —Y yo soy tuya, Zab.


    Me volteo en sus brazos y me mira con sus intensos ojos verdes.


    —Gracias, Zab, por todo... —pone un dedo sobre mis labios interrumpiendo mis palabras.


    —Nunca tienes que agradecer —murmura sin dejar de mirarme—. Yo a ti, te daría mi vida.


    Sus palabras hacen eco en mi cabeza y duelen en lo más adentro de mi pecho, no sé porque.


    —Te amo, Zab —digo sosteniendo contra mi pecho el collar en mi cuello.


    —Yo te amo más que todos los "más" que pueden existir —dice acercándose a mis labios, provocando que se detenga mi respiración al sentirlo tan cerca. Yo también lo amo más que todas las palabras que intenten expresarlo.


    Me acerca a su cuerpo hasta que no hay distancias entre nuestros cuerpos y mi respiración ya es entrecortada, besa mis labios de la manera más dulce que puede existir. Toca mi cuerpo como si fuera una muñeca de porcelana, sus caricias me envuelven en una indescifrable melancolía y siento deseo de llorar, pero me contengo, no puedo ser insegura, no ahora, quiero que éste día sea perfecto hasta que termine.


    Baja el cierre de mi vestido blanco, el cual cae a mis pies, tira de su abrigo negro por encima de su cabeza y mis manos caen a su cinturón. Sale de él hasta dejarlo en el suelo al junto de mi vestido y entonces mientras besa mis labios me hace caminar de espalda hasta la cama.


    Agarra mi cintura con sus grandes manos y me inclina hacia tras hasta que mi espalda siente la suavidad de las sábanas. Queda sobre mi cuerpo y por unos segundos respira mi olor mientras yo me embriago del suyo. Su besos con sabor amor, sus caricias como si por primera vez tocara mi cuerpo.


    Después de un momento de delicados besos y tiernas caricias entra dentro de mí sin desesperación, como si la noche no acabará nunca y mi cuerpo muere de agonía, muerde mi labio inferior tirando de él sin hacerme daño. Y sigue tocando mi cuerpo como si fueran las teclas de un piano y yo fuera su suave melodía.


    —Te amo —digo una vez más, sintiendo que las palabras me ahogan y necesito decirlo una y mil veces si es posible.


    —Te amo, nena —sus palabras definitivamente son mi perdición porque en ese momento siento sus estocadas tan profundas que mi cuerpo se tensa junto al suyo y nos deshacemos en el clímax.


    Quedo sobre su pecho dejándome llevar por su suave respiración y sus manos haciendo pequeños círculos en mi piel desnuda y así, así quedo dormida en los brazos de mi chico de ojos verdes, duermo prometiéndome que él siempre será el dueño de mi corazón, de mi alma y mis suspiros. Me duermo hablándome de él.


    —Feliz cumpleaños, nena.


    Después de todo fue el mejor cumpleaños...


    


    


    

  


  
    



    


    —Nena, despierta —insiste Zab por tercera vez—. Vamos a llegar tarde.


    Me siento de golpe en la cama.


    —¿A dónde vamos? —pregunto y me mira en modo de disculpa.


    —Olvide recordarte la consulta de hoy con la Doctora Carla —dice y recuerdo que cuando fui al anterior chequeo me pidió que volviera en una semana para hacerme unos exámenes y confirmar que todo marche bien antes de cumplir los tres meses.


    Salgo de la cama y Zab me toma de la cintura.


    —¿A dónde vas? —pregunta alzando una ceja.


    —¿A darme un baño? —pregunto con sarcasmo.


    —¿No piensas darme mi beso de buenos días? —pregunta mirando mis labios y atrapo su rostro con mis manos sellando su boca con la mía.


    —Buenos días —le digo y sonríe. Me sostiene por la cintura y me tumba sobre la cama. Por un momento pienso que mi chico está pensando en sexo mañanero, pero me sorprende cuando su atención no la tengo yo, si no mi pansa. Descubre mi cuerpo de la sábana y deposita un beso en mi vientre haciéndome revolver cuando su incipiente barba de un día me hace cosquillas.


    —¡Zab, para. Me haces cosquillas! —chillo sin poder dejar de revolverme.


    —¡No es a ti, es al bebé! —dice y ruedo lo ojos.


    Me ayuda a levantar y me marcho al baño, me doy una rápida ducha y luego salgo envuelta en una toalla.
Zab tiene unos pantalones vaqueros y una camiseta blanca.


    ¡Malditas hormonas!


    Me pongo un vestido sencillo que llega sobre mis muslos y unos zapatos empanados sin tacón.


    Salimos de la casa y Zab habla con los de seguridad ya que Zoe se quedará sola y como todo a estado tranquilo me siento confiada con Zab.


    


    


    

  


  
    



    


    Salimos del hospital en dirección al estacionamiento.


    La Doctora me hizo varios exámenes y me pidió que continúe con los ácido fólicos y me siga cuidando...en unos días vengo por los resultados y sabré si mi embarazo marcha normal...la Doctora aseguró que hasta ahora todo está bien como se vio en la anterior ecografía. Sólo son exámenes de rutina para una primeriza como lo soy yo.


    Zab me abre la puerta de copiloto para luego rodear el coche y subir detrás del volante.


    —¿Estás bien, nena? —me pregunta y asiento con la cabeza —Bien ahora regresemos a casa —dice inclinándose y depositando un corto beso en mis labios, lo que me hace sonreír.


    Sale del estacionamiento del hospital y comienza a conducir por la ciudad, mientras yo me dedico a mirar a través de la ventana.


    No sé cuánto tiempo tengo así, hasta sentir que Zab se inclina una vez más sobre su asiento y toma mi cinturón asegurándolo.


    Ruedo los ojos y él sonríe.


    Al frente se muestra un semáforo en rojo y cuando pienso que va a parar, no lo hace, en vez de eso gira a la derecha y me desconcierta.


    —Zab, ¿Olvidaste el camino a casa?-—pregunto preocupada, pero en vez de mirarme a mí, mira el retrovisor y mi cuerpo se pone rígido al darme cuenta de lo que pasa.


    ¡Otra vez no!


    —Tranquila, nena, no pasará nada —puede ser solo coincidencia.


    —¡Me estás mintiendo! —chillo asustada —¡¿Desde cuándo nos están siguiendo?! —pregunto alarmada viendo un coche a poca distancia.


    —Desde que salimos del hospital —dice buscando algo en sus bolsillos hasta sacar su teléfono y marcar un número...—. No tengo señal —gruñe frustrado y tengo deseo de vomitar.


    Zab gira una vez más y al mirar hacia tras no veo el coche, pero unos segundos después.


    —¡Maldita sea, ahí está!


    —Vamos nena por favor tranquilízate —dice aumentando la velocidad.


    —¡No me pidas eso! —chillo nerviosa.


    Santo infierno.


    —Piensa en nuestro hijo Vila e intenta calmarte —al escuchar sus palabras intento respirar profundo y dejar de llorar, pero...


    —¡Mierda! —me sobresalta y el coche se detiene.


    —¿Qué haces, Zab? —pregunto—. ¡No podemos detenernos!


    —El coche no responde Vila, tenemos que salir de aquí —dice quitando mi cinturón.


    —¡No, nos van alcanzar! —exclamo temblando.


    —Pero tampoco podemos quedarnos aquí nena, vamos a salir.


    Abre su puerta y yo hago lo mismo.


    Antes que el coche negro reaparezca tira de mi brazo y comenzamos a correr. Entramos por otra calle y resulta que estamos en un lugar solitario.


    ¡Maldita sea!


    A la vista hay muchos centros y clubes pero todos están cerrados a estas horas del día y nadie parece estar interesado en pasar.


    Nos adentramos más en los callejones de los clubes hasta escuchar el carraspeo de las llantas del coche que nos está siguiendo y no puedo contener mis lágrimas y mucho menos los sollozos.


    Zab suelta mi mano.


    —Nena, tienes que irte —me dice acariciando mis mejillas, entonces lo miro sin poder creer lo que me pide.


    —No puedes pedirme eso —susurro agarrando en puños su camiseta.


    —Los voy a distraer para que puedas salir de aquí, corre hasta que encuentre señal y llama a Calvin o Arthur —dice pasándome su teléfono.


    ¡No puedo hacer eso!


    —Me voy a quedar contigo —digo y niega con la cabeza.


    —¡No! ...Tienes que irte maldita sea, Vila —dice desesperado—. Piensa en nuestro hijo...No tenemos tiempo.


    Está asustado.


    Quiero abrazarlo y así lo hago, no sé si esto salga bien...no quiero que le pase nada, pero también sé que no puedo quedarme y poner no solo nuestra vida en peligro sino también la vida de nuestro bebé. Así que no me queda otra opción que separarme de él.


    —¡Corre! —grita sacando una pistola detrás de su cintura y me sobresalto un poco al escuchar ruidos y votas pesadas acercarse.


    Corro girando hacia la izquierda, encontrándome en otro callejón solitario, pero no dejo de avanzar intentando llegar rápido algún lugar y llamar a Calvin para que venga por nosotros.


    Después de un rato corriendo miro el teléfono y ahora tiene Señal, por lo que me escondo tras una esquina y busco el número de Calvin.


    Primer tono....


    Segundo tono...


    —¿Zab?... —pregunta pareciendo sorprendido y sollozo al teléfono.


    —Calvin ven por nosotros por favor.


    —¡Diablos Vila!... ¿Dónde están? —pregunta y miro a mi alrededor viendo el nombre de uno de los clubes y se lo digo con voz temblorosa.


    —Por favor —digo suplicando.


    Escucho bruscos movimientos en la línea.


    —¿Dónde está Zab? —pregunta y lloro más fuerte.


    —¡No lo sé! —chillo desesperada.


    —Calmante, no te muevas de ahí —dice y se corta la llamada aumentando mis nervios y miedo.


    Corrí lo suficiente para estar lejos de donde está Zab y siento una inmensa necesidad de volver con él. Me deslizo por la pared del callejón y lloro sintiendo mi estómago empeorar.


    ¡Que no le hayan hecho nada por favor!


    Por suerte no he escuchado ningún disparo y de alguna forma eso me tranquiliza.


    ¡Pero no es suficiente!


    Lo quiero a él, conmigo.


    Pasan unos diez minutos y escucho dos carros acercarse y me encojo pensando que podría no tratarse de Calvin, pero por suerte al detenerse el primero que sale de uno de los autos es él y viene corriendo hacia mí.


    —¿Estás bien? —pregunta asustado y veo más hombres detrás de él.


    —Zab —solo puedo pronunciar en medio del llanto.


    —¿Dónde está? —pregunta mirando nuestro alrededor.


    —¡No lo sé! ...¡He corrido mucho, en todas las malditas direcciones de éste lugar!....


    —Está bien, Vila, lo hiciste bien, tranquila.


    —¡No...¡Me pidió que lo dejara! —grito mientras él dolor me embarga —¡Eso no está bien!...habían personas detrás de nosotros —termino susurrando.


    —¡Lo hizo por ti, cálmate! —dice levantándome del suelo en sus brazos, como lo hace Zab, pero no es él. Me ayuda a entrar dentro de su coche —Javier —le habla a uno de sus compañeros que tiene una pistola en la mano—. Llévala con Zoe.


    —¡No! —grito —¡Yo quiero esperar a Zab!


    Me mira nervioso.


    —Yo voy por él —dice—. Te llevaran a casa —quisiera protestar pero sé que Zab no querría que yo siga aquí, por lo cual asiento con la cabeza y Javier guarda su pistola.


    Calvin le entrega sus llaves y éste sube tras el volante alejándose de Calvin y los otros chicos que también parecen ser policías, los cuales los veo adentrarse al lugar.


    En el camino solo puedo llorar sin parar, sin saber que más hacer mientras Javier solo me pide que me calme.


    En éste momento... ¡Odio esas palabras!


    Por favor que Zab siga allí.


    Entramos al estacionamiento de la nueva casa y salgo de coche sin esperar que Javier abra mi puerta. Entro a la casa y Zoe me recibe llorando, lo que aumenta más mi vulnerabilidad.


    —¡¿Dónde está Zab, Vila?! —pregunta y siento que me duele el pecho.


    —¡No lo sé! —digo y comienzo a explicar todo en medio de lágrimas y así nos quedamos abrazadas por un rato hasta que escuchamos llegar a Calvin y ambas saltamos del sofá.


    —¡¿Dónde está?! —preguntamos ambas pero...


    —No lo encontramos.


    


    


    

  


  
    Capítulo 41


    


    


    Z A B D I E L


    


    


    Abro mis ojos con dificultad y todo está borroso.


    Poco a poco mi vista comienza aclararse y estoy sentado, amarrado en no sé qué mierda, pero...


    ¡¿Dónde diablos está mi camiseta?!


    Mis pantalones vaqueros están manchados de sangre y estoy seguro que es de mi maldita boca.


    ¡Diablos!


    Cuando Vila giró en el callejón ya había tres hombres detrás de mí y cuando pretendí defenderme alguien a mi espalda golpeó mi cabeza y ahora despierto en éste maldito lugar. Es como un depósito lleno de cajas.


    No puedo dejar de pensar en mi chica.


    Estaba muy asustada.


    Intento moverme en el asiento que estoy, pero es imposible, mis manos están sujetas detrás del sillón con unos malditos grilletes.


    ¡Qué bien pensado!


    Escucho pasos acercarse haciendo eco en el lugar cerrado, hasta detenerse a poca distancia.


    —Mmm, ha despertado mi chico guapo —dice la voz de una mujer y me apresuro a levantar el rostro, viendo alguien que jamás imaginé volver a ver.


    ¡¿Qué diablos hace ella aquí?!


    ¿Tamara Robinson?


    Mi rostro tiene que ser la viva imagen de la confusión, porque ella sonríe maliciosamente.


    —¿Pensaste que no me verías nunca guapo? —dice acercándose y pasando sus manos por mi pecho desnudo.


    —Lo único que quiero saber es ¡¿Qué mierda quieres tú?! —le grito a la cara enojado.


    —¡Wao! —dice riendo con burlas —Justamente así me gustan los hombres ¡Rudos!


    Maldita psicópata enferma.


    Me revuelvo incómodo en el maldito asiento y ella se sienta frente a mí, en un cajón.


    —¡¿Qué quieres Tamara?! —pregunto, La verdad pensé que todo esto se trataba de McDowell, ¡No de ella!


    —Estás metido en problemas cariño —dice riendo.


    —No te creo —digo sarcásticamente alzando ambas cejas.


    —Cometiste dos errores, Miller —dice, y ya imaginaba que conoce mi verdadera identidad, la muy maldita estaba en todo esto hace tiempo—. Primero destruiste los negocios de mi marido —dice subiendo un dedo y mis ojos se abren ¿ Mujer deMcDowell?¡Mierda!—. Y segundo —dice alzando un siguiente dedo—. Te metiste conmigo y pues mi marido piensa que me estabas seduciendo y utilizando, lo que no es del todo mentira, lo hiciste para sacarme información, yo solo argumenté algunas cosas —murmura mordiéndose el labio inferior.


    ¡Puta mierda!


    —¿Y si tanto le interesa a McDowell matarme, porque diablos me tienes tú aquí? —pregunto y ríe intentando parecer seductora.


    —Pues tiene otro asunto muy importante que hacer y yo me ofrecí con mucho gusto, pues es un placer tenerte aquí guapo después de todo lo que me hiciste —dice ahora sentándose a horcajadas sobre mí poniendo un dedo en mi nariz bajándolo hasta mis labios y retiro mi rostro para que no se le ocurra intentar besarme —¿Sabes?... puedo mandarlo a la mierda si decides quedarte conmigo —dice en voz susurrante al son de un movimiento con sus caderas y mi estómago se revuelve.


    ¡Maldita zorra!


    —¡No me quedaré contigo maldita sea! —digo seguro, ¡no lo haría nunca!


    Doy gracias que no se han dado cuenta que mi chica está embarazada porque podrían hacerle daño, especialmente, esta mujer que parece tener alguna estúpida obsesión conmigo... ¡eso es bajo para una mujer!


    —¿Por la chica esa que entro al bar aquel día? —pregunta haciendo una mueca de desagrado y luego ríe.


    ¡No puede ser!


    ¿También sabe de Vila?


    —Tienes dos opciones mi chiquito indefenso —dice saliendo de mi regazo y me siento aliviado—. Te entrego a mi marido y te mueres o escaparte conmigo y disfrutar, dejando atrás el servicio de inteligencia y esa chica —dice alzando una ceja—. Piénsalo guapo —sisea, entonces se va.


    Nunca me quedaría con ella y mucho menos dejaré que el maldito McDowell me mate...


    Escucho la puerta cerrarse y muevo mis manos intentando estúpidamente salir de los malditos grilletes por unos largos minutos, pero la puerta se abre una vez más, aunque esta vez no es Tamara, es un chico un poco menor que yo y tiene el teléfono en su oreja.


    —La escuché señor, estoy seguro de lo que dijo y sabe que de lo contrario no lo llamaría, quiere traicionarlo con el policía —dice con voz segura y levanto las cejas entendiendo todo..." muy efectivo el cabrón"escuchó a Tamara decir todas esas estupideces y fielmente se lo dice a su jefe, como un buen perro a su amo.


    ¡Maldita sea!


    —Lo haré yo señor, la señora dijo que esperara instrucciones pero haré lo que usted ordenó —dice cortando la llamada y entrando el teléfono a su bolsillo trasero—. Creo que ya no tendrá que pensar mucho amigo, la señora Tamara también está en problemas...ahora lo sacaré de aquí y yo mismo lo llevaré con mi jefe —dice muy seguro el bastardo infeliz.


    Suelta mis pies y el novato no sabe que comenzó muy mal, porque al agacharse aprovecho y tiro unos de mis pies dándole una fuerte patada en su miserable rostro, provocando que caiga hacia tras.


    Me levanto con dificultad y al no tener el respaldo de la silla se me hace más fácil pasar mis manos hacia delante.


    El chico se recupera más pronto de lo que pienso y no duda en abalanzarse sobre mí pero en un movimiento rápido paso mis manos atadas por encima de su cabeza cerrando su cuello con los grilletes que sujetan mis manos.


    Se revuelve un poco pero no dura mucho ya que con un poco de fuerza logro que deje de resistirse.


    ¡Bien!. Estará noqueado por un buen rato.


    No tengo otra opción que dejar los grilletes en mis manos, pero tomo su pistola y volteo su cuerpo sacando su teléfono del bolsillo.


    Parece ser un novato intentando ganarse la confianza de su jefe...típico en este mundo, dentro de ellos mismos se traicionan.


    Tamara se burla de McDowell y éste de Tamara llamándolo y diciéndole lo que su mujer planea hacer.


    No pierdo tiempo y busco una salida para escapar hacia la izquierda veo una puerta cerrada y camino hacia ella, parece ser la puerta que da al primer piso de la casa pero de seguro está rodeada de sus matones por lo cual sigo buscando, entonces veo que hay una ventana rota, he ahí mi salida.


    Con algo de lucha logro salir de los grilletes y cuidadosamente termino de abrir la ventana asegurándome de que no haya nadie en el patio. Con dificultad logro bajar y así emprendo mi huida.


    Corro hasta alejarme lo suficiente de la casa y me escondo detrás de unos arbustos, para mi suerte ya está oscureciendo. Trato de orientarme pero es imposible, pasan los minutos y al parecer los secuaces de McDowell no se han dado cuenta de que algo no anda bien.


    Mi ímpetu logro calmar y necesito salir de donde me encuentro, miro a todos lados y no veo la forma de salir de estos suburbios sin que se enteren.


    ¡Maldición!


    ¿Qué mierdas hago?


    No puedo perder más tiempo, mi chica no sé cómo se puede encontrar —pienso perdiendo la calma.


    De pronto veo que se acerca una camioneta y sin pensarlo dos veces me introduzco en la cajuela aprovechando su poca velocidad sin que el conductor se dé cuenta, sabiendo que no se detendría para yo entrar cuando estoy semi-desnudo.


    ¡Genial!


    Para mi sorpresa el conductor toma la ruta con dirección a la calle que da al frente de la casa, los matones están ahí y si logran verme, no dudaran en matarme por lo que me acuesto de modo que pueda pasar desapercibido y suelto una bocanada de aire cuando salimos de la calle.


    ¡Mierda, eso estuvo cerca!


    Pero luego aparece una sonrisa en mi rostro...


    Voy a ver a mi chica.


    


    


    

  


  
    
V I L A


    


    Estoy en el suelo, sentada al pié de la cama de la habitación, deshaciéndome en lágrimas, sin poder pensar en otra cosa que no sea en el chico que decidió arriesgarse por mí ésta mañana y dejarme ir, sólo para que yo pudiera salir ilesa de allí.


    ¡Él sabía que eso iba a pasar!


    Él sabía que iban a llegar hasta nosotros, pero en vez de dejar que me quedara con él, prefirió enfrentarlo sólo.


    ¡Ya son las siete y media de la noche!


    Mis sollozos hacen mis hombros sacudirse con brusquedad y violencia pero no puedo dejar de llorar, siento como si esto no va a salir bien.


    Escucho la puerta abrirse y luego cerrarse, siento pasos en la habitación y luego Zoe se arrodilla en el suelo frente a mí, retirando el cabello húmedo de mi rostro.


    —Vila, están haciendo todo para encontrarlo —dice con sus ojos brillosos por las lágrimas—. Además Zab sabrá cómo defenderse, tienes que creer en él.


    —¡Lo hago, pero no confío en esas personas! —grito encerrando mi rostro en el edredón de la cama.


    —Lo entiendo, pero...


    —¡Pero yo tenía que quedarme con él! —murmuro casi sin voz, ya que no he parado de llorar desde que Calvin me dijo esas malditas palabras.


    No lo encontramos.


    —No, Vila, si él hizo que salieras de allí fue pensando en ti y en el bebé, sé racional por favor —dice y yo también pienso en mi bebé, pero también pienso en que no quiero que mi hijo se quede sin papá.


    ¡Oh no!


    —Calvin y los compañeros de Zab están investigando todo —dice Zoe—. Lo van a encontrar.


    —Quiero verlo —digo abrazándola.


    —Yo también —dice al tiempo que siento arcadas y me levanto del suelo corriendo al baño por quinta vez después que llegué a casa.


    Me siento horrible y mis nervios no ayudan mucho. Luego que vomito hasta las entrañas vuelvo a la habitación y me siento en la cama bajo la mirada preocupada de Zoe.


    El teléfono de ella comienza a sonar y lo busca rápidamente en su bolsillo y luego lo lleva a su oído.


    —¿Calvin?...bien —escucha tras la línea por unos segundos—. Vila no está bien —susurra como si yo no estuviera a poca distancia—. Te espero —dice finalizando la llamada.


    —Estoy bien, Zoe —digo al verla un poco nerviosa por mi malestar.


    —¡No lo estás! —dice un poco alterada y luego cierra los ojos fuerte—. Perdón. Yo también estoy muy asustada de lo que pueda pasar con mi hermano.


    Asiento con la cabeza sabiendo que ella al igual que cuando Zab desapareció la vez anterior, logra mantenerse más entera que yo, pero yo no poseo el dote de la serenidad.


    —Voy a prepararte un té, mientras te vistes con algo cómodo, ya vuelvo —habla saliendo de mi habitación y encierro mi rostro en la almohada de Zab respirando el olor de su colonia y apretando en mi pecho la cadena que me regaló ayer por mi cumpleaños.


    Salgo de la cama sin nada de fuerzas y voy al vestidor, me calzo unos pantalones de tela ligera corto y una blusa blanca sin mangas
Entonces regreso a la habitación y al verla tan vacía sin la presencia de mi chico siento ganas de morir.


    Por favor regresa Zab.


    Salgo por el pasillo y camino hasta la cocina donde se encuentra Zoe, ya con la taza de té, la cual deposita en la barra de desayuno.


    —Tómalo, te hará bien —dice intentando sonreír.


    —Está bien —digo.


    —Calvin viene en camino —continúa hablando, pero si hay una persona en éste momento que yo quisiera que viniera en camino sería Zab.


    Agarro la taza y la llevo a mis labios dando un pequeño sorbo, sigo tomándome el té perdiéndome en mis pensamientos cuando de pronto sin esperar comienzan a escucharse detonaciones.


    Dejo caer la taza quedándome pasmada. Zoe al ver que no reacciono tira de mi brazo provocando que caiga al suelo con ella.


    ¡No entiendo nada!


    Ambas gritamos con cada disparo que se escucha.


    Fuera se escuchan hombres dándose indicaciones y los disparos llegan hasta la estantería de la cocina, los nervios nos tienen arrastrándonos para salir de ese peligro.


    Todo pasa muy rápido, cesan los disparos e imagino lo peor. En un momento estamos solamente Zoe y yo, al siguiente hay extraños intentando irrumpir en la casa.


    Logran derribar de una patada la puerta sin esfuerzo y ambas nos levantamos dispuestas a correr, pero es tarde, me detengo cuando un hombre muy fuerte de piel morena y ojos oscuros sujeta a Zoe deteniendo su huida.


    —¡Corre, Vila! —grita revolviéndose y sollozando.


    ¡Es como una maldita película de terror!


    ¡¿Quiénes son ellos?!


    ¡¿Por qué no nos dejan en paz?!


    No puedo irme y dejarla, no como hice con Zab, ¡No!


    —¡Vila, corre! —grita una vez más, pero sin saber bien como pasa todo, el chico la golpea y de pronto Zoe está en el suelo sin moverse.


    —¡Zoe! —grito con terror.


    ¡Oh cielos, no!


    El chico no se mueve del lugar y yo estoy paralizada viendo a Zoe tendida, no tengo salida. Respiro con dificultad mientras mis lágrimas se apegan a mi rostro, no entiendo, está claro que me quieren ¿A mí?


    ¡¿Por qué?!


    Retrocedo mientras salen pequeños sollozos de mis labios y aparece una sonrisa diabólica en los labios del chico mientras me mira caminar hacia tras... no entiendo su gracias hasta que unos fuertes brazos rodean mi cintura alzándome en el aire.


    —¡No, suéltame! —grito en vano —¡Zoe! —estirando mis manos como si pudiera alcanzarla, pero ella no responde, está inconsciente... ¡¿Qué le han hecho?! Me revuelvo todo lo que puedo, muevo mis pies intentando golpear quien me sostiene rudamente, intento defenderme clavando mis uñas pero no parece importante, comienzan a salir de la casa conmigo en brazos con pasos largos y decididos—. ¡No!... ¡Por favor! —grito con todas mis fuerzas cuando al salir veo los dos hombres de vigilancia en el suelo.


    —¡Zoe! —Grito desesperada, pero solo logro ver como es arrastrada por sus pies desde donde estoy.


    —¡Suéltala hijo de perra, mal nacido! —grito sin control.


    No quiero creer lo que veo, se desabrocha el cinturón con intención de violarla.


    —¡No! —Le grito pero es como si fuera sordo.


    —¡Hey, tenemos prisa, tendrás tiempo para eso después! —le grita quien me sostiene al otro chico y le agradezco por dentro de alguna forma que haya dicho eso —¡vámonos antes que llegue alguien!  —vuelve a decir y me estremezco al aceptar la realidad de que ya no tengo escapatoria de ellos.


    ¡No puede ser!


    Mis esfuerzos por zafarme son vanos y mis fuerzas ya son pocas, me doy por vencida sabiendo que mi bebé puede ser lastimado de alguna forma si me resisto más. Pienso en mi Zab, parece que esta vez no llegará a tiempo como antes.


    Zoe dijo que Calvin está en camino, espero que llegue por ella, porque creo que para mí es muy tarde.


    Toman de mis manos sujetándola con cuerdas y amordazan mi boca con un pañuelo y así me adentran al vehículo. Resignada estoy.


    Ponen en marcha la camioneta y mientras más se aleja voy perdiendo las esperanzas, dejándolas en el camino, esperando que mi amor las encuentre y me las regrese.


    ¡ Zab!


    


    


    

  


  
    Capítulo 42


    


    


    Z A B D I E L


    


    


    Comienzo a escuchar ruidos de autos, lo que significa que estamos muy cerca de la avenida, me desmonto y hago parada a un taxi, este me observa con extrañes por no llevar mi cuerpo semi desnudo pero acepta llevarme. Le doy mi dirección y se pone en marcha.


    —¡¿Pero, qué demonios?!


    Corro desenfrenado abriéndome paso entre los tantos autos que hay, entre ellos reconozco el de Calvin y el de Arthur que de inmediato se sorprenden al verme cruzar el pórtico de la entrada. No quiero parecer insensible al no prestar mucha atención a los cuerpos sin vida de mis compañeros pero tengo prioridad mayor...


    Mis chicas.


    —¡Zab! —escucho la voz de mi hermana la cual se tira a mis brazos llorando. Me alegro de verla, la abrazo fuerte, pero no tardo en alzar mi vista, buscando al rededor a mi chica.


    ¡¿Dónde está?!


    Siento una sensación de angustia taladrándome miserablemente el pecho y me encuentro preguntándome ¡¿Qué diablos pasó aquí?!


    Miro a mi hermana y está temblando, alzo nuevamente el rostro sin dejar de buscar unos hermosos ojos grises alrededor.


    —¿Dónde está, Vila? —pregunto con la voz gruesa del coraje que contengo, pero con la exasperación casi reventado mis venas.


    Arthur camina hacia mí al igual que Calvin que ahora abraza a mi hermana... pero ninguno dice nada y siento que puedo partirle la cara a uno de ellos aunque entiendo que no tengan culpa de lo que sea que haya pasado.


    —Zab... —comienza Arthur y el incómodo silencio pausado se hace presente.


    Ver sus manos tocar su cabeza me da la primera información; ciertamente no está.


    —¡¿Dónde diablos está, Vila?! —pregunto ahora caminando furioso por la sala de estar —¡Que alguien me diga algo! —añado, ya queriendo salir en busca de ella, llevo una mano al rostro y sin querer mis ojos se clavan al piso, mi cuerpo se tensa al ver allí la cadena que le regalé ayer en su cumpleaños, la recojo y siento que no puedo respirar —¡¿Dónde está?!


    —¡Se la llevaron! —dice Arthur y sólo con escuchar esas palabras tiro mi puño cerrado con fuerza contrallándolo con la estantería de la sala de estar, provocando que cada cristal caiga en fragmentos y al instante escucho a Zoe gritar.


    —¡No, Zab!


    Me deslizo por la pared hasta el suelo encerrando mi rostro en mis manos las cuales ahora están manchadas de sangre.


    ¡Eso dolió!


    No mi maldita mano, porque ahora me importa una mierda. Duele llegar aquí y saber que se han llevado a mi chica.


    ¡Llegué muy tarde!


    Lo siento tanto, nena.


    


    


    

  


  
    



     


    V I L A


    


    


    
He estado toda la noche en vela, sin saber cómo defenderme, sin saber cómo salir de éste lugar, más estando con la manos y los pies atados.


    ¡Esto es horrible!


    No puedo hacer nada por Zab, por mí y mucho menos por mi bebé, que no tiene la culpa de nada de lo que sucede. Tengo miedo de lo que podría pasar en éste lugar, ayer me trajeron a lo que parece un viejo depósito vacío. Es un lugar oscuro y aterrador, y quisiera gritar y hacer muchas preguntas, pero sé que serían las pregunta equivocadas a las personas equivocadas.


    Respiro profundo sintiéndome muy cansada, quisiera llorar, pero creo que ya no hay lágrimas que derramar, creo que sólo queda esperar, guardando la esperanza de que Zab esté bien y venga por mí.


    Ven por mí, por favor.


    —Destruiría a cualquiera que intente hacerte daño, nena—sus palabras resuenan en mi cabeza una y otra vez, no quiero que destruya a nadie, yo solo quiero que venga por mí, sólo eso.


    Mis manos y mis pies siguen atados mientras yo sigo sentada en el asiento trasero de ésta camioneta, sin saber que harán conmigo. Afuera se escuchan personas murmurando y moviéndose, miro mi vientre de casi tres meses y a pesar de todo no puedo evitar sonreír—. Vamosa salir de ésta, bebé—digo por dentro, sintiendo un nudo inmenso en mi pecho, pero me sobresalto cuando se abre la puerta de la camioneta y un hombre alto, de cabello rubio e intimidantes ojos marrones me mira con odio.


    —Así que tú eres la chica del policía —afirma mirándome con dureza y puedo sentir el temblor de mi cuerpo—. No has tenido mucha suerte chica, yo soy McDowell —sonríe al ver que mis ojos se abren mucho y el miedo crece más en mí, al saber que estoy frente a uno de los narcotraficantes más buscado.


    ¡McDowell!


    —¿Por qué me tienen aquí? -—pregunto dificultosamente.


    Suelta una sonora carcajada que logra erizar mi piel.


    —Ojo por ojo niña, diente por diente —dice, y cada palabra que sale de su boca es más aterradora que la anterior, bajo mi cabeza y una vez más me sobresalto cuando grita—. ¡Suéltenla, ahora!


    Sus hombres se miran confundidos y acceden sin rechistar, sus repentinas palabras me desconciertan y rápidamente uno de los chicos quita la cuerda que ata mis manos y también mis pies, luego estoy totalmente desatada y respiro profundo.


    ¿Me van a dejar ir?


    Toco mis muñecas y las muevo tratando de que el dolor mengüe mientras trato de orientarme al mirar a mi alrededor, todos me miran con una sonrisa un tanto malévola, saben que pasará algo y me pregunto ¿qué será?


    McDowell enciende un cigarrillo y luego expira una bocanada de humo el cual hace que mi estómago se revuelva por el desagradable olor. Me observa de perfil, nota mi incomodidad y pasea su mirada por todo mi cuerpo haciéndome ponerme alerta. No aguanto el humo, el cual provoca nauseas en mí y sólo quiero salir de aquí.


    —Eres muy hermosa —murmura acercándose a mí. Acaricia mi mentón y después va bajando su mano hasta mis pechos.


    ¡¿Qué haces?!


    —¡No me toques! —le grito con temor de que quiera hacerme daño.


    Una sonrisa malévola se hace presente en su rostro.


    —Hay una mejor sorpresa para ti —dice el muy maldito —enciérrenla en la oficina de arriba y esperen mis indicaciones, terminamos aquí —agrega.


    —¿Terminamos aquí?—repito casi sollozando.


    ¿Qué querrá decir con eso?


    Me trasladan allí arriba y cierran la puerta desde fuera, el hedor a humedad es molesto, hay ratas y la poca luz me incomoda más.


    —¡Sáquenme de aquí! —grito sin dejar de golpear la puerta con desesperación—. ¡Sáquenme de aquí! —sigo gritando —por Favor, no me hagan esto —susurro ya casi sin voz—. ¿Por qué me hacen esto? —me pregunto a mí misma. Nunca he sufrido de claustrofobia, pero justo ahora siento una sensación extraña, como si me pudiera asfixiar en cualquier momento.


    ¡¿Qué quieren de mí?!


    Dejo mi cabeza reposar contra la pared, he perdido la fuerza de seguir luchando en vano...entonces, escucho pasos detrás de mí, y con cada movimiento siento como se eriza el vello de mi piel, me resisto a darme la vuelta, no quiero hacerlo, pero...


    —Vamos, hermosa ¿Qué no te gusta el lugar? —esa voz, ¡esa voz yo la conozco! —Vila Bravo —mi cuerpo desobedece a mi mente y al escuchar mi nombre volteo, por suerte dejando mi espalda contra la pared porque de no ser así mi cuerpo en shock hubiera caído al suelo.


    ¡Jack!


    ¡No puede ser!


    —¡Tú! —grito con ira—. ¡Tú, maldita sea!


    —Oh, hermosa, no pareces contenta de verme.


    Sale de entre un rincón oscuro de la oficina, su maldito rostro casi no se percibe pero no hace falta porque sé quién es ese bastardo.


    ¡Esto es como estar en el mismo infierno! Si es una pesadilla, quiero despertar.


    Siento lágrimas bajar por mi rostro, pero son de pura ira, furia, de rencor y odio hacia la persona frente a mí.


    —Tú no —digo más para mí —Otra vez tú...


    Dicen que el pasado siempre regresa, hoy lo veo con mis propios ojos y duele darte cuenta que después de intentar comenzar de nuevo y unir cada parte rota de ti mismo, todo para luego ver como se derrumba una vez más con solo la presencia de lo que una vez dijiste " Está olvidado, quedó atrás"


    De eso se trataba todo ¿Siempre estuvo detrás de todo esto destruyendo mi vida?


    —Espero que esas lágrimas sean de emoción.


    ¡¿Qué pretende?!


    —¿Por qué me haces esto? —pregunto intentando tener carácter.


    —Bueno, puedo decirte que aún tenemos deudas pendientes.


    —¡¿Qué malditas deudas?! —grito—. ¡Tu destruiste mi vida! ¿Con eso no te basta?


    —Oh no, no, no, contigo no me es suficiente —dice riendo—. Yo no pude ser feliz y tú tampoco lo serás.


    Me río sin gracia.


    —No creo que tu felicidad se deba a mí porque tú nunca me amaste, además no creo que en un corazón como el tuyo haya espacio para eso —le digo estremeciéndome al recordar que el hombre que hoy está parado frente a mí, un día lo llamé el amor de mi vida.


    —Y tienes razón, pero... ¿Nunca te has puesto a pensar que todo sea por venganza?


    ¿Venganza?


    —¡¿Pero yo que te hice?! —pregunto histérica —¡Yo sólo creí en tí y es algo que lamenté!


    —¿Eso quiere decir que ya no? o sea, ¿Pasado? —pregunta curioso levantando sus cejas y con la poca luz puedo ver sus fieros ojos azules, destellando todas clase de malicia y crueldad.


    Es un monstruo.


    Si, pasado —pienso en mi interior creyendo que aún no sabe que alguien se encargó de sacarlo de mí por completo, aunque ahora lo tenga nuevamente de frente. MiZab.


    —Justamente lo que quería saber —dice notando mi silencio, lo que lo lleva a acercarse más y no me muevo del lugar, como una cobarde paralizada que soy.


    —¿Por qué querías hacerme daño?


    Suelta una carcajada al momento que pasa sus dedos por los cristales laterales hasta llegar a mí y luego hace un breve silencio.


    —Tu hermana fue una estúpida cobarde —dice acariciando mi mentón y el coraje que crecía en mi hace erupción provocando que lo empuje con todas mis fuerzas al escuchar cómo le dice cobarde a mi hermana.


    —¡No tienes derecho a decir eso! —grito en su rostro al tiempo que me presiona contra la pared acorralando mi cuerpo contra el suyo y agarrando duramente mi rostro con sus manos.


    —¡Tu hermana era una maldita puta! —grita tan cerca de mi rostro respirando el olor de mi piel y yo puedo sentir su asqueroso aliento y me revuelvo sin querer escucharlo... ¡No puede decir eso de mi hermana!


    —No tienes derecho Jack —susurro agotada—. Nunca la conociste en verdad, no más que todo lo que yo te conté de ella.


    Ríe pareciéndome que sus ojos azules se nublan un poco.


    —Tu hermana fue la única mujer de la que yo me enamoré —dice lentamente y mi respiración se paraliza. Sus palabras hacen un hueco dentro de mí, haciéndome respirar con dificultad. Todo lo que yo he creído se cae al suelo haciendo un nido en mis pies...—Tu hermana siempre me despreció...y no sólo eso, me dio justo donde más dolía —dice y cada una de sus palabras crea una nueva pregunta para una persona que ya no está aquí—. Por eso, un día le prometí que yo también le daría donde más le dolía.


    Me utilizó a mí.


    Las lágrimas bajan gruesas por mis ojos, deslizándose por mis mejillas hasta llegar a mis labios y mi cuello.


    Eso dolió.


    Mi hermana nunca me lo dijo ¡Nunca!


    —Ella no tuvo la culpa —digo sabiendo que Sira amaba a Samuel y el corazón es el que elige, no nosotros—. Mi hermana estaba enamorada de alguien más —añado y al escucharme aparece una sonrisa sarcástica en sus labios.


    —Sí —dice alejándose de mí—. Vaya que sí, y no de cualquier persona hermosa —dice riendo casi a carcajada sentándose en el panel de control.


    —¿Qué quieres decir? —pregunto al tiempo que se escucha la voz de alguien y me estremezco de pies a cabeza.


    —¡Jack! ¿Por qué querías que viniera aquí? Esto está muy asqueroso —dice la voz de un chico, no sé de donde viene la voz exactamente, pero mi cabeza no procesa todo.


    Alguna vez escuché también esa voz.


    —¡Es por aquí! —dice alto sin dejar de mirarme y bajo la cabeza.


    Siento que los pasos se acercan subiendo las escaleras hasta detenerse junto a la puerta. Escucho como retira algo detrás de ella y al moverse la manecilla veo como Jack sonríe.


    Al momento que se oye el chirrido de la puerta al abrirse y sentir los primeros pasos, mi corazón late más de prisa queriendo saber quién será.


    —Mira, Vila —dice Jack con tono autoritario y giro mi rostro lentamente hasta llegar a ver otros pares de ojos azules y sin poder evitarlo caigo al suelo rozando la pared.


    Oh no, no, no.


    ¡Maldita sea!


    Agarro mi pecho sintiendo como se rompe una parte de mí.


    —¡No! —grito y luego tapo mi boca con mis manos. Nunca creí ver ese rostro una vez más—. Sam, ¡¿Samuel eres tú?!


    No, por favor.


    ¡Es Samuel!


    —Él es mi hermano —dice Jack haciéndome entender de la manera más cruel—. Samuel, es mi hermano.


    Esto no puede estar pasando, creo que me estoy volviendo loca.


    —¿Quién es ella, Jack? —pregunta Sam y mi llanto se detiene abruptamente.


    ¿No me conoce?


    Jack como siempre con su sonrisa de medio lado. Es aterrador.


    Juro que el dolor cada vez crece más dentro de mí, ya no es sólo el sentimiento de dolor, es algo más.


    Estoy destrozada.


    —Ella es Vila, Samuel —le dice y Sam me mira confundido, me levanto del suelo y miro al chico que una vez fue la persona por la cual vi a mi hermana llorar desgarradamente —Él no recuerda nada, Vila —dice ésta vez para mí y mi cuerpo se tensa.


    ¿Se alegra de que su hermano no recuerde nada? entonces pienso en el accidente...


    Mi hermana murió creyendo que estaba muerto y además, ¡Él es hermano de Jack!


    —¡Sira no sabía nada de esto! —grito llena de furia, estoy muy enfadada, estoy fuera de mí—. ¡Son unos malditos! —digo sin poder creerlo.


    —Vete, Sam —le dice Jack.


    —Pero...—protesta sin dejar de mirarme.


    —¡Vete! —le espeta rudamente.—. Ya hiciste lo que tenías que hacer, espérame en el auto.


    Lo trata como si fuera un niño y ver como se marcha mirándome angustiado, me deja atónita. Él no era así, era un chico independiente y con carácter.


    —¡Todo el mundo cree que está muerto! —grito—. Todos, y yo vi cuando su auto…


    —Menos él —dice mirándome y entiendo todo. Sam no sabe quién es ni que ocurre y Jack ha aprovechado todo—. No creas que es tu imaginación todo lo que paso porque sí ocurrió.


    ¿Odia a su propio hermano?


    —¿Qué le hiciste? —pregunto y el hijo de perra solo sonríe... —¡Es tú hermano! —Cuestiono.


    —Y por eso hice lo que tenía que hacer, ella lo eligió a él cuando sabía que yo daba la vida por ella.


    ¡No puede ser!


    —¡Pero ella seguro no sabía! —grito, mi hermana no sabía todo esto.


    —Eso crees tú, Vila ¡Ella sabía todo! —dice y siento que no puedo más son demasiadas cosas—. ¿Por qué crees que cobardemente se suicidó? ¡¿Por qué?! —pregunta fuera se sí —¡Lo hizo porque sabía que yo estaba volviendo un infierno la vida de su hermana! Lo hizo porque al igual que ella eligió a mi hermano en vez de a mí, yo te elegí a ti exactamente ese día cuando te vi por primera vez. Estabas ahí sosteniéndola mientras se desmoronaba por otro que no era yo —Ríe mirándome con crueldad—. Claro que tu hermana eligió a mi hermano porque se enamoró de él, pero yo te escogí a ti para hacerla sufrir hasta verla como la mierda que volvió mi cabeza cuando se hizo novia de mi maldito hermano.


    ¡No puedo creerlo!


    —Pero no deja de ser tu hermano —susurro en medio de los sollozos sintiendo miedo del monstruo que se encuentra frente a mí.


    —Yo le dije a Sira, que le daría donde más dolía y eso te incluía tanto a ti, como a mi hermano, por eso elegí enamorarte para verla sufrir al verte a ti sufrir, y también decidí matarlo a él aunque fuera mi hermano ¡No me importa! —dice con coraje tomándome fuertemente de los brazos...—Por eso en aquella carrera yo planee la muerte de Sam —sus palabras logran hacer estremecerme una y otra vez —¡Pero no murió! —ríe —Quedó en coma y se me hizo fácil alterar todo ¡Yo la quería ver sufrir!


    Planeó la muerte de su propio hermano ¿Podría haber algo más cruel?


    —¡La destruirse! —digo ahogada en mis propias lágrimas—. ¡Se suicidó maldita sea, ¡¿Eso no fue suficiente?!


    En éste instante recuerdo tantas cosas que en su momento no le di importancia, como Sira me habló aquella noche en el bar.


    —No lo mires hermanita, chicos como él, no son para chicas cono tú.


    ¡Ella sabía todo!


    ¿Por qué no me lo dijo? ¡¿Por qué?!


    Cuando le dije que Jack era mi novio y había descubierto que era un traficante de drogas, la manera en que lloró, sin decir nada...ella sabía que me había utilizado, pero, cuando él abusó de mí... Fue culpa.


    ¡Mi hermana se sintió culpable!


    —¡Destruiste la vida de mi familia entera! —digo con el dolor vivo en mí. Nunca imaginé nada de esto ¡Es demasiado! —¡Quiero salir de aquí! —grito pensando en mi hijo —¡Ya basta!


    —¡No! —grita agarrando mi cabello y tirando del mismo así provocando que grite fuerte—. Esto aún no acaba.


    —¡No puedes seguir con esto! —grito en su rostro—. Has destruido la vida de muchas personas Jack, la de Sira, mis padres, tu hermano, debe ser horrible vivir así, creyendo en alguien sin saber que es tu propio enemigo...¡Sin recordar la mujer que fue el amor de su vida! —mi voz suena quebrada —¡Eres un maldito criminal! —suelto sin más y su mano conecta con mi rostro haciendo que una vez más caiga de bruce contra el suelo.


    —¡Cállate! —me grita parado en toda su altura frente a mi cuerpo en el suelo —¡Yo la quería!


    —¡No! —protesto—. Todo ha sido una enfermiza obsesión por una chica que no se fijó en ti —digo y niega con la cabeza paseándose por el inmenso espacio de la oficina como si fuera un león enjaulado—. ¿Nunca te has puesto a pensar que ninguna chica como mi hermana se hubiera fijado en el chico malo que vive su vida traficando y haciendo daño? —pregunto y me mira a los ojos como si hubiera dado en el clavo.


    —¡Es mi puta vida maldita sea! —grita —¡¿No podía amarme como soy?! —habla rudamente caminando hacia mí nuevamente y retrocedo en el suelo tratando de proteger mi bebé—. ¿Por qué tuvo que fijarse en el maldito corredor de autos, cuando yo lo tenía todo para hacerla feliz sin tener que competir por dinero? —pregunta.


    —No sabes nada del amor... —digo sintiendo lastima del hombre miserable y desquiciado frente a mí.


    —Y tú no sabes cuánto daño puede hacer el amor.


    


    

  


  
    Capítulo 43


    


    


    —¡Ya no más! —grito con lo que queda de mí, viendo su rostro frente a mí, un rostro visiblemente malvado y despiadado, la maldad desprende de cada poro de su piel—Ya no más, te quiero fuera de mi maldita vida.


    —¿Sabías que en éste momento no puedes elegir Vila? —pregunta acercándose peligrosamente a mí—¿Sabías que estás muerta desde el momento que entraste a este lugar? —añade y sus palabras me dejan sin aliento, pero lo sé, sé que estoy muerta desde el segundo que he vuelto a ver su rostro, desde el segundo que me han apartado de mi chico para traerme hasta este lugar, con él.


    —Me tienes que dejar ir —murmuro poniendo una mano sobre mi vientre.


    —Fueron muchos días viéndote con ese policía —dice y me estremezco—. Hace poco mandé un maldito inepto que lo sacara de la autopista y miserablemente falló —farfulla y tapo mi boca con un sollozo. ¡Fue él!


    ¡Oh no!


    —Él no tiene nada que ver —digo deslizándome más lejos y buscando refugio en la pared—. ¡No puedes hacerle daño, no puedes!


    —Muy tarde —dice poniéndose de cuclillas frente a mí—. A ésta hora debe estar muerto ya.


    —¡No, no, no! —grito y dentro de mí todo se destroza al ver su mirada de placer y victoria —¡¿Qué le hiciste?!


    —Mi socio McDowell le tenía muchas ganas y se lo dejé a él. Debe haberlo hecho trocitos —dice y no puedo creer que estaban liados...dos malditos criminales. Zab se culpó todo éste tiempo pensando que me ponía cada día en peligro, sin saber que yo fui la que llevó el peligro hacia él, sin saber que todo lo que pasaba era justamente por tenerme cerca.


    ¡Soy la maldita mala suerte!


    Si algo le ha pasado a Zab todo sería mi culpa, ¿Cómo miraría a mi hijo y le diría que si no tiene padre es por mí? ...Nunca debí quedarme con él. Yo sabía que le harían daño...pero juro que llegué a creer, que todo había acabado.


    Mis lágrimas no dejan de correr y me siento miserable...Si Zab no ha venido por mí, es porque algo pasó, de lo contrario ya me habría encontrado.


    Lo perdí, y todo por el monstruo que tengo al frente.


    —¡Te odio, Jack! —le digo sintiendo como mi voz se quiebra—. ¡Te odio!


    —Yo también lo hago —dice levantando mi mentón y haciéndome mirar sus insensibles ojos azules.


    Quisiera matarlo


    Fueron muchas las veces que traté de convencerme de qué nunca vería a éste hombre otra vez, siempre me dije a mí misma que el miedo me hacía ver fantasma, pero no, yo sabía que él un día me encontraría. Nunca imaginé sus razones para odiarme y hacerme daño...Nunca imaginé que el nombre de Sira estaba escrito en todo esto, en su momento yo hice que los planes de Jack tuvieran vida, yo estúpidamente caí solita en su venganza y a su paso, a través de mí cumplió su cometido...destruir a Sira.


    Eso no es amor.


    Niego con la cabeza sintiéndome tan miserable y desdichada.


    —¿Sabías que me excitan tus lágrimas, Vila? —pregunta sacándome de mis pensamientos y mi cuerpo tiembla ante sus palabras—. Aún no olvido como disfruté hacerte mía aquel día, no fue un martirio después de todo, fue todo un maldito placer, debí grabarlo y mostrarte lo tranquila que estuviste todo el tiempo mientras te hacía mía.


    Aprieto mis manos en puños y siento mi pecho comprimirse al recordar aquello.


    —¡Eres un maldito! —chillo y agarra fuertemente mi mentón—. Estas enfermo —los sollozos se hacen más fuertes al ver como su otra mano desciende por mis pechos hasta tocar mis piernas y junto mis muslos mientras cierro mis ojos con fuerza.


    ¡Oh no, esto es lo último que quiero!


    Se acerca tanto a mi cuerpo que puedo sentir el caliente de su aliento quemar como fuego mi piel, respira el olor de mi cuerpo y de gallina se vuelve mi piel.


    Intento empujarlo, pero solo sonríe agarrando mis manos con fuerza y brutalidad.


    —Déjame en paz, por favor —ruego, no quiero que nadie me toque si no es Zab, no quiero sentirme tan sucia como logró que me sintiera aquella vez.


    Intenta rudamente sacar mi blusa y lo golpeo con todas mis fuerzas intentando detenerlo, pero solo logro de alguna estúpida manera que se excite más.


    —¡Jack, para! —digo con dificultad—. No tienes que hacer esto, me estas lastimando.


    —Justo lo que quiero —dice al tiempo que tira mi cuerpo bajo el suyo—. Ya que te pareces tanto a tu hermana, puedo imaginar que eres ella por unos momentos.


    ¡No!


    —¡No, no soy ella!—grito—. Para —imploro—. No soy ella, maldita sea Jack, no soy ella —pero no se detiene en ningún momento. Toca mi cuerpo con dureza, sin compasión, como si estuviera haciendo algo con el deseo de destruir a su paso.


    —Te pareces mucho a ella —dice extasiado, su respiración muy acelerada—. Sira —susurra cerniéndose sobre mi cuerpo y mi vista se nubla por las lágrimas, se me hace difícil luchar con un hombre tan fuerte como él.


    ¡Está completamente loco!


    ¡No puedo dejar que me haga esto!


    Lo empujo haciendo que salga sobre mí, pero al intentar levantarme tira mi cuerpo hacia bajo provocando que mi cabeza choque duro con el piso de baldosas y mi vista queda en blanco. Siento como toca mi cuerpo y no encuentro como responder sin que cause algo peor.


    Una vez más mi vida es un infierno.


    Hoy más que nunca sé que el pasado cuando regresa no solo te lastima, te destruye.


    El dolor me agobia, pero más me lastima saber que mi hermana...oh no, solo puedo llorar con los ojos abiertos y diciendo a regañadientes que me suelte pero es inútil. Pienso en mi bebé y lo que pueda pasarle, no sé qué hacer.


    —No sé cómo no te tuve más tiempo —dice poniéndose de pie y soltando su cinturón—. Estás más hermosa que nunca.


    Si éste no es el infierno, falta muy poco para llegar.
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    Z A B D I E L


    


    


    —¡Basta! —grito, harto de que Arthur se niegue a dejarme salir—. Me tienen que decir qué diablos han investigado.


    —Basta tú, chico —habla Arthur comportándose como el jefe de investigación en éste preciso momento cuando yo solo quiero que me diga todo—. No hemos encontrado nada aún.


    Sus palabras me enojan y hacen que quiera romper todo a mi paso.


    —¡Aún nada! —digo mirando los chicos de investigación conectando la línea del teléfono al sistema de rastreo—. Eso es pura mierda...Yo la voy a buscar y la voy a encontrar —digo, pero Arthur agarra mi brazo.


    —Tú no vas a Ningún lado muchacho, esto es muy delicado, tenemos que esperar.


    —Estas bromeando, pasé toda la puta noche sin saber nada de mi mujer, ¿Quieres que me quede en ésta maldita casa? —le digo y parece exasperado.


    Retiro mi brazo de su mano y me dirijo a la cocina, toda la casa está vuelta un desastre y no puedo dejar de preguntarme ¿Qué le habrán hecho a mi chica? ¿La han lastimado? cada pregunta martiriza más mi cabeza.


    Me siento al borde de la locura, Sólo quiero verla y saber que está bien.


    ¿Cómo diablos no imaginé que podrían venir por ella? Juro que el maldito McDowell pagará esto, lo juro.


    Zoe entra a la cocina y se acerca a mí hasta abrazarme y rodeo su cuerpo con mis brazos besando su frente.


    —Lo siento tanto, Zab —dice sollozando y no puedo verla así, a ella también la maltrataron esos infelices, pero lo único que no entiendo es ¿Por qué solo se llevaron a Vila? Claro que no hubiera querido que se llevaran a mi hermana, pero no logro entender la prioridad de McDowell por mi chica.


    —Tranquila Zoe, la voy a encontrar —digo seguro, no me quedaré aquí sólo lamentando todo sin saber cómo y dónde está mi chica. Tengo que procurar que nuestro hijo también se encuentre bien, respiro profundo—. La voy a encontrar.


    —¡Fue horrible, Zab! —trato de limpiar sus lágrimas—. Eran muy agresivos, espero que no sea malo para el bebé —dice apenada y mi cuerpo se pone rígido, entonces separo de ella.


    ¡No puede pasarle nada a ella ni a mi hijo, maldita sea!


    —Tienen que estar bien Zoe, tienen que estar bien —digo queriendo creer que mi chica será fuerte y afrontará todo esto valientemente, ella tiene que ser fuerte, por mí, por nuestro bebé y por ella.


    ¡Maldita impotencia!


    Zoe sale de la cocina y me quedo sólo sin saber en qué pensar ¿Qué puedo hacer? siento vibrar algo en mi bolsillo y busco rápidamente hasta encontrar el teléfono que le quité al chico.


    ¡Mierda! ¿Cómo diablos no lo pensé?


    Abro el mensaje y...


    


    


    

  


  
    



    


    Mensajes recientes.


    


    10:45 AM


    ¿Por qué diablos no has aparecido con el policía?


    10:45 AM


    El jefe llevó la chica al viejo depósito, ahora trae tu puto trasero aquí imbécil.


    
Me quedo mirando el teléfono y suelto el aire contenido...


    ¡Diablos!


    —Mucha información para un mensaje ineptos —digo con una sonrisa—. Voy por ti, nena.


    Siento mi pecho inflarse con algo de esperanza, miro a todos lados y busco una forma de salir de la casa sin que Arthur se le ocurra detenerme, pero cuando pretendo salir de la cocina Calvin viene hacia mí.


    —¿Zab, y ese teléfono? —cuestiona con el ceño fruncido.


    —Cállate, imbécil —susurro—. Se lo quité a un chico de los hombres de McDowell y estúpidamente hasta ahora recuerdo que lo tengo y acaban de llegar dos mensajes y tienen la suficiente información que necesito para ir por mi chica.


    —¿Qué dice el mensaje, Zab?


    —Dicen que McDowell la llevó a un maldito depósito viejo ¿Dónde diablos es eso? —le pregunto y él se queda pensativo por unos segundos, mientras el silencio me desespera.


    —Creo que a unos kilómetros de aquí hay uno, puede ser ese, hace mucho lo utilizaban para guardar mercancías de todo tipo, pero luego quedó vacío y...


    —Buen lugar para que nadie encuentre ese mal nacido —digo interrumpiendo y Calvin asiente de acuerdo conmigo.


    —¿Qué vas hacer? —pregunta.


    —No me quedaré aquí, tu ve y trata de distraer a Arthur, necesito salir de aquí.


    —No puedes ir solo ¿No sería mejor si tienes el apoyo de todos los del equipo y la policía?


    —¡No! —gruño—. Me quieren dejar fuera y no lo voy a permitir, yo voy por mi chica —al escuchar mis palabras parece nervioso.


    —Voy contigo —dice decidido, pero niego con la cabeza, él tiene que quedarse aquí.


    —No, tú ve y distrae a Arthur —al escucharme suelta el aire y me mira. Sabe que no me va a convencer.


    —Cuídate —parece preocupado y tiro de él en un abrazo y luego lo empujo para que vaya donde Arthur, pero me detiene entregándome las llaves de su coche y su pistola.


    —Estaré bien—. Seguro y me mira con esa mirada de "M evoy arrepentir"
Sale de la cocina y al instante me escabullo en la sala de estar mientras Arthur está de espalda.


    No puedo dejar pasar esta oportunidad.


    Salgo sigilosamente de la casa y me dirijo afuera donde está el coche de Calvin, no dudo un momento y me subo tras el volante, lo enciendo y sin perder tiempo arranco sin dar tiempo a que me detengan.


    ¡Nadie me detendrá!





    


    


    

  


  
    



    V I L A


    


    
¡No!


    —¡No te acerques —le digo aterrada, casi sin habla al ver que se acerca a mi terminando de bajar sus Jeans —¡suéltame...por favor suéltame! —grito fuerte sin parar hasta sentir dolor en mi garganta y llorar hasta que mis lágrimas se hacen una con el piso, pero el estúpido sólo disfruta verme rogarle que se detenga. Siento ganas de vomitar con sólo estar sobre mí.


    Muevo mi cuerpo con brusquedad intentando que no pueda lograr lo que quiere.


    Por favor.


    —¡Suéltame, maldito, suéltame! —lloriqueo e intento gritar con todas mis fuerzas ¿Nadie me escucha?


    Está sin duda, es la peor pesadilla que podría vivir alguien


    —¿Nunca dejarás de ser una perra? —ruge agarrando mi cabello —¿Te gusta todo a la fuerza, eh? —pregunta—. Porque juro que lo hago como un perro hasta que te revuelques de dolor.


    ¡Oh no!


    Grito ante sus crueles palabras y me encojo cuando un teléfono comienza a sonar. Respiro entrecortada cuando se separa de mí y busca el teléfono en su bolsillo. Dejándome tirada en el suelo y puedo sentir como se extiende un pequeño dolor en mi bajo vientre.


    Tengo tanto miedo de perder a mi bebé ¿por qué tuvo que aparecer? ¿¡Por qué?!


    —Mierda, ¿Qué quieren? —pregunta al teléfono y al escuchar detrás de la línea su cuerpo se pone rígido y me mira como un depredador—. ¡Tus hombres apestan igual que tú, McDowell! -—grita ahora no solo enojado. Está histérico.


    Está fuera de control.


    Cuelga el teléfono tirándole al suelo haciendo que éste se haga añicos, sube sus Jeans y me sujeta de los brazos hasta hacerme levantar.


    —Ven zorra...


    El dolor es más fuerte cada segundo.


    ¡No puedo con esto!


    —¡Para, ya! —grito estremeciéndome del dolor que comienza apoderar de mi cuerpo sin tregua —¡Me estás haciendo daño!


    —¿Y crees tú que eso me importa? —me grita—. ¡No me importa! —repite mirando por el cristal hacia la planta baja del depósito.


    —¡Eres un monstruo! —grito—. Mi hermana hizo lo mejor al no enamorarse de ti —digo en su cara y con eso logro obtener una nueva bofetada que me hace gritar más fuerte.


    —¡Tú eres una maldita zorra, igual que ella! —grita, pero se escuchan movimientos abajo y...


    —¡Vila! —escucho de repente que—gritan mi nombre y me sobresalto —¡Vila! —escucho nuevamente y siento que vuelvo a respirar.


    ¡Oh sí!


    ¡Es Zab!


    Está vivo y vino por mí.


    —¡Zab! —grito, pero Jack tapa mi boca con sus manos y forcejeo con él intentando gritar una vez más y que Zab me escuche... ¡Mi chico está aquí!


    Mi corazón late de prisa al darme cuenta que no puedo darme por vencida ahora, mi chico vino por mí y mi bebé tiene que estar bien, tiene que estar bien.


    No sé como pero logro morder su mano y me suelta, aunque no logro mucho, me agarra del cabello y el picor de mi cuero cabelludo es demasiado.


    Se escuchan los pasos apresurados subir las escaleras y luego la puerta abrirse de un tirón.


    Y ahí veo a mi chico desconcertado, apuntando hacia nosotros ya que éste monstruo me sujeta firmemente contra él. Zab me mira con preocupación y puedo ver en su mirada el miedo, irá, tantas cosas juntas, no deja de mirar de Jack hacia mí y de mí hacia Jack.


    —¡Suéltala! —escucho que grita Zab y quiero salir disparada hacia sus brazos y refugiarme allí por el resto de mis días.


    —¡Baja esa maldita pistola o le disparo! —dice Jack gritando en mi cabeza y me pregunto ¿De dónde diablos sacó la pistola? ¿Pensaba dispararme a mí?


    Zab me mira y puedo ver que está dispuesto a despojarse de su pistola, pero...


    —¡No lo hagas! —grito sabiendo que Jack es un tramposo y le disparará. Siento como hala más de mi cabello y grito de dolor.


    Zab se estremece al verme gritar y camina hacia nosotros pero, Jack camina hacia atrás hasta que su cuerpo junto al mío choca contra la pared mientras Zab queda de espalda a un lado lateral del cristal de la oficina, la cual gran parte de ella está rodeada de cristal para poder ver hacia el piso de abajo.


    —¡No te muevas hijo de puta, o juro no me contengo más y le disparo! —dice y luego ríe—. Al fin y al cabo podrás tener una muerte como la de tu hermana ¿No, Vila? —pregunta cerca de mi oído y no puedo hablar. Estoy asustada, siento el dolor crecer en mi bajo vientre y sollozo sintiendo que cada vez es más fuerte y más fuerte.


    Mi bebé. Oh Dios, mi bebé.


    Zab me mira y puedo ver como su cuerpo se pone rígido y sostiene la pistola con más fuerza, siento mis piernas húmedas e intento mirar hacia bajo logrando ver mi pantalón blanco teñido de rojo y ahogo un grito.


    —¡Zab!


    Él niega con la cabeza y puedo ver la impotencia escrita por todo su rostro.


    Por otro lado Jack al darse cuenta sonríe a carcajada. No puede haber más maldad en alguien. Alguien que disfruta del dolor de los demás no es ni siquiera una persona, es un animal.


    —Parece que me había perdido de algo.


    —¡Maldito hijo de perra! —dice Zab frunciendo el ceño. El desagrado y enojo con el que Zab lo mira me hace temblar, jamás había visto esa expresión en alguien.


    Nunca imaginé ver éstos dos hombres frente a frente, ¡nunca!


    —Vamos princesita, no te enojes por eso, solo iba a marcar mi territorio por segunda vez —le dice a Zab con cara de inocencia—. De haber sabido que una linda criaturita estaba allí lo habría arrancado con mis propias manos —agrega, terminando con un suspiro macabro.


    Esas palabras hacen que Zab le apunte directo a la frente...


    —¡Aww!, que tierno —canturrea al ver la reacción de Zab —¿Acaso quieres matarme, acaso quieres hacerlo? —sisea con tono de burla mientras bajan hilos de lágrimas cortando mis mejillas al sentir el arma ahora en la parte baja de mi espalda.


    —¡Zab! —digo mirándole casi petrificada.


    ¡Estoy muy asustada!


    —¡No! —dice acongojado Zab al ver la intención de Jack y sus ojos brillan con dolor.


    Mi chico sabe que esto no terminará bien.


    —No serás feliz, Vila y me encargaré de eso —suspira entre mi cabello para luego sujetarlo con fuerza.


    De repente se escuchan sirenas acercándose y Jack se sobresalta lo que aprovecha Zab para disparar en movimiento dándole en el hombro derecho fallando el tiro. Jack retrocede un poco pero aún me tiene sujeta del cabello.


    —¡Abajo Nena! —grita Zab, pero mis movimientos son torpes por el fuerte dolor.


    Se escucha un disparo al junto de las sirenas más cerca, pero no me doy cuenta que el disparo fue a mí hasta que siento en mi espalda el fuerte dolor debilitado mis sentidos entonces, caigo inmediatamente al suelo, todo parece estar en cámara lenta y mi vista queda en total oscuridad. Cuando vuelvo a abrir mis ojos y busco con la mirada a mi chico no está, sólo puedo ver como el cristal está roto y pienso lo peor.


    ¡No, no, no!


    Mi vista sigue nublada y no puedo llamar dolor a lo que siento, es más que eso, estoy quebrada en muchas partes, mi corazón, es la principal pieza.


    Siento a Jack levantarse con dificultad y pararse frente a mí, pero ya me importa una mierda lo que haga.


    —¡Maldito! —grita quejándose del dolor—. ¡Si no estaba muerto ahora sí lo está, Vila —ríe y siento las lágrimas correr por las esquinas de mis ojos—. ¡Se fue volando por el cristal, chiquita! —dice y mi respiración comienza a fallar y lo único que deseo es que si esto es un mal sueño mi chico me despierte como siempre.


    Vamos nena, aquí estoy


    


    


    

  


  
    Capítulo 45


    


    Z A B D I E L


    


    


    No puedo moverme.


    ¡Maldita sea, no puedo moverme!


    Abro mis ojos con dificultad viendo todo completamente borroso. Siento tanto dolor en mi cuerpo como nunca en mi maldita vida he sentido. Aprieto mis dientes y puños con fuerza tratando de soportar.


    Oh nena... ¡¿Qué mierda hice?!


    Quiero levantarme e ir por ella, pero odio no poder hacerlo... ¡No puedo!
No puedo hacer nada y me maldigo por ello ¿¡Por qué no pensé que ese psicópata haría eso?!


    ¡Ese maldito desgraciado! —digo para mis adentros, sintiéndome desgraciadamente atormentado...he cometido un maldito error, que me atormentará toda mi puta vida...


    Mis intentos de levantarme son inútiles y la impotencia me consume.
Mi chica está en las garras de ese hijo de perra y yo sin poder moverme.


    Las sirenas se escuchan más cerca al igual que los gritos de alguien más, pero los distingo apenas.


    —¡Zab! ¿Dónde estás? —es Calvin...


    Intento responder pero el dolor no me lo permite.


    Dirijo mi mirada al segundo piso viendo el malnacido de Jack asomarse. Para su sorpresa sigo vivo.


    —¡¿Acaso no piensas morirte?! —dice con la idea de terminar conmigo, levanta el arma con su mano izquierda y dispara contra mí, pero la poca luz de éste lugar y su torpe equilibrio hace que falle para mi suerte —¡Mierda! —exclama y desaparece de mí vista.


    Solo puedo pensar en alguien: Vila.


    Escucho los pasos de Jack bajar las escaleras y me pongo alerta. Entonces, en un torpe intento de moverme siento algo a mi lado: es mi arma.


    Se acerca a mí y sonríe maliciosamente.


    ¡Infeliz!


    —Eres un tipo duro —dice entrecerrando sus ojos—. Pero me las pagarás maldito —asegura entre risa y quejidos.


    Siento mi camiseta húmeda y la respiración se me entrecorta haciéndome sentir más débil, Jack suspira ruidosamente y llega hasta mí, quedando a un lado.


    —Te haré el favor de no sufrir —dice parándose frente a mí, apuntando con el arma —¿Me das una sonrisa?


    —¡Tira el arma! —escucho la voz de Calvin gritar —¡Que tires el arma cabrón! —insiste dándome el tiempo necesario para tomar mi pistola.


    —¡Adelante, dispara y te juro que tu amigo dormirá con los muertos!


    —En cualquier momento estarás rodeado, no tendrás escapatoria, sólo tira el arma maldita sea y no lo empeores —insiste Calvin.


    Se escuchan los pasos de la policía y los agentes acercarse pero ya no creo poder aguantar un minuto más. Calvin me mira muy preocupado, creo que he perdido mucha sangre.


    —¡Aguanta, amigo! —grita y lo único que deseo es que valla por mi chica, no creo que yo pueda aguantar más


    —Déjame terminar con su sufrimiento, le duele —dice el maldito mirándome con una de sus sonrisas estúpidas —¿Acaso no ves?


    Calvin se percata de que sostengo algo en mi mano y decide bajar el arma mirándome, al tiempo que Jack dirige su mirada riéndose hacía él.


    Siento adrenalina correr por todo mi cuerpo, no sé si serán mis últimas fuerzas, pero algo justo debo hacer por mi chica, levanto mi arma pensando en que es mi oportunidad mientras Jack lleva la suya en dirección a Calvin para dispararle.
Toma toda la poca fuerza que tengo y duele como el infierno pero levanto el arma apuntando directamente hacia él y con toda la ira que he contenido por tanto tiempo desde que supe lo que éste maldito le hizo a mí chica y la rabia que siento aprieto el gatillo.


    Con cada disparo puedo ver la reacción de su cuerpo. Las balas atraviesan su pecho, garganta y todo su rostro, pero no me detengo hasta que mi pistola no tiene una Maldita bala, entonces luego veo todo dar vueltas, la pistola cae de mi mano y escucho el sonido de su cuerpo caer al suelo, junto a mí.


    Quisiera poder ver su rostro ensangrentado y poder decirle a ese miserable; ¡ Quete pudras en el infierno maldito!...


    Éste hombre destruyó la vida de mi chica y fue el causante de muchas de sus lágrimas...creo que acabar con su vida fue lo mejor que he podido hacer, pero aun así no logro sentirme orgulloso sabiendo que mi chica está herida y todo por mí culpa.


    Siento a Calvin sujetar mi mano y habla conmigo pero todo sigue dando vueltas y no puedo escuchar nada, sólo intento apretar su mano.


    Necesito que valla por ella, no importa lo que suceda conmigo yo sólo quiero que hagan todo lo posible por salvarla a ella y a mi hijo.


    Sólo espero que no me odie por haber fallado de la manera que lo hice allí arriba, espero que comprenda que no fue mi intensión, que yo cambiaría mi vida por la suya, yo le daría todo si eso significa que tanto ella como mi hijo estarían bien.


    Amo a mi chica de ojos grises...


    


    


    

  


  
    Capítulo 46


    


    


    V I L A


    


    


    Abro mis ojos lentamente sintiendo mi garganta completamente seca.


    Escucho un sonido pero estoy confundida y no sé de donde proviene. La luz lastima mis ojos por lo cual los cierro nuevamente, sintiéndome cansada y adolorida.


    ¿Dónde estoy?


    Me dejo llevar una vez más por el sueño pero...


    —De haber sabido que una linda criatura estaba allí, la habría arrancado con mis propias manos...


    ¡Jack!


    —¡No, no, no! —grito abriendo mis ojos rápidamente y dándome cuenta al instante que estoy en la maldita habitación de un hospital, lo que me hace dar cuenta que mi pesadilla en realidad no era una pesadilla ¡Fue lo que sucedió!


    Un doctor y una enfermera intentan detener los movimientos de mi cuerpo, que en realidad hacen que me duela hasta respirar.


    —Joven, traté de calmarse —dice el doctor con serenidad—. Está en medio de un ataque de ansiedad.


    —¡No! —grito nuevamente desesperada —¡Zab! —digo, pero me doy cuenta de que mi voz casi no se escucha.


    ¿Dónde está? —me pregunto al tiempo que escucho la puerta abrirse dejándome ver una Zoe alarmada al junto de su madre. Sus rostros se ven cansados y sus ojos hinchados.


    Niego con la cabeza y coloco mi mano sobre mi vientre.


    —Díganme que mi bebé está bien —digo voz rota—Por favor —suplico al recordar el sangrado.


    La enfermera me mira apenada y me contengo de preguntar una vez más.


    —Lo siento, joven —dice el doctor arrancando mis esperanzas y matando una gran parte de mí—. Todo por lo que atravesó fué muy difícil y el disparo que recibió en su espalda acabó con cualquier posibilidad.


    ¡No puede ser!


    Los sollozos sacuden mi cuerpo con violencia, pero no sale ningún sonido de mi boca. Cubro mi rostro con mis manos y lloro con fuerza sintiendo como se desgarra cada parte de mi ser.


    Me siento destrozada.


    ¡Perdí mi bebé! ¿Puede haber algo más horrible que eso?


    Aprieto las sábanas sobre mi vientre ahogándome en el dolor de perder un hijo. No fui lo suficientemente fuerte, no supe protegerlo, soy una mierda.


    Todos están en silencio mientras el mundo se derrumba para mí y la vida deja de ser vida para convertirse en simplemente dolor...quiero ver a Zab.


    —¿Dónde está, Zab? —pregunto sabiendo que calló por el cristal de la oficina de ese maldito depósito al que me llevó Jack, pero, ¡Tiene que estar bien!


    Necesito sus fuertes brazos acompañándome y ayudando a que esto no duela tanto. Necesito tenerlo cerca.


    Él no me pudo haberme dejado también. ¡No puede!


    Zoe y su madre no dicen nada sólo me doy cuenta que tratan de contener sus lágrimas...y juro que por un momento mi corazón deja de latir.


    —Joven, aún no está bien, trate de calmarse —dice una vez más el doctor pero hago a un lado su pedido y miro a Zoe suplicante.


    —Por favor, dime que está bien.


    Pero ella rompe más mi miserable corazón al negar con la cabeza.


    —Está en coma Vila, mi hermano está en coma —dice abrazando a su madre y dejándome sin aliento.


    ¡Oh no!


    —¡Quiero verlo! —digo, sintiendo la desesperación ahogándome. Necesito verlo.


    —Vila —dice la madre de Zab acercándose y puedo ver sus lágrimas haciendo que sea más difícil contener las mías.


    —Quiero ver a Zab —digo una vez más con mi voz quebrada. No tengo cabeza para cordialidad. Se inclina hacia mí abrazándome y haciendo que sea difícil mostrarme fuerte. Al sentir sus brazos, mis lágrimas salen mientras mi pecho duele sintiendo la perdida de mi bebé y la ausencia de Zab.


    Yo quería tener mi bebé.


    —Había soñado tanto con tenerlo entre mis brazos —digo sintiéndome al borde de la locura. Solamente llegó ese maldito a destruir por completo lo que con tanto esfuerzo me costó.


    —Eres joven, Vila —dice la madre de Zab.


    —Pero era mi bebé y yo lo quería a él.


    —Lo entiendo —dice y Zoe también me abraza haciéndome recordar que estuvieron a punto de abusar de ella.


    ¡Por mí culpa!


    Cada una de las cosas que sucedieron fue por mí y lo sé... Jack todo éste tiempo estuvo detrás de cada maldita cosa, acercándose cada vez más haciendo que todo sea confuso, poniendo otros rostro frente a la policía y el departamento de investigación aprovechándose del deseo de venganza de McDowell.


    Siento que el dolor hace eco dentro de mí silenciosamente, sólo quiero gritar fuerte y romper todo a mí paso, quiero sacar de alguna forma el dolor de mi corazón, pero por una extraña razón todo lo que pienso se queda corto, nada acabaría con la culpa y el vacío que siento más allá de mi alma.


    —Tienes que ser fuerte —habla llevando mi cabello fuera de mi rostro.


    —¡¿Cómo diablos voy a ser fuerte?! —grito histérica hundiéndome en la almohada —¡Quiero estar con Zab!


    —Aún estás muy débil hermosa, tuviste tres días inconsciente y estás lastimada —dice haciendo una pausa como si yo no fuera consiente del dolor de mi herida.


    Tres días Maldita sea, tres días, en los cuales no era consciente del dolor que siento ahora...


    Era un bebé.


    Mi bebé...nadie más que él sabía cómo late mi corazón desde adentro. >Nadie< y ahora ya no está, dejando un gran vacío no solo dentro de mí, sino en todo lo que soy. No pude cumplir mi sueño de ver sus ojitos, ni la dicha de que un día me llamara mamá, pero, hoy más que nunca comprendo el dolor que vi en los ojos de mi madre cuando mi hermana murió, su manera de agarrar el borde del ataúd como si se fuera su vida en ello, sus lágrimas como nadie jamás pudo llorar y sus sollozos de puro dolor, porque ahora siento ese sentimiento quemándome viva al junto del dolor de saber que Zab está en una situación crítica por intentar defenderme.


    Nunca imaginé todo lo que dijo ese maldito...nunca pasó por mi mente que hubiera tenido una enfermiza obsesión por mi hermana y fuera capaz de tanto hasta de llegar aquí y volver una mierda mi vida una maldita vez más.


    Las lágrimas silenciosas y devastadoras corren por mi rostro sin parar, ya no hace falta hacer esfuerzo para dejarlas salir, es como si mis ojos fueran consiente del dolor de mi alma y lo roto de mi corazón.


    El doctor me dice algo que realmente no escucho por estar perdida en mis dolorosos pensamientos, pero salgo de ellos cuando veo entrar a la Doctora Carla Sousa.


    La madre de Zab deposita un beso en mi frente como si yo fuera su hija y estuviera pasando por ésta maldita situación, no deseo éste dolor a ninguna mujer.


    —Vila —dice la doctora Carla cuando todos salen de la habitación—. Lo siento mucho chica —continúa y se siente horrible que alguien diga esas palabras en un momento como éste.


    —Te juro —aseguro con dificultad—. Nadie lo siente más que yo.


    —Lo sé —afirma mirándome apenada, levanta su mano y me muestra un sobre amarillo—. Esto es el informe de todo lo que sucedió. Vila, me lo entregaron a mí porque tal vez se haga más fácil para ti hablar con una mujer.


    —No tengo nada que decir —digo sabiendo que no quiero revivir todo lo que ocurrió—. Pero hay muchas cosas que no entiendo, no sé qué sucedió después que Jack me disparó.


    Ella se queda unos segundos en silencio.


    —La bala que te impactó, no salió del arma de Jack Vila —dice dejándome desconcertada.


    No entiendo.


    —Pero él, pero —¡Oh Dios!


    No pude ser lo que estoy pensando.


    —Zabdiel intentó dispararle a Jack pero él te utilizó como un escudo y....


    ¡Zab me disparó a mí!


    —Oh no...Zab me disparó a mí—digo en un susurro.


    Tapo mi boca con mi mano y sollozo salen sin parar.


    —Tienes que saber, Vila, que no fue su intención.


    ¡Oh diablos!


    Me revuelvo en la cama.


    —¡Yo lo sé maldita sea, yo lo sé! —grito—. ¡Solo estoy... Oh Dios!


    La Doctora Carla me pone al tanto de todo lo que sucedió después del disparo pero la verdad creo que no escuché nada, solo podía pensar en las primeras palabras que dijo.


    >La bala que te impactó no salió del arma de Jack<


    Se fue hace un rato y aún sigo mirando al mismo punto de la pared sintiéndome perdida y desolada...las lágrimas han mojado toda mi almohada pero nada llena el inmenso vacío, al contrario siento que cada segundo que pasa se profundiza más. No tengo deseo de nada...sólo una cosa querría si pudiera levantarme de aquí... "Ver a mi chico"


    Yo sé que él nunca querría lastimarme, yo lo sé, en todo caso la que tiene que pedirle perdón soy yo, por traer el peligro a su vida. Fueron tanta las veces que lo vi atormentado y vuelto loco culpándose por el peligro que nos rodeaba, pensando que todo era por su trabajo, no, era yo, la chica que dormía a su lado, estaba condenando su vida y la de nuestro hijo a todo esto.


    Zab estaba emocionado con la idea de ser papá al igual que yo y no sé cómo podré decirle cuando despierte que perdí nuestro hijo, que el disparo que recibí eliminó cualquier probabilidad y sobre todo que el disparo fue de su pistola...


    ¡¿Cómo demonios le dices eso a una persona?!


    A menos que prefieras callar.


    


    


    

  


  
    



    


    Camino por el pasillo largo hasta llegar a intensivo.


    Tuvieron que pasar varios días más para que los doctores me permitieran ver a Zab y ahora mis pies se pegan al suelo siendo tan difícil entrar a la habitación y ver a mi chico en un sueño profundo.


    Su madre y su hermana han estado al pendiente de mí al igual que Calvin, pero he preferido estar sola.


    Entro a la habitación y hay muchas máquinas conectada a su cuerpo, un tubo en su boca y...


    ¡Oh mierda!


    Me acerco lentamente hasta el intentando mantenerme entera al ver a mi chico tan débil.


    —Hola —murmuro llegando hasta él.—. Te extraño, Zab —le digo bajando hasta su pecho y escondiéndome allí—. Despierta por favor y enséñame que nuestro amor es más fuerte que el dolor y todo lo demás —agarro su mano entre las mías y no puedo contener el llanto cuando se siente como si no estuviera aquí, cuando no corresponde a mis toques, a mí voz ni a mi cercanía.


    Los médicos dijeron que recibió dos disparos en el abdomen y la caída desde arriba provocó daños especialmente en la cabeza desencadenando un traumatismo cerebral, por lo cual entró en coma desde el momento que llegó al hospital.


    Pero ya es hora que despierte, ya pasó todo y él me prometió que nos casaríamos pronto...Necesito que me mire con sus ojos verdes y su mirada provocativa, quiero que me sostenga en sus brazos y me diga "Nena"Quiero que me demuestre que ambos superaremos ésta pérdida que aun cuando pasan los días se siente como el primer día que desperté y me dijeron.


    Lo siento.


    Mi bebé murió y mi chico lucha por su vida. Mi corazón está destrozado, pero de alguna manera sigue latiendo.


    —Ahora más que nunca te pido me demuestres lo fuerte que eres, ahora más que nunca te pido que regreses por tu madre, tu hermana y yo —digo dándome cuenta de lo difícil que es dejar a un lado la palabra >hijo<


    Me derrumbó una vez más sobre su pecho llorando fuerte y sintiéndome sola, deseando que sus brazos me envuelvan.


    —Tienes que despertar Zab —digo —sino lo haces te juro que me volveré loca—. Su bata de verde ahora está mojada de mi llanto pero no quiero soltarlo y dejarlo sólo—. Te amo y te voy amar y esperar el tiempo que sea, pero regresa por favor —susurro besando su frente y pasando mi mano por su ahora más largo cabello—. No me dejes nunca Zab, no lo hagas.


    Te amo tanto como sólo tú puedes entender.


     


    


    


    

  


  
    Capítulo 47


    


    


    SanFrancisco, California
SIETEMESES DESPUÉS


    


    
Respiro hondo y limpio mis mejillas con furia.


    No sé lo que estoy haciendo hasta que me encuentro caminando por las escaleras de incendio, sólo me detengo cuando el aire frío de la noche me golpea el rostro y miro el cielo estrellado desde la azotea del edificio.


    A pesar de haber limpiado mi rostro ya está inundado en lágrimas de un dolor cruel que tiñe mi pecho.


    —¡Siete meses, siete meses maldita sea! —grito furiosa a la fría noche. Sietes meses en lo que nunca dejó de sentir que estoy muerta desde que Zab no está en mi vida y fue reemplazado por ésta furia que quema mis entrañas y desespera mi alma.


    ¿Por qué no se siente como si estuviera viva? Se siente como si estuviera enferma constantemente y en cualquier momento fuera a morir.


    Al rededor se escucha el ruido de la ciudad, las fiestas y el tráfico. Tantas personas riendo y yo...Yo sólo logró estar aquí rompiéndome en pedazos, sin entender cómo pueden haber personas felices en éste momento cuando yo me siento tan miserable, >Pero así es la vida Vila. Unos ríen otros lloran<


    Me toca


    —¡Odio ésta vida, la odio!


    —grito con furia y dolor—. ¿Cuándo voy a lograr sentirme viva una vez más? —pregunto cuando una amarga carcajada retumba en mi pecho y levanto la mirada al cielo —¡¿Otra vez comenzar de cero maldita sea?! ¡Otra vez!


    Es injusta la manera en que alguien puede sentir tanto dolor.


    Han pasado siete meses en los cuales sigo esperando que él llegue y tome mí rostro entre sus manos y me haga mirar sus hermosos ojos verdes: Nena todo estará bien, fue un mal sueño, yo estoy aquí, Nunca te dejaré sola.Quiero despertar un día con su voz diciéndome cualquier cosa, pero que sea él, no quiero nadie más a mi alrededor, quiero estar sola, tan sola como lo estoy desde que volví a mí ciudad materna hace Siete meses.


    Sin él.


    Cuando regresé aquí, fui directo a donde fue mi casa por mucho tiempo, donde corrí detrás Sira en el jardín, donde hablaba con mis padres, donde compartí mi vida con personas que hoy no están, por lo cual salí corriendo de allí y decidí buscar un departamento pequeño donde pudiera quedarme y desde luego me he aislado del mundo sintiendo como si mi vida ha tenido un stop y malditamente se ha quedado en la escena donde te estás retorciendo del más cruel dolor que procura asfixiarse.


    Bajo lentamente hasta sentarme en el borde de la azotea mirando las luces de la ciudad y sintiendo el frío quemar mis huesos ya que solo estoy vestida con un sencillo pijama de dos piezas, pero la verdad no me importa obtener una neumonía. Nadie sabe cuántas veces he deseado cometer una locura semejante a la que hizo mi hermana, pero creo que hasta para eso soy una cobarde.


    Dicen que cuando una persona se suicida no quiere matarse a sí mismas, quiere matar el dolor. Mi hermana quería matar la culpa. Yo también me siento culpable por todo y de alguna manera quisiera matar el dolor que me arrastra, tener mucho coraje para levantar el rostro y continuar.


    Pero...


    ¿Cómo diablos le hago para no sentir que muero cada vez que despierto buscándolo en la cama, para luego tener que entender que no está?


    ¿Cómo le hago para no extrañar sus brazos alrededor de mi cintura, el latido firme de su corazón contra mi pecho, su respiración profunda en mi cuello, su forma de decir mi nombre o la manera en que me llamaba "Nena"...?


    Cada mes, semanas, días, horas, minutos y segundos me convenzo más que la vida se ha ensañando conmigo de una manera cruel y despiadada.


    Entre tantos días hoy ha Sido uno de los más difíciles, y con eso no quiero decir que hayan días buenos después de todo lo que pasó, ¡Porque no! Pero para ésta fecha yo debería tener un hermoso bebé conmigo.


    ¡Debería ser mamá!


    Lloro en la oscuridad aprovechando que nadie puede escuchar mi llanto, dónde puedo gritar fuerte y sacar mi ira, mi frustración. Donde puedo romperme aun sabiendo que mi Zab no está para darme un abrazo de esos que a pesar del dolor y lo difícil de todo me hacían sentir que pronto llegaría la karma


    Cierro mis ojos, fuerte recordando sus palabras.


    Esas que hoy duelen como el infierno.


    —¿Zab?


    —Uju.


    —¿Me quieres?


    —Te amo.


    —¿Podrías olvidarme?


    —No, nunca te borraría de mi mente.


    —¿Y cuánto valen tus palabras?


    —Lo que tú vales para mí.


    


    ¡Me mentiste Zab!


    Las lágrimas se deslizan con facilidad por mi rostro, así como cuando un bulímico se provoca el vómito una y otra vez, llega un momento que su estómago se acostumbra de tal modo que no tiene que provocarlo, justamente así son mis lágrimas, ya no tengo que hacer el mínimo esfuerzo, es como si mis ojos supieran que me llueve el alma.


    Siete meses atrás pasaron tantas cosas, de aquellas que pensé había dejado en mi pasado, tonterías, el pasado hasta no alcanzarte no te deja en paz, al menos no hasta lograr destruirte.


    ¡Maldito Jack!


    Soy prueba de ello y lo odio.


    Después que desperté en el hospital aquel día, cuando me di cuenta que ya no sería mamá se rompió una parte de mí, me quería morir. Zab y yo nos habíamos ilusionado tanto con la idea de nuestra familia, de ser padres, de casarnos, pero entonces mi chico estaba en otra habitación luchando por su vida, yo no podía derrumbarme aún, él me necesitaba y por más que sintiera que estaba destruida tenía que demostrarle al amor de mi vida que siempre estaría ahí, que mi amor no se quiebra tan fácilmente, que a pesar de todo él seguía siendo mi héroe, mi chico de hermosos ojos verdes, aun cuando no los pudiera ver. Mientras los días pasaba crecía más mi angustia preguntándome si en algún momento Zab despertaría, la comida estaba en último plano, sentía siempre que mi estómago estaba hecho nudos y no podía comer, Zoe, su madre y Calvin me insistían mucho, pero yo aún estaba en un modo de trance donde hasta hablar con ellos resultaba difícil, las palabras no salían, solo sentía vacío, y lo único que podía hacer era llorar y cada vez que tenía la oportunidad iba a ver a mi chico y le suplicaba que regresara conmigo y que me perdonara.


    Mi pecho lleno de culpa, cada vez que lo veía en esa camilla conectado a diferentes máquinas y la idea de que nunca despertara me estaba matando viva.


    Mi deseo sólo era ver sus ojos mirarme y demostrarme que en algún momento todo dolería menos, él sería fuerte y despertaría ¿Verdad? Mientras él estaba allí luchando por regresar fui enterada de muchas cosas: McDowell estaba en la cárcel condenado a cadena perpetua por diversos crímenes y uno de ellos fue asesinar a Tamara, su propia mujer, y de su organización no quedó absolutamente nada. Jack murió, mi chico fue valiente y acabó con la vida de ese monstruo, pero no sentía felicidad por ello, no sentía nada por la muerte del hombre que desgració mi vida, solo pedía a gritos que el amor de mi vida volviera y me jurara no dejarme sola nunca. Que
Prometiera no soltarme " Jamás"


    Entonces un día mientras lloraba en su pecho comenzó a reaccionar, yo no lo podía creer, hasta puedo jurar que estuve en shock por unos segundos, estaba emocionada y apreté el botón de emergencia, rápidamente los doctores llegaron a la habitación, pero me pidieron que saliera y tuve que hacerlo, Zoe y Sandra la madre de Zab estaban llorando de la emoción igual que yo. Recuerdo sus lindas palabras.


    —Ya vez hermosa, nuestro chico ha regresado —dijo su madre abrazándome.


    Estábamos ansiosas por ir a la habitación y ver a Zab, Zoe llamó rápidamente a Calvin y le dio la noticia, pero cuando los doctores salieron nuestras sonrisas se congelaron y volví a sentir el dolor calentando mi pecho sin remedio alguno.


    Había algo mal y no sé, pero yo inmediatamente me di cuenta que se terminaría de derrumbar la poca esperanza que había creado en los pocos minutos.


    —Zabdiel ha despertado —dijo el doctor intentando sonreír—. Pero lamentamos decirles que el traumatismo cerebral afectó drásticamente y...


    — ¿Qué pasa con mi hijo, Doctor? —escuche la voz de Sandra preguntar en medio de un sollozo y para mí todo estaba en pausa.


    —El traumatismo provocó una amnesia total —dijo rápidamente y fue como si por un momento dejará de respirar—. Zabdiel ni siquiera pudo decirnos su nombre.


    Los sollozos retumban fuertes de mi pecho y coloco una mano en mi estómago mientras trato de alejar aquel día de mi mente.


    Fue justamente en ese momento cuando todo me golpeó más fuerte de lo que podía y sentí que yo no merecía estar allí, sentía que me estaba ahogando y para mí era todo gris. Los médicos dijeron que tuvieron que calmarlo, estaba alterado y no entendía nada, su madre pasó a verlo, igual que Zoe, pero yo ¿Cómo diablos podía entrar allí?


    De alguna forma destruí su vida.


    ¡Por Dios!


    Mi cuerpo se dobla por la intensidad del dolor que martiriza mi alma y me aferro a las paredes mientras intento bajar nuevamente las escaleras y volver a mi piso. Al entrar a mi pieza veo el desorden de todo lo que tire ayer por toda la casa, pero a estas alturas no me importa nada.


    Me dirijo a la habitación y entro a la inmensa cama y allí mi mente malditamente asesina me habla de él con recuerdos que acarician mi alma pero no mi piel y aunque duele, pensando en Zab es la única manera que tengo de dormir, llorando hasta cansarme y ser vencida por el sueño.


    Solo quiero encontrarme con él aunque sea en mis sueños.


    


    


    

  


  
    



    



    


    Respiro temblorosamente mientras intento Seguir caminando en el inmenso y deprimente lugar lleno de tumbas, flores, césped y más tumbas.


    Hoy desperté con una inmensa necesidad de venir a visitar mis padres y mi hermana. Necesito hacerlo.


    Sigo caminando adentrándome entre las tumbas hasta detenerme abruptamente cuando veo alguien parado frente a la tumba de mi hermana, su espalda está hacia mí y sus hombros están cabizbajos.


    —Sam —digo sabiendo que es la única persona que podría estar aquí.


    Voltea y cuando sus ojos se posan en mí, intenta sonreír.


    —Hola, Vila —dice y puedo notar sus ojos azules brillar con tristeza.


    Mirándolo hoy a él me doy cuenta que no soy la única que he perdido.


    —Estás aquí —digo cuando una lágrima baja por mi mejilla. Sabiendo lo que duele haber visto mi hermana destruida ante su supuesta muerte y luego verlo vivo, cuando mi hermana murió pensando de seguro que de alguna manera estaría con él.


    —Nunca debí dejar de estarlo —dice mirando la tumba de mi hermana donde unas palabras adornan su lápida.


    "Descansa en paz, Sira Bravo"


    Verlo duele un poco.


    —Lamento por todo lo que has pasado —digo, sabiendo que no lo digo por Jack aunque era su hermano, sino por todo lo que le hizo aun siendo su propio su propia sangre.


    —También lamento lo que has pasado tú, Vila —dice y lo miro a los ojos sintiéndome un poco confundida.


    —A través de mí fue que...


    —Lo sé Vila, sé que quien mató mi hermano fue el chico que amas —dice—. No te sientas culpable, porque te juro que si no lo hubiera hecho él, lo habría hecho yo, te lo juro.


    —Lo que Jack te hizo no tiene perdón —digo aún sin poder creer como alguien puede hacer algo parecido a su hermano—. Tú ni Sira merecían eso.


    —Tampoco merecías lo que te hizo a ti —dice pareciendo apenado.


    —No —aseguro —¡Pero al menos tú eras su hermano Sam!


    Niega.


    —Cuando me enamoré de Sira yo no sabía que ella era esa chica que él llamaba como suya. La conocí saliendo de un club y desde que la vi...—. Sam se detiene, pero no quiero que lo haga, necesito saber dónde empezó todo esto.—. Era la chica más hermosa que jamás había visto en mi vida —continúa—. Tenía una luz distinta a todas las demás y con solo ese estúpido "hola" qué pude darle, ella pudo arreglar un día de mierda cuando me devolvió esa hermosa sonrisa. Desde esa noche nos comenzamos a conocer, era algo tan fuerte como nunca me había pasado, pero cuando miraba sus bellos ojos me di cuenta de que yo no era el único que lo sentía. Unas semanas después, mi hermano quería matarme, estaba furioso y me dí cuenta porque, pero Sira era la chica que yo amaba y ella me amaba a mí, por lo que no la dejaría aunque él estuviera obstinado, porque lo importante era que ella me escogía a mí, tenía miedo por mí y por la forma en que él la perseguía, pero estaba decidida a luchar por lo nuestro—. Samuel ríe sin gracia —Jack me prometió que nada quedaría así, aun así nunca creí que pudiera hacer todo esto.


    Ahora puedo sentir algo semejante a lo que mi hermana sentía, pero mi Zab está vivo, lo sé.


    —Jack hizo mucho daño con su obsesión por Sira y no se detuvo siquiera por ti.


    —No Vila, ¿cómo se le puede llamar hermano a alguien que provoca el accidente de su hermano y al despertar de un coma de cuatro meses le hace vivir un mundo diferente, solo porque no recuerda su vida? —dice mirando al suelo —¿Se puede llamar hermano alguien que provocó el inmenso dolor que siento hoy al llegar aquí y descubrir después de un año que la mujer que amo con mi vida ya no está por su maldita culpa? ¿Se puede llamar hermano a alguien que envidió egoístamente lo que yo logré con esfuerzo y destruyó lo que yo creé? ¡Estuve muerto para todos! —culmina con un susurro mientras algunas lágrimas bajan por las esquinas de sus ojos y veo el dolor vivo en él.


    —Lo siento —digo una vez más sin encontrar otra palabra que pueda disminuir su dolor. Tampoco el mío.


    Limpia sus lágrimas y me mira.


    —Perdóname ¿Tú cómo estás? —pregunta cambiando de tema y quisiera solo decir "Bien"


    Bajo la mirada a mis pies en medio del césped. Sintiendo las lágrimas picar en mis ojos.


    —Al igual que tú perdí todo lo que con mucho esfuerzo me costó construir Sam —digo—. Tu hermano terminó por destruir mi vida, con todo lo que sucedió, el hombre que amo quedó en coma por semanas y cuando despertó... —me detengo mirando a Sam con mi rostro inundado en lágrimas—. No sé si es un trampa del destino pero el también perdió por completo la memoria, ni siquiera recordaba su nombre y mucho menos a mí, todo fue mi culpa.


    —No lo fue, Vila, fue la culpa de mi hermano y siento mucho que pases por esto.


    —Pero Sabes Sam, al menos de alguna forma me siento feliz sabiendo que él está vivo, lejos de mí, pero está bien, pero...


    —En cambio yo llegué muy tarde Vila —me dice tan dolido que se parte mi corazón—. Te juro que no sabía nada, sólo cuando te vi allí en ese maldito lugar se desató un sin fin de cosas en mí, no entendía nada.


    —Lo siento —digo sin saber que decirle, pero también sabiendo que un "lo siento" no es suficiente para que desaparezca el dolor de perder a quien amas.


    Asiente con la cabeza y luego respira intentando calmarse.


    —¿Por qué no estás con él? —pregunta y duele inmensamente mi pecho, a veces me hago la misma pregunta.


    —Porque no me recuerda, porque me siento malditamente culpable, porque no sé cómo explicaría que por mí está así, porque me dolería decirle que perdí nuestro hijo, porque...


    Detengo mis palabras cuando siento los brazos de Sam rodearme y lloro fuerte en su pecho


    —Créeme Sam que no fue la decisión más fácil que pude tomar —digo mientras acaricia mi cabello —fue lo más difícil que he hecho en mi vida. ¿Cómo le iba a explicar que por intentar salvarme a mí se quedó sin una vida entera. ¡No me puedo imaginar al hombre que amo sin un maldito recuerdo Sam!


    Siento su cuerpo estremecerse un poco ante mis palabras.


    —¿No te has puesto a pensar que a él de seguro no le importó morir contar de qué tu salieras de allí?


    —Tú no me comprendes Sam.


    —Yo también perdí mis recuerdos Vila —dice interrumpiéndome—. Y hubiera anhelado encontrar a Sira ahí cuando desperté por mucho tiempo me pregunté si no había nadie que me amara, pero nunca pensé que el amor de mi vida estuviera pasando por un infierno creyendo que yo estaba muerto y luego... —no termina de decir las palabras—. El amor no se olvida Vila, se olvidan los rostros, los momentos, pero el amor no, y ese chico estoy seguro se enamoraría de ti una y mil veces.


    —Pero...


    —¿No te atreverías a volver allá y enfréntate a él?


    —¡No sé, Me va a odiar!


    —¿Y si él te necesita? —dice sacándome de balance.


    —¿Y si nunca me recuerda?


    —¿Y si necesita ayuda? —Ésta vez pregunta y cada una de sus preguntas es más fuerte para mí.


    —Los médicos dijeron que Zab tenía que intentar recordar sólo, apurarlo sólo lo llevaría a la ansiedad como pasó al principio y no quiero eso —digo en un susurro—. ¡No quiero hacerle daño!


    —¿Y si lo intentas?
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    Al cerrar la puerta del departamento detrás de mí, me quedo contra ella sintiendo tanto la soledad de éste lugar.


    Las palabras de Sam no dejan de hacer eco en mi cabeza y un puño mi corazón.


    ¿Qué si no quiero correr donde está mi chico y buscarlo? ¡Sí!


    ¿Que si no quiero ir abrazarlo y decirle cuanto lo amo? ¡Sí!


    Quisiera tantas cosas que tal vez sean demasiado. Quiero verlo, quiero besarlo y decirle " Hey, eres el amor de mi vida, basta de dejarme fuera de tus pensamientos porque soy la chica por la cualarriesgastey hasarriesgadotu vida una y otravez, sí, soy a quien amas y yo te amo a ti. Te necesito conmigo, soy la persona a la cual le prometiste no olvidar nunca, a laqueprometiste no dejar caer jamás...


    Pero hoy sin su amor, sin su mirada me siento justamente como un cristal estrellado contra el suelo, malditamente rota.


    Me siento perdida.


    Dejo mi cabeza reposar contra la maderas de la puerta y pienso cuanto Anhelo que tocara al otro lado y me diga: Nena vine por ti.


    Zab...


    ¿Algún día despertarás buscándome a tu lado? ¿Siquiera algún día notarás mi ausencia?


    ¿Por qué se te hace tan difícil recordarme Zab?


    " Elamor no se olvida Vila" —dijo Sam, pero ahora no estoy tan convencida, no cuando estoy aquí y él está allá, sin saber cuánta falta me hace, cuánto deseo verlo, mirar sus ojos y perderme en el verde de su mirada, pero ¡Sí!, se olvida, Zab me olvidó y siete meses torturan mi cabeza sabiendo que no soy en quien piensa cuando se duerme, no soy la dueña de sus insomnio, no soy lo primero que ve al despertar, ni siquiera pasa por su cabeza ningún momento de los que pasamos juntos, tantos besos, tantas caricias, promesas.


    ¿Por qué insistes en dejarme fuera de tus recuerdos?


    Quisiera matar a la oscuridad por mantener tus recuerdos entre sus garras, quisiera culparle por no encontrar una razón para encontrarme en lo profundo de su corazón ¿O no fue suficiente? ¡Claro que sí!


    Yo no te olvidé Zab, y eso es justamente lo que duele ¡Que siga recordando cada momento en mi cabeza, sigo guardando nuestros más preciados instantes juntos sabiendo que tú no lo haces!


    Sorbo por la nariz y limpio mis mejillas separándome de la puerta. Camino decidida a limpiar el desastre de mi departamento, tal vez sea algo de distracción para no seguir pensando, tal vez necesito dejar de torturarme.


    Escucho el teléfono sonar y todo lo que quisiera fuera escuchar su voz, ¿Sabrá alguien cuantas veces he levantado el teléfono dispuesta a llamarlo sólo para escucharlo?


    Muchas veces.


    Me dirijo hasta donde está el teléfono y lo descuelgo.


    —¿Hola? —digo sabiendo que de seguro se tratará de Zoe o su madre las cuales nunca dejan de llamar para saber cómo estoy, cómo llevo la situación, pero lo verdaderamente destruida, sólo sé yo cuanto lo estoy.


    —¡Vila! —es Zoe.


    —Zoe ¿Cómo estás? —digo intentando Parecer normal.


    —Bien, hace rato te estaba llamando y no contestabas, me preocupé —dice indignada.


    —Salí un momento —explico.


    —Y... ¿Cómo has estado? —pregunta y se hace un desgarrador silencio que provoca la presencia de nuevas lágrimas en mis ojos, me miró en el espejo frente a mí y veo la misma chica que vi un año atrás, la chica quebrada y con una tormenta destruyendo su interior, veo los mismos ojos grises cubiertos de la misma tristeza, del dolor. Antes llegó de la nada un chico de ojos verdes y se convirtió en mí todo, derrumbando mi dolor convirtiéndolo en paz, devolviendo mi sonrisa y haciendo que mis sueños tengan color, pero ya no está.


    —Lo extraño, Zoe —son las únicas palabras que sale de mi boca al darme cuenta que he pasado mucho en silencio.


    —Vila... —dice con un suspiro—. Yo...


    —No puedes hacer nada —aseguro —¡Pero lo amo y odio esto! Odio no verlo, saber que no ocupo ningún espacio dentro de él, y sobretodo que siento no poder hacer algo.


    —¡Lo haces, él también te ama! —dice y al escucharla niego con la cabeza.


    —¡Eso suena estúpido! ¿Crees que hay amor sin recuerdos? ¡No me recuerda Zoe!


    —Lo hay. Te recordará yo lo sé —hace una pausa—. Cada vez que veo a mi hermano es como si viera solamente una mitad de él, a veces se pierde en sus pensamientos y creo que busca algo que de alguna manera no logra encontrar —la escucho casi quebrarse y mis lágrimas bajan por mis mejillas—. A veces se enoja por no poder recordar, se siente impotente, a pesar de que nunca le decimos las cosas como han sucedido realmente, ¡odio mentirle! A veces me enojo y siento deseo de decirle todo pero mamá y Calvin insisten en que él debe recordarlo sólo y.... —suspira—. Es como si él intuyera que todo no está en su lugar, es como si de alguna manera te extrañara.


    Siento una sensación de angustia taladrando por dentro de mí.


    —Yo lo extraño más —digo poniendo mi mano donde más se siente su ausencia, mi pecho.


    —Un día lo vi observar una chica y es como si en realidad no la mirara a ella, era como si buscara a alguien más dentro de otra persona... a ti Vila.


    —En éste momento solo quiero que esté aquí, conmigo.


    Juro que sólo quiero eso.


    —Créeme, no falta mucho para que te recuerde, últimamente ha logrado recordar muchas cosas Vila, ¡recordó a mamá¡ —dice un poco emocionada—. Muchas cosas, pero...


    —No a mí —digo sabiendo que si me hubiera recordado, mi chico no estuviera a seis horas de distancia, lo conozco perfectamente como para saber que estuviera aquí—. Tal vez no lo haga nunca.


    —¡Sí, lo hará! él últimamente está desesperado por recordar, se esfuerza mucho, es como si supiera que algo no va bien, que algo falta —dice—. Tienes que ser paciente. El Doctor dice que tal vez no ha recordado más rápido porque está tratando de bloquear los sucesos que ocurrieron —me dice.


    —Me estoy volviendo loca, Zoe —susurro sin retener mis sollozos.


    —Vamos Vila, sé que no es fácil porque para nosotros tampoco lo es.


    —¡Pero al menos está con ustedes! ¿Y yo qué? —pregunto alterada y me siento fatal al cuestionar a Zoe... —¡Perdón!, Creo que...


    —Entiendo Vila.


    —Tengo que dejarte —digo sin poder continuar hablando y ella respira ruidosamente tras la línea.


    —Cuídate Vila.


    —Adiós, Zoe —digo cortando la línea y dejando el teléfono contra mi pecho.


    ¿Cómo hago si eres el único que puede borrar éste dolor y devolverme la sonrisa?
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    Flexiono mis manos y apunto directamente al centro del blanco.


    Tengo que demostrar que sigo siendo el mismo, que mis habilidades siguen intactas, al contrario de mi cerebro aunque sea una mierda admitirlo, deseo con todo lo que tengo recordar mi vida por completo, no simples fragmentos de ella, quiero recordar absolutamente todo y lograr sentirme completo porque estúpidamente no lo hago, la mayor parte del tiempo siento tanta ansiedad y angustia como si estuviera en el lugar incorrecto.


    Creo que es algo tonto cuando lo pienso.


    ¿Dónde diablos debería de estar si no es aquí con mi familia? Pero...


    ¿Puede haber algo peor que despertar en un Maldito hospital rodeado por personas que no se te hagan conocidas y lo peor que sean tu propia familia. Juro que al principio pensé que me estaban haciendo una maldita broma.


    A veces por las noches intento concentrarme y recordar mi vida, he logrado muy poca cosa en siete meses, los doctores dicen que intente tomarlo con calma, pero no saben cómo diablos me siento cada vez que quiero saber qué hacía, con quién compartía, es estúpido tener una mente en blanco, se siente un extraño vacío, todo yo soy una puta hoja en blanco.


    Intento alejar mis absurdos pensamientos y me concentro, después de estar seguro que puedo dar justo en el centro del blanco aprieto el gatillo, sin temor alguno.


    Veo como la bala atraviesa justamente dónde quería, pero aún después de estar seguro que disparé hace algunos segundos el sonido se sigue repitiendo en mi cabeza una y otra vez, a pesar de tener orejeras protectoras


    ¿Qué mierda?


    Miro a mi alrededor para ver si Calvin está disparando pero no...


    —¡Genial, lo hiciste! —dice Calvin acercándose y dando unas palmadas en mi hombro.


    —Sí —susurro aturdido, pero por suerte el sonido del disparo ya ha desaparecido.


    —¿Cómo te sientes? —pregunta Arthur detrás de él, pero me niego a decirle que el disparo provocó una extraña reacción en mi puta cabeza, he insistido bastante para volver a trabajar como para enfrentarme a esto. ¿Qué diablos pasa?


    —Me siento bien —digo con seguridad.


    —¿Estás seguro? —pregunta Arthur nuevamente.


    Asiento con la cabeza.


    —Sin duda sigues igual, con una vista perfecta para disparar a distancia y tus habilidades intactas, las pruebas terminaron por hoy —dice mirándome fijamente a los ojos y mantengo la vista clavada en los suyos esperando su respuesta—. Puedes reintegrarte al equipo —dice por último dándome la mano y luego sale del salón.


    Calvin silba y yo sonrío.


    —¡Estás devuelta, amigo! —grita—. Vez, el Doctor tenía razón, a pesar de perder la memoria, eso no afectó tus habilidades y aquí estás hermano.


    —¡Pero sigo interesado en recuperar mis malditos recuerdos! —digo un poco enojado mientras salimos del salón capacitado para entrenamientos —¡Me siento como un imbécil!


    —Cálmate Zab, has avanzado mucho, recordaste a tu madre, Zoe y algunas cosas más.


    —¿Pero no hay más nada que deba saber? ¿Es todo?


    —Lo demás... —se detiene y cada vez que lo hace nace una tremenda intriga en mí—. Puede esperar un poco más.


    Me gustaría entender todo lo que sucedió. Odio las malditas verdades a medias, juro que son tan parecidas a las mentiras.


    Llegamos al estacionamiento y me dirijo a mi coche mientras ambos subimos para ir a casa.


    El camino transcurre en silencio mientras me pregunto por qué el disparo causó ese efecto en mí.


    A parte de eso tengo varios meses preguntándome: ¿Qué diablos estaba yo haciendo con mi vida?


    ¿No hay una chica, nada?


    Entonces...


    —¡¿Acaso soy gay?! —suelto de repente y al instante escucho a Calvin explotar en carcajada mientras frunzo el ceño mirándolo de reojo.


    ¿Qué es tan gracioso?


    Estoy a punto de frenar de golpe y hacer que su cabeza se golpee con el parabrisas, pero...


    —¡Si fueras gay, te juro que no estaría aquí contigo!


    —Entonces ¿No se supone que tendría que tener alguna chica? —digo notando al instante como la gracia abandona su rostro convirtiéndose en una mueca tensa.


    Detengo el coche en la entrada de casa esperando su respuesta pero en vez de eso, sale del coche cuando aparece mi hermana lanzándose a sus brazos y ruedo los ojos.


    Mamá y Zoe me felicitan, por lograr volver al departamento de investigación después de todo lo que pasó. Noticia que supieron por el soplón de Calvin que no puede mantener la boca cerrada y tampoco esperar que les diga yo.


    Voy a mí habitación para darme un baño e irme a la cama a dormir, pero, al entrar veo las cajas en las cuales están mis cosas, ya que antes del accidente vivía solo y mamá las trajo acá.


    Después de una larga ducha me pongo un pantalón de pijama y al ver mi cama vacía me pregunto:


    ¿Cuándo diablos fue la última vez que tuve sexo con una chica?


    Olvidó mis tontos pensamientos y dirijo mi vista una vez más a las cajas de mis cosas.


    Me acerco y abro una encontrando algunos papeles sin mucha importancia para mí y uno que otros libros, sin mucho que esperar decido devolver todo a su lugar pero al fondo algo llama mi atención.


    Al fondo de la caja brilla un hermosa cadena, la tomo entre mis dedos y la observó.


    No es mía.


    Es de mujer


    Pero ¿De quién?


    Salgo de la habitación y mi madre se dirige a su habitación.


    —Mamá —la detengo mirando la cadena.


    —¿Si, Cariño?


    —¿Has perdido alguna cadena?


    —No, claro que no —dice sonriendo y me acerco depositando un beso en su frente.


    —Buenas noches, mamá.


    —Buenas noche, cariño —dice acariciando mis mejillas como un niño y luego entrando a su habitación.


    Camino hacia la cocina y como esperaba encuentro a Zoe mordiendo una manzana.


    —Zoe —digo y al instante veo como levanta la cabeza clavando sus ojos verdes en los míos, a veces me asusta la manera en que me mira.


    —¿Perdiste alguna cadena? —pregunto y frunce el ceño.


    —No —contesta con trozos de manzana en la boca y me siento confundido, tanto por lo extraña que sigue siendo como por no tener la respuesta a mis inquietudes.


    ¿No?


    Asiento con la cabeza y doy media vuelta para irme pero la voz de mi hermana me detiene.


    —¿Pasa algo, Zab? —pregunta preocupada y después de todo lo que han vivido ella y mamá por mí, por ayudarme lo menos que quiero es que esté preocupada.


    Después de todo tengo la madre más hermosa y cariñosa igual a una linda hermana pequeña la cual es novia de mi mejor amigo.


    ¿Cuándo sucedió eso?


    —Es que me pregunto ¿Qué historia puede tener esta cadena? —le digo poniéndola sobre el desayunador y noto el cambio en su rostro, no me doy importancia a su reacción y continúo—. Es de una chica y ya dijiste que no has perdido alguna, pero descuida.


    —Zab... —menciona mi nombre un poco rara.


    —Olvídalo —le digo sintiéndome completamente un tonto al hacerle ese tipo de preguntas a mi hermana.


    Me acerco a ella y le doy un beso en la mejilla pero ella me abraza y la envuelvo en mis brazos, por un momento pienso que quiere decir algo pero luego sólo me mira y sonríe.


    —Buenas noche, Zab


    Regresó a la habitación y me siento en la cama aun mirando el hermoso collar.


    Es de oro y tiene un colgante de un corazón...al darle la vuelta observo unas pequeñas letras que dicen:


    " Jamás te soltaré"


    Extrañamente sonrío antes esa frase y al mismo tiempo me siento vacío. Miro la cadena una y otra vez y cada vez que lo hago duele algo dentro de mí que desconozco.


    Apagó la luz de la habitación llevando la cadena bajo mi almohada preguntándome si en mi vida había alguna chica especial a la cual no llegué a entregar ésta cadena.


    Me duermo haciéndome una pregunta sin respuesta.


    Si hubiera una chica especial.


    ¿Seguiría esperando por mí después de siete meses?


    


    


    

  


  
    Capítulo 49


    


    V I L A


    


    


    Cada noche voy a la cama a esconderme bajo las sábanas frías, donde ni siquiera tu olor se impregna en mi piel.


    Tú olor ya se desvaneció demí.


    Lloro pensando en los momentos que compartimos juntos, tú y yo. Momento que son nuestros y aunque no lo recuerdes.


    Siguen siendo nuestros.


    No puedo dormir hasta asegurarme que te sigo recordando tal y como eres, tú forma, tus gestos y hasta la manera en que duermes.


    El insomnio es uno de mis peores enemigos, pero realmente no me importa, no si me desvelo pensando en ti.


    A veces sueño contigo, te abrazo fuerte, te beso, te digo te amo sabiendo que al despertar ya no estarás y así esZab.


    Me despierto sin tí y lloro repitiendo tu nombre una y mil veces apretando fuerte las sábanas contra mi pecho, preguntando si en tus sueños no aparece una chica pidiéndote que regreses.


    ¡Soyyo!


    Pero a pesar de eso, todas lasnoche antesde cerrar mis ojos cansados siempre escucho mi esperanzador corazón gritarme— ¡Tranquila, mañana vendrá por ti!—pero...


    ¡ Siempre pasa lo mismo!


    


    


    

  


  
    



    Me despierto.


    No estás.


    Entonces me rompo de nuevo, porque suele pasar que mi fé y mi esperanza no me sirven de nada, no cuando no te tengo junto a mí sosteniéndome contra tu pecho.


    Me estoy aferrando a mentiras para lograr seguir sin ti, me hago creer a mí misma cada día que a alguna parte de ti le hago falta, que te sientes incompleto como lo hago yo.


    Tal vez sea momento de dejar de pensar así.


    Tal vez Samuel se equivocó.


    Salgo de mis pensamientos y miro a mi alrededor viéndome sentada en una bancada de éste hermoso parque lleno de familias, parejas y niños. Todos acompañados y disfrutando de una tarde junto a alguien especial, mientras yo...


    No me queda más que observar la felicidad ajena y envidiar esos momentos.


    Necesitaba salir del encierre al que me he sometido todos estos meses, pero al mirar una pareja de jóvenes caminar agarrados de la mano frente a mí, me doy cuenta que sólo estoy logrando hacerme daño, se ven tan lindos juntos, sonríen y se miran a los ojos entonces...


    Allí está aquello que descubrí en tu mirada, el amor.


    Aparto la vista porque sé que yo no tengo eso ya, pero al mirar al otro lado se acumulan lágrimas en mis ojos al ver una mujer con dos niños.


    Son hermosos.


    Contengo el aire mientras veo el bebé más pequeño en una carriola mientras el otro de algunos tres años juega con un pequeño perrito.


    Se escapa una de esas lágrimas que había luchado por contener todo el tiempo que tengo aquí. Zab habría sido un magnífico padre. Me encantaba esa manera tan peculiar en que él decía: Voy a ser papá.


    Sonaba tan hermoso que hasta sonrío al recordar como lo decía.


    No puedo evitar mirar desde la distancia el pequeño bebé en la carriola, dormidito y tan hermoso, cubierto por una manta azul mientras su madre acaricia sus regordetas mejillas teñidas de un ligero rubor causado por el calor.


    Podría estar sacando mi bebé a pasear en éste momento si no fuera por todo lo que pasó, si no fuera por eso yo estoy segura que no estaría aquí.


    Fue mi culpa.


    Y no soy cobarde o tal vez sí.


    A veces quiero ir a buscar a Zab, dar el primer paso, pero la culpa me atraviesa el pecho.


    Cuando estaba allí en ese hospital por mí, me di cuenta de todo el daño que le había hecho a el hombre que amo, por eso me alejé ¿Qué chico quisiera tener una novia a quien un ex psicópata la estuviera buscando sólo para terminar de destruirle la vida? ¡A ninguno!


    ¿Qué persona quiere perder la memoria y ser un papel en blanco solo por una chica.


    Condené a mi hijo al igual que al amor de mi vida a mi infierno y me quedé sin ambos.


    Me imagino cuantas veces se ha cuestionado y dicho a sí mismo lo mucho que daría por cambiar ese día, ¡Yo quisiera poder cambiarlo! Qué no hubiera entrado allí nunca a buscarme si su vida se volvería un infierno, pero yo lo necesitaba y ahora lo necesito más, pero no recuerda a la misma chica por la cual fue a aquel depósito.


    ¡Lo hizo por mí!


    Pero...


    ¿Qué hice yo por él?


    Por esa razón salí del hospital después de saber que Zab no recordaba nada.


    Ahora tengo que esperar que él recuerde y decida si después de todo lo que pasó aún me quiere en su vida.


    Pero tal vez es momento de tomar distancia e ir a un lugar lejano donde me sea más difícil no salir corriendo a buscarlo por lo cual he decidido irme.


    Tengo la fé de que él me recordará, sólo pido cada día que no tarde tanto, porque lo juro, estoy perdiendo la esperanza.


    Estoy cansada de tomar pastillas para dormir, pero me gusta hacerlo si eso significa soñar con él.


    Me levanto de la banca del parque limpiando mis ojos, decidida a salir de aquí. No puedo ver todo lo que no tengo, es doloroso, así que camino dirigiéndome a la salida cuando escucho la voz de una mujer.


    —¡Chris!


    Me detengo.


    El niño que un momento antes ví jugar con el perro junto a su madre, ahora corre tras su mascota la cual encontró la manera de soltarse y se dirige hacia la autopista.


    —¡Voogi, ven! —grita el niño sin dejar de correr detrás del perrito.


    —¡Chris, no! —grita la madre desesperada y la situación hace que mi corazón se paralice por un momento, pero cuando el pequeño niño baja la acera reacciono para intentar impedir que cruce la calle y le hagan daño, más al ver que se acerca a toda prisa un auto que no parece notar su presencia.


    —¡No! —grito cuando bajo de la acera sin poder alcanzarlo.


    Oh Dios, es muy pequeño.


    No me gustaría que ninguna madre pase el dolor insoportable que siento cada vez que pienso en cómo fue arrancado mi hijo de mis entrañas.


    Por alguna razón ese dolor no tiene nombre.


    La mujer sigue gritando con su otro bebé en brazos y logro tomar el niño a tiempo cuando está en medio de la calle empujándolo al otro lado para que salga de la autopista, pero, cuando pienso que todo está bien escucho el chirrido de llantas y todo se vuelve oscuro.





    


    


    

  


  
    



    Z A B D I E L


    


    


     


    No puedo dejar de cuestionarme acerca de la cadena que encontré hace varias noches en una de las cajas de mis cosas.


    Es ilógico.


    Puedo pensar que esa cadena era simplemente de una chica con la que pasé una noche o ¿una amiga?
¿Un regalo cualquiera? ¡No sé!


    Es inútil tratar de responderme yo mismo, es una tontería.


    Zoe.


    La noche que le pregunté por la cadena, me miró de una forma extraña, sentí que necesitaba decirme algo, pero cada vez que intenta hablar, es como si algo la detiene y me aterra pensar que algo malo haya detrás de todo y ...


    Tal vez no lo he preguntado porque si hay algo malo, ¿Prefiero no saberlo?


    ¡Pero la duda de todo el misterio está acabando conmigo!


    He recordado muchas cosas que hoy me han ayudado bastante a pensar que todo lo que vivo no es una broma, que es mi vida, pero por alguna razón siento que los que me rodean actúan de una forma misteriosa y algunas veces creo que algo pasa de lo que yo no me doy cuenta.


    —¡Zab! —me espanto al escuchar a Calvin —¡¿Dónde rayos estaba tu cabeza amigo?! —pregunta inclinándose sobre el escritorio en el que estoy.


    —Disculpa ¿Pasa algo? —pregunto.


    —Eso te pregunto a ti, estabas muy fundido en tus pensamientos —dice alzando ambas cejas en modo interrogante.


    Lo miro y me pregunto si él tendrá respuestas para todas mis preguntas.


    —Nada —digo


    —Es lo que sucede cuando un policía no tiene nada que hacer —dice Calvin dándome unas palmadas por la espalda con un gesto de desaliento y ruedo los ojos y siento deseo de un café.


    —¿Quieres que te traiga algo de tomar? —le pregunto a Calvin al pararme de mi asiento en dirección a la salida para buscar mi chaqueta.


    —No, gracias, bueno sí, un Cappuccino bien caliente.


    Camino hacia el estacionamiento para tomar mi chaqueta la cual está dentro de mi auto ya que afuera el clima está un poco frío.


    La tomo del asiento trasero y luego cierro la puerta, pero, cuando pienso abandonar el estacionamiento escucho mencionar mi nombre, Entonces, me detengo.


    Son simplemente murmullos que al momento se desvanecen y decido no darle importancia. Así que sigo, me pongo mi chaqueta y decido cruzar la calle en busca de mi café en el establecimiento del frente.


    Regreso con mis manos cargadas y por un momento pienso ¿Cómo diablos voy abrir la puerta? Pero al momento sale Arthur.


    —Hola muchacho, ¿Cómo va todo?


    —Muy bien —digo.


    —Eso me gusta —dice—. Estoy orgulloso de tí chico, nunca he dudado de que eres uno de mis mejores hombres.


    —Gracias —contesto y el abre la puerta viendo que no podré hacerlo.


    —Recuerda el informe, no olvides que la próxima semana tendrás tú primer trabajo después de mucho tiempo —añade caminando hacia la salida —¡Bienvenido a la acción! —exclama haciendo un gesto con la mano.


    Sonrío, pero la verdad estoy un poco ansioso y nervioso, después de todo mi entrenamiento creo estar listo para volver hacer un infiltrado de éste departamento, pero no quiero hacer una tontería.


    Cuando entro al pasillo que da a las oficinas veo pasar a Steve, uno de los policías de reparto, y cada vez que lo veo tiene una forma extraña de mirarme.


    Pero, no creo que importe.


    Llego hasta donde sigue sentado Calvin llenando unos informes.


    —¿Te apetece una? —le pregunto a Calvin mostrándole una caja de donas.


    —¡Por favor! —dice arrebatándomelas.


    —¡Calma, calma, hay suficientes para los dos! —Exclamo echando una carcajada.


    —Vi que te quedaste hablando con Arthur ¿Me cuentas?


    Le cuento lo poco que hablamos mientras comemos las donas una tras otra y luego me marcho al entrenamiento.


    


    


    

  


  
    



    


    El día la verdad ha sido agotador pero ya es hora de ir a casa, por lo cual voy al vestidor a buscar mis cosas y marcharme a casa ya que Calvin decidió irse un poco antes.


    Salgo de uno de los cubículos y escucho una carcajada detrás de mí.


    —¡Oh, mira a quien tenemos aquí! —escucho las palabras sarcásticas de Steve detrás de mí—. El valiente superhéroe.


    —¿Pasa algo Steve? —pregunto frunciendo el ceño.


    —Pasa que no entiendo como tienes el coraje de volver y que te crean el mejor después de todos los errores que cometiste.


    —¿De qué diablos hablas? —pregunto confundido.


    ¿Qué le pasa a éste chico?


    —Diablos y aún pierdes la memoria y te siguen mirando como el mejor encubierto en el departamento, ¡Eso es estúpido!


    Creo que son celos laborales de éste cabrón por lo cual doy media vuelta para irme antes de partirle la cara a éste chico, pero...


    —Siempre te quieres pasar por el héroe y lamentablemente la última vez todo salió jodidamente mal, colega, pusiste en riesgo las vidas de otros compañeros y parece que te importó una mierda.


    La última vez perdí mi maldita memoria.


    Volteo rápidamente hacia atrás y lo enfrento.


    —¡¿Puedes explicar de qué demonios hablas?!


    —¡Ah, se me había olvidado que no recuerdas nada! —dice pensativo y mi ansiedad crece al límite—. Déjame refrescarte la memoria amigo.


    —¡Hazlo maldita sea y deja los rodeos! —le grito a la cara apretando mis puños fuertemente.


    Ríe y me mira con ira.


    No entiendo su enojo conmigo


    —Podemos iniciar por lo de César —dice con coraje, pero, no recuerdo el nombre—. La forma en que rompiste las reglas sin importarte tu trabajo —se detiene tal vez dándome tiempo de procesar la información, pero solo logro hacerme más preguntas ¿Rompí las reglas? ¿Cómo diablos?...pero soy interrumpido de mi interrogatorio interno cuando Steve vuelve hablar—. Luego todos nos damos cuenta que McDowell a al señor sabelotodo se le pasó por alto, pero ¿Qué pasa?, ¡Como siempre la chica esa está en medio de todo y Miller al rescate haciéndose todo una mierda!


    ¡Diablos!


    No sé cómo me he movido tan rápido de mi lugar pero cuando menos pienso agarro a Steve de su camisa y lo tiro con fuerza contra la pared, Pero en éste momento estoy tan confundido, que de alguna manera logra salirse de mi agarre.


    ¿La chica?


    Creo que es la única palabra que logra dejarme fuera.


    Mi respiración está acelerada por la ira que contengo al no lograr entender lo que éste imbécil acaba de decirme.


    Me quedo pensando ido en mis pensamientos y cuando decido preguntarle a qué chica se refiere, no está, sólo escucho la puerta cerrarse.


    Busco en mis bolsillos y saco la cadena colocándola en mis manos.


    Otra vez tú.


    ¡Maldita sea, creo que ya fue suficiente!, no puedo con las dudas y todo lo demás, llegó el momento de saber qué diablos pasó, quiero saber que tiene que ver la chica y dónde está.


    ¡Se acabaron los malditos secretos!


    


    


    

  


  
    Capítulo 50


    


    


    Estaciono el coche frente a la casa y salgo cerrando la puerta y mirando que al frente también está estacionado el coche de Calvin.


    Entro a la casa y escucho murmullos parecidos a una discusión, así que me dirijo hasta donde provienen y al entrar a la cocina quedan en silencio.


    Todas las palabras de Steve se repiten como eco y siento que me va a explotar la cabeza, Necesito que estas dudas tengan respuestas.


    No digo una palabra, sólo miro a Mamá, Zoe y Calvin esparcidos por la cocina como si se hubieran atragantado. Dejaron de hablar en cuanto me vieron entrar y eso puede significar dos cosas: Estaban hablando algo que prefieren ocultarme o sólo están esperando que educadamente diga " Buenas noches" Pero lamentando el caso ahora solo me interesa saber qué demonios todos me ocultan. Tengo miles de preguntas y ellos tienen que saber las respuestas, no pueden estar tan alejados de mis acciones y las cosas que hago.


    Respiro y decidido aceptar todo lo que tengan que decir, así que entro mi mano en mi bolsillo y saco la cadena bajo la atenta mirada de todos. Cuando la tengo entre mis dedos la coloco sobre la mesa de cristal frente a mí y Calvin que está tomando un jugo de naranja para mí sorpresa al verla escupe todo el líquido de su boca.


    Nadie dice una palabra ante mi actitud.


    Los miro a todos y se nota el cambio en el ambiente, la tensión se puede cortar con un maldito cuchillo. No espero más y dirijo mi mirada hacia dónde está la cadena, me preparo para hacer la primera pregunta, listo para esperar cualquiera que sea la respuesta.


    —¿Por qué me están ocultando cosas?


    —es lo primero que sale de mis labios después de haber entrado a la cocina. Me siento decepcionado de que las personas en quienes más confío no me hablen con la verdad, pero no pueden quedarse callados todo el tiempo.


    Creo que en éste momento la más desconcertada es mamá y Zoe.


    —¿De qué hablas, Zab? —dice Zoe un tanto confundida y la mirada de Calvin cae en ella negando levemente con la cabeza como si le quisiera decir algo.


    —¿Sucede algo, cariño? —pregunta mi madre preocupada, pero no respondo, de lo único que estoy seguro en éste instante es que creo saber a quién dirigir mi pregunta ésta vez y dirijo mi total atención hacia Calvin, clavando mis ojos en él.


    Bien.


    —¡Diablos! —murmura por lo bajo, pero no tan bajo como para no darme cuenta que lo he escuchado. En éste momento quisiera matarlo pero no es un sano pensamiento. Algo él sabe y tengo que saber qué es.


    —Zab... —comienza a hablar mi madre pero la detengo con un gesto y paso mi mano por mi cabello un poco frustrado.


    —¿De quién es esa cadena Calvin? —es la primera pregunta qué le hago directamente y veo como todos se estremecen un poco en especial él.


    Se miran entre sí y esperar su respuesta es más de lo que puedo.


    Estoy tan enojado que creo estar a punto de cortar la distancia que nos separa y agarrarlo por el cuello pero...


    —De una chica —dice y lo miro fijamente a los ojos, pero no dice una palabra más.


    —¿De qué chica? —sigo preguntando porque yo sé que es de una chica pero quiero saber porque la tengo yo. Veo que abre la boca para responder pero al mirar a mi madre y Zoe niega con la cabeza y se detiene de cualquier respuesta que pudiera esperar.


    Creo que estoy perdiendo la puta calma.


    —Zab, cariño, tal vez deberías esperar un poco más para ver si lo recuerdas —explica mi madre al otro lado de la mesa, se ve preocupada, pero ¿Cómo pretende que espere más, si las dudas están haciendo estragos en mí?


    Cada segundo que pasa sus actitudes me dan más razones para no seguir esperando y no lo haré.


    —Si no me lo dicen ustedes, lo voy a investigar yo mismo —aseguro con mi rostro impasible.


    —Zab, no tienes por qué actuar de ésta forma —Interrumpe mi hermana poniéndose al lado de Calvin.


    —¡¿Ah no?! —digo eufórico—. ¿Y qué demonios quieres que haga, acaso crees que me encanta el que me confronten por cosas que ni yo mismo recuerdo o que busque respuesta con ustedes y sólo quieran verme la cara como de que soy un niño? ¡Se acabó!


    —Cariño tienes que entender que te estábamos dando tiempo para que recordaras, pero...


    —Pero no ha pasado así y mírame aquí mamá, sólo mírame —le digo sosteniendo la camiseta sobre mi pecho—. No pedí estar así, solo necesito respuestas, ahora, ¿Quién es la chica y qué tiene ella que ver conmigo?


    No han pasado ni tres minutos y todo se siente como si el mismo cielo se derrumbara sobre la cocina.


    Sus incógnitas me están destrozando y siento como mi pecho late de prisa haciéndome pensar que esto no será fácil.


    Entonces los tres guardan silencio.


    Silencio.


    Silencio.


    Silencio.


    —Está bien —dice Calvin llamando mi atención, la de mi madre y la de Zoe que lo mira con horror. Volteo nuevamente hacia él mirando cómo se apoya en el lavadero de la cocina.


    —Te escucho —le digo seguro a pesar de que me asusta lo que pueda decir, es importante salir de todas mis dudas y dejar de escuchar la voz de Steve en mi cabeza repitiendo esas palabras que tanto me confunden.


    —La cadena es de una chica la cual no recuerdas.


    Asiento con la cabeza casi gritándole un: ¡Oh, lose!...


    Mi madre y Zoe quedan en un rotundo silencio pero no miro hacia ellas, ahora no.


    —La perdió porque la secuestraron...


    —sigue diciendo y me estremezco un poco, pero trato de parecer normal, tengo que estar acostumbrado a escuchar algo como esto ¿ No? —Cuando te diste cuenta donde estaba decidiste ir por ella, yo quise acompañarte pero no me dejaste —entonces estoy confundido—. Te arriesgaste mucho... Cuando llegué ya era tarde, tú habías caído por el vitral del segundo piso, pero aún estabas despierto y quise ayudarte pero, el malnacido que la había secuestrado de alguna forma quería terminar con tu vida, yo no lo iba a permitir y estaba dispuesto a matarlo pero, de alguna forma, no sé cómo lo hiciste, pero le disparaste.


    Estoy más confundido que ante, sus palabras no aclaran ninguna duda, más bien me han liado más y entre tanto preguntas que quiero hacer hago la más estúpida.


    —¿Por qué diablos haría algo así? —pregunto sabiendo que yo mismo arriesgué todo sabiendo que podía que no saliera ileso de allí, tal y como pasó y ahora me encuentro en ésta situación. He perdido mi memoria y con ello parte de mi vida.


    —No era cualquier chica —dice sin dejar de mirarme fijamente a los ojos—. Era tú chica —continua haciendo énfasis en "Tú chica"Siento un escalofrío recorrer todo mi cuerpo y ésta vez Calvin desvía su mirada a mi madre y hermana, entonces no sé cuándo hice un movimiento brusco pero la jarra de agua helada sobre la encimera termina en el suelo y me quedo mirando el piso mojado y los pedazos de vidrio esparcidos. No escucho más que las respiraciones de los presentes y el latido de mi corazón martillando contra mi pecho. ¿Mi chica?


    No me muevo.


    No respiro.


    No lo recuerdo.


    No recuerdo una chica.


    —No lo voy a creer —digo tomando la cadena y saliendo de la cocina.


    En éste momento siento ese mismo deseo que sentí aquel día al despertar en un hospital y no saber ni siquiera mi nombre, ese deseo de destrozar todo a mi paso. Fue difícil para mí abrir mis ojos rodeado de personas que no conocía y una vida que a simple vista no parecía ser mía, pero poco a poco lo recordé y han sido poco los recuerdos, pero estoy seguro que la mujer que se encuentra aquí es mi madre y la chica a su lado es mi hermana, pero nunca he podido recordar a alguien más, no a una chica ¡No había una chica allí cuando desperté! Entonces de pronto siempre ha habido una que nunca se había nombrado, una que había quedado en el silencio de mis recuerdos y ahora, ¿Sólo ahora me dicen esto? ¿Después de siete meses?


    Estoy casi en la sala de estar cuando escucho a Zoe caminar apresurada detrás de mí.


    —No es mentira, Zab, es verdad y yo estaba ahí —me detengo al escucharla —¡Yo estaba con ella! estábamos esperándote, pero llegaron esos tipos y se la llevaron, a mí no, yo no les interesaba, sólo me golpearon y se fueron con ella—. Me volteo y veo sus ojos llenos de lágrimas, no pueden estar hablando en serio—. Y de algo estoy segura —vuelve hablar—. El Zab que yo conozco volvería hacer la misma tontería por esa chica —entonces mi única intención es estar solo.


    ¿Han callado todo esto para soltarlo así y destrozarme? Nunca creí que detrás de sus silencios se encontrara algo como esto.


    Entro a mi habitación y cierro la puerta detrás de mí, dejando atrás las palabras de mi hermana y los leves sollozos de mi madre. Sé que ellos no podrían mentirme, pero lo que no entienden es que aquí no está esa chica y para eso sólo hay una respuesta.


    Yo no pude hacer nada ¿cierto?


    Siento una terrible angustia taladrándome el pecho casi hasta el punto de asfixiarme.


    La secuestraron.


    Yo terminé en un hospital en coma por semanas.


    Entonces.


    ¿Dónde está ella? ¿Dónde está la chica por la que se supone que no me importó dar mi vida? ¿Está muerta?


    Cierro mis ojos fuertemente.


    Me siento un estúpido engañado.


    —Zab, déjame entrar —es la voz de mi hermana—. Por favor, mamá está preocupada.—. Siento un nudo gigantesco en mi garganta, ese nudo que te avisa cuando estás a punto de desbaratarte por dentro y derrumbarte por fuera. Me siento al borde del colapso.


    —¿Está muerta, verdad? —pregunto sin abrir la puerta, mi voz sale un poco temblorosa, pero logro hacer la pregunta que me está matando.


    A cada paso de ésta verdad se va abriendo un hueco más grande en mi pecho, algo parecido al vacío de perder algo o alguien importante.


    —¡No!—dice Zoe un poco sobresaltada al otro lado de la puerta—. Ella está viva, está viva, no pienses eso, Zab —entonces suelto el aire que no sabía estaba con teniendo.


    Todo duele un poco más o tal vez menos, exactamente ¡no lo sé!


    —¡¿Entonces, por qué no estaba allí cuando desperté, por qué han pasado siete meses y no la he visto?!


    —Estaba allí cuando despertaste. Estuvo ahí todos los días después que los médicos le permitieron salir de la camilla...


    —¿Qué le pasó? —digo cortando sus palabras mientras abro la puerta, necesito saber más. Ella entra a la habitación y ambos nos sentamos en el suelo al lado de la pared, creo que Calvin y mi madre han decidido darme un espacio y lo agradezco.


    —Recibió un disparo —veo como le duele decirme ésto, pero a mí me duele más, soy un puto imbécil que no pudo salvar a su chica de un maldito—. Estuvo algunos días sin poder moverse, pero luego... —dice sonriendo tristemente —Iba cada vez que podía y te visitaba, hablaba contigo y te rogaba que despertaras —algunas lágrimas bajan por sus mejillas—. La escuché muchas veces decirte que te necesitaba, te decía que te amaba y le dolía verte ahí, ¡Estaba destrozada, Zab! —pero mi hermana no sabe lo destrozado que estoy yo ahora—. Cuando comenzaste a reaccionar nos hicieron salir a todos y luego nos dijeron que no recordabas nada.


    Siento que todo es demasiado.
Siento muchas cosas que no logro entender, pero lo peor de todo, no la recuerdo y eso se siente jodidamente mal, no recuerdo una chica, ¡No la recuerdo!


    —¿Y dónde está? —pregunto en un susurro ahogado por un nudo en mi garganta—. ¿Por qué no la vi en el hospital?¿Por qué no la he visto todo éste tiempo?


    —Se sintió culpable por todo lo que te pasó, cuando los doctores dijeron que no recordabas nada ella decidió alejarse. Pensó que la odiarías si llegabas a recordar todo lo que pasó.


    —Odiarla¡¿Por qué tendría que hacerlo?!


    —Porque el que causó todo lo que pasó fue su ex —dice y tan pronto escucho la palabra "Ex"frunzo el ceño—. Era un psicópata enfermo que destruyó su vida Zab, un narcotraficante —se detiene y me mira fijamente, estoy cada vez más confundido y sorprendido—. No la odies sin saber su versión, además sé que ustedes dos conocen más que yo esa historia, aunque no la recuerdes ahora, aun así tú la amaste a pesar de ella —finaliza mi hermana y siento que algo se rompe más allá de mí.


    ¿Cómopuedoodiarlasi no la recuerdo?


    —¿Dónde está? —es lo único que digo en respuesta.


    —No está tan lejos, pero ¿Zab? —la miro a sus preocupados ojos verdes—. Ella te necesita, pero tienes que esperar, tienes que procesar todo esto y...


    Asiento sin dejarla terminar.


    Me siento cansado, siento como si estuviera enfermo en éste momento, mi cabeza duele horrores y siento que todas las preguntas y las respuestas hacen estragos en mí cabeza, estoy perdido en un mal de emociones. 


    Salgo de mis pensamientos cuando Zoe me abraza justo en el momento que se deslizan unas lágrimas fuera de mis ojos. Me siento débil. Estúpido.


    —Siento mucho todo esto, Zab. No quisimos mentirte.


    —Pero lo hicieron —digo y mi hermana baja el rostro a sus manos.


    —Pensamos que era lo mejor.


    —¡No podían decidir por mí, maldita sea!


    Zoe se levanta y sale de mi habitación y al momento la escucho sollozar en el pasillo, mientras Calvin intenta calmarla y la voz de mamá dice un "Todo va a estar bien"


    ¡Pero no es así! No puedo poner en orden mi cabeza, todo lo que me han dicho, todo lo que siento, estoy hecho una mierda y siento que me estoy ahogando. Las respuestas aparecieron todas juntas y de golpe y no sé cómo asimilarlas, ¡Estoy jodido!


    No puedo sacar todo de mi cabeza, me voy a volver loco.


    Tuchica.


    La secuestraron.


    Recibió un disparo.


    Está destrozada.


    Te necesita.


    Se fue.


    Golpeo la pared y siento unas gruesas lágrimas bajar por mis mejillas.


    ¿Por qué solo con saber de ella siento que no tengo que estar aquí?¿Por qué solo de imaginar a mi chica sola siento que la necesito?


    ¿Por qué siento ésta ausencia dentro del pecho como si acabara de marcharse?


    Vuelvo a sacar la cadena de mi bolsillo y la observo una y otra vez, hasta voltear el hermoso corazón y leer esas palabras otra vez " Jamás te soltaré"


    Sólo buscándola y viéndola frente a frente estoy seguro encontraré todas las respuestas.


    Necesito encontrarte.


    


    


    

  


  
    Capítulo 51


    


    


    Estoy cansado de dar vueltas y vueltas en la cama, cansado de cerrar los ojos porque cada vez que lo hago sólo intento a toda costa buscar su rostro en mi mente, pero no lo logro.


    Entonces me siento un idiota.


    Siento que mi pecho sube y baja por la frustración, Siento que las paredes me asfixian y siento que si no salgo de aquí pronto voy a destruir mi habitación, por lo cual me dirijo a la ducha, para darme un baño. Necesito salir de aquí.


    No pude dormir toda la noche, sólo tratando de imaginar cómo era mi vida siete meses atrás.


    Justo ahora entiendo el dicho. "Ojosque no ven, corazón que no siente"porque ahora que sé de esa chica no puedo sacarla de mi cabeza aun cuando no la recuerdo pero ¡Esmía!
Quiero recordar, quiero hacerlo, porque quiero encontrar un significado, un por qué a todo lo que dijo Steve, lo que dijo Calvin y mi hermana.


    Cuando salgo de la ducha regreso a la habitación y entro bajo mis sábanas desordenadas. Veo la cadena, y como toda la noche me pregunto: ¿Cómo es, cómoestará y que ha sido de su vida después de todo lo que pasó?Niego con la cabeza en un intento de salir de todos éstos pensamiento y entonces decido salir a correr, algo tengo que hacer para no volverme
loco.


    


    


    

  


  
    



    


    El recorrido por el parque me ha dejado sin aliento, pero pude distraerme.


    Al menos por un rato.


    Regreso a casa con mi ropa un poco húmeda y lo único que quiero es darme un baño y salir de ella.


    Camino por el pasillo dirigiéndome a mi habitación y escucho una voz familiar proveniente de la habitación de mi hermana, la cual hace detenerme.


    ¿Calvin?


    ¿Qué diablo está haciendo ahí?


    —¡Dos días! —casi grita Zoe—. ¡No contesta el teléfono, nada!


    ¿Están discutiendo? Porque estoy seguro que si Calvin le ha hecho algo a mi hermana se las verá conmigo.


    Estoy a punto de abrir la puerta cuando lo escucho hablar a él.


    —Tienes que esperar hermosa, puede haber salido —responde tratando de calmarla y no entiendo ¿Qué la estaría angustiando?


    —No ¿Crees que va a salir a pasear?, ¡Por Dios, Calvin! ¿No sabes cómo está? Está mal.


    ¿De qué hablan?


    —Lo sé, pero ¿Qué realmente quieres que haga, Zoe? —pregunta en un tono resignado.


    Entonces hay un silencio, Zoe no responde y creo que no dirán nada más, por lo cual estoy a punto de seguir mi camino cuando ella vuelve hablar.


    —Quiero que investigues donde está Vila, tú lo puedes hacer, yo sé que sí —suplica y mi cuerpo reacciona drásticamente.


    —Zoe... —puedo notar en su voz la vacilación pero, ¿Vila?


    ¿Quién es Vila? —me pregunto y escucho el fuerte suspiro de Calvin.


    —Hazlo por él, es tu amigo —habla mi hermana una vez más y ahora estoy seguro que se refieren a mí—. Ahora que lo sabe todo ¿Qué le vamos a decir?, le pedí que no fuera por ella aún porque no sé cómo decirle que no aparece ¡No sé dónde está!


    Entonces abro la puerta.


    —¡No más mentira, Zoe! —grito haciéndola sobresaltarse.


    —¡Por Dios, Zab! —mi hermana lleva una mano a su pecho mientras sus ojos me miran muy abiertos —¡¿Te estás acostumbrando a escuchar detrás de la puerta?!


    —¿Se están acostumbrando ustedes a mentirme una y otra vez? —pregunto alzando las cejas mirándolo a ambos.


    Estoy enojado.


    —No te estamos mintiendo —dice Calvin.


    —Maldición, acabo de escucharlos y creo entender que "Vila"es la chica ¿No?


    Zoe suelta el aire ruidosamente y luego asiente confirmando mi duda y mi cuerpo se estremece.


    —Sí —dice.


    —Zabdiel—. Calvin parece enojado, nunca me dice mi nombre completo.


    —¡Basta! —estoy cansado —¡Me dirán todo de una puta vez!


    —Zab, no dormiste, mira cómo estás —me mira preocupada y no sé si es eso o en realidad quiere cambiar el tema.


    —Eso ahora no importa —digo—. Ahora sólo quiero su dirección, saber dónde está, si ustedes no pueden contestar todas mis dudas tal vez ella sí.


    —¡No! —mi hermana parece horrorizada —¿Vas a ir a ponerte en frente así, de esa manera? —pregunta indignada—. Ella necesita que la recuerdes, no que la destroces yendo hacia ella y preguntando quién es. Necesita al Zab completo, el mismo de antes.


    —Yo necesito respuesta —aseguro intentando parecer fuerte cuando en realidad sus palabras me han debilitado.


    ¿Me necesita?


    Mira a Calvin con rostro preocupado.


    ¿No saben qué decirme?


    —Te puedo dar la dirección —dice al mismo tiempo que niega con la cabeza—. Pero no la vas a encontrar...


    ¿Qué mierda?


    —¿Qué quieres decir?


    —Lo siento, Zab —dice mostrándose a punto de llorar y Calvin la abraza desde atrás. Entonces ella intenta seguir hablando—. Perdí la comunicación con ella, no contesta, no sé de ella hace días —frunzo el ceño mientras busco una manera de procesar todo—. Le estaba pidiendo ayuda a Calvin para ver si podía encontrarla, pero...


    —La voy a buscar —interrumpe Calvin y rápidamente mi mirada cae en él.


    —No, no lo vas hacer porque voy a ir yo por ella.


    Escucho unos pasos apresurados.


    —¿Qué pasa aquí? —pregunta mi madre entrando a la habitación y yo camino para salir y darme un baño.


    La voy a buscar.


    —Pasa que Zab quiere ir por Vila —dice mi hermana.


    —Cariño, espera...


    Me acerco a mi madre, no quiero que esté preocupada, le doy un beso en la frente.


    —No me detengas.


    —¡Mamá, está loco!


    —Déjalo Zoe, lo conoces —escucho que dice a mi espalda mientras yo camino a mí habitación para darme un baño.


    Hoy será un día largo, estoy seguro.


    Entro a la habitación y camino directo hacia el baño, abro la ducha rápidamente, salgo de mi ropa y entro bajo el agua que no logra calmarme.


    Me pongo un bóxer y luego unos vaqueros mientras busco una camiseta en mi vestidor entonces escucho la puerta abrirse.


    —Zab —otra vez Zoe.


    —¡No me vas a decir que no vaya otra vez! —la fulmino con la mirada.


    —Está bien, pero, ¿Cómo la vas a conocer si no sabes quién es?


    Tiene razón ¿Cómo diablos voy a saber que es ella?


    —Pues ¿Cómo es? —pregunto agarrando una camiseta y llevándola sobre mi cabeza.


    Pone su mano sobre la barbilla en modo pensativo mientras me calzo mis zapatos.


    —Piel clara


    Piel clara —digo para mí mismo.


    —Cabello largo.


    Cabello largo —bien


    —Delgada.


    Delgada —bien.


    —Ojos grises.


    Mierda.


    Ojos grises —bien.


    Intento formar una imagen de ella con la descripción que Zoe acaba de darme, pero es algo tonto.


    Cuando estoy completamente vestido agarro la llave de mi auto y me dispongo a salir de la habitación pero, me detengo, aunque quiero estar enojado con mi hermana, no puedo, tiene su cabeza cabizbaja cuando levanto su rostro haciéndola sobresaltar una vez más y le doy un beso en la frente mientras ella me rodea con sus delgados brazos.


    —Espero la encuentres y esté bien, lo siento por todo ésto y...


    —Tranquila.


    Tomo una chaqueta y voy a la cocina donde de seguro está mi madre y Calvin.


    Tan pronto mi madre me ve estoy seguro que quiere decirme muchas cosas, pero se contiene.


    —¿Estás seguro, cariño? —pregunta.


    —Seguro —contesto.


    Cuando pretendo salir de la cocina Calvin me detiene mirándome a los ojos.


    —Voy contigo —dice y niego con la cabeza, necesito hacer esto solo.


    —Estaré bien.


    El camino se ha hecho eterno y cada vez que me doy cuenta que me estoy acercando a ella crece un poco más mi ansiedad, surgen nuevas preguntas y más confusiones.


    No sé exactamente qué diré cuando la vea, sólo sé que necesito verla.


    Después de seis largas horas de camino llego a San Francisco. Estaciono el coche frente a un edificio no muy alto donde se supone tiene que estar su departamento. Miro nuevamente la nota de Zoe por si en algo me he equivocado pero, no.


    Estoy aquí.


    Camino decidido buscando el ascensor, luego que lo encuentro subo dirigiéndome al quinto piso. Estoy tan ansioso que el tiempo en el se hace eterno pero cuando llegó al piso indicado y busco su puerta...


    No tengo el coraje de tocar.


    Respiro una, dos, tres y entonces toco.


    Nada.


    Vuelvo a tocar.


    Nada.


    Así pasan cinco minutos y la verdad estoy pensando tirar la puta puerta y lo haría, si no es porque mi teléfono suena, veo la pantalla Calvin.


    —No está, la maldita puerta está cerrada —es lo primero que digo.


    —No... —habla tras la línea—. La encontré —no lo entiendo.


    —Zoe y yo estuvimos llamando a todos los centros de San Francisco y...


    —¿Dónde? —pregunto. El silencio se apodera de la línea y sé que no me quiere decir —¡¿Dónde, Calvin?!


    —En un hospital.


    


    


    

  


  
    



    


    Llego hasta la recepción del hospital donde una chica muy formal inmediata me presta atención.


    Respiro.


    —Buenas tarde, disculpa, este...—. No sé qué mierda decir —Quiero saber si aquí hay una chica joven, cabello largo, delgada —respiro—. Su nombre es Vila —digo sintiendo que es una pérdida de tiempo intentar describirla.


    Me mira un poco confundida ante mis incoherencias.


    —Un momento joven —dice, teclea en la computadora y luego levanta el rostro—. Sí —responde haciéndome sentir un profundo alivio al mismo tiempo que mi corazón pretende salirse del pecho—. Esa chica está acá, ¿Usted es algún familiar.


    —Sí —contesto sin pensarlo y ella asiente.—. ¿Cómo está? —pregunto sintiendo cómo la desesperación vuelve.


    —Se encuentra estable, pero no había venido nadie por ella.


    —¿Nadie? —pregunto confundido, pero llegué a pensar que si había venido hasta aquí era porque contaba con alguien.


    —No —niega y se retira un poco dejándome desconcertado y más ansioso de lo que antes estaba, regresa—. Esto es todo lo que encontramos en su bolsillo al junto de una identificación que en un rato se le devolverá —dice tendiéndome una bolsa plástica en la cual sólo hay un papel doblado y decido abrirlo curiosamente, entonces me sorprendo encontrando mi nombre en la primera línea.


    Levanto el rostro del papel y miro a la chica murmurando un " gracias" el cual sale casi inaudible por mi desconcierto. Me retiro un poco sentándome en el primer asiento a la vista y me dispongo a leer.


    


    


    Zab...


    Te extraño.


    Te juro que lo hago pero, cada vez que pienso ir hacia ti, me detengo.


    No sé si algún día me recuerdes o si ahora que estás confundido y te sientes impotente te arrepientas de haberme detenido aquella noche cuando desperté en tu casa... Me pediste que no me marchara y por alguna razón yo no me quería ir.


    No sé si el destino se equivocó en juntar nuestros caminos aquella noche, pero quiero creer que no.


    Quiero creer que era el plan perfecto, porque te puedo jurar que fue lo más hermoso que pudo pasar después del infierno que viví.


    Pero llegaste tú y me miraste con tus hermosos ojos verdes y encontré todo.


    Fue algo extraño, pero cada vez que meabrazasteen las noches después de una horrible pesadilla, en tus brazos me sentía segura, cada vez que me dijiste—. Aquí estoy bonita —fue un detonante para amarte más.


    Tú manera de protegerme me hizo necesitaré y ahora te extraño, ahora me siento incompleta.


    Sé que me olvidaste,y tal vez nunca me recuerdes, pueden pasar mucho más meses y hasta años, puedes encontrar otra chica y entregarle tú corazón sin saber que es mío, puedes mirarla de la forma que deberías mirarme a mí y no podríaculparte, pero yo no, porque el destino olvidó borrarte a tí de mi memoria, pero no lo hizo y recuerdo cada día que nadie tocará mis labios ni mí piel de la misma manera y mucho menos mi corazón.


    Recuerdo que una noche mientras dormía te escuché decirme que darías tu vida por mí y lo hiciste, eres mi héroe, tearriesgaste, entonces te perdí.


    Ahora extrañoque me abraces de esa manera tan tuya que me hacía sentir que aunque parecía querompierasmis huesos al mismo tiempo me restauradas el alma. Junto a ti me siento completa, sin tí desarmada.


    No sé por qué escribo esto, no sé por qué te hablo si no leerás esto pero, extrañoque me digas que te gusta el sonido de mi risa.


    Extraño que recuerdes que te extraño cuando no estás conmigo.


    Te amo...


    Vila.



    Entonces inesperadamente llega una imagen fugaz de su rostro en mi cabeza, tan fugaz que no la logro capturar pero extrañamente recuerdo su sonrisa.


    Sonrío...


    La estoy recordando.


    Me levanto de un salto del asiento y voy hacia la recepción, quiero saber dónde está, necesito verla. Pero ésta vez la chica habla al teléfono y quiero colgarlo yo mismo para que me preste atención, ¡Maldita inoportunidad!


    Estoy tan desesperado que no puedo dejar de jugar con mis manos sobre el pasador de la recepción y pienso una y otra vez en ir a cada habitación y buscar a mi chica, se siente extraño pensar de ésta manera—. Michica —pero lo es.


    Una puerta se abre a mí derecha capturando mi atención, es una chica con una bata de hospital, no parece estar bien, sus pasos son torpes, pero se dirige a la salida.


    La observo mientras despierta en mí la curiosidad. El pasillo está desierto. ¿No hay nadie que la detenga?


    Miro a mi alrededor.


    Nadie, sólo la recepcionista fundida aún en la llamada.


    Vuelvo a mirarla.


    Siento una extraña se sensación de familiaridad, un escalofrío recorre mí piel y no puedo apartar la vista de ella, pero su largo cabello me impide ver su rostro. Sus facciones me parecen conocidas y recuerdo las palabras de Zoe mientras veo su figura perderse en el pasillo.


    Piel clara.


    Cabellos largo.


    Delgada.


    Ojos...


    No veo sus ojos pero, ¿Por qué siento ésta necesidad de salir tras ella?


    El impulso es más fuerte que yo y sin darme cuenta estoy caminando rápidamente hacia ella, pero la pierdo de vista. Corro hacia la salida mirando a todos lados y ahí está.


    ¿Qué hace?


    Una extraña opresión se apodera de mi pecho y una oleada de tristeza carcome dentro de todo lo que soy.


    —¡¿Vila?! —digo, tal vez me esté equivocando pero, Sus pasos se detienen y siento que mi corazón se va a salir de mi pecho, estoy asustado ¿Puede latir así por cualquier chica?


    Su cabello largo y ondulado va y viene al ritmo de la brisa y entonces
Cuando voltea mirándome con uno hermosos ojos grises me doy cuenta que no.


    No se acelera por cualquier chica.


    Es ella.


    El aire se atrapa en mis pulmones de una manera dolorosa. Estoy viendo a la chica por la cual no me importó arriesgar mi vida, la chica que amo, la misma chica que no recuerdo.


    Éste es el primer momento que siento la urgente necesidad de que todo se detenga hasta que yo pueda entender todo lo que está sucediendo.


    Es hermosa.


    Es hermosareitero, jodidamente hermosa.


    Sus ojos cansados me miran pero no parece sorprendida sólo tristes, dolida, enojada.


    Yo también me siento enojado conmigo mismo, quiero recordarla, no sólo fragmentos de su sonrisa. Quiero recordarla por completo, cada momento junto a ella, cada instante a su lado y justo en éste momento que siento dentro de mí toda ésta tempestad, todo lo que ella me hace sentir, me siento enfermo de saber que yo no estuve ahí para cuidarla y para protegerla.


    Sólo verla y siento que me han sacudido, siento que estoy fuera de balanza.


    —¿Zab? —pregunta en un susurro y no sé qué responder, se ve tan débil, parece incrédula ante mí, sus ojos grises son hermosos, pero lucen cansados y está un poco pálida. Da un paso hacia atrás y yo doy uno hacia delante, sus hermosos ojos se llenan de lágrimas entonces deja de retroceder. Es como si no creyera que esté aquí, pero de pronto camina hacia mí con pasos torpes pero decididos y se tira en mi pecho. Trago duro al sentirla abrazarme y la rodeo con mis brazos.


    Mi cuerpo se tensa, pero su cuerpo frágil se siente extrañamente perfecto Junto a mío y mi intención no es soltarla.


    Aparta su rostro y me mira, sonríe un poco y solloza, sus manos pequeñas acarician mis mejillas. No puedo verla así, se esconde bajo el hueco de mi cuello y agarra mi camisa en puños.


    Mirarla duele porque dentro de sus ojos, en su mirada puedo ver más dolor del que yo siento ahora. Siento cuánto duele haberla olvidado, siento como duele no tenerla junto a mí.


    Sus hombros se sacuden y se sostiene junto a mí firmemente.


    —¿Por qué me haces esto ¡¿Por qué?¡


    No entiendo.


    —¿Por qué siempre te apareces para luego irte? —Está confundida—. Ya no más—. Niega con la cabeza.


    —Shhh... —la abrazo más fuerte—. Estoy aquí.


    —No, sé que no —dice segura y en lo más profundo me siento destrozado, tanto como mi ausencia lo ha hecho con ella, me siento culpable—. Cuando despierte no vas a estar —piensa que está soñando.


    No está bien, lo veo en la forma en que intenta sostenerse de mí. Sus ojos se debaten entre seguir abiertos o cerrados y acaricio su cabello sintiendo que no la quiero soltar jamás...hasta que ella suelta mi camiseta desvaneciéndose en mis brazos.


    
Ahora es cuando realmente importa, cada noche que me dormí y cada día que desperté sin ti.


     


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 52


    


    V I L A


    


    
— ¡¿Vila?!—. escucho a mi espalda al tiempo que me detengo bruscamente y los latidos de mí corazón se aceleran.


    Giro lentamente confundida y...


    ¿Zab?


    La brisa golpea mi rostro mientras lo veo a sólo unos pasos frente a mí, pensé que de verdad había salido de ese hospital, pero no, sólo estoy soñando y como siempre mi deseo de verlo me hace una mala jugada.


    Sus ojos me miran fijamente y por más triste y dolida que me siento también siento coraje, estoy soñando con él otra vez, para luego despertar y no verlo más.


    —¿Zab? —pregunto torpemente, pero sé que es él, veo como se estremece ante mí voz yretrocedotan sólo un paso. Tal vez debería alejarme y dejar de castigarme a mí misma y a mi corazón, ya no quiero esto. Pero en vez de eso necesito abrazarlo, sentirlo nuevamente junto a mí aunque sea por unos segundos, no me puedo hacer la fuerte y lo hago.


    Camino con un poco de dificultadhacia él odiando la distancia que nos separa, entonces agarrosu camiseta en puños y tocarlo se siente tan real...


    Pero, sé que es mentira.


    Me siento triste y enojada a la vez pero, se vale mentirme—. Sólo una vez más —me digo a mí misma.


    Me separo tan sólo un poco, necesito ver sus ojos y ahí están esos ojos verdes que logran detener mi respiración, toco sus mejillas sintiendo su piel contra la mía haciéndome desear que en verdad esté aquí.


    —¿Por qué me haces esto? —pregunto sintiendo como mi voz se quiebra —¡¿por qué?!


    Y en vez de su respuesta recibo su silencio, por lo cual prosigo enojada. Quisiera decirle tantas cosas...


    —¿Porqué siempre vienes para luego irte? —sigo diciendo, sintiendo como mi pecho sube y baja más apresuradamente.


    —Shhh...—intenta calmarme—. Estoy aquí—¿Enmis sueños verdad, y cuándo yo despierte qué?


    —No. Sé que no —lo sé —sé que cuando despierte no vas a estar.


    Mis ojos quieren cerrarse no sé por qué razón, pero lucho con ellos. Quiero seguirabrazándolo, no quiero que se valla aún, porfavor, pero siento que todo se desvanece, hasta él, no lo veo más yésta vez no es él que me deja sino yo.


    Zab...


    


    


    

  


  
    



    


    Despierto mirando el techo con mis ojos húmedos, sigo aquí, en ésta habitación. Por un momento llegué a pensar que en realidad Zab había venido por mí, pero...


    No está.


    ¿Y lo que más deseo? — Lo que más deseo es que tú me descubras en tú mente Zab y que cuando eso pase vengas por mí y no me dejes nunca.


    Eso duele.


    En éste lugar me siento más enferma de lo que podría estar, quiero salir de aquí, porque no quiero recordar que un día al igual que hoy desperté en un hospital y me dieron las noticias que a una mujer no deberían de darle. No cuando se trata de un hijo y del amor de tu vida.


    Parpadeo varias veces intentando adaptar mis ojos a la luz y la sequedad de mis labios es inmensa.


    Busco alrededor de la habitación deseando que en realidad esté aquí y volver a ver sus ojos verdes, pero...


    Oh cielos.


    —¡Vila! —grita Zoe haciendo que mis ojos se abran con sorpresa —¡Oh Dios! ¿Cómo estás, cómo te sientes? —pregunta sin parar haciendo gestos con las manos y la miro sin poder decir una palabra ante su presencia, entonces se abalanza y me abraza —¿Estás bien?


    —Zoe ¿Qué haces aquí? —digo desconcertada, preguntándome a mí misma: ¿De qué me perdí?


    —Wao qué genio, ¡Estás en un maldito hospital y me preguntas qué hago aquí! —hace una pausa—. Te llamé una y otra vez y no me respondías, ¡Me preocupé! —me mira a los ojos—. Entonces Zab....


    —¿Zab? —me sobresalto un poco—¡¿Zab está aquí?! —casi grito.


    —Estábamos preocupados por ti y vinimos a buscarte —suspira —Zab se volvió loco y...


    —¡¿Vino por mí?! ¿Dónde está?


    Quito la sábana blanca de mí cuerpo de un tirón y me incorporo sobre la camilla, sin sentir ningún dolor.


    —Espera Vila, acaba de salir ahora mismo, está...—. Salgo de la cama sin escuchar sus palabras —¡¿Vila Que haces?¡Espera!


    Cuando mis pies tocan el suelo salgo corriendo de la habitación hasta el pasillo.


    Necesito verlo.


    ¡Vinopor mí!


    Sigo caminando mientras algunas personas me miran, pero ahora no me importan sus rostros curiosos. Quiero verlo, busco con la mirada sin dejar de caminar, entonces lo veo.


    Siento como si mi corazón dejara de latir dentro de mi pecho, es él. Está caminando hacia la salida y su espalda da hacia mí, pero ¿Cómo no conocerlo si sé perfectamente hasta su forma de caminar y de vestir, al igual que la manera de pasarse la mano por su cabello cuando está frustrado como lo hace ahora...


    —¡Zab! —grito sin dejar de dirigirme hacia él, pero sigue caminando lejos de mí —¡Zab! —lo hago más fuerte, entonces se detiene y voltea encontrándome con su ceño fruncido, pero al verme la expresión en su rostro se suaviza lentamente y nos miramos el uno al otro mientras un poco de distancia nos separa.


    Puedo notar que su oscuro cabello está más largo de lo que puedo recordar la última vez que lo vi, está vestido con una camiseta negra y unos pantalones vaqueros que lo hacen lucir tan guapo como siempre o puedo jurar que más.


    No dejo de mirar sus ojos ni por un segundo, ni tampoco él los mío y lentamente aparece una pequeña sonrisa en su rostro. Pero sus ojos, siento que muero en éste momento en el que veo en ellos tanta confusión, preguntas e impotencia, entonces caigo en la realidad, una realidad que duele—. No me conoce, no lo hace.Su desconcierto me está matando y no metafóricamente no, me está matando.


    Me está destrozando.


    Mi chico no me recuerda.


    Cuando lo noto siento que duele todo dentro de mí y quiero correr lejos de él. Quiero gritarle que se vaya y no se haga ésto así mismo, porque tan confundido como él está, mucho más destrozada estoy yo. Justamente me doy cuenta que he dañado una parte importante de la persona que más he amado en mi vida, pienso justo ahora que tantas cosas han sucedido porque ¿No podemos estar juntos?


    Recuerdo cuando desapareció después de haber discutido aquella vez en su departamento y luego lo encontramos en un hospital, cuando lo vi fue algo parecido a lo que estoy sintiendo ahora, es como si hubiera desaparecido el resto del mundo y sólo quedáramos él y yo, entonces, hago a un lado mi idea de gritarle que se valla y salir corriendo o tal vez no, porque corro, pero a sus brazos y al chocar con su cuerpo lo abrazo fuerte y él reacciona rápidamente rodeándome con sus fuertes brazos.


    —No te vayas —digo en un susurro tan bajo que estoy pensando repetirlo para que escuche pero...


    —No me iré —contesta rápidamente y su voz eriza mí piel, su voz, extrañaba su voz.


    Está aquí y no lo puedo creer por más real que sea, mi chico está aquí conmigo.


    Estamos tan cerca que puedo sentir su respiración sobre mis labios y su agarre en mi cintura no fallece como si temiera que cayera, no lo voy hacer, él está aquí, Para abrazarme, para sostenerme—. Parano dejarme caer jamás.


    Ahora, justo ahora lo que deseo es que me bese y me recuerde cómo es besarlo, entonces como si leyera mis pensamientos me acerca aún más y...


    Me besa.


    ¡Cielos!


    Sus labios siguen siendo los mismos, tan cómplices de los míos, tan suaves y gruesos.


    Tanmíos.


    —Zab, estás aquí —afirmo sin dejar de mirar sus labios y desear que vuelvan a tocar los míos.


    —Estoy aquí —confirma mientras busco sus ojos nuevamente. No me canso de mirarlos y perderme en ellos, no lo haré nunca, de eso estoy segura.


    —Pero... —mi voz se quiebra un poco—. No me recuerdas —digo bajando mi rostro a las baldosas blancas, entonces me hace mirarlo una vez más alzando mi mentón.


    —¿Quién dijo que no? —pregunta y me sorprende tomando mi mano derecha entre las suyas grandes y tersa entonces la lleva a su pecho—. Eso no importa si éste late por ti.


    Entonces escucho un coro de:


    —Ohhh —y me sobresalto un poco.


    —¡Mierda! —casi chillo al ver varias personas a nuestro alrededor y Zab sonríe ante mí reacción. Estoy segura que mis mejillas se tiñen de rojo ante todos observándonos, entonces Zab me toma en sus brazos otra vez.


    Lo tengo de vuelta.


    Recuesto mi cabeza sobre su pecho donde el latido de su corazón es música para mis oídos, lo amo.


    —¿Siempre sales corriendo? —pregunta sacándome de mis pensamientos y tan cerca de mi oído que logran erizar mi piel.


    —No me gustan los hospitales —respondo, sabiendo que no me traen buenos recuerdos pero, no puedo decirle eso porque no sabría cómo explicarlo sin lastimarlo —¿Me sacas de aquí?


    —Cuando esté bien —afirma.


    —Estoy bien —sé que estoy bien porque él está aquí.


    Sonríe.


    —Si saliste corriendo, casi.


    Sonrío.


    Camina de vuelta a la habitación conmigo en brazos sin afectarle el mínimo mi peso.


    Zoe aparece ante nosotros sonriente abriendo la puerta, mientras Zab entra en ella, camina hacia la camilla y al llegar me coloca con mucho cuidado sobre ella, aunque no siento ningún dolor, me siento perfecta.


    Escucho la puerta cerrarse y veo un doctor acercarse a mí mientras Zab sostiene mi mano, tal vez para asegurarse de que estoy bien pero, lo estoy.


    —Jóvenes, por favor les pido que salga un momento de la habitación.


    Zab hace un pequeño movimiento para alejarse pero aprieto su mano.


    No quiero que se vaya.


    —No, pueden quedarse —aseguro y el doctor asiente.


    —No hay ningún problema.


    Hace una breve revisión que no tarda más de cinco minutos, vuelven a poner un tubo en mi brazo y el doctor culmina diciendo que muy pronto podría volver a casa, sólo harán algunos exámenes para asegurarse que todo marcha bien.


    Mi chico le agradece y Zoe se acerca hasta mí.


    —¿A caso quieres matarme? —pregunta clavando sus ojos verdes en mí—. ¿Cómo se te ocurre salir así? —sonríe un poco y voltea los ojos—. Con ustedes dos nunca se sabe.


    —Lo siento, Zoe —digo resignada.


    Zab sonríe acercándose y deposita un beso en mi frente al tiempo que me hago a un lado en la camilla y se sienta junto a mí. Quiero tenerlo tan cerca como se pueda, siempre.


    —Mejor me voy a buscarte un café, Zab —dice sin dejar de sonreír entonces sale de la habitación.


    Me quedo mirando a Zab fijamente por unos largos segundos y lo veo inquietarse.


    —¿Sucede algo? —pregunta apartando el cabello de mi rostro y llevándolo tras mi oreja.


    —¿Cómo supiste que era yo? —digo y duele preguntarle, sabiendo que no me recuerda del todo.


    —Te lo dije, nena —dice y dejó de respirar ante esa palabra " nena" —mi corazón late por ti.


    Sonrío como tonta y no me contengo, ésta vez soy yo quien lo besa sin darle tiempo a reaccionar, quiero besarlo tanto como pueda hasta lograr dejar de pensar que en algún momento voy a despertar, el beso es delicado, suave y tierno, justo lo que necesito en éste momento, que me demuestre que en su pecho están vivos sus sentimientos por mí.


    Nos separamos ya sin aire pero es lo que menos importante. Entonces se apodera de mí muchas preguntas y una de ellas es: ¿Sabrá la verdad, recuerda todo lo que sucedió? —No —me respondo a mí misma y siento un nudo gigantesco en mi pecho.


    Zab parece notar el cambio en mí porque rápidamente me hace mirarlo al tiempo que me ayuda acostarme sobre la camilla y antes de pedírselo también se acuesta junto a mí mirándome preocupado.


    —Ya estoy aquí —me dice.


    —Y no sabes lo feliz que me hace que estés aquí Zab.


    —Eres hermosa —dice pasando sus dedos por todo mi rostro y mis mejillas se calientan. Quiero escucharlo cada día decirme esas palabras, estoy segura amaré su manera de decirlo cada vez más.


    —Tú eres mi chico guapo —digo, entonces vuelve a sonreír de esa manera tan suya que me hace enamorar nuevamente.


    —Descansa, nena —susurra cerca de mí y yo me aferró más a él.


    —Espero esto no haya sido un sueño —digo sintiéndome cansada—. Pero si lo es, te juro ha sido el más hermoso de todos.


    —Estaré aquí cuando despierte —dice sin dejar de mirarme—. Pero si no lo estoy —se detiene y sonríe —Búscame tú a mí.


    ¿Te puedo amar más?


    Siempre logras que pase.


     


    


    


    

  


  
    Capítulo 53


    


    


    


    No fue un sueño.


    En absoluto, fue real y no me
lo puedo creer.


    Pero lo comprobé cuando desperté hace unos minutos buscándolo para asegurarme que no era otro juego de mis deseos o de mis ganas de verlo, pero ahí estoy viéndolo dormido en una silla junto a mí, con su rostro
hundido sobre mi abdomen y la cercanía se siente hermosa.


    Siento que soy la chica más feliz del mundo, nada puede igualar lo que siento, mi corazón volvió a estar en el lugar exacto donde estaba antes de pasar todo esto y es ilógica la manera loca que late cuando estoy junto a él. La sensación de calma que tengo justo dentro de todo lo que soy.


    Él es mi calma.


    Creo que no sé qué hubiera pasado si
No llegaba, pero lo hizo.


    Entonces vuelvo y veo la realidad...


    Él no me recuerda del todo, no recuerda que significo para él completamente y siento como se forma un nudo dentro de mi garganta y la sonrisa de felicidad deja de poseer mis labios. Esa sensación de alegría se opaca un poco y paso mi mano por su cabello enmarañado.


    Hay tantas cosas horribles que no recuerda y juro daría todo para que no vengan a su mente a atormentarlo.


    Sé que no lo puedo evitar y el dolor que sentirá será horrible, Dios, cuánto daría porque él no tenga que pasar por ésto, nadie puede imaginar lo que siento en éste instante al darme cuenta que en algún momento sucederá lo inevitable, así como Zab ha logrado recordar muchas cosas con sólo escuchar un poco de ellas, pronto tendrá todos sus recuerdos y el maldito y horrible secuestro será uno de ellos.


    ¡Lo siento tanto! —quisiera decirle mientras sigo acariciando las hebras finas de su espeso y oscuro cabello, entonces cuándo menos lo espero me mira con sus ojos verdes somnolientos.


    Sonríe.


    —Hola —dice, acercándose más y dejando un tierno beso en mi frente, que me hace sentir nuevamente segura.


    —Hola —respondo sonriendo como tonta ante su hermoso gesto.


    —¿Cómo te sientes?


    —Bien. ¿Dormí toda la noche?


    —pregunto confundida.


    —Sí. Te aplicaron un sedante para que pudieras descansar.


    No sabe que hubiera querido poder quedarme toda la noche disfrutando de su compañía, su cercanía pero...


    —¿Y tú? —pregunto nuevamente viendo su rostro cansado—. ¿No dormiste nada?


    Se incorpora sobre la silla y pasa las manos por su rostro y luego por su cabello.


    —No te preocupes por mí —me mira—. Estoy bien —contesta dulcemente.


    Lo observo detenidamente notando que no está vestido igual que ayer. Ahora lleva unos pantalones negros y una camiseta blanca.


    —Calvin y Zoe se están hospedando en un hotel a unos cinco minutos y mientras te checaban hace un rato aproveché para darme un baño y cambiarme —dice como si adivinara mis pensamientos.


    Asiento y luego cierra los ojos y suspira.


    —¿Por qué terminaste aquí? —pregunta confundido haciéndome estremecer por su cambio de tema y sorprendiéndome al mismo tiempo.


    Abro mi boca sin saber qué decir, no sé cómo explicarle que intenté salvar un niño porque perdí el nuestro. No podría decirle eso, entonces desvío la mirada de sus ojos justo en el momento que la puerta se abre y entra el mismo doctor de ayer con una carpeta en la mano y una sonrisa amigable en el rostro, mientras observo su nombre bordado en una esquina de su bata donde dice: Dr. Clayton.


    —Buenos días —dice y luego fija su mirada en mí—. ¿Cómo se encuentra señorita?


    —Bien.


    —Le tengo buenas noticias —esboza una sonrisa—. Los exámenes salieron perfectos, excepto a un desequilibrio alimenticio, el cual tiene que tener en cuenta y descansar hasta reponerse. ¿Me puede garantizar eso?


    —Estaré al pendiente —asegura Zab a mí lado y asiento.


    —Pues entonces puede regresar a casa.


    Siento un alivio inmenso y mucha seguridad al sentir los dedos de Zab entrelazándose en los míos.


    —Gracias, doctor —dice Zab poniéndose de pies y estrechando su mano.


    —No me agradezca, estoy seguro de que cuidará muy bien a su chica


    —contesta sonriente el doctor al mismo tiempo que se encienden mis mejillas y luego sale de la habitación.


    Zab regresa a mi lado sentándose junto a mí, luego se abre la puerta una vez más y levanto la vista


    —¡Estamos aquí! —dice una alarmada Zoe junto a Calvin, acercándose rápidamente a mí y dándome un abrazo —¡¿Cómo estás?!


    —Estoy bien. El doctor dijo que puedo regresar a casa.


    —¡Perfecto! —dice Calvin también dándome un abrazo ya que no lo había visto—. ¿Podemos celebrarlo?


    —¡Calvin! —exclama Zoe.


    —No estamos para fiestas —dice Zab fulminándolo con la mirada.


    —Además tenemos que regresar


    —agrega nuevamente Zoe llamando mi atención.


    ¿Se tienen que ir?


    Siento como decae mi ánimo, ¿Zab se irá?El parece leer mis pensamientos porque se acerca hasta mí oído.


    —Me quedaré contigo —susurra sólo para mí —entonces sonrío.


    Zoe llevó ropa para mí al hospital, con la cual me vestí y he podido salir de ese lugar, que aunque lo intente, no puedo evadir los malos recuerdos que surgen. Ahora me encuentro en el coche de Zab dónde sólo existe un pronunciado silencio que mata.


    Me quedo fijamente mirando la manera en cómo guía el volante sin dejar de mirar hacia el frente como si estuviera fundido en algún pensamiento.


    No puedo verlo así, no puedo verlo tan lejos de mí, pero no me queda otra opción más que esperar. Aunque en el proceso me lastime.


    Siento que mis ojos se cristalizan, pero los cierro fuerte intentando contener las lágrimas.


    Basta Vila.


    ¡Estáaquí!Al menos eso debería de ser suficiente, a pesar de no recordarme por completo, eligió venir, buscarme y quedarse aquí conmigo.


    Estoy tan sumida en mis pensamientos que no me doy cuenta cuando el coche de Zab se detiene justamente frente a mi edificio. No recuerdo haberle dado mi dirección.


    —¿Cómo sabes que vivo aquí? -—pregunto aturdida.


    —Vine aquí antes de llegar al hospital —responde al mismo tiempo que rodea el coche y abre mi puerta, entonces veo el coche de Calvin también detenerse y al igual éste abre la puerta de Zoe.


    ¡Wow, quécaballeros!


    Zab agarra mi cintura sosteniéndome cerca de él y se lo agradezco, ya que los medicamentos me han dejado fuera de combate.


    Caminamos al junto de Zoe y Calvin hacia el edificio y pido rápidamente unas llaves al encargado ya que perdí las mías, no sé exactamente en qué momento. Éste no duda en entregarme unas copias y nos dirigimos a mi departamento encontrando todo como estaba.


    Se siente la tensión en el ambiente y la distancia entre Zab y yo por más que intentemos acercarnos.


    Está confundido.


    —¡Vila, es muy lindo tu departamento! —exclama Zoe tal vez intentando romper el hilo de tensión.


    —Gracias —digo mientras nos dirigimos a la sala de estar.


    —Sí, muy bonito —continúa Calvin y nos sentamos en el sofá.


    —Zab —dice llamando su atención


    —Olvidé que mamá está un poco preocupada. ¿Puedes llamarla? Sabes cómo es.


    —Claro —dice levantándose del sofá y alejándose un poco—. Ya vuelvo.


    Nos quedamos platicando mientras Zoe y Calvin hablan de cualquier cosa que se les ocurra.


    Son tal para cual.


    Les ofrezco un poco de agua para tomar ya que mi nevera está completamente vacía. Necesito hacer compras el súper, pero estúpidamente me siento cansada.


    —No te preocupes —me dice Calvin mirando el reloj y luego hacia donde Zab se encuentra hablando al teléfono—. Tenemos que irnos pronto.


    Zab regresa con nosotros y su hermana se apresura a abrazarlo.


    —¿Mamá está más tranquila? —le pregunta y él voltea los ojos haciéndome sonreír.


    No deja de hacer eso.


    —Sí, está más tranquila —asegura y Zoe le da un beso en la mejilla.


    —Ya tenemos que irnos —hace una mueca.


    —Sí —interrumpe Calvin —son seis horas de camino y tenemos el tiempo encima, si no queremos llegar de noche.


    —Bien —contesta Zab y su hermana viene hacia mí abriendo sus brazos.


    —¡Por Dios Vila! Te voy a extrañar


    —sonrío hacia su exageración y le correspondo el abrazo—. Cuídate —me guiña un ojo.


    —Tú también —digo.


    —Hasta pronto Vila —se despide Calvin dándome un abrazo y luego uno a su amigo.


    —Me estás asfixiando —dice en protesta y luego salen abrazados haciendo gestos con las manos.


    Se ven muy lindos juntos.


    Me siento nostálgica al verlos marcharse y Zab se acerca hasta mí.


    —Deberías ir a descansar —me pide—. Te ves cansada —acaricia mi mejilla y tiene razón. Me siento abrumada, no sólo por los medicamentos, sino también por esta situación que aunque quiera mostrarme fuerte, me destroza.


    ¿Cómo puedo estar tan cerca de él, si aun así se siente como si un muro gigantesco nos divide? ¡¿Cómo?!


    Bajo el rostro resignada y sin decir una palabra doy media vuelta y me dirijo a mí habitación la cual al entrar veo algunas cosas fuera de lugar, pero ahora, no importa.


    Me meto bajo las sábanas frías necesitando olvidar todo, de repente, me siento triste, siento que quiero volver donde está y decirle que me abrace, pero en cambio de eso doy vueltas y vueltas tratando de dormir.
Entonces me quedo tranquila cuando siento pasos acercándose y el lado junto a mí en la cama se hunde.


    —¿No puedes dormir? —pregunta acariciando mi brazo.


    Respiro profundo y niego con la cabeza.


    —No —contesto, sólo deseando que me abrace toda la noche y como si leyera mis pensamientos aparta mi almohada y se sienta detrás de mí ayudándome a recostarme en su pecho.


    Nosabe cómo lo extraño de ésta forma, no sabe cómo extraño que me diga que me ama, no sabe.


    —Lo siento —lo escucho decir en un susurro y siento como se desliza una lágrima por la esquina de mi ojo, aun así no respondo, sólo lo abrazo más fuerte y me concentro escuchando el latido firme de su corazón.


    Tranquila Vila—me ruego internamente—. Mi chico está aquí.


    


    


    

  


  
    



    —Despierta dormilona —dice sonriendo—. Ya es hora de cenar.


    Doy un pequeño brinco en la cama mirando a mí alrededor viendo la luz de la luna en las ventanas.


    ¡Está de noche!


    ¡¿Cómo diablos he logrado dormir tanto?!


    —Creo que debería darme un baño antes de cenar.


    —Está bien —dice dándome espacio para a salir de la cama —iré preparando la mesa.


    Salgo de la cama y camino para dirigirme al baño, pero antes de llegar él me detiene.


    —¿Pasa algo? —pregunta frunciendo el ceño.


    —Estoy bien —digo y él asiente.


    Al entrar al baño me quedo contra la puerta, sintiendo toda la ansiedad y la desesperación. Por más que lo tenga cerca lo extraño, pero no puede verme así, tengo que ser fuerte y esperar, pero me lastima ver qué intenta hacer ésto, su presencia aquí duele porque es como sentirlo a la mitad y lo amo, lo necesito.


    Tomo quince minutos en la ducha intentando calmarme y luego salgo del baño y me visto con una pijama de dos piezas, entonces salgo de la habitación y camino hacia el comedor encontrándolo sirviendo una pasta.


    Al verme retira una silla para mí.


    Me Siento y el delicioso olor llega hasta mí.


    —No había nada aquí —digo sabiendo que no tenía nada en el congelador ni la alacena


    —Mientras dormías fui a una tienda aquí abajo —explica y asiento


    —Espero te guste —dice haciendo una mueca.


    Estoy segura que sí.


    Comenzamos a cenar bajo el silencio y a pesar de tenerlo cerca es como si estuviéramos a miles de kilómetros, mi estómago se cierra como un puño y mi mente vuelve unos meses atrás, cuando nuestros sentimientos eran un sólo, cuando me enteré que estaba embarazada y se lo dije, los emocionados que estábamos y luego el secuestro. ¿Cómo le diré que por mí Jack hizo todo esto, que perdí nuestro bebé?


    Miro mis manos y duele, duele recordar que si está así es justamente por mí, entonces siento que mis ojos se empañan por las lágrimas.


    —Vila —dice, pero no respondo —¡Vila!


    Entonces levanto mi rostro al suyo, pero al mirar mis lágrimas su rostro cambia y no puedo quedarme ahí, así que me levanto y me dirijo a mí habitación sin detenerme ante su llamado.


    Al entrar en ella me derrumbo al lado de la pared y siento sus pasos venir hacia mí.


    —Hey... ¿Por qué lloras? —pregunta poniéndose de cuclillas frente a mí.


    Niego con la cabeza sin levantar el rostro —¿Qué sucede? —está preocupado.


    —No es nada, descuida.


    Levanta mi mentón y veo como aprieta la mandíbula a ver mis lágrimas.


    —Quiero saber —insiste.


    No me contengo y dejó escapar uno que otro sollozo.


    —Todo fue mi culpa —digo e inmediatamente veo la comprensión en sus ojos, entonces niega con la cabeza.


    —No, no fue tú culpa —dice quitando el cabello mojado de mis mejillas—. No tuviste nada que ver.


    —¡Si, si tuve que ver!


    —Shhh, estaré bien.


    —¡Pero no quiero verte así, sufriendo por recordar! —digo—. Si no hubieras ido a ese lugar estaría todo bien... contigo —digo, sabiendo que Jack me hubiera matado.


    —Pero si lo hice es porque en realidad me importabas, como ahora.


    Le importo.


    —Pero no me recuerda... —susurro.


    —No del todo y aun así necesito estar aquí, contigo —finaliza.


    —Yo te necesito aquí —digo bajito.


    Sonríe, de esa forma tan suya que despierta las mariposas de mí estómago.


    —Yo necesito recordar —habla sin apartar la mirada de mis ojos —y tal vez me puedas ayudar contándome cosas, como por ejemplo cómo nos conocimos —dice y me quedo en silencio—. Por favor.


    Asiento dudosa, no quiero desencadenar malos recuerdos, pero tengo que ayudarlo, necesito que me recuerde.


    —Me desmayé frente a tú auto —digo y al instante veo cómo levanta las cejas con sorpresa...


    —¿Así fue como te conocí?


    —Sí —contesto.


    —¡Eso fue poco romántico! —exclama riendo y río con él aún en medio de mis lágrimas.


    Está sonriendo.


    —Sí.


    —¿Quieres decir que te atropellé?


    —¿Algo así? —digo dudosa.


    —¡Wow! ¿Y qué hice?


    —Mm —suspiro—. Me llevaste a tu casa, luego cuando desperté preguntaste mi nombre, pero...


    Veo que cierra sus ojos y luego.


    —No me respondiste —termina por mí—. Negaste, negaste con la cabeza —dice mirándome y no puedo creerlo.


    —¡Lo estás recordando! —lo abrazo y luego de unos segundos toma mi rostro entre sus manos y desliza sus pulgares intentando secar mis lágrimas.


    —Lo voy hacer —dice acercándose tanto a mí que puedo sentir el calor de su cuerpo impregnando el mío —¿Sabes por qué?


    Niego con la cabeza disfrutando su cercanía y la verdad sin poder decir una palabra, no cuando lo tengo tan cerca.


    —Por ti —dice y clava sus iris verdes en mí, puedo sentir como mi rostro se calienta y deja un tierno beso sobre mis labios, trago duro y asiento con la cabeza bajando mi rostro y él lo levanta una vez más.


    —Podría pasar toda la noche así contigo.


    —¿Así cómo? —pregunto


    —¿Contándote todo lo que pasamos juntos?


    —Y mirando tus bellos ojos —responde —y sí, también contándome todas esas cosas, si te hacen sonreír.


    —Eso también lo disfruto de ti —le digo, sabiendo que también tiene esos hermosos ojos... Míos.


    —Te juro —interrumpe mis pensamientos—. No más que yo —culmina posando sus labios sobre los míos una vez más y besándome tiernamente, pero no como antes, sus labios suaves se funden entre los míos, como si jamás quisiera soltarme.


    Después de un rato nos levantamos del suelo y nos fuimos a la cama donde continuamos hablando, apagamos las lámparas y le cuento una tras otras cosa de nuestros momentos juntos, a veces parecía incrédulo, otras, emocionado. Cada vez que le hablé de algo y él terminaba de contarlo por mí aunque con divagaciones, pero en varias ocasiones me encantaba cuando me decía—. Creo que recuerdo eso o, sí...


    A medida que seguimos hablando, sentía como se iba rompiendo una gran barrera entre nosotros, nuestras comunicaciones eran más tensas.
Creo que se sentía tan bien que volvió a besarme una y otra vez sin parar hasta que nos quedamos dormido, juntos, casi de esa manera en la que dormíamos antes y pues así nos quedamos dormidos...


     


    


    


    

  


  
    Capítulo 54


    


    


    No puedo dejar de recordar una y otra vez todo lo ocurrido anoche. La forma en que Zab y yo nos conectamos cada vez que iba recordando algo con mis palabras y la manera en que nos acercábamos un poco más mientras se iba rompiendo la tensión. Fue hermoso sentirme una vez más entre sus brazos, sentir que poco a poco todo iba volviendo a ser como antes. Sólo unos días juntos y siento que lo estoy recuperando.


    Me siento viva una vez más al sentirlo junto a mí. Su manera de besarme sigue haciéndome sentir las mismas cosas que antes y todo está volviendo a la normalidad, vuelvo a sentir esa conexión, nuestra necesidad de estar juntos, la fortaleza de nuestro amor, y por esa razón me he limitado a contarle las cosas hermosas, las menos tensas, esas que no nos han destrozado, pero aún siguen allí esas razones, esos momentos que destruyeron nuestra felicidad y lograron separarnos. Siguen encerrados en la oscuridad de su memoria y tengo miedo, me asusta que en algún momento salgan de allí y logren volver a derribarnos, porque sé que si esas razones me hicieron tanto daño, a él lo destruirían de tal forma que lo harían caer para no volver a levantarse.


    Lo conozco perfectamente para saber que él se culparía y se alejaría. Tal vez pensará que no merece estar conmigo, pero no es así, yo lo necesito.


    Lo amo de esa forma que te hace ocultar las cosas dolorosas a esa persona sólo para no lastimarla. Estoy rotundamente convencida de que en cuanto dependa de mí no le hablaré sobre eso.


    Mi cuerpo se estremece cuando siento su respiración en mi cuello y sus manos rodeando mi cintura. Trato de relajarme ante su tacto y corresponder a su cercanía. Dejo caer mi cabeza en su hombro al mismo tiempo en que él deposita un beso en mi cabello.


    —¿Estás bien, nena? —pregunta en un tono preocupado y me doy cuenta de que tal vez estuvo mucho tiempo observándome, por lo cual volteo aún entre sus brazos poniendo en mi rostro la sonrisa más grande que puedo ofrecerle al hermoso chico ahora frente a mí.


    —Estoy bien —digo pasando mis manos por su cabello húmedo por la reciente ducha y llega hasta mí su aroma a colonia juntamente con jabón. Se acerca hasta mí besando tiernamente mis labios—. He preparado algo para comer —hablo cuando sus labios se separa de los míos.


    Sonríe y nos dirigimos al comedor. Saco el desayuno mientras él arregla los platos sobre la mesa. Servimos el desayuno y él se sienta, entonces en el momento que voy a hacer lo mismo me tira suavemente hacia él y caigo en sus piernas haciéndome reír.


    —¿Es en serio? —pregunto divertida y un poco avergonzada ante su acto.


    —En serio —asegura con una sonrisa torcida.


    Así pues, comenzamos a comer nuestro desayuno "casi almuerzo" ya que nos levantamos tarde por dormirnos casi a la madrugada y él me ofrece bocados de su plato mientras yo le ofrezco del mío.


    Terminamos de desayunar y nos quedamos de la misma manera mientras hablamos y reímos hasta luego hacer un silencio.


    —Vila, que tal si me sigues hablando de nosotros y me sigues haciendo recordar -dice rompiendo el silencio mientras deja un beso en mi cuello.


    —¿Qué quieres recordar? —digo con la sonrisa más tonta que puede existir mientras su mano descansa en mi cintura.


    Baja la mirada entre nuestros cuerpos sin dejar de jugar con mis manos. Una vez más hace presente el silencio y mi sonrisa se borra al preguntarme en qué estará pensado.


    ¿Qué estará pasando por su cabeza?...


    Levanta el rostro mirándome directamente a los ojos, pasa los dedos por mi cabello y...


    —Quiero que me cuentes sobre el secuestro —dice y se forma un nudo inmenso en mi garganta. Siento como si una daga atravesara mi cuerpo y mi respiración se detiene abruptamente entonces flojeándome de su agarre me levanto de sus piernas.


    —Zab...—digo, pero como si entendiera lo que siento se levanta de la mesa y viene hacia mí.


    —Lo siento, no lo tienes que hacer -—parece culpable ante mi reacción. Toma mi rostro entre sus manos -—Está bien.


    ¿Por qué tiene que entenderme de esta manera?


    —Sólo... —intento tragarme el nudo gigantesco en la garganta —¿Tal vez luego? —casi suplico, él asiente lentamente acercándose y dejando un beso en mi frente luego me abraza de esa manera tan suya como si entendiera la impotencia que siento.


    


    


    

  


  
    



    


    Las horas pasan volando después de lo sucedido en la cocina y por más que trato siento el mismo malestar en mi estómago como cuando mencionó la palabra "Secuestro"Sé que lo ha notado por su manera de intentar a toda costa hacerme sonreír y sus tontas conversaciones tal vez intentando que olvide el tema.


    Cuando nos vamos a la cama puedo notar su manera de buscarme y hacerme ver que me entiende, pero yo me siento peor al darme cuenta que no soy capaz de hacer desaparecer sus dudas. Verlo así me hace saber lo confundido que está y cuánto necesita que alguien responda sus preguntas, y quisiera ser esa persona, pero no puedo.


    ¡No puedo Zab!


    Me doy cuenta que se duerme cuando su respiración se vuelve lenta y se deslizan algunas lágrimas por mis mejillas. Me siento agotada de tanto pensar y permito que el sueño me venza junto a él.


    


    


    

  


  
    



    Siento como el agua cae sobre mi cuerpo e intento concentrarme en lavar mi cabello y retirar el shampoo el cual su loción impregna todo el baño. Quiero apartar cualquier pensamiento negativo de mi cabeza y dejar de hacer que Zab se preocupe por mí, creo que tiene suficiente.


    Salgo del baño envuelta en una toalla y luego entro al vestidor poniéndome unos shorts cortos y ligeros, y una camiseta algo grande ya que el día ha sido lluvioso y muy frío, entonces salgo a la sala de estar buscando a mi chico. Miro por la ventana cómo golpea la lluvia mientras la oscuridad de la noche invade el exterior ¿Cómo ha logrado pasar el día tan rápido?Cielos, y es que con Zab el tiempo pasa y ni siquiera me doy cuenta. Merece lo mejor de mí así que te que olvidarme de todo y hacerlo sentirse bien, así como él lo ha hecho conmigo. Ésta mañana me despertó llenando mi rostro con sus besos haciéndome sentir la chica más especial porque abrir los ojos y que sea lo primero que veo es la mejor forma de empezar el día, es lo más hermoso y es todo lo que pido. Quiero ver su rostro todas las mañanas de mi vida y oír su dulce voz temprano despertarme con un te amo.


    Cuando lo veo me dirijo hacia él intentando sorprenderlo, pero con sólo sentir mi presencia levanta el rostro con esa maldita sonrisa tan "Mía"entonces me acerco y beso sus gruesos y suaves labios haciéndolo sonreír mucho más.


    —Te ves hermosa —dice poniéndose sobre sus pies y llevándome consigo, haciéndome enredar mis piernas en su cintura mientras camina hasta el desayunador dejándome sobre él y colocándose entre mis piernas.


    —Gracias —digo sonrojada.


    No ha pasado siquiera una semana que estamos juntos y siento que mi mundo está completo, y es que mi mundo es él, por eso intento a toda costa demostrarle lo feliz que soy al estar de nuevo junto a él y también convencerme a mí misma que nada puede destruir una vez más nuestra felicidad, que está vez somos más fuerte, estamos el uno para el otro para sostenernos, porque si yo caigo estoy segura que él me levantará y si él lo hace, yo estaré ahí. Ésta vez somos indestructibles.


    Lo miro y se escapa una pequeña carcajada de mis labios al recordar que Sam llamó esta tarda y quién tomo el teléfono fue Zab. Vino hacia mí con el ceño fruncido mostrándome el teléfono—. Es un chico —dijo enfatizando la palabra "chico". Sé que es algo cruel de mi parte, pero me gustó notar ese atisbo de celos en él.


    
La verdad había olvidado a Sam en estos días, estaba preocupado pero le dije que estoy con Zab y él ya sabía que yo estoy perfecta.


    Mientras hablaba la mirada de Zab estaba fijamente sobre mí y al colgar le tuve que explicar que Sam es un amigo evadiendo decirle que es hermano de Jack, simplemente tal vez se lo explico después.


    —¿Qué es tan gracioso? —preguntó con una sonrisa.


    —Sólo estoy feliz de estar contigo.


    —Pues me alegra ser el motivo de tu sonrisa —dice, pero no sabe que el causante de ella siempre ha sido él y me la devolvió una vez más el día que dijo mi nombre cuando intenté salir del hospital. Entonces dentro de mí se forma una pregunta.


    —Zab, ¿Cómo me encontraste?


    Aparta su mano de mi cintura y la dirige hacia su bolsillo, lo miro confundida hasta que saca una cadena y rápidamente la logro identificar y no pude evitar poner mi mano sobre mi boca, Dios, era mía.


    —¡Mi cadena! —casi chillo robándole una sonrisa a causa de mi reacción. Retira el cabello de mi cuello y luego me ayuda a colocarla. Tan pronto como la siento sobre mí, llevo mi mano hacia el corazón que cae en mi pecho—. Creo que la perdí el día del secuestro ¿Cómo la encontraste? —digo recordando cómo ese momento cambió drásticamente todo.


    —Estaba en una de las cajas de mis cosas.


    —Me la regalaste en mi cumpleaños —digo sin apartar mi mano y volteando el corazón sabiendo lo significante que son las palabras escritas detrás.


    —¿Y te sientes mejor? —pregunta confundiéndome.


    —¿A qué te refieres?


    —Después de que te pedí que me hablaras sobre el secuestro cambiaste y me preocupaste —quita el cabello de mi rostro—. Sólo quiero que me muestres tu hermosa sonrisa.


    —No me gusta hablar sobre ello -—confieso bajando el rostro.


    —Te entiendo. Nadie debería pasar por eso. Y te puedo jurar que fue realmente una persona sin alma la que intento dañarte.


    —No lo entiendes —protesto cuando me hace mirarlo una vez más.


    —Sí lo hago, porque sé perfectamente quien era él y daría todo para que no hubieras pasado por eso —sus palabras logran estremecerme y sentirlo culparse duele.


    —¡No deberías de decir eso, porque la culpable aquí soy yo. Y todo lo que pasaste fue por mí. Si estás en esta condición es justamente por haber ido a buscarme y a veces pienso que no lo deberías de haber hecho! —intento bajarme de la encimera pero me detiene.


    —¡Pero yo no me arrepiento! —dice seguro—. No lo hago y lo volvería hacer, estoy convencido de eso —dice y niego con la cabeza—. Me convenzo cada día que paso contigo, tú eres la que hace que hace mi corazón latir de ésta manera y contigo nena, contigo quiero todo, una vida, un mundo y una hermosa familia —las lágrimas que sentía picar en mis ojos salen mojando mi rostro pero no dejo de mirar sus ojos ahora confundidos...—. No tienes porqué llorar nena, lo que he dicho es verdad —no entiende que estuvimos tan cerca de tener eso, "Una familia"—Y puede que esté confundido con tantas cosas que han pasado pero desde que te vi fuera del hospital, desde que me miraste con esos hermosos ojos grises respiro Vila, pienso Vila, sueño Vila y sólo quiero estar contigo —dice terminando tan cerca de mis labios que tengo que cerrar los ojos para disfrutar mucho más de su cercanía.


    No soporto la distancia.


    Lo necesito.


    Mis manos cobran vida y en un movimiento tomo su rostro entre mis manos y choco mis labios con los suyos, no tarda ni un segundo en besarme de vuelta, envolverme en sus brazos y acercarme más a él, cada una de sus acciones demuestran que me ama aunque no lo haya dicho y no hace falta, su corazón es mío.


    Me hace rodear su cintura con mis piernas una vez más y sin dejar de besarme nos dirigimos de vuelta al sofá donde se sienta haciéndome quedar sobre su regazo.


    —No quiero que llores —dice alejándose un poco y agarrando mi mentón.


    —No lo voy hacer —aseguro—. Pero necesito que me bese...


    No termino la frase cuando sus labios están nuevamente sobre los míos, besándonos hasta robarnos mutuo aliento, sus manos descienden hasta mí muslos desnudos y de momento siento que el frío desaparece y es reemplazado por un intenso calor que desprenden de nuestros cuerpo.


    Se mueve haciendo que mi cuerpo quede sobre el sofá y él queda sobre mí. Sus besos cada segundo que pasan se vuelven más intensos, no quiero que pare. Quiero que se recuerde una y mil veces que es lo que sentimos cuando estamos juntos.


    En un ágil movimiento lleva mi ancha camiseta sobre mi cabeza y al segundo desaparece de mi vista, no dudó en hacer lo mismo con la suya la cual él termina de quitar dejando a la vista su anchos hombros y su torso desnudo, llevo mi mano a su nuca y lo acerco a mis labios, siento su mano descender hasta mi corto pantalón y lo ayudo a sacarlo de mi cuerpo entonces queda entre mis piernas ligeramente separadas...


    Mira mis labios.


    Sólo me mira mientras permanece apoyado en sus brazos los cuales están a ambos lado de mi cabeza y su pecho descansa sobre el mío, siendo sólo dividido por la tela de mi sostén negro entonces, me siento expuesta, siento que tal vez estoy provocando que acelere las cosas y tal vez no esté preparado para esto, siento como se encoge mi estómago en puño y quiero desaparecer.


    —No, no tienes que hacer esto —digo titubeante—. No si no quieres —las palabras salen entrecortada de mis labios.


    Respira fuerte.


    —Sí, sí quiero —dice y siento un vuelco en mi pecho—. No sabes cuánto lo deseo —se detiene sin dejar de mirar mis labios—. Desde que desperté en ese hospital, estaba muy confundido, no tienes idea de cuánto y en mi cabeza la última opción era llevar una mujer a mi cama o Tal vez porque ninguna eras tú, porque desde el momento que te vi fuera del hospital mirándome con tus bellos ojos despertaste toda clase de sentimientos que creía tenía bajo control —sus palabras dan vueltas en mi cabeza—. Eres como una tormenta bajo mi piel y cada vez que te veo junto a mí tengo que contenerme para...


    —No lo hagas —digo sin detener mis palabras—. No tienes por qué detenerte —hablo cerca de sus labios, tentándolo a besarme y su respiración se vuelve más artificial.


    —Sólo quería comprobar una cosa —habla sobre mis labios.


    —¿Qué cosa?


    —Que de ti, de ti podría enamorarme una y otra vez, que puedo perder la memoria y olvidarte, pero mi corazón no...


    —Zab... —me besa sin dejarme hablar, me besa con pasión, con el tiempo perdido, con el deseo más ferviente que pueda existir y sus manos, sus manos viajan por mi espalda hasta encontrarse con el broche de mi sujetador para luego deslizarlo fuera de mis pechos. Sus labios descienden desde los míos hasta mí mentón, mi cuello, hombros, va bajando hasta mí ombligo y una vez más siento que se detiene, cómo aquella vez que descubrió en mi cuerpo las palabras escritas en mi cadera. Puedo sentir como sonríe mientras besa mi piel expuesta y su respiración estremece rudamente mi cuerpo haciendo arquear mi espalda sobre el sofá.


    Cuando regresa sobre mí puedo sentir lo excitado que está y como el deseo quema nuestros cuerpos unidos ahora sin ninguna barrera entre ambos, cuando besa mis labios otra vez me encuentro sin respiración, pero aun así no tengo la fuerza necesaria para apartarlo de mí.


    Siento sus grandes manos posarse sobre mis piernas y subirlas hasta su cintura.


    Se detiene sólo un momento cuando siento que entra lentamente en mí y mi acelerada respiración se detiene abruptamente arrancando un gemido de mis labios y provocando que mi cabeza caiga hacia tras. Mis manos buscan acercarlo cada vez más, de una manera hambrienta, como si nunca fuera suficiente, mis dedos se adentran en sus cabellos tirando del cada vez que se profundiza dentro de mí.


    No hace falta decir palabras sólo murmuro su nombre entre gemidos mientras él pronuncia el mío en medio de la danza de nuestros cuerpo, los jadeos y respiraciones precipitadas haciendo eco en la habitación. Sus manos viajan por cada centímetro de mi cuerpo, y Dios, había pasado tanto tiempo sin sentir a sensación de tenerlo tan íntimamente cerca, tan mío, así como yo me siento ser suya.


    ¡Santocielos!


    Me aferro con fuerza a él cuando siento que me deshago entre sus brazos y mi cabeza da vueltas sintiendo la sensación que provocan sus caricias.


    Extrañaba sentir su piel contra la mía, extrañaba sentirlo dentro de mí, extrañaba que me hiciera sentir suya.


    Extrañabaqueme hiciera el amor.


    Se levanta del sofá y me toma entre sus brazos dirigiéndose hacia la habitación. Al llegar a ésta hacemos el amor una y otra vez, sin cansarme de sus besos.


    Nunca me cansaría de él, nunca.


    Me quedo sobre su pecho y mi piel se eriza al sentir el aire frío de la noche una vez más ahora llegando a mi cuerpo desnudo y al momento me sorprendo cuando Zab desliza su camiseta sobre mi cabeza cubriendo un poco mi desnudez y opacando el estremecimiento de mi cuerpo a causa del frío.


    Sonrío.


    —Te amo Zab.


    —Yo te amo a ti, nena —se aferra más a mi cuerpo y pudiera decir que es mentira pero no lo es, él lo dijo, puede que me haya olvidado pero su corazón...


    Jamás.


    


    


    El destino hizounplan casi perfecto,nosqueremosconerrores,: convirtudes,contemores. Nos amamos apesarde los defectos.


    


    


    

  


  
    



    Z A B D I E L


    


    


     


    Despierto sobresaltado.


    —¡Zab! —grita Vila con su voz llorosa—. ¡Despierta! —diablos...


    ¿Era una pesadilla?


    No, no porque estoy viendo los mismos ojos grises asustados frente a mí en éste momento. Tengo sus manos agarradas por las muñecas y cuando aflojó mi agarre me abraza hundiendo su rostro en mi pecho.


    —¡Me asustaste! —se termina de romper su voz y me maldigo internamente mientras acaricio su cabello abrazando su cuerpo más fuerte.


    Era el secuestro, maldita sea, estaba soñando con lo que sucedió ese día, todo era un poco confuso y lo sigue siendo pero todo lo que pasó estaba regresando a mi mente y era horrible. Diablos, lo que sentí sin saber dónde estaba pero, la encontré y puedo sentir como late mi corazón desbordado como en el sueño en el momento que la ví, estaba sostenida por las manos de ese infeliz, sus ojos demostraban mucho miedo y angustia y sólo con recordar esas imágenes en mi cabeza me siento malditamente horrible, pero Vila me despertó, no recuerdo que sucedió después.


    —Lo siento —digo, sin saber a qué me refiero exactamente, a que haya pasado por todo aquello o que tuviera que verme en medio de una pesadilla. Se aferra más a mí —¿Te hice daño?


    Se aleja un poco y clava sus hermosos y penetrantes ojos grises en mí.


    —No —susurra intentando parar de llorar—. Sólo quiero que me digas que estabas soñando —me pide y niego con la cabeza.


    —No fue nada —intento calmarla.


    —Me estás mintiendo —asegura mientras las lágrimas bajan por sus hermosas mejillas e intento secarlas.


    Me conocemásqueyomismo.


    —Shhh no, ni siquiera lo recuerdo, sólo era un sueño —miento —suelta un poco de aire y luego se relaja un poco dejándome desconcertado.


    —Zab, prométeme que si recuerdas algo más me lo dirás —me súplica—. Prométemelo...


    —Lo prometo —digo aun sabiendo que le estoy mintiendo. Verla ahora es darme cuenta que no puedo contarle lo que pasó en el secuestro y hacerla revivir ese horrible suceso, no creo que lo haya superado, lo noto en esa tristeza que destellan sus ojos cada vez que intentamos hablar del tema, creo que para ella es un tema innombrable—. Ahora vamos a volver a dormir nena —le digo tiernamente y asiente lentamente.


    Extiendo mi brazo y apagó la lámpara de la mesita, luego vuelvo a mi postura y sonrío cuando vuelve acomodarse sobre mi pecho, deslizó mis dedos en su espalda intentando calmarla y que vuelva a dormir, parece muy pensativa y asustada pero unos minutos después su respiración se vuelve lenta y su agarre en mi brazo pierde fuerza. Creo que lo hacía inconscientemente.


    Cada día, hora, minuto o segundo que pasa me doy cuenta que ésta chica es mi vida y quiero que se sienta segura conmigo, quiero borrar cada malo recuerdo de su cabeza y sustituirlo por uno que ponga en su rostro la sonrisa que me vuelve loco.


    Cada vez que llega un recuerdo de ella a mi cabeza siento que los sentimientos me golpean más fuerte que antes y no resisto tenerla lejos. Sus labios son como una maldita droga y cada vez que la beso siento que pierdo un poco el control, pero ésta noche, la perdí por completo y no me arrepiento. Es mía.


    Amo ésto, amo dormir con su frágil cuerpo sobre el mío, sus piernas liadas en mí y que nuestras sábanas tengan el aroma de su piel.


    Rotundamente...


    La amo.


     


    


    


    

  


  
    Capítulo 55


    


    V I L A


    


    


    Despierto mirando a mi chico de ojos verdes, con su cuerpo tan pegado al mío que puedo sentir el lento sube y baja de su pecho al respirar, su mano descansa en mi cintura manteniéndome cerca de él y poco a poco levanto mi mano y no pude resistir acariciar su rostro dormido provocando que su agarre en mi cintura sea más firme. Sin duda parece un ángel con su cabello enmarañado y su cuerpo desnudo.


    Anoche volvió a tocarme de esa manera que lo hacía antes, volvió a desnudarme el cuerpo con sus manos y mi alma con sus besos, volví a sentirlo tan cerca de mí, sin espacios, solamente nosotros dos amándonos después de una tormenta que amenazó con dejarnos uno sin el otro pero éste amor puede con todo...


    De repente Zab da un pequeño salto cuando su teléfono comienza a sonar sobre la mesita al lado de la cama. Abre los ojos, me mira y luego sonríe.


    Me da un suave beso en los labios y luego se estira quedando justamente sobre mí en su intento de llegar al teléfono.


    —¿Sí? —lo escucho decir...—. Está bien, seguro —entonces corta la llamada mirando mis ojos un tanto tenso.


    —¿Quién era? —pregunto confundida.


    —Era Arthur —habla sin dejar de mirarme—. Tengo que regresar -—cierra los ojos cuando posa sus labios sobre los míos.


    —Lo sé —sabía que este momento iba a llegar, pero no tenía pensado que sería tan pronto, pero soy consciente y lo entiendo—. Yo...


    —Quiero que regreses conmigo -—interrumpe sin dejarme terminar y me sorprende sus palabras. Siento esa sensación de nerviosismo en mi estómago y emoción en mi pecho. Hace algunas semanas me encontraba en esta misma cama fantaseando con que llegara y me dijera esas mismas palabras.


    —¿Estás seguro? —no quiero que se sienta presionado, quiero que esto vaya despacio y disfrutemos cada segundo.


    Frunce el ceño.


    —Estoy seguro, no te dejaría aquí sola, no cuando me he perdido siete meses despertando sin ti —y sus palabras como siempre provocan una sonrisa en mi rostro.


    Yo tampoco quiero volver a estar un segundo más sin él y sé que eso significará dejar atrás ésta ciudad otra vez y volver a escapar del lugar que dejó grandes cicatrices en mí, cicatrices que sólo él logró curar. El lugar donde inició todo, donde las cosas empezaron a doler pero, si es con él voy hasta al fin del mundo y sé que donde me llevará él, es donde primero me llevó el destino, allí donde caí ante un desconocido coche y después desperté en una habitación viendo unos hermosos ojos verdes que desde el primer momento me cautivaron y me mostraron un camino desconocido, un camino que me demostró fuertemente que... "Después del error de tu vida llega el amor de la misma.


    Entonces no me importa nada, dejo a un lado todo lo malo y asiento con la cabeza.


    —Sí —digo sin dudar, cosa que lo hace mirarme y sonreír de esa manera que acelera mi corazón y me roba el aliento.


    Zab me ayuda a recoger las cosas más importantes para mí y a entrarlas a las maletas. No puedo creer que esté haciendo esto, pero es así y la verdad me encuentro más emocionada de lo que pretendo. Hablo con el encargado y quedamos de acuerdo en cancelar nuestro contrato.


    Zab lleva las maletas hacia el coche mientras yo me quedo mirando mi departamento por última vez. Una de las peores situaciones de mi vida me hizo encerrarme en estas cuatro paredes las cuales fueron las únicas testigos de mi llanto, mi amargura y mi dolor, y esa situación fue alejarme de él, Pero también estas paredes han visto como él regresó a mí, dándome la felicidad más grande, por lo cual irme provoca un poco de nostalgia, pero aun así cierro la puerta y voy hacia mi chico con una sonrisa, el cual me recibe con los brazos abiertos.


    


    


    

  


  
    



    


    —Nena, despierta, hemos llegado —escucho la voz de Zab y abro mis ojos, la verdad no sé en qué momento del trayecto me quedé dormida.


    —¿Ya? —sueno perezosa y se burla.


    —¿Lo dices porque pasaste el viaje entero durmiendo? —dice besando mis ojos adormilados mientras sus manos desabrochan mi cinturón de seguridad.


    Salgo del coche encontrándome en un estacionamiento desconocido, me aferro al costado de Zab sintiendo un poco el frío de la noche y entramos a un edificio no muy alto, pero se ve hermoso. Está pintado de un color crema y las luces a su alrededor lo hacen ver espectacular al junto de los jardines. Es perfecto.


    Entramos al ascensor y me encuentro un poco ansiosa por conocer el lugar que Calvin y Zoe han escogido para nosotros. Esta tarde antes de salir de mi departamento Zab los llamó y les pidió que buscaran un lugar para nosotros dos, creo que Zoe estaba muy emocionada por hacerlo ya que pude escuchar sus chillidos tras la línea.


    Cuando el ascensor se detiene salimos y nos dirigimos a la segunda puerta. Zab gira el pomo y entramos...


    El lugar está precioso, así como el edificio está pintado de un color crema, dentro está del mismo color combinado perfectamente con un naranja que lo hace lucir hermoso y colorido. Nos adentramos un poco más al tiempo que Zab cierra la puerta.


    —¡Hola! —la primera en chillar es Zoe que se encuentra sobre una silla montando unas hermosas cortinas en las ventanas que dan al balcón y Calvin la sostiene rápidamente para que no se caiga en sus movimientos de emoción.


    —Diablos, lo que me cuesta que ésta mujer no se rompa la cabeza —murmura Calvin bajándola de la silla y luego ambas nos abrazamos sonrientes.


    —¡Por fin están aquí! esperamos les guste.


    —Fuimos a más de diez edificios —protesta Calvin y Zoe le da un puñetazo en el brazo.


    —Mamá viene en camino, está desesperada por verlos —dice Zoe aun abrazando a mi chico.


    —Bien —responde Zab sonriente—. Así cenamos todos juntos.


    —¡Pizza! —grita Calvin y todos reímos. No sabía que era un fanático a las pizzas.


    Sentimos que la puerta se abre detrás de nosotros y volteando para ver el rostro iluminado de emoción de Sandra.


    —¡Cariño! —dice al tiempo que lo abraza con fuerza—. ¿Cómo estás?


    —Estoy bien mamá —deja un beso en su frente y luego su rostro se dirige a mí y sonríe más.


    —¡Miren a quien tenemos aquí! —exclama con una cálida sonrisa atrayendo mi cuerpo hacia ella y fundiéndonos en un gran abrazo —¡Ya te extrañábamos preciosa!


    —Gracias —digo con mi rostro conmocionado por tanta alegría y siento que Zab me abraza.


    —Ya está aquí —susurra—. Conmigo —su madre no deja de mirarnos con ternura y aun así me siento un poco nerviosa.


    Nos sentamos en los muebles que aún están protegidos por un plástico y conversamos hasta que unos minutos después llegan las pizzas y cenamos todos juntos en un ambiente agradable, riendo y compartiendo unos con otros.


    Los primeros en decir que están agotados y con toda su razón pues son Calvin y Zoe que la verdad pasaron toda la tarde buscando éste lugar y luego la madre de Zab, así que nos despedimos de ellos con abrazos y besos y luego se marchan dejándonos solos.


    Mientras miro la puerta cerrarse Zab vuelve a abrazarme de esa manera que me encanta. De alguna forma me gusta sentir su corazón golpear contra mi espalda y sus brazos fuertes rodeándome haciéndome sentir protegida.


    —¿Te gusta el lugar? —pregunta desde atrás entrelazando sus dedos con los míos.


    —Me encanta —contesto emocionado.


    —Estaba loco por tenerte a solas —dice agarrando mi cintura, volteando mi cuerpo hacia él y acercándome a su cuerpo.


    —Tú siempre estás loco, Zab —digo riendo y de pronto sintiéndome un poco nerviosa ante su mirada traviesa y su sonrisa coqueta.


    —Por ti nena —me besa de esa forma que me hace perder la facultad de hablar y pensar por sí misma—. ¿Por qué no estrenamos nuestra habitación? —su pregunta es irresistible y sus manos quitan mi abrigo.


    Río a carcajada y me hace caminar hacia atrás casi por todo el departamento hasta que me encuentro acorralada entre la puerta cerrada de la habitación y su cuerpo.


    Infiernos.


    Deja de besar mis labios y respira en mi cuello provocado un escalofrío que sube por mi espalda y se expande por todo mi ser.


    —Gracias —susurra de repente con la respiración entrecortada.


    —¿Por qué? —pregunto en la misma situación.


    —Por esperarme, por confiar que yo sería capaz de ir por ti, por amarme,por ser la chica de mi sueños... Por venir conmigo —cierra sus ojos por un momento y no sabe cómo me golpean sus palabras—. Son tantas cosas por las que te amo nena.


    —Yo te amo a ti —le digo.


    —Quiero hacerte mía una y otra vez. Logras que cada segundo junto a ti sea perfecto y me pregunto si algún día desaparecerá entre mis dedos...


    —Nunca —contesto con firmeza y comienza hacer círculos lentos en mi pierna derecha mientras besa el lóbulo de mi oreja haciéndome gemir y agarro su camiseta.


    Me sostiene más cerca contra su cuerpo y abre la puerta dejándolo ver la habitación, es muy hermosa con una cama muy grande y decorada con cortinas azules y blancas. Zab baja el cierre de mi vestido rosa pálido haciéndolo caer a mis pies y dejándome en bragas y sujetador, sale de su ropa y me lleva a la cama besándome con sus labios insistentes y posesivos.


    Logra sacar toda mi ropa interior y sus manos acarician toda mi anatomía. Voltea mi cuerpo sobre la cama dejándome de espalda hacia él y recostada sobre mí pecho. Besa mi cuello desde atrás, mis hombros, mi espalda y solo unos segundos después siento como se tensa y se detiene cuando llega hasta la cicatriz en mi costado, volteo rápidamente con mi corazón desbocado, sus ojos están oscuro y lo beso, intento borrar cualquier que sea el hilo que hayan tomado sus pensamientos.


    —No quiero que nadie te vuelva a lastimar —dice con su voz triste.


    —Nadie lo hará —aseguro en el momento que su boca vuelve apoderarse de la mía y lleva una mano entre mis piernas acariciando mi cúmulo de nervios ¡Madre mía!


    Tiro mi cabeza hacia atrás mientras aprieto mis labios intentando no gritar cuando siento como me deshago ante sus caricias, pero me hace levantar la cabeza, su boca choca contra la mía y no resisto morder suavemente su labio inferior provocando un ronco sonido de sus labios.


    Me toma por las piernas y me levanta, mis dedos se clavan en su espalda al sentir su obvia erección entrando en mí mientras mi cabeza descansa en su hombro y la de él se apega a la mía. Respiro duramente en su cuello.


    Nuestras miradas se entrelazan a una distancia muy corta.


    —Quiero —dice sin respiración mientras él va y ven de nuestros cuerpo se vuelve un solo —Quiero nena que tú corazón lata por mí, se detenga por mí y vuelva a latir por mí —me mira —pero procuraré que nunca logre detenerse.


    —Te amo —digo como respuesta mientras me hace completamente suya.


    


    


    

  


  
    



    


    No sabes lo que me cuesta despedirme de ti nena —Fueron las palabras de Zab antes de salir a trabajar y aún puedo sentir el aleteo de mi corazón cuando recuerdo sus palabras y su beso de despedida.


    Salgo de mi ensoñación cuando escucho a Zoe suspirar ruidosamente.


    —¡Por fin, ya falta poco! —dice mientras abrimos las últimas cajas, hemos hecho un gran trabajo y el departamento está quedando hermoso, cada vez me convenzo más que mi cuñada tiene un gran gusto para elegir, es un lugar perfecto.


    —Gracias, Zoe, por tomarte la molestia de venir ayudarme.


    —No es nada, mi madre estaba haciendo un pastel y ya sabes Calvin y Zab están trabajando —dice con esa sonrisa con sólo mencionar el nombre de Calvin—. Estaría aburrida.


    Asiento y dejo a Zoe en el sofá, agarro la caja, la desenvuelvo y la abro entonces al instante siento que estoy perdiendo la respiración con solo ver lo que hay dentro, llevo una mano a mí pecho mientras con la otra acaricio los zapatitos azules de mi bebé y la tela de él blusón, fueron el regalo de Zoe, sonrío un poco recordando ese momento " La mamá más bella del mundo" mis hombros comienzan a sacudirse, Zoe se levanta del sofá viniendo rápidamente hacia mí y al ver las cosas en la caja lleva una mano a su boca.


    —Vila, Vila por Dios, lo siento —sus ojos se llenan de lágrimas al instante y de repente siento ese vacío dentro de mí—. Lo siento Vila, no sabía que aún estaban en las cosas de Zab —no puedo siquiera hablar y ella acorta la distancia abrazándome, comienzo a llorar fuerte derrumbándose en sus brazos que intentan sostenerme firmemente.


    —¡Dios Zoe! ¿Por qué es tan difícil dejar de sentir éste dolor cada vez que lo recuerdo?


    —Porque era tu bebé, porque con el simple hecho de estar dentro de ti ya lo amabas, porque a pesar de todo ya te habías ilusionado —dice de repente acariciando mi cabello y ayudándome a sentar en el sofá.


    Simplemente son demasiadas razones.


    —No sólo yo —le digo—. También Zab, a pesar de que no lo recuerda él también estaba tan ilusionado y no puedo dejar de preguntarme cómo hubiera sido si no lo hubiera perdido, si lo tuviera entre mis brazos —me tomo un momento para respirar—. A veces cuando miro a Zab me pregunto si sus ojos hubieran sido como los de él —sollozo un poco y salen lágrimas nuevamente. Zoe agarra mis manos intentando transmitirme fuerzas —¿Recuerdas su rostro emocionado el día de mi cumpleaños?


    Asiente con la cabeza tristemente.


    —Sí, lo recuerdo —asegura—. Y no sabes cómo se puso cuando te secuestraron y no te encontró. Estaba preocupado por los dos, se estaba volviendo loco Vila...Todo pasó tan rápido y entonces estaban allí en esas camillas, mi hermano estaba tan mal como tú y mi madre no sabía que tú estabas embarazada.


    —Lo sé, queríamos darle una sorpresa con la noticia.


    —Sí, pero lo supo de la peor manera. Todos estábamos destrozados, y más cuando Calvin nos dijo cómo había pasado todo —me mira triste—. Ahí fue cuando nos dimos cuenta que ninguno de ustedes serían los mismos al momento de salir de ese lugar...


    Asiento.


    —Y no, no fuimos los mismos porque cuando salí lo hice con una parte menos de mí —llevo los zapatitos contra mi pecho —mi hijo y luego también Zab.


    —Lo sé, y estaba investigando Vila... —hace una pausa —¿Sabías que hay cosas que puede que Zab nunca recuerde? —vuelvo asentir.


    —Todos los días pido que esa sea una de ellas —le digo limpiando mis lágrimas—. Cada vez que lo abrazo —culmino y Zoe vuelve a abrazarme intentando tranquilizarme, luego nos separamos.


    —¿Y estarías dispuesta a sufrirlo tu sola hasta sanar y superarlo? —pregunta preocupada.


    —Sí, estoy dispuesta —aseguro.


    —Debería llevarme esto entonces —dice refiriéndose a los zapatitos y el blusón blanco...


    —No —los acaricio con ternura —Quiero quedármelos Zoe, significan mucho para mí y superarlo no significa olvidarlo —suplico, veo su rostro dudoso y entiendo al instante su razón—. Los guardaré bien —le aseguro y entonces asiente.


    —Bien —dice al fin—. Ya tengo que irme, voy a salir con Calvin —me mira —¿Estarás bien?


    —Lo estaré.


    Me da un último abrazo y entonces se marcha. Me quedo con las cosas en mis manos, mirándolas por tantos minutos que duele el contacto. Me doy cuenta que Zab no tarda en llegar por lo cual me dirijo al baño para darme una ducha e intentar que no note que he estado llorando. Busco un lugar para guardarlas sin que Zab las encuentres y decido dejarlas bajo la cama, estoy segura mi chico no buscaría ahí.


    Me doy una ducha rápida, seco mi cabello y me pongo algo cómodo mientras espero a mí chico.


    


    


    

  


  
    



    Estoy en la habitación cuando escucho la puerta abrirse y salto de la cama caminando hacia la sala de estar dónde está Zab cerrando la puerta, ¡Oh Dios! acaba de llegar y al verlo se me ilumina el rostro y miles de mariposa me hacen un mundo dentro de mí panza, en su rostro tiene plantada la maldita sonrisa más grande y diablos se ve tan guapo con su camiseta Blanca y sus vaqueros negros, no puedo resistirme y salgo disparada a sus brazos.


    Lo escucho reír a carcajadas y al momento que llegó hasta él, mis pies dejan de tocar el suelo y chillo cuando me toma entre sus brazos.


    —Te extrañé —le digo besando sus labios.


    —Yo más, no sabes cuánto —me besa tiernamente y luego mira mi rostro detenidamente.


    —Estabas llorando —afirma y niego rápidamente.


    —Sólo me dolía un poco la cabeza —miento y cambia su rostro a preocupado.


    —¿Tomaste algo, nena? —pregunta llevándome al sofá.


    —Ya estoy bien —afirmo y sonríe.


    —¿Soy la mejor medicina, eh?


    —La mejor —afirmo mientras sus manos se adentran por mi camiseta sin dejar de besarme.


    —Me voy a dar un baño —dice sobre mis labios y gimo frustrada al momento que se detiene, pero igualmente asiento y decido esperarlo.


    Sólo pasan algunos minutos cuando decido alcanzarlo a la ducha, no me importa haberme bañado hace un rato, así que me dirijo hacia la habitación y al entrar me detengo con brusquedad...


    —¡¿Zab, que haces?! —grito asustada cuando veo que tiene la caja que guardé bajo la cama entre sus manos, pero en el momento en que escucha mi voz se sobresalta un poco y la caja cae de sus manos esparciéndose en el suelo todo lo que hay en ella. Al momento siento como si todo el aire abandonara mis pulmones, puedo escuchar el latido frenético de mi corazón golpeando contra mi pecho y me paralizó completamente en el instante que baja lentamente sin mirarme hasta lograr ponerse de cuclillas.


    Quiero gritarle que se detenga, quiero detenerlo, quiero hacer que me mire pero ¡Diablos! me encuentro en el mismo lugar sintiendo como se va derrumbando todo entonces veo como su cuerpo se pone rígido, se queda pasmado y con la mirada perdida al momento que agarra los zapatito...


     


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 56


    


    


    Duele respirar mientras lo veo ahí arrodillado, sin moverse, sosteniendo esos Zapatitos al junto del blusón blanco. Es como si ha dejado de respirar y yo tampoco siento que estoy respirando. Es como si en total la habitación ha quedado sin oxígeno. Entonces veo como comienza a levantarse y siento que voy a derrumbarme.


    Me mira y puedo ver la frustración en su rostro.


    —Zab...


    —¿De qué va esto? —pregunta confundido y su voz sale en un susurro tan bajo que me parteel corazón. ¡Dios¡ ¿Por qué no saqué las cosas como dijo Zoe, por qué? —responde Vila.


    —Zab —no puedo decir una palabra más, ¿Cómo diablos hago ésto sin destrozarlo?


    —¿Estabas embarazada? —pregunta mientras mira una vez más los Zapatitos en sus manos y puedo ver como traga duro al hacer la pregunta.


    En éste momento sólo se me ocurre mentirle, decirle que es un error, cualquier cosa para evitar el dolor pero entonces...


    —Sí —me encuentro contestando y levanta el rostro tan rápido que puedo jurar casi no noté su acción. Me mira detenidamente, sus ojos bajan hasta mí vientre, se quedan allí sólo unos segundos en los que puedo ver como su rostro se endurece y luego niega con la cabeza. Sé cuál es su pregunta en éste momento—. Lo siento....


    —¡¿Por qué no me lo dijiste maldita sea?! —pregunta haciéndome sobresaltar y puedo notar su voz gruesa y conmocionada —¡¿Por qué me lo tenías que ocultar?! ¡Yo tenía derecho!


    —¡Lo sé, lo sé! —Lo entiendo, siempre tuvo derecho, pero no entiende que esto es demasiado—. Por favor —ruego cuando lo veo tan fuera de control.


    Camino hacia él, necesito abrazarlo y hacerle saber que lo siento, que ya pasó lo peor y lo importante es que estamos juntos otra vez pero, antes de llegar hasta él agarra mis manos impidiéndome tocarlo.


    —¡No! —dice fuerte y siento como si mi corazón se detiene por un momento, me doy cuenta que no quiere que me acerque, me está rechazando—. ¡Necesito respuestas Vila, necesito que me expliques!


    Sale de la habitación dirigiéndose a la sala de estar mientras en mi cabeza resuenan sus palabras entonces, camino detrás de él sintiendo como todo se me viene encima.


    —Por favor Zab, cálmate —le pido mientras lo veo caminar de un lado a otro ansiosamente.


    Pasa sus manos por su rostro.


    —¡Sólo dime qué diablos pasó! —grita fuera de sí.


    —¡Lo perdí Zab, lo perdí! —suelto y se detiene abruptamente en sus movimientos—. Lo perdí —repito e intento que no se quiebre mi voz. Su cuerpo está totalmente rígido ante mí y puedo ver como mis palabras lo traspasan.


    —¿Cuándo pasó todo esto? —pregunta cada vez más confundido. ¡Por Dios, no! niego con la cabeza y las lágrimas ya han bajado por mis mejillas, otra vez —¡¿Cuándo Vila?!


    Cada vez está más impaciente y destruido.


    —Lo perdí en el secuestro —respondo sabiendo que ya no hay vuelta atrás.


    —¡Maldita sea, no me lo dijiste! —Está fuera de sí—. No me lo dijiste —repite.


    —¡Ya pasó, no podemos cambiar absolutamente nada!


    Se para frente al desayunador y me mira, luego baja la cabeza cerrando sus ojos fuertemente y al segundo que lo hace es como si yo pudiera ver cómo intenta buscar todo en su cabeza y también como llega todo de repente partiéndolo por la mitad.


    ¡No, no, no!


    —¡Zab, no tienes que hacer eso! —le grito, sabiendo lo que intenta hacer, pero no me presta atención y cuando pretendo acercarme e impedir que traiga a su mente todo lo que pasó, ya es tarde...


    —Diablos —su voz se escucha en un quejido y después —¡Fui yo maldita sea, fui yo! —su voz está cargada de culpa, enojo e ira y sé que no puedo hacer nada.


    Tira todo lo que hay sobre la encimera provocando que salte en mi lugar al escuchar los cristales caer al suelo haciéndose añicos.


    —¡No!—sollozo y no tardó en ver cómo choca su puño respectivamente con la pared y cada vez que lo hace tengo que ahogar un grito al igual que mis sollozos intentando no asustarme —¡Zab, para! —grito pero no me escucha y sé que no puedo detenerlo —¡Para!


    ¡Oh Cielos!


    Se queda un momento con su frente contra la pared y luego apoya los brazos en la barra quedando de espalda hacia mí y siento que mi corazón cae al suelo en el instante que veo sus hombros sacudirse con brusquedad y violencia, está rompiéndose de una manera que nunca lo había hecho, se estaba cayendo a pedazos ahí parado y sé que nada había sido tan fuerte como esto, nada lo había golpeado de ésta manera. Lo sé porque yo también me rompí en el momento que me dijeron que mi hijo ya no estaba, pero él, es más que eso, se está culpando y no sé qué hacer.


    No escucho ningún sonido proveniente de su llanto, nada, pero soy consciente de que se ha derrumbado.


    Suelto un silencioso sollozo que no logro retener más y sé que no hay nadie en el mundo que lo entienda más que yo, nadie siente el dolor que lo embarga, nadie puede comprender su impotencia, su rabia, nadie más que yo podría hacerlo, porque yo estuve allí, sintiendo como ese momento en que ocurrió todo nos atravesaba a los dos y nos destrozaba. Entonces doy un paso al frente, luego otro y otro hasta quedar justo detrás de él, no dudo en rodearlo con mis brazos lentamente intentando no sobresaltarlo y entonces hundo mi rostro en su ancha espalda. Siento como se estremece un poco al sentirme cerca pero no me aparta en ningún momento y me doy cuenta de cuanto me necesita por lo cual lo abrazo más fuerte sintiendo como vibra su pecho...


    —Soy un asesino, Vila.


    —No —digo—. No tuviste la culpa...


    —Sí, si lo soy —dice—. Te lastimé y maté a mí propio hijo—. Niego con la cabeza—. A mi hijo —se desliza por la pared con su rostro oculto bajo sus manos y bajo hasta el suelo junto a él, buscando sus ojos.


    —Zab —pido su atención.


    —No —sus hombros se sacuden más e intento hacer que me mire, pero al momento que lo hace, vuelve a romperse mi corazón. Sus ojos, sus ojos están rotos, su mirada está rota, su corazón está roto y yo...


    Estoy rota.


    ¡No puedo ver a mi chico así!


    —Sólo intentabas protegerme —agarro su rostro entre mis manos—. Sé perfecto que esa bala no era para mí, por esa razón estoy aquí.


    Tengo que hacerle saber que no lo odio, porque sé todo, lo conozco pero nada, ni siquiera un disparo pudo arrancar mi amor por él, aún si vino de él.


    —Yo estoy bien, Zab —le digo sin dejar de ver sus hermosos ojos llenos de lágrimas—. Estamos bien, estamos juntos —vuelve a negar con la cabeza.


    —Hubiera dado mi vida con tal de que esa bala no llegara a ti... Lo siento... —sus voz está un poco quebrada así como todo él.


    —Y lo sé, sé que lo hubieras hecho, pero a veces todo no sale exactamente como queremos.


    Salen gruesas lágrimas de sus ojos y mis manos vagan por su rostro intentando limpiarlas.


    —Me odio a mí mismo en éste momento —dice y odio ésta sensación que vibra en mi pecho.


    —Yo te amo más —respondo.


    A pesar de que yo también estoy destrozada no puedo mostrarme débil, tengo que ser fuerte, por él.
Me hundo en sus brazos. Sus manos descansan a ambos lados de su costado y por un momento pienso que no me va abrazar, que lo he perdido, que no me volverá hacerme sentir segura y con esperanza pero, sus brazos me rodean y me hunde más en su pecho. Nos abrazamos fuerte, con un mismo dolor, por una misma razón. Sintiendo como si nos apartamos en éste momento ambos perderíamos el aire, como si respirar justo ahora consta de éste profundo abrazo. Me presiona cada vez más entre sus brazos y lloramos juntos por ese angelito que ese horrible suceso nos arrancó.


    No sé exactamente cuánto tiempo pasamos así, abrazados, pero eso no importa.


    —Lo siento —dice una y otra vez—. Lo siento nena.


    Cada vez que dice esas palabras lo abrazo más fuerte.


    Lo amo y lo amaré siempre.
Nada cambiará ni cambió cuando me dijeron que esa bala salió de su pistola. Así que aún abrazado a mí lo ayudo a levantarse, caminamos de vuelta hacia la habitación y al llegar a la cama nos tumbamos sobre ella, no deja de abrazarme ni un sólo segundo como si yo fuera un refugio pero, cuando se trata de él, cuando se trata de mi hermoso chico de ojos verdes quiero serlo todo, así que lo dejo abrazarme hasta que se sienta fuerte.


    Él me ha prometido muchas veces sostenerme y no dejarme caer pero, no siempre tiene que ser el fuerte, yo también puedo sostenerlo a él y demostrarle que cuando él no pueda aquí estaré yo, amándolo con mi alma y agarrando sus manos firmemente.


    Pienso en todo lo que podría hacerlo sentir mejor, algo que pueda opacar su dolor pero nada es lo suficiente para arrancarlo, así que permanezco en silencio acariciando su cabello oscuro mientras moja mi piel con sus lágrimas y se desmorona entonces cuando menos pienso se ha dormido aferrado a mí cintura.


    Lo abrazo más fuerte sollozando bajito, él no debería cargar con una culpa que es sólo mía, no debería de estar pasando por esto...


    


    


    

  


  
    



    


    Sólo han pasado unas cuantas horas y siento como si el tiempo se burlase de mí, hoy no está a mí favor y el peso de los minutos acompañando está agonía se hace más grande.


    Son las 12: 00 AM.


    No he podido dormir, mi llanto se ha calmado, pero no me siento bien, siento ganas de salir de aquí e ir lejos pero hacerlo significará que sucumbí al egoísmo. Ir a un lugar lejano y gritar fuerte hasta que mi voz no sea voz sería una idea inocente pero mientras mi chico me necesite yo voy a estar aquí y no me moveré hasta saber que está bien. Cielos, tan bien que estaba todo para derrumbarse en un segundo.


    Me siento ansiosa, mis ojos se pierden en el techo de la habitación, mi respiración es rápida y corta, la impaciencia se muestra en mis manos tensas y no puedo estar más ahí. Me levanto de la cama, doy unos pasos y me encuentro perdida en mi propia habitación, no sé qué hacer.


    Siento como mi pecho retiene todo el oxígeno y de un sólo golpe expiró un quejido como si quisiera que todo lo que siento ahora pudiera salir con el aire.


    Necesitando hablar con alguien. No quiero despertar a Zab, necesita descansar y procesar todo, entonces cinco minutos después me encuentro en el baño con el teléfono a la oreja escuchando como suena al otro lado de la línea.


    —¡Zoe, me estoy cayendo a pedazos! —es lo primero que puedo decir.


    —¡¿Vila?! —exclama —¿Qué sucede? —agrega preocupada.


    —No sé qué hacer...


    —Me estás asustando, Vila ¿Me puedes contar que pasa?


    —No sé si es que estoy pagando algún mal o es que la vida quiere arrebatarme todo lo bueno que pueda ocurrirme.


    Un silencio se hace presente.


    —Ya él lo sabe —digo con mi voz quebrada —Zoe, él lo sabe.


    —Vila...


    —Sabe que perdí a nuestro bebé —susurro. Mi voz suena tan rota que yo misma no puedo creer que estoy parada y mi cuerpo se desliza débilmente por la pared llevando una mano a mi rostro casi dejando de retener por el temblor el teléfono en mi oído mientras escucho Zoe respirar duramente tras la línea escuchando el casi inaudible llanto que sale de mis labios—. Vi sus ojos, vi que estaba destruido y no pude hacer nada. Se culpa y no sé si pueda superar lo que yo he causado, porque la culpa es mía al traerle las consecuencias de mí pasado, solo mía—. Aprieto mis dientes sintiendo la impotencia al querer gritar—. No quiero perderlo y siento como si estuviera cerca de ser así.


    Zoe queda en total silencio, no dice nada, sé que está ahí porque al menos puedo escuchar su respiración tras la línea y es como si supiera justamente lo que necesito.


    Gimo unos segundos y la escucho suspirar, luego por unos cuantos más.


    —Vila —dice rompiendo el silencio. Su voz está apagada y puedo creer que le preocupa lo que nos está pasando a ambos—. No estoy en tu lugar y no puedo imaginar ni siquiera estarlo, pero sí sé lo fuerte que eres y que puedes superar este duro golpe.


    —Tengo fuerzas, pero no las necesarias para hacer algo que lo traiga de vuelta Zoe.


    —Sabes qué cuentas conmigo, pero también sé que es algo que nadie más que ustedes pueden sobrellevar y sobre todo —se detiene —Él te ama —su palabra liberan una opresión que no sabía me estaba asfixiando —Quizás no ayude de mucho, pero aquí estoy.


    Me despido de Zoe y cuando me repongo un poco salgo del baño. Me dirijo a la cama y no puedo hacer otra cosa, lo abrazo, sé que está dormido o tal vez prefiere estarlo para no pensar. Lo abrazo fuerte y solo así logro dormirme sabiendo que mañana será otro día y tal vez pueda tomar las cosas con calma y podremos apoyarnos uno en el otro.


    


    


    

  


  
    



    


    Despierto sintiendo mis ojos tan pesados que casi no puedo abrirlos pero doy un salto al recordar lo que pasó anoche y porque razón estoy así.


    Zab.


    Busco en la cama.


    No está.


    Miro a todos lados en la habitación y no lo veo, salgo de la cama rápidamente con mi corazón palpitante en mi oído, abro la puerta del baño, tampoco.


    Miro el reloj.
06: 05 AM.


    Salgo de la habitación, camino por el pasillo y creo que respiro después de lo que ahora parece toda una eternidad cuando lo veo.


    ¡Oh Dios!


    Está tirado junto a la pared, su cabeza reposando en ella y sus piernas ligeramente separadas. Sus ojos están cerrados firmemente, como si no quisiera abrirlos.


    Siento esa sensación de dolor dentro de mí y no puedo dejar de preguntarme ¿Cuánto tiempo tendrá aquí?Su cabello está húmedo y un poco desordenado, está vestido diferente aunque un algo desaliñado, pero sigue siendo mi chico guapo.


    Llego hasta él y me arrodillo entre sus piernas intentando llamar su atención, pero no me mira. Su rostro está totalmente destruido y demacrado. Me pregunto cómo alguien puede verse de ésta manera tan injusta a sólo unas horas de todo ¿Cómo diablos?


    —Me gusta cuando me miras —digo, no se sorprende cuando me escucha por lo cual puedo deducir que sintió mi presencia, pero igual no abre sus ojos—. ¿Nunca te lo he dicho? —pregunto.


    Baja su cabeza hasta sus pies y siento que está evitando mirarme.


    Se siente culpable.


    Sus ojos están completamente enrojecidos y hay ojeras debajo, como si ni siquiera ha dormido.


    —Vila... —se detiene —Quiero, quiero estar solo —sabía que lo que no había hecho anoche lo está haciendo justamente ahora.


    Se estáalejandode mí.


    Su dolor lo está cegando de tal forma que no entiende que lo amo, no entiende que nada de lo que pasó fue por él, fue por mí.


    —No me hagas esto —suplico—. Me arrepiento de muchas cosas Zab —es verdad, me arrepiento de cosas, pero tengo que entender que por esas razones que por momentos quiero cambiar, por ellas estoy junto a él y si hoy no lo estuviera no sé qué sería de mí...


    —¿Te arrepientes de haberme conocido? —pregunta por primera vez mirando mis ojos.


    —No, jamás —contesto con pausas en mis palabras—. Pero sí de lastimarte.


    —Es lo mismo —habla y mi alma cae ante mis pies al ver que se levanta.


    —¿A dónde vas? —pregunto tomando sus manos.


    —Sólo... necesito estar un momento a solas —responde con la voz casi inaudible y su mirada pérdida.


    —¡Te necesito aquí! —exclamo esperando que se quede.


    —¡Lo siento! —esas dos palabras casi silenciosas me anclan al suelo mientras sus manos se desprenden de las mías.


    —No, no me dejes sola —baja su cabeza y camina hacia la puerta y con cada paso que da lejos de mí, sólo puedo regresar a mi mente el día que discutimos y se marchó, ese día no volvió y me aterra que eso pudiera volver a pasar.


    Sollozo.


    ¡No puede hacerme ésto!


    Sé lo que siente, se lo que está pensando y no quiero perderlo, no quiero.


    Sale del departamento y siento que algo dentro de mí se desprende al oír la puerta cerrarse.


    —¡Por favor! —grito cayendo al suelo—. No te vayas —termino en un susurro.


    Pero...


    Se ha ido.


    


    


    

  


  
    Capítulo 57


    


    


    Z A B D I E L


    


    


    


    —¡Zab!—. suvoz aterrada y temblorosa mesaca del trance en el que estoy al ver sus pantalones blanco y piernas manchadas de sangre.¡Por Dios, no!


    Todos los recuerdos se agrupan en mi cabeza mientras escondo mi rostro en mis brazos descansando sobre el volante.


    —¡Abajo nena! —grito al tiempo que aprieto el gatillo, y el maldito Jack hace un brusco movimiento, tan rápido que no me da tiempo a detenerme y todo pasa tan de prisa que por un momento no logro asimilarlo.


    No, no, no.


    Vila.


    Mi chica está de espalda hacia mí cubriendo totalmente el cuerpo de Jack mientras él me mira con una sonrisa torcida. Dejo de escuchar las sirenas de los carros de policía, dejo de escuchar mi propio corazón latir dentro de mí y dejo sentir que estoy vivo. Me quedo paralizado, Quiero creer que no es lo que pienso, que no le he disparo a mí chica, pero entonces escucho un leve quejido y veo como su cuerpo se dobla un poco, al mismo tiempo que él suelta su agarre en ella y cae al suelo.


    La mano en la que sostengo la pistola cae a un lado de mi costado mientras olvido como se respirar. No era a ella, no era a ella, no era a ella...


    Flashback tras flashback
reproduciéndose sin compasión y provocando un dolor intenso en mis sienes. ¡Por Dios, me volveré loco!


    —¡No, no, no! —grito, separándome del volante y golpeándolo una y otra vez, haciendo sonar las bocinas y soltando gritos de frustración—. ¡No era a ella maldita sea!


    Yo solo tenía miedo que ese maldito infeliz le hiciera más daño del que le había hecho, quería sacarla de allí y que no volviera a pasar por una mierda así, no podía respirar bien viendo sus ojos grises tan llenos de miedo, pero sólo la lastimé y diablos, maté a mí propio hijo, ¡Lo maté!


    Trago con dificultad, miro a mi alrededor y trato de calmarme. No sé cuántas vueltas he dado en todas las putas avenidas, mi mente a estado totalmente ausente y perdida, siento que me ahogo con mis propias lágrimas y la rabia que siento es inmensa. He tenido que detenerme para no chocar con todos los jodidos coches o salirme de algún carril.


    Siento ese dolor que surge dentro de mí y no sólo atormenta mi pecho, sino también mi cabeza. Esto duele.


    No puedo mirarla como si no he destruido nuestra vida, le quité a ella y a mí mismo la dicha de ser padres.


    No sabe cómo me duele haberla dejado Sola—. ¡Te necesito aquí!—suspalabras me persiguen y odio recordar sus ojos suplicando que me quede, pero lo que siento, es simplemente demasiado. Sentía que no podía estar ahí, necesito un momento para procesar todo esto y no tratar de no sentirme como me siento, pero...


    Es imposible.


    Salgo del coche aun viendo lo temprano que está, pero aun así me detengo frente al centro de investigación y decido entrar.


    Entro por la puerta principal viendo uno que otros caminar a mí alrededor sin poder siquiera prestar atención y saludar, camino por el largo pasillo y al momento veo a Calvin hablando con otro chico de inteligencia a solo unos cuantos pasos, entonces me detengo. Levanta el rostro en mi dirección y al verme frunce el ceño visiblemente confundido e inmediatamente lo veo caminar hacia mí.


    —¿Qué pasa? —intento seguir caminando y él me agarra del hombro derecho impidiéndome continuar, me conoce perfectamente —¿Estás bien? —niego con la cabeza sintiéndome a punto de quebrarme una vez más, pero no me da tiempo a contestar porque aparece Steve en mi campo de visión.


    —¡Bien! ¿Miller llegando a ésta hora? —sus palabras hacen hervir mi sangre y desear que desaparezca de mí vista al instante, Calvin continúa mirándome su espalda hacia Steve, mientras observa mi expresión de cansancio e irritación...—. Sobre todo con cara de pocos amigos y pinta de...


    La respiración de Calvin Cambia en un segundo, pasa de mí y en un abrir y cerrar de ojos está sobre él, agarrando firmemente en puños su camisa, pero no quiero que lo sancionen, mucho menos por éste idiota, por lo cual agarro sus hombros y tiro de él.


    —Déjalo, Calvin —estoy lo suficientemente cansado y agobiado para las tonterías de éste chico. Lo que menos necesito es lidiar con sus tonterías. Me he dado cuenta que sólo quiere estar al frente de las operaciones, pero al no creerlo capaz no lo ha logrado entonces busca la manera de fastidiar a los demás que con mucho esfuerzo si hemos podido.


    —Éste malnacido merece que lo pongan en su lugar —gruñe y escucho una risa sarcástica de Steve.


    Mientras les damos la espalda escucho que sigue hablando y Calvin vuelve a detenerse, no puedo escuchar el murmullo de sus palabras ya que mi mente está en otro lugar, tantas cosas una detrás de otras, el dolor y la rabia que provocan cada una...


    —Será que tú mujercita te... —volteo rápido y me doy cuenta de mi acción cuando veo a Steve escupir sangre y llevarse la mano a la mandíbula, estoy dispuesto a darle otro puñetazo pero ahora es Calvin quién tira de mí. Mientras otro chico de sistemas ayuda a levantar a Steve.


    Camino al frente de Calvin dirigiéndome hacia el gimnasio. Al llegar me siento en una silla escondiendo mi rostro en mis manos.


    —Zabdiel...


    Silencio.


    Calvin agarra mi hombro y no puedo levantar mi rostro.


    —Zab...


    —Maté a mí hijo —digo cortándole y sintiendo como si dejara de respirar a mi lado, me atraviesan esas ráfagas de recuerdos nublado mi vista y siento que me desmoronó de nuevo.


    Se queda en silencio haciéndome saber que lo sabía, me siento un tonto.


    —No lo hiciste —su voz gruesa me hace darle la cara —Fuiste a salvarla de ese infeliz.


    —No lo hice —le aseguro —¡Le disparé! —Enfatizo—. Eso no es salvar a alguien.


    —Si no hubieras llegado allí ni siquiera estaría viva Zab, ni siquiera eso...


    —No sé qué hacer... —es cierto. ¿Cómo se siente alguien que le dispara a su chica casi dejándola sin vida y de paso le quita la vida a su hijo? —Me ocultó toda ésta mierda durante todo este tiempo y ahora...


    —Esa chica ha pasado por muchas cosas, un imbécil la utilizó de la manera más baja, perdió su familia quedando completamente sola -me mira —mirándolo bien son muchas cosas fuerte —dice—. Y aún después de mucho tiempo ese infeliz regreso a arruinar la felicidad de ambos. Han afrontado mucho para que ahora se derrumbe todo ¿No crees? —cada una de sus palabras es un alfiler más en piel.


    —Pero...


    —¿Piensas echar todo por la borda, hacer una estupidez y lograr alejarla definitivamente, después de tanto quieres perderla? —sus palabras me matan, no me puedo imaginar que la pierdo —¿Quieres es?...


    —¡No! —contesto—. Pero no sabes lo que siento al darme cuenta de lo que hice, no sabes cómo me sentí en el momento en que vi esas cosas de bebé en mis manos, miré su rostro asustado, sus ojos llenos de lágrimas y me di cuenta—. Pero perdió nuestro hijo, además —llega el coraje a mí sistemas—. ¡No se atrevió a decírmelo, yo tenía derecho a saberlo, todos ustedes me han tratado como un completo idiota!


    —No te lo dijo porque simplemente no quería verte así —agarra mi hombro —¡Por Dios Zabdiel! ¿No te das cuenta que esa chica solo quiere lo mejor para ti? prefirió ahogarse con sus penas antes de lastimarte a ti.


    —Pero no me habló con la verdad desde el principio y...


    —¿Si te hubiéramos dicho la verdad nosotros o ella desde el principio... —golpea mi hombro buscando mi atención —¿Hubieras ido por ella?


    Bajo la mirada y me lo permite entonces me quedo en silencio por lo que parece una eternidad. Agarro el puente de mi nariz.


    —Te aseguro que si sintiera lo que ahora —las lágrimas se hacen presentes en mis ojos y sólo quiero ir allá y abrazarla, pero—. Si me lo hubieran dicho tal vez no iría por ella —lo miro y me duele el estómago al ver su decepción —¡Maldita sea Calvin, la culpa me está matando, no puedo mirarla sin sentirme como un maldito asesino, la manera en que intenta protegerme cuando en realidad la que tiene que ser protegida es ella!


    ¿Cómo puede mirarme con esos hermosos ojos color gris, sonreírme de esa manera tan sincera, amarme, decirme—Te amo, Zab—. besarme, entregarse por completo, sin rencores, sin odio?


    Entonces...


    —¿Cómo puede estar ahí? —pregunto casi sin voz.


    —¡Te ama! —dice—. ¿Conoces lo que se llama realismo? Pocas personas lo hacen y ella es una de ellas —pasa una mano por su rostro exasperado—. La vi en el hospital, la forma en que se quebró cuando le dijeron que el bebé había muerto —siento que no puedo escuchar sus palabras—. La vi doblarse del dolor y llorar... Por un momento nos preguntamos si querría verte, si intentaría verte y saber de ti después de todo —bajo mi cabeza y él pone su mano sobre mi hombro derecho—. No lo dudó ni un segundo.


    —¿No lo hizo?


    Niega con la cabeza.


    —Fue en ese momento que me di cuenta de la suerte que tenías, de lo fuerte y valiente que es esa chica —dice intentando sonreír—. En ese momento comprendí que hiciste lo mejor al ir por ella y arriesgarte como lo hiciste.


    De una extraña manera, a pesar de mis lágrimas y mi debilidad, sonrío. Sonrío al escuchar sus palabras y recordar a mi chica.


    —Tenemos un día duro, mucho trabajo y no creo que te puedas escapar. Pero al terminar el día espero que vayas y le demuestres que lo pueden superar.


    


    


    

  


  
    



    


    Al llegar al departamento me cuesta abrir la puerta, me quedo con la frente pegada a ella debatiéndome en abrir o salir otra vez, ahora me cuesta tanto mirarla y no sentir que me parte por la mitad, respiro bruscamente y abro, pero al hacerlo encuentro todo a oscura. Todo el lugar está reñido de melancolía y puedo imaginar que si para mí el día no ha sido fácil mucho menos para ella.


    De seguro está dormida —me digo a mi mismo, sabiendo lo tarde que es. No pude dejar de pensar en ella todo el día, pero no tenía el coraje de salir del trabajo y regresar.


    Cuando mis ojos se adaptan a la oscuridad camino hasta la habitación y al entrar la veo. Está hecha un ovillo a un lado de la cama en medio de las sábanas sin siquiera una manta sobre su cuerpo. Cierro los ojos fuerte, sintiéndome enojado conmigo mismo por ni siquiera haberla llamado. Voy hasta ella y la cubro con las sábanas, pero al hacerlo se espanta de manera que tengo que sujetarla.


    Le toma sólo unos segundos reconocerme y entender.


    —¡Zab, estás aquí! —al instante me abraza escondiendo su rostro en mi cuello, no dudó en hacer lo mismos llevándola más contra mi pecho mientras crece ese gigantesco nudo en mi garganta—. No te vayas, por favor —su voz está apagada y su ruego me parece doloroso.


    Nos quedamos en silencio por unos minutos mientras se aferra más a mí.


    —Por favor —rompe el silencio poniéndose de rodilla sobre la cama para estar más a mi altura —Zab, estoy bien —sé a qué se refiere. Agarra mi rostro entre sus pequeñas y cálidas manos—. Estoy aquí, contigo y no me vas a apartar de ti...


    —Shhh —la corto y trato de calmarla. Me declaro egoísta si alguien cree que lo sea porque a pesar de sentir que no merezco estar aquí no estoy dispuesto a perderla—. No lo haré —aseguro y se escapa un sollozo de sus labios—. Solo necesitaba pensar y...


    —¡Pero yo te necesito a ti! —susurra. Se aleja un poco haciéndome sentir frío—. ¡No logras entender que nada fue tu culpa, sólo fue mía! —siento como si me dieran una patada en el estómago al escucharla decir eso.


    Ahora soy yo quien agarro su rostro entre mis manos atrayéndola hacia mí, hago que me mire directamente a los ojos.


    —No —le digo—. No fue tu culpa —mis ojos se llenan de lágrimas y siento esa debilidad dentro de mí. Asiente con la cabeza y con la ayuda de la poca luz de la luna que traspasan por el cristal de las ventanas veo un poco en sus ojos grises esa tristeza que me mata.


    —Si fue mía, siempre estuvo detrás de mí, sólo quería destruirme a mí —respira temblorosa—. Puse tu vida en peligro y la de...


    —Ya todo paso —acaricio sus mejillas húmedas. Retiro el cabello desordenado de sus ojos un poco enrojecidos.


    —¿Vamos a superar esto, verdad? —su voz sale insegura pero esperanzada.


    —Lo vamos a lograr nena —respondo y sale un pequeño sollozo de sus labios al junto de una hermosa sonrisa.


    —Te amo, Zab.


    —Yo te amo más, nena —le digo mientras ella intenta secar las lágrimas que se han desbordado de mis ojos y yo intento secar las suyas.


    La hago tumbarse sobre su espalda cayendo sobre ella, al instante estamos tan cerca que puedo ver sus labios tentándome a besarlos y así lo hago. Beso sus labios suaves y delicados mientras acaricio sus mejillas con mi pulgar, trazando círculos en su suave piel, pero no es un beso con lujuria ni apasionado, más bien es un beso lleno de melancolía, comprensión, ternura y sobre todo amor. Es uno de esos besos que te devuelven el alma al cuerpo, no de esos que te hacen volar, no, sino de esos que te hacen centrar y poner tus pies justamente en la tierra.


    Me separo de sus labios y me acuesto a su lado llevando su espalda contra mi pecho, donde late un desenfrenado corazón, sólo por ella.


    Entonces se duerme.


    A pesar de esa fuerza bruta que martiriza mi pecho cada vez que vienen los recuerdos a mí cabeza, aquí, justamente aquí con ella siento esa tan mentada paz en medio de la tormenta, siento que a pesar del dolor y los momentos duros nuestro amor es fuerte y puede afrontar una y otra circunstancia. Así como, a prueba de fuego.


    Antes de conocerla, nunca me había enamorado, pero lo supe, lo supe cuando la vi por primera vez, lo supe porque mi corazón gritaba por ella, y aún ahora, con mi corazón lloroso por lo cruel que ha sido el destino, por lo duro que hemos sido golpeados nopuedo dejar de amarla, por eso me prometo a mí mismo sacarle cada día una sonrisa...


     


    


    

  


  
    
Capítulo 58


    


    V I L A


    


    


    
Han pasado los días, casi dos semanas exactamente después de que Zab se dio cuenta definitivamente de la verdad. Ha habido momentos buenos y malos dentro de ellos, momento de alegría y tristeza, pero todo marcha bien, porque ambos estamos dando todo por el todo.


    Mi chico cada mañana me despierta con su hermosa sonrisa, con esa que me deslumbra por completo, esa que hace detener mi corazón y volver a latir de esa manera misteriosa que sólo él provoca, pero cuando voy más allá de su sonrisa, cuando veo sus ojos, allí todavía puedo ver un poco de tristeza y dolor. Aún puedo reconocer como está luchando cada día para no derrumbarse y eso me hace sentir orgullosa de él. Mí chico es fuerte, es el hombre que sin duda mi corazón eligió y por alguna buena razón ha de ser él, siempre él. Todo él es una buena razón. Ambos luchamos con las culpas y con todo lo que pasó, pero juntos somos más fuerte, juntos podemos lograrlo, sujetándonos uno al otro, dándonos fuerza y valor, confiando y sobre todo, amándonos.


    Ahora puedo ver las cosas de una manera diferente a la que lo hacía unos meses atrás, puedo recordar mi familia y mi bebé con al menos una sonrisa, pensar en los momentos que pasé con ellos sin desmoronarme. No puedo decir que no duele porque sí, lo hace, aún puedo sentir como el dolor calienta mi pecho, pero es soportable, es la ausencia de las personas que significaron mucho y ya no están. Pero ya no me siento de la manera que lo hacía, todos cometemos errores y yo no soy la excepción. Ahora sólo me quiero concentrar en el presente porque el pasado ya dolió lo suficiente.


    Anoche tuvimos una cena especial en la casa de la madre de Zab. Estuvimos todos compartiendo, fue muy confortable. Cuando estábamos haciendo el postre a Zoe se le ocurrió que hoy podíamos salir de compras y pasear un poco por el centro de la ciudad. Le comenté a mi chico y le gustó la idea al igual que a mí.


    Ya es tiempo de que vuelva hacer una chica normal, de esas que salen sin miedo, se divierten y caminan como todos los ciudadanos y pues así pasó. Hoy fue un día largo, pero divertido, Sandra se nos unió y la verdad no sabía lo divertida que es, hasta hoy. Fuimos a cada tienda, caminamos hasta cansarnos y reímos sin parar. Me hacía falta tener un día de chicas la verdad, salir, disfrutar, hacer compras y tener un momento para mí. Almorzamos en un restaurante del centro y fue espectacular.


    Sandra es una mujer única, sin duda, no creo que Zab podría tener mejor madre y hermana refiriéndose a Zoe. Nos han brindado su apoyo indudablemente, pero sin entrar de lleno en la situación que estamos atravesando Zab y yo, y la verdad es que se lo agradezco ya que ambos necesitamos hacerle frente, pero es algo absolutamente de dos.


    En cuanto a mi chico, la verdad lo extrañé todo el día. Miro el teléfono que me regaló hace unos días por sexta vez y no tengo ninguna llamada. Me siento un poco decepcionada, pero trato de animarme a mí misma.


    "Tal veztiene mucho trabajo,Vila"


    En los últimos días lo he notado algo ansioso y aunque no me he atrevido a preguntarle, me aterra la idea que pueda pensar que todo haya sido demasiado y...


    No lo sé.


    Ayer después de la cena, al llegar al departamento fuimos a la cama inmediatamente ya que estábamos agotados, pero estuvo toda la noche dando vueltas en la cama, tal vez ni siquiera se dio cuenta, pero estuve atenta de cada uno de sus movimientos y parecía algo nervioso, no lo sé. Estuve tan desvelada intentando descifrar su actitud que ésta mañana no pude despedirme de él, siempre intento levantarme junto a él y no dejarlo ir sin su beso de buenos días, pero no pude hacerlo, y de alguna manera todo el día no he podido dejar de pensar que algo pasa.


    Respiro bruscamente mientras salgo de mi ropa. Hace un rato llegué al departamento y la verdad pensé estaría aquí, pero no es así.


    Me dirijo a darme un baño y darle más tiempo a que llegue.


    Cuando salgo de la bañera y miro el reloj han pasado media hora, el agua le sentó tan bien a mi cuerpo agotado que no me di cuenta. Lo peor, Zab no ha llegado y es justo aquí donde comienzo a preocuparme.


    Zab siempre llega temprano y cuando no lo hace avisa, pero no me dijo nada. Miro el reloj y siento la angustiada clavando mi pecho. Ya son casi las ocho.


    ¡Por Dios!


    Tengo el corazón en la garganta. Nunca le diría que deje de hacer lo que le gusta porque sé que es lo que le apasiona, lo sé, pero a veces tengo miedo de que le pueda pasar algo. Siempre está exponiéndose al peligro y eso me asusta. Me levanto de un salto del taburete sintiéndome ansiosa y algo nerviosa. De pronto necesito escuchar su voz preguntándome: ¿Y si algo pasó?


    Cuando estoy a punto de agarrar el teléfono éste suena haciéndome sobresaltar del susto. Lo tomo inmediatamente esperando que sea Zab.


    —Hola, nena—escucho su voz inmediatamente y suelto el aire.


    —Zab, ¿Dónde estás? —pregunto rápidamente, sintiendo un gran alivio de escuchar su voz, pero también un poco de enojo al no decirme que se iba a tardar y poner éste sensación de angustia al pensar que le puede hacer haber pasado algo. No es confortante saber que está en peligro casi siempre.


    —Estoy en laazotea—abro la boca para decirle todo lo que viene a mí cabeza, pero...—. Quieroque subas conmigo, aquí arriba se ven hermosas las estrellas—mi corazón se expande en mi pecho y aparece una tonta sonrisa en mis labios llevando mi enojo a lo profundo del abismo—. ¿Vienes? —sonrío aún más.


    Tengo un nudo en la garganta y una sensación extraña, pero aun así asiento con la cabeza, entonces al darme cuenta que no me está viendo respondo.


    —Sí, ya estaré allí —digo un tanto confundida. Cuando estoy a punto de colgar habla nuevamente.


    —Nocuelgues, trae el teléfono contigo —su petición me parece algo extraña y sospechosa, pero igual quiero saber que está tramando mi chico, así que salgo de departamento y camino hasta encontrar el ascensor, escuchando nada más que el silencio, entonces cuando las puertas se abren en el último piso de arriba subo unas escaleras y estando en los últimos escalones no resisto.


    —Te juro Zab, que si me estás haciendo una broma... —miro a todos lados y...—. ¡No estás aquí!


    —Losiento—escucho una leve risa que me hace enfurecer más. Parece un tanto divertido.


    ¿Será cabrón?


    —¿Zabdiel, a qué estás jugando? —mi tono es un poco de enojo, pero escuchar su risa al otro lado de la línea no ayuda mucho, en vez de coraje me hace querer verlo y besarlo.


    OhVila, estás perdida.


    El frío golpea mis mejillas y hace temblar un poco mis labios, no tengo más que un pantalón de pijama corto, una camiseta de él y mis pies, sólo ahora caigo en cuenta que están descalzos.


    —Lo siento nena, es que allá arriba de seguro tienes la mejor vista—suspiro sabiendo que es verdad, aquí arriba se ven hermosas las estrellas, el cielo oscuro y la luna que parece tan cerca que se podría imaginar que la puedes tocar con sólo estirar la mano—. Mira aquí abajonena —me saca de mis soñadores pensamientos y frunzo el ceño al escuchar su petición.


    —¿Dónde? —pregunto indignada.


    ¿A que estará jugando?


    —A la izquierda, el lado del parqueo.


    Camino rápidamente, luego cuando estoy llegando al borde me detengo caminando más despacio, no creo ser muy buena con las alturas. El silencio se apodera nuevamente detrás de la línea y...


    Entonces veo el parqueo, por un momento temo caer hacia abajo ante el impacto de la realidad, se escapa un inesperado y sorpresivo chillidos de mis labios que intento tapar con mi mano libre y trato de asimilar lo que estoy viendo.


    ¡Oh, Dios mío!


    Escucho una carcajada y mis ojos arden un poco. No puedo llorar ahora, no ahora Vila-me reprochó a mí misma.


    Allá abajo está Zab, no logro verle bien, pero no es simplemente que está allí abajo parado, está rodeado de lo que parecen ¿Velas, lámparas? No sé exactamente lo que son, desde aquí no lo puedo distinguir pero lo que sí puedo descifrar sin duda alguna es la maravilla que forman la multitud de ellas en el parqueo completamente despejado.


    ¡Santo cielos!


    " ¿Quieres casarte conmigo?"


    Agarro mi pecho sintiendo mi corazón casi tratando de salir de mi pecho. Me agarro fuerte al borde y lo veo nuevamente. El edificio es muy alto y la oscuridad es mucha para ver su rostro, pero alrededor de Zab hay un gigantesco corazón llenando todo el espacio y ¡Dios, es hermoso! Tapó mi rostro por unos segundos pensando que estoy soñando. Pero no.


    ¡¿Cómo y cuándo?!


    Imaginé tantas veces que volvía a pedirme ser su esposa, pero Zab siempre rompe cada uno de mis esquemas y los altera de forma inigualable.


    —¡Zab...! —es lo único que puedo decir desde la distancia y altura que nos separa.


    Sé que está sonriendo, sé que lo está haciendo. Desde aquí no logro ver mucho, ni siquiera sus ojos, pero veo como levanta el rostro hacia aquí arriba.


    —Tienes dos opciones, nena —escucho su voz y mi piel se eriza—. Si crees que es demasiado pronto, aún no estás preparada o necesitas más tiempo, puedes quedarte allá arriba y yo iré por ti —se detiene dejando un espacio para respirar—. Pero, si acepta...


    Cuelgo el teléfono y salgo corriendo de la azotea, corro sin importar los escalones. Llego hasta el ascensor y pulso el botón del primer piso, me parece una absoluta eternidad, hasta que veo que las puertas se abren y vuelvo a salir corriendo como loca. Aún estoy en shock, sorprendida y emocionada. Estoy casi sin aire pero no pienso detenerme hasta llegar a sus brazos. Cuando por fin llego al parqueo por un momento pienso detenerme a mirar todo, el lugar iluminado sólo por la luz de las pequeñas lamparitas que ahora logro distinguir, pero no lo hago, sigo corriendo hasta encontrarme con sus ojos, verdes y alegres, emocionados y lleno de ese brillo especial. Abre sus brazos con esa perfecta sonrisa y nuestros cuerpos chocan bruscamente al llegar hasta él por la velocidad y la fuerza haciéndole retroceder sólo un poco, pero en realidad no importa. Me recibe levantando mi cuerpo en sus brazos y enredo mis piernas en su cintura al tiempo que sus labios chocan con los míos. Lo beso una y otra vez mientras siento su sonrisa en mis labios, agarra la parte posterior de mí cabeza intentando profundizar más el beso. Sólo ahora puedo entender bien que no lo extrañaba, lo necesitaba. Nos separamos sólo cuando sabemos que necesitamos aire, entonces lo abrazo fuerte mientras él me envuelve con sus fuertes brazos respirando en mi cabello.


    Me baja dejándome sobre mis pies y encierro mi rostro en mis manos cuando se arrodilla frente a mí. ¡Por Dios! Saca una pequeña cajita negra de terciopelo y la abre mostrándome un hermoso anillo.


    —Zab... —no sé qué decirle.


    —¿Eso significa un sí? —pregunta sonriendo, asiento con la cabeza respectivamente no pudiendo articular una sola palabras mientras él desliza el anillo en mi dedo y no sabía hasta ahora las lágrimas en mi rostro. Se levanta y no dudo un segundo en abrazarlo nuevamente sin poder creer que haya hecho ésto.


    —¿Todavía lo preguntas? —mi voz suena en un murmullo bajo mientras me escondo en el hueco de su cuello —Quiero ser la señora Miller.


    Me separo un poco mirando su rostro detenidamente y al escuchar mis palabras su sonrisa se vuelve más grande, y yo pensar que no podría ser más perfecta.


    —Eso suena... —besa mis labios— Perfecto —vuelvo a hundir mi rostro en su cuello ésta vez dejando salir mis sollozo, pero no son de tristeza, jamás, son de alegría, de emoción y todo los sentimientos que mi chico de ojos verdes logra sacar de mí.


    —Te amo, no sabes cuánto, Zab —le digo reteniendo este momento en mi mente como mi favorito—. Me haces la mujer más feliz, cada día.


    —Yo te amo mucho más —dice y respiro en su piel—. Mi hermosa chica.


    Se separa de mí y nos miramos entonces estamos sonriendo los dos y no son sonrisas simples, no, estamos sonriéndonos uno al otro, con la sonrisa más sincera, más real. Sonriendo después de una lluvia de la más recia tormenta, sabiendo que estuvimos a punto de desplomarnos, de caernos sin saber cuál se levantaría, estuvimos a pocos pasos de perderlo todo o más bien perdernos uno al otro. Estuvimos a nada de rendirnos, pero los pedazos que quedaron de ambos se unieron y extrañamente se integraron a la perfección. Hoy tenemos un mismo corazón, hoy somos más fuertes e inquebrantables. Juntos.


    Mi chico de ojos verdes...


    


    


    

  


  
    Capítulo 59


    


    


    


    TRES SEMANAS DESPUÉS...


    


    Definitivamente no puedo creer cómo pasaron los días después de la propuesta de Zab. Fue lo más hermoso, la manera en que lo hizo y cada uno de los detalles, nunca pensé que tramara algo así. Cuando les dimos la noticia a todos nos felicitaron y han estado tan felices por nosotros. Santo cielo, no sólo eso. Me pidió que nos casáramos en tres semanas las cuales a partir de ese momento han pasado tan de prisa que no puedo creer que mañana me pasaré con el hombre de mi vida.


    Sonrío como tonta mirando el anillo en mi dedo anular. Es hermoso, con una piedra pequeña y sencilla dándole un toque único.


    Estoy con Zoe en un club, “Última noche para disfrutar mi soltería"
como dice ella, Zab salió con Calvin, aunque hubiera preferido que saliéramos juntos, tengo deseo de verlo y dormir abrazada a él después de casi una semana que no lo hago, Sandra y Zoe insistieron que deberíamos dormir separados la última semana próxima a la boda, que sería todo más intenso, se lo propuse a Zab el cual se negó rotundamente, entonces cedí, no quería estar lejos de mí y la verdad yo tampoco de él. Pero de buenas a primeras cambió de opinión. Cuando me lo dijo estuve confundida y sólo pensé, "Que bipolar"


    Ahora la verdad los días separados me han parecido como un milenio, pero aunque no hemos dormido juntos, nos hemos visto cada día y pasado tiempo en común. En cambio hoy no lo he visto en ningún momento, se supone que ya no nos podemos ver, pues porque ya nuestra boda es mañana, Dios, solo él puede saber lo ansiosa y nerviosa que me siento cada vez que pienso en ello.


    Le pedí a Zab que fuera una ceremonia sencilla, algo íntimo con las personas más cercanas y su familia. Será en un lugar un poco apartado y muy hermoso, con nuestros invitados, Algunos compañeros de Zab y sus esposas, su jefe Arthur, su hermana y los padrinos que serán Calvin y su madre. Zab decidió que fuera su madre porque quería concederle ese sueño y yo escogí a Calvin porque aunque cuando lo conocí casi me mata es y ha sido una persona súper especial en nuestra vida, al igual que Zoe.


    ¡Dios, me voy a casar!


    Crece esa sensación de nervios en mi estómago y trato de relajarme. Tomo un sorbo de mi copa y la vuelvo a poner en la mesa al darme cuenta que ya el alcohol está haciendo efecto en mi cabeza además del cansancio que me cargo.


    Hasta ahora todo ha salido perfecto, la madre de Zab ha sido una fundamental ayuda ya que se ha encargado de la decoración del lugar y la velada, lo demás pues Zab y yo...


    Miro el reloj y me doy cuenta que ya han pasado algunos diez minutos desde que Zoe fue al servicio, le dije que cuando regresara nos iríamos, estoy muerta del cansancio y no quiero desvelarme demasiado. Quiero que todo sea perfecto, porque sé que es uno de los días con los que siempre he soñado.


    Una de las mejores cosas que hice fue seleccionar mi vestido, aunque al principio me pareció una tortura. Después de tanto vestidos que no me parecían el ideal, pues encontré el mejor. Desde el momento que lo vi me di cuenta que era con el que me quería casar con mi chico. Trato de imaginarme cómo será, pero solo logro que se haga un apretado nudo en mi estómago, entonces siento mi teléfono vibrar en la mesa sacándome de mis ensoñaciones y al ver la pantalla sonrío.


    Zab...


    Me retiro un poco para poder hablar y lo tomo inmediatamente.


    —Hola... —hablo sonriendo.


    —Nada de Stripper —dice tan pronto como me escucha y tengo que reprimir una carcajada.


    —Tú tampoco —respondo divertida.


    —No dejes que nadie te toque —¿está loco?


    —Tú tampoco.


    —Nada de besos con extraños —volteo los ojos.


    —Tú tampoco.


    Ríe haciendo que sienta esas cosquillas en mi panza cuando lo escucho, pero luego se hace un silencio y por un momento pienso que se ha ido, o tal vez dejado el teléfono sin cortar la llamada...


    —¿Zab...?


    —Te extraño —me dice y se me encoge el corazón. ¡Por Dios!


    —También te extraño —respondo.


    —¿Mucho? —pregunta y puedo notar su tono triste.


    —Mucho —respondo con certeza, no se puede imaginar cuánto lo hago.


    —Voy por ti —sus palabras me sacan bruscamente de mis pensamientos.


    —Zab... —escucho un gruñido de reproche y sonrío—. Sólo faltan —miro el reloj —Unas horas.


    —Está bien ¿Y Zoe? —pregunta por su hermana y recuerdo que se ha tardado demasiado.


    —Está en el servicio —contesto mirando a todos lados.


    —Bien, no tomen mucho alcohol, no quiero una novia resacada.


    —Muy tarde, creo que estoy ebria...


    —Maldita sea, Vi... —de repente no termino de escuchar su voz porque mi teléfono se apaga en mis manos, maldigo por lo bajo sabiendo que de seguro se preocupará, "Respuesta equivocada Vila"pero ahora lo más importante es que tengo que buscar a Zoe.


    Camino en medio de la ahora multitud gigantesca de personas en éste lugar buscando a Zoe sin resultado alguno ¿Dónde te metiste Zoe? Ahora ni siquiera puedo llamarla porque mi teléfono se ha quedado sin batería. Mierda.


    —Hola chica, ¿Qué haces tan solita?—volteo y me encuentro con un chico alto y moreno, de ojos café y cabello recogido hacia atrás en lo que parece una cola corta.


    —No estoy sola —digo cuando me doy cuenta de que no le he respondido. Camino de vuelta a la mesa y la verdad tenía la esperanza que al volver Zoe estuviera aquí esperándome, pero no es así.


    Siento una mirada clavada en mi espalda y volteo encontrándome con el mismo chico.


    —¿Buscas algo? —me muevo incómoda. No puedo decirle que estoy sola, sería como decirle a un asesino a sueldo " Carne fresca". Trato de evitar malas cosas en mi mente y pensar que cualquier chico puede querer hacerme daño por lo cual me obligó a sonreír.


    —Estoy buscando a una persona —me limito a decir.


    —Te puedo ayudar, si quieres-—responde arqueando sus cejas. Asiento tensa ante su mirada en mi rostro y vuelvo a buscar entre la gente bailando "Sin éxito"


    Después de lograr pasar por todo el murmullo de chicos y chicas moviéndose al ritmo de Sorryde Justin Bieber.Me dirijo a la barra por si acaso Zoe está buscando alguna bebida, pero nada. Me siento frustrada y vuelvo a pasar por medio de la pista de baile, pero el chico se coloca frente a mí impidiéndome hacer mi camino.


    —¿Qué tal si te olvidas de quien sea que te haya dejado tirada y bailas conmigo? —niego con la cabeza.


    —No, lo siento. No quiero bailar —digo mostrando mi incomodidad.


    —Vamos, anímate —me parece exasperante su insistencia.


    —No, disculpa —trato de continuar caminando pero me detiene y tengo que cerrar mis ojos fuertes para no empujarlo y ser totalmente descortés.


    —Pareces una chica difícil de convencer —tiro de mi brazo, pero no me suelta. No hasta que siento que alguien tira de mí sacándome de su agarre y haciéndome chocar contra su pecho.


    —¡Te dijo que no, hijo de puta! —se me eriza la piel al escuchar sus palabras.


    ¡Zab!


    —¡¿Qué haces aquí?! —grito por encima de la música y el chico vuele a dar un paso al frente. "Creo que ya no estoy ebria".


    —¡Ves, ella tampoco te quiere a ti! —intenta tomar mi mano nuevamente pero Zab da un paso al frente impidiéndole tocarme. El chico murmura algo que no escucho bien aunque Zab sí, porque de un momento a otro le da un puñetazo que lo hace caer al suelo sobresaltándome al igual que a otras chicas al rededor.


    —¡Zab! —tiro de su brazo y rápidamente vuelve a incorporarse. Unos cuantos espectadores han dejado un hueco en el lugar, tal vez esperando más, pero por suerte el chico queda en silencio y Zab agarra mi mano y me aparta.


    —¿Estás bien? —me pregunta y frunzo el ceño, ¿Cómo no imaginé que haría algo así desde el momento que se cortó la llamada?


    No lo había visto el día entero.


    —¿Tú, qué haces aquí Zab? —lo cuestiono, sabiendo que ya no debería verme hasta mañana.


    —Estaba preocupado —dice y relajo mis facciones mirando sus ojos verdes—. No creo que puedan salir tú y Zoe solas —me siento como una niña pequeña.


    —Solo me estaba invitando a bailar.


    —¿De esa manera? —lo señala—. Aquí ningún tipo te invita a bailar sin que su idea sea llevarte luego a una cama —me descolocan sus palabras pero tiene la razón.


    —¡No iba a permitir eso!


    —Créeme, tienen sus estrategias para lograrlo —sus palabras me hacen estremecer.


    —¡Por Dios, Zab! —bramo.


    —Estaba preocupado —repite buscando mis ojos—. De verdad —sonrío sin poder culpar a mi chico neurótico y me tiró en sus brazos. Su cuerpo rígido se relaja inmediatamente y deja un beso en mi cabello, luego me aparto y noto que busca algo a su alrededor entonces recuerdo que estoy buscando a Zoe, maldigo en mi interior, pero por suerte la que veo rápidamente agitando sus manos dramáticamente para llamar mi atención ¡Gracias a Dios! —me digo a mi misma. Sabiendo que Zab se muere si le digo que he estado sola por lo que creo han sido media hora. Zoe sonríe hasta casi llegar a mí. Pero al notar la presencia Zab rueda los ojos.


    —Imaginé que esto sucedería —habla.


    —¿Dónde estabas? —le pregunta.


    —El baño aquí abajo está fuera de servicios y tuve que ir arriba donde había una muy larga fila, lo siento —ni siquiera sabía que el piso de arriba le pertenece al club. Me mira en modo de disculpa—. Y tú —señala a su hermano—. No deberías estar aquí, ¡Ni siquiera puedes verla hasta mañana! —es el turno de Zab rodar los ojos. Por algo son hermanos ¿No?


    —Tontería —ruge Zab.


    Salimos del club y nos dirigimos al estacionamiento en busca del coche de Sandra. Había decidido venir con nosotras ésta noche, pero estaba muy ocupada y sólo nos dijo " No estoy para fiestas, vayan ustedes"


    —Ven conmigo —me pide mientras Zoe busca el coche.


    —Pero ya es tarde deberíamos ir a descansar —me abraza más fuerte contra su pecho sin querer soltarme, provocando una serie de nostalgia en mí—. Mañana será un día largo —digo sonriendo y él también sonríe.


    —Al menos déjame llevarte, ¿Sí?


    —No, Zab —sé que después no se querrá ir—. Me voy con Zoe.


    Respira ruidosamente atrayendo mi cuerpo al suyo, levanto mi rostro encontrándome con su rostro tan cerca del mío que puedo sentir su respiración. Me atrae más hacia él besando mis labios de una manera nada tierna, es uno de esos besos que te hacen temblar las piernas, aceleran tu corazón, al igual que tú respiración, entonces se aparta dejándome sin aliento y...


    ¡Mierda!


    Mientras lo miro caminar a su coche estoy a punto de decirle que quiero irme con él, me muero por hacerlo y creo que lo sabe porque ante de entrar al coche voltea y me mira unos segundos tal vez esperando que desista y vaya con él, pero me contengo. Quiero que mañana, el día de nuestra boda sea especial. Aunque Pensándolo bien, es una tontería, con él siempre es especial. No puedo creer que esté haciendo ésto cuando lo que quiero es que esté aquí conmigo.


    


    


    

  


  
    



    Entro al departamento quitándome los tacones que Zoe me hizo poner y desabrochando mi chaqueta sin molestarme en encender la luz. Me quedo un momento contra la puerta, después de un momento sintiendo como crece la ansiedad nuevamente en mí, por Dios, no puedo estar nerviosa desde ya. Me dirijo a encender la luz pero antes de poder hacerlo alguien me agarra tirando de mí y haciéndome chillar.


    ¿Qué diablos...?


    Dejo de gritar en el momento que comprendo quién es.


    —¡Mierda, Zab! —le doy respectivos golpes en el pecho—. Me has dado un gran...


    Antes de que pueda decir cualquier cosa presiona sus labios con los míos y me besa. Trato de alejarlo, su respiración está al límite igual a la mía, aunque yo pues estoy sin aire por dos cosas, el maldito susto y sus manos ya en todo mi cuerpo.


    —Te extrañé —me dice entrecortado.


    No puedo creer que esté aquí, juega sucio.


    —Zab, ¿No se supone que nos veremos mañana, que haces aquí? —mi voz ha perdido su dureza y sólo se escucha como un jadeo. Extrañé tanto sus besos, es como si hubiera pasado años sin hacerlo—. ¿Cuántas veces tengo que decirte que solo faltan unas horas?


    —No me vas a convencer.


    —¿No estás enojado conmigo? —pregunto recordando el inconveniente con nuestra algo loca despedida de solteros.


    —No puedo estar enojado con mi chica a sólo unas horas de casarnos.


    —Por lo cual no deberías estar aquí. Tienes que irte —puntualizo.


    —A la mierda con eso, te quiero justamente ahora —dice, entonces
presiona mi cuerpo más cerca y antes de poder protestar su boca atrapa nuevamente la mía en un beso intenso y salvaje. Tan intenso y necesitado que me hace dejar a un lado mi resistencia.


    Presiona mi cuerpo contra la pared detrás de nosotros y su mano reposa en mi nuca acercando mi rostro cada vez más, profundizando el beso hasta que no se puede más y luego de unos segundos tenemos que separarnos para no asfixiarnos.


    ¡Madre mía!


    Subo una de mis piernas a su costado, no pudiendo resistir más tenerlo un milímetro lejano de mí, entonces me aferró a sus brazos, mi lugar favorito. Agarra mi otra pierna colocándola en su cintura y presionando más su pelvis contra mí. Aprieta mi muslo derecho para luego dejar suaves caricias en la parte posterior del mismo, provocado que me golpee una magnífica sensación de corriente por todo mi cuerpo haciéndome gemir en su boca. Me aparta de la pared llevándome consigo. Chocamos con varios obstáculos en el camino y no puedo evitar reír de su prisa, pero cuando llegamos a la cama caemos los dos en ella.


    Salimos de nuestra ropa en un segundo disfrutando su desesperación y necesidad.


    —Te deseo —dice casi sin aliento. Mi cuerpo lo desea a gritos y mi boca lo afirma al quedarse entre abierta.


    —Yo a ti —contesto buscando nuevamente sus labios que son como una maldita droga. Amo la perfección de sentir su cuerpo sobre el mío, sus manos vagando ansiosas, tocando hasta los lugares más secretos y su corazón latiendo frenético junto al mío. Cada caricia, cada toque es como si fuera la primera vez en mi vida... Siempre logra que lo desee aún con más urgencia de la que lo hacía la anterior.


    Mi cuerpo reacciona y no puedo evitar gemir ruidosamente cuando entra en mí, con una estocada profunda. Sus labios no se separan de los míos ni un sólo segundo besándome con desesperación, pasión, amor y tanta intensidad que me hacen pensar que puedo estar soñando, lo deseo tanto. Su ritmo es perfecto, sus arremetidas ahora comienzan a volverse más fuertes, rápidas y pronunciadas haciéndome arquear mi espalda una y otra vez debajo de él. Su nombre sale de mis labios una y otra vez en jadeos inentendibles con cada arremetida, ¡Cielos! Agarro sus hombros con fuerza mientras se hunde en mi interior, siento como mi cuerpo vibra causando toda clase de sensaciones.


    Mientras ataca mi boca mis manos de deslizan por sus fornidos hombros, sus fuerte brazos y su ancha espalda para luego liar mis manos tras su cabeza hundiendo más su boca en la mía. Mis uñas se hunden en su piel y muerdo sus labios provocando un ronco y maravilloso gemido salir de su garganta.


    Sus labios dejan los míos bajando hasta mi cuello y mordisqueando mi piel haciéndome temblar de placer, pero me muevo haciéndolo tumbarse de espalda mientras yo quedo sobre él. Dejo un ligero beso dejándolo con deseo de más pero abandono sus labios y bajo a su cuello besando su piel sensible, para luego seguir bajando a su pecho, su abdomen hasta llegar a su erección. Sonrío y respiro entrecortada, pero disfruto inigualablemente desde el momento que escucho sus jadeos y mi nombre salir de su boca una y otra vez, me siento poderosa en éste momento aunque pasado sólo de unos minutos me tumba nuevamente sobre mi espalda y hunde su boca en la mía robándome todo el aliento.


    Siento como mi estómago se contrae con esa magnífica sensación y jadeo fuerte estallando en miles de pedazos mientras Zab sigue dando estocadas en mí para luego también estallar.


    Nuestras respiraciones se confunden una con la otra y mis piernas se aferran a su cintura.


    —Es la mejor despedida de soltero que he tenido —acaricia mis mejillas acaloradas.


    —Y disfruta porque es la última —digo tirando de su labio entre mis dientes, para luego soltarlo—. No acepto un divorci... —no me deja terminar porque se adueña de mi boca otra vez.


    Santo de todos los santos.


    Hicimos el amor una y otra vez, con la misma pasión, amor, lujuria y entrega hasta caer rendidos. Mi cabeza da vueltas y vista sigue nublada pero puedo ver su sonrisa de suficiencia y satisfacción. Sabe que ha destrozado mis planes.


    —Zab, te has salido con la tuya —le digo mientras sigue sobre mi cuerpo, por lo que paso mis manos por su rostro, acariciando el cabello que cae en su frente, su mandíbula y luego sus labios hinchados por nuestros besos, de seguro igual que los míos, entonces cierra sus ojos disfrutando de mis caricias.


    —Quería que mañana fuera una noche especial —continúo y abre los ojos permitiéndome ver un poco del brillo de sus ojos con la poca luz que hay en la habitación—. No quiero que te canses de mí.


    —Primero —retira mi cabello desordenado—. Contigo todas las noches son hermosas, especiales, inolvidables, únicas, importantes y perfectas. Segundo. Nunca, nunca me cansaría de ti.


    Muerdo mi labio inferior ante el efecto de sus palabras a mi corazón.


    —¿Nunca? —sonrío.


    —Nunca —contesta con esa certeza que me hace pensar siempre que todo estará bien, que nada podrá romper lo que tenemos, que no hay nada más a lo que tenerle miedo.


    Paso mis manos por el torso desnudo de Zab disfrutando de sentir su piel, pero en medio de las caricias siento algo extraño y...


    —¿Zab, que es esto? —llevo mis manos a la mesita buscando el interruptor, pero me detiene.


    —Tranquila —dice rápidamente haciendo que sea más mi curiosidad y aunque me trata de impedir igual enciendo la luz, miro su torso otra vez y chillo de sorpresa.


    Mi corazón golpea duramente contra mí pecho y me quedo atónita.


    —¿Nena?


    No lo puedo creer.


    Suelta una carcajada ante mi reacción mis ojos se cristalizan. Me cubro con mis manos intentando no arruinar en momento con lágrimas entonces él las aparta de mi rostro.


    —¡Te hiciste un tatuaje!


    —Es tu regalo de boda.


    Paso mis dedos por las letras escritas en la parte posterior en su pecho, ladeada y liadas perfectamente entre sí, haciendo la promesa más anhelada y hermosa para mí, "Jamás te soltaré". Con la otra mano busco la cadena en pecho la cual tiene la misma frase. Se hizo un tatuaje especialmente para mí.


    —Oh por Dios, Zab —miro sus ojos—. Es muy hermoso lo que has hecho.


    —Es para ti, nena —dice haciendo círculos en mi cuero cabelludo—. Cuando estés lejos de mí, sólo con ver ésto e incluso saber que está allí en mi pecho, sé que inmediatamente pensaré en ti, incluso, sentiré que estás conmigo —se hace un nudo en mi garganta de pensar que pueda estar lejos de él y otra vez volver a sentir esa sensación de vacío que sentí hace ya ocho meses.


    —Espero nunca estar lejos de ti, quiero estar contigo mientras respire y viva. Siempre.


    —Así será preciosa...


    


    


    

  


  
    Epílogo


    


    


    Despierto de un salto en la cama, extendiendo mis manos en busca del cuerpo de mi chico, pero no está.


    Gimo bajito dejando caer mi cabeza nuevamente en la almohada y recordando todo lo que pasó anoche. La forma como mi chico llegó al club en un abrir y cerrar de ojos y me defendió de ese chico que pensándolo bien, se merecía ese puñetazo.


    ¡Oh Dios!, como hicimos el amor hasta tarde y cielos, sale un chillido de mis labios. Cómo me hizo llorar cuando vi esas letras en su piel. Por eso aceptó alejarse de mí por unos días, quería sorprenderme el día de hoy.


    ¡Vaya despedida!


    Me estiro sonriente, tomo mi teléfono entre mis manos y sin pensarlo marco su número inmediatamente, desesperada mientras escucho su teléfono sonar.


    En el momento que lo toma no le doy tiempo de hablar, sólo quiero decirle lo que siento.


    —Te amo —digo y al instante escuchouna ronca y leve risa que me hace cerrar los ojos ante el deseo de besarlo, al imaginar sus labios curvarse en una sonrisa.


    —No debería decirme eso señorita, sólo fue mi despedida de soltero, si mi novia se entera se pondría celosa y me mata.


    Río a carcajadas al escucharlo decir eso y luego de unos segundos cuando mi risa sede, me hundo en el silencio. Llevo la camiseta de él que tengo sobre mi cuerpo a mi nariz, respirando su olor sobre mí, sintiendo de repente tanta ansiedad.


    ¿Alguna vez ha percatado mi fascinación por sus camisetas? Me encantan. Es como sentir sus brazos rodearme siempre y su olor invadir mi espacio. ¿Acaso cruza por su mente la forma en que lo amo?


    —¿Nena? —su voz me devuelve a la realidad.


    —Estoy nerviosa, Zab —es lo primero que puedo decir.


    —Te verás hermosa nena, preciosa. La novia más bella de todas y yo. El más feliz de todos los hombres —sus palabras me llenan de emoción.
Sabe exactamente cómo calmar mi tonta e insistente ansiedad.


    —Te amo, nena —vuelve hablar bajito, como si fuera un secreto y me hace sonreír.


    —Yo te amo a ti —contesto igual de bajito, sabiendo que si ayer lo amaba de una manera que pensé no se podía, hoy lo amo.


    Más.


    


    


    

  


  
    



    


    —Te verás hermosa, Vila —dice Sandra tomando mis manos.


    —Gracias —digo imaginando todo en mi cabeza, pero me saca de mis pensamientos cuando vuelve hablar llamando mi atención.


    —Desde el día que llamé a mi hijo y me contestó una chica —me mira fijamente con un brillo de orgullo en sus ojos—. Sabía que tenía que ser alguien especial —sonrío recordando ese día—. Soñaba con el momento de llevar a mi hijo al altar, con una hermosa chica que valiera todo.


    —Yo daría todo porque mi padre me llevara junto a Zab, hoy —mi voz se quiebra y Sandra me abraza. Al sentir sus brazos rodearme no puedo evitar las lágrimas que caen libres por mí rostro, no puedo evitar sentir hoy más que nunca el vacío que dejaron las personas que fueron mi vida y lo que fui. A pesar de todo los extraño mucho. A pesar de mantenerme fuerte, hoy es un día muy importante en mi vida, he soñado con éste momento siempre y mi familia siempre estaba en esos sueños.


    El sonido de mi teléfono me hace limpiar mis ojos buscándolo.


    Sandra sonríe.


    —Es mi hijo.


    Niego con la cabeza rápidamente sabiendo lo ronca que debe estar mi voz por el llanto.


    —Dígale que estoy ocupada. No quiero que se dé cuenta que estaba llorando, se va a preocupar—. Sandra asiente y al instante toma la llamada por mí.


    —Cariño... —habla y luego me mira—. Está un poco ocupada. —Silencio. Hace una mueca, entonces me extiende el teléfono—. No se va a dar por vencido, parece ansioso —dice tapando el teléfono y acepto inmediatamente, pensando en mi chico.


    Me aclaro la garganta.


    —Hola...


    —¿Nena, estás llorando? —dice inmediatamente escucha mi voz.


    —No, sólo...


    —No me mientas —niego con la cabeza al escucharlo. ¿Por qué me conoce tan bien?—. Te conozco porque te amo —dice como si leyera mi mente y adivinara mi pregunta—. Sería un tonto si no conociera la mujer con la que voy a dar un paso tan importante en mi vida.


    —Zab...


    —Estoy nervioso —dice y comienzo a reír entre lágrimas—. ¿Puedo ir a que me des mi beso de buena suerte? —me atraganto con mi risa.


    —¡No! —chillo y lo escucho bufar—. Ya no puedes verme y no necesitas suerte. Me tienes a mí —entonces lo escucho suspirar.


    Cuando llega la hora, mis nervios crecen hasta el límite y no puedo evitar sentir que me estoy muriendo por la forma tan acelerada que late mi corazón.


    Hubiera deseado tanto que mi padre me llevara hacia Zab, que entregara mi mano al hombre que amo, ver el rostro de mi madre mirarme con orgullo o a Sira deseándome lo mejor. Miro mis manos, parpadeo varias veces sin querer arruinar mi maquillaje, sacudo mi cabeza levemente y sonrío. Hoy no es un día para recuerdos tristes, tengo que recordarlos con las cosas más buenas y bellas que pasaron.


    Zoe interrumpe definitivamente mis pensamientos cuando entra a la habitación un poco sudada y con el maquillaje estropeado. ¿Qué le habrá pasado a mí dama de honor?, porque en éste momento luce como dama de horror.


    —¿Qué te paso, Zoe? —pregunto preocupada ante su gesto de cansancio, entonces levanta la mano mostrando una corbata gris.


    —Dijo que sentía que lo estaba ahorcado —dice ahogando un quejido—. Se la quitó y luego dijo "Me caso sin corbata" —rio a carcajada con las cosas de Zoe y Zab, sin duda, por algo son hermanos.


    —Entiéndelo —digo cuando paro de mi ataque de risas—. No es precisamente su estilo —Zoe rueda los ojos.


    —¡Pero es su boda! —chilla indignada.


    —A mí no me importa casarme con mi chico sin corbata —argumento y le guiño un ojo, a lo que ella me mira burlona.


    —También te daría igual que estuviera desnudo —murmura haciéndome reír nuevamente.


    Sin duda.


    Miro mis manos intentando controlar mis nervios y cuando levanto mis ojos Zoe sigue mirándome, ahora con sus ojos brillosos.


    —¿Qué pasó? —cuestiono.


    —¿Te has visto al espejo? —pregunta y niego con la cabeza, entonces me mira suplicante. Me levanto de mi asiento sintiendo mis manos sudar y Zoe me hace señas con sus manos animándome a hacerlo.


    Cuando estoy frente al espejo, levanto mis ojos y sale un jadeo de mis labios para luego mi mandíbula cae abierta.


    ¡Dios!


    —¡Estas hermosas, Vila! —chilla ahora y asombrada miro la chica que me devuelve la mirada, con ojos llenos de emoción y felicidad. Tengo un maquillaje sencillo y profesional, mi cabello claro cae en muchas ondas brillantes y sedosas sobre mis hombros y espalda, de un extremo a otro de mi cabeza está una hermosa trenza, haciendo lucir como una corona con mis propios cabellos. Sonrío satisfecha para luego mirar mi vestido.


    No podría haber elegido otro.


    Está adornados con pequeñas piedras perladas en todo el escote strapless que realza mis pechos y enmarcan perfectamente la silueta de las curvas de mi pequeña cintura, pero al llegar a ésta, las telas finas caen ligeramente hasta mis pies, casi arrastrando al suelo.


    Es perfecto.


    —Estoy feliz —digo casi sin voz.


    —Yo estaría feliz —afirma Zoe.


    Tocan la puerta y me pongo aún más erguida y nerviosa, sabiendo que el padrino ya llegó por mí.


    Escucho un silbido a mi espalda, entonces volteo, encontrando a Zoe embobada mirando a Calvin vestir un traje negro. Niego con la cabeza mientras ella le da un beso en los labios para luego decir algo en su oído y salir retocando sus labios con labial y hacer su camino antes que yo.


    Calvin me sonríe y me extiende el hueco de su brazo, agarro mi ramo de rosas del buró, entonces, le tomo el brazo respirando profundo y salimos de la habitación.


    Caminamos hacia la entrada del salón, con cada paso aumentando el palpitar de mi corazón y el apretando nudo en mi estómago sensible por los nervios.


    —¿Preparada? —pregunta Calvin deteniéndose. Lo miro fijamente y asiento, entonces volvemos a retomar el camino que nos queda para llegar.


    Cuando entramos por el umbral del salón se atrapa todo el aire en mis pulmones, casi provocándome toser al ver a todos parados aplaudiendo ante mi presencia, la música prenupcial y el bello lugar decorado sencillamente de blanco y azul. Mis mejillas se encienden y creo que voy a desmayarme. Sí , voy a desmayarme.


    Se apodera un cosquilleo en el comienzo de mi estómago y tengo miedo de vomitar justo ahora. Todos sonríen felices, yo también estoy feliz y nerviosa, pero entonces dejo de mirar los invitados y miro al frente intentando concentrarme y no morir de un ataque de pánico, pero al hacerlo tengo que tragar fuerte y estoy casi convencida que mis piernas van a ceder. Por todos los santos.


    Lo veo...


    En el instante que mis ojos encuentran los suyos, todo desaparece. Los invitados, los aplausos, los nervios y el mundo.


    Lleva un traje gris a medida, luciendo elegante, guapo y sin "corbata". Pero se ve tan hermoso.


    ¡Madre mía!


    Se ve tan guapo que tengo que contenerme con todas mis fuerzas, intentando reprimir el deseo de morder mis labios ante la vista. Nunca lo había visto con un traje, ya que siempre está vestido sport, no más que una camiseta y vaqueros pero ahora, se ve guapo y sexy .


    Cuando Levanté mi rostro ante aquel chico desconocido aquel día que lo conocí, nunca imaginé que sería mi salvación. Nunca pensé que se convertiría en mi todo. Cada vez que me protegió, me cuidó y me salvó, no sabía que se estaba haciendo un camino más allá de mi corazón, a mí alma. Muchas veces no intenté huir de él, sino de mi misma. No sabe que me importaría un bledo comenzar de cero una vez más, sólo si sé que se trata de él.


    Me di cuenta que esas palabras escritas en mi piel habían cambiado su significado desde el momento que lo conocí. Como si el destino sabía que llegaría alguien fuerte, valiente y cumpliría, me sostendría, fuerte.


    Es mi ancla.


    Él no llegó como un tornado, como huracán, terremoto mucho menos como una brisa recia como dicen del amor. En realidad llegó como un aire pasivo devolviéndome la respiración.


    Llegó como la calma. Haciendo mi vida volver a llamarse vida.


    Con él aprendí que a pesar del mar infinito de lágrimas y dolor que abundaba dentro de mí, podía haber momento que podía sonreír, podía creer en la calma. Sin saber, me hizo darme cuenta que existen las segundas oportunidades. Al principio sólo eran pequeños momentos de felicidad porque no sabía exactamente con quién estaba, no sabía que tenía en frente al amor de mi vida, pero lo importante de todo, sigue aquí.


    No todos los días encuentras una persona que da su vida por ti.
No todos los días alguien hace las cosas que él ha hecho por mí, esas que han hecho que lo ame de una manera que pensé que no se podía, de alguna forma que sientes que esa persona significa todo.


    No todos los días alguien te mira de la manera que él lo hace en éste momento.





    


    


    

  


  
    



    Z A B D I E L 


    


    


    


    Cuando decidí pedirle a Vila que fuera mi esposa, por un momento pensé que estaba apresurando todo y tal vez arruinándolo. Habíamos pasado siete meses separados, cruelmente distanciados, no solamente por el trayecto, Sino también por las lagunas mentales que se interponían para recordarla e ir por mi chica.


    Quería darle su tiempo, recuperar ese espacio perdido entre ambos, pero también sentí la necesidad de pedirle que no sólo sea dueña de mi corazón, sino también, mi apellido, de todo.Quería una manera hermosa de pedírselo. Con ella nunca me ha importado ser un tonto romántico. Con ella soy hasta un príncipe de cuentos si lo necesita.


    Había pasado noches desvelado buscando una manera y todas me parecían demasiado usadas pero encontré una hermosa. Perfecta.Tuve que hablar con todos los inquilinos del edificio, por suerte todos me apoyaron y me felicitaron. Pasé el día arreglando todo y buscando cada detalle. Quería llamarla y saber cómo estaba, sabía se encontraba extrañada de que no lo haya hecho y pues por un momento pensé nunca terminaría de todo eso. Calvin y Zoe me ayudaron, claro, luego se fueron.


    Estaba nervioso, pero en el momento que la vi salir corriendo del edificio, con esa sonrisa deslumbrante, me di cuenta que había hecho lo correcto, pero entonces ahora, justo en este momento estoy convencido de ello. Desde el momento que la he visto entrar por el umbral de la puerta no he podido quitar mi vista ni por un segundo de ella.


    Se ve hermosa, preciosa y deslumbrante.


    Mía.


    Siempre me pregunté si en verdad existía el amor,lo hacía cada vez que recordaba la manera en que mi padre miraba a mi madre. Me preguntaba si podría existir alguien que te haga sentir yhacer cosas tontas, entonces llegó ella y contestó todas mis preguntas, con sólo mirarme con esos ojos grises, esos que hacen detener mi mundo cada vez que los miro. Son como un cielo en plena tormenta. Mi tormenta preferida. Y al mismo tiempo, mi calma.


    Quiero ver esos ojos todos los benditos días de mi vida.


    Mi corazón late de prisa mientras la veo caminar lentamente hacia mí, estoy embobado, tonto y nervioso... tentado de caminar hasta ella, besar sus labios y abrazarla. Sólo quiero que llegue hasta mí pero creo que todo pasa muy lento. Diablos está tan hermosa. No hace falta que esté maquillada para saber qué es la chica más bella, porque me tiene completamente hipnotizado.


    Tengo toda la maldita suerte del mundo y en éste instante siento esa sensación hermosa en mi pecho, Dios, me siento feliz yorgulloso de mí mismo cada vez que me doy cuenta que esa magnífica sonrisa es por mí...
Cuando la conocí tenía esos ojos bellos tan triste, pero aun así me enamoraron como nadie logró hacerlo nunca y ahora me miran esos ojos chispeantes y felices que derriban todo de mí.


    Seré su payaso, su poeta, su amigo, su amante y el arquitecto que plasmará sus sueños para luego hacerlos realidad, cada uno de ellos, pero ella, ella será siempre la dueña de mi vida y mi único amor.


    Estoy seguro, nadie podría ocupar nunca el lugar de mi chica. Ella es todo un mundo dentro de mí. Es mi vida entera y mucho más. Procuraré hacerla sonreír cada día, consentirla, amarla y protegerla, estoy seguro que mi corazón no se rendirá nunca, aún si ella lo hace algún día. Aprieto mis puños inconscientemente al pensar eso, pero rápidamente vuelvo a la realidad cuando veo que sólo faltan dos o tres pasos y estará aquí. Conmigo.Mientras tanto mi voz ruega por gritar un te amo.


    ¿Qué hubiera pasado ese día si hubiera pensado un poco más en las consecuencias de llevar una chica a mi casa en medio de un trabajo peligro? ¿Qué hubiera pasado si nunca hubiese visto sus ojos? ¿Qué hubiera pasado si nunca la hubiese detenido para que no se fuera de mi lado? ¿Qué pasaría si hubiera confiado en mí desde el principio? ¿Qué hubiese pasado si ese día no llegaba a aquel lugar a tiempo, cuando ella me necesitaba? ¿Qué hubiera acontecido si no hubiese arriesgado mi vida por ella?


    Sencillamente.


    ¿Qué hubiera pasado de no haberla conocido?






    


    


    

  


  
    



    V I L A 


    


    


    


    Me animo a mí misma a continuar caminando despacio a pesar de que lo único que quiero es estar ahí junto a él.


    No puedo ni dejo de mirarlo ni un segundo. Hasta que llegamos hasta él, Calvin suelta mi mano y abraza a Zab en modo de felicitación y entonces Zab agarra mi mano haciéndome sentir esa magnífica sensación de protección y me ayuda a colocarme a su lado, dejando mi mano en el hueco de su brazo y con su otra mano acariciando suavemente.


    Logro ver por el rabillo del ojo como sonríe suavemente y yo no puedo evitar hacerlo también.


    Pasan unos breves segundos antes de que proceda a hablar el juez de manera veraz, siguiendo el protocolo y me encuentro preguntando cuando dirá esas mágicas palabras.


    Las caricias suaves de mi chico hacen que por segundos no preste atención a las palabras pronunciadas frente a nosotros, pero...


    Entonces pasa.


    El juez dirige una pregunta a Zab y ¡Dios!He escuchado tantas veces decir que el corazón no se detiene, no lo creo, porque justamente en éste instante siento que se detiene por unos segundos, cuando escucho como mi chico dice:


    —Sí, acepto.


    Mis ojos se llenan de lágrimas y mi sonrisa se vuelve más grande mientras él continúa agarrando suavemente mi mano.


    Después de uno segundos la pregunta va dirigida a mí y creo que no podré hacerlo por el nudo tan amplio que se ha instalado en mi garganta, pero igual contesto, primero asintiendo con mi cabeza, pero sé que no es suficiente.


    —Sí, acepto —al fin pronuncio y la mano de mi chico aprieta la mía entonces vuelvo a relajarme y sonreír. Soy su esposa.


    Entonces...


    —Puede besar a la novia.


    Mis ojos están repletos de lágrimas, pero es exactamente lo que quiero. Quiero que me bese.Estoy tan perdida en sus ojos y su sonrisa que no me percato del momento que sus manos tocan mi rostro con delicadeza y sus labios presionan en los míos besándome, haciéndome olvidar los presentes.


    Antes había sentido sus besos, pero ésta vez hay algo diferente en él, tan único, algo que no logro descifrar; mi ser se estremece y yo no quiero que pare. Es tan extraño este momento, que mis fuerzas siento perderlas ante él. Siento que sólo somos nosotros dos, aun cuando hay más personas, si éste es un sueño, por favor, no quiero despertar.


    Nos separamos buscando nuestros ojos y es tan grande la felicidaden éste momento que veo los suyos brillar como nunca antes. Sus dedos se deslizan por mis mejillas y silenciosamente susurra un "Te amo"al que yo respondo un "Yo más"


    Todos en el salón aplauden y mi chico y yo sonreímos sin dejar de mirarnos para luegoapartarnos y recibir la felicitación de los invitados deseándonos lo mejor.


    Levanto mi vista cuando alguien entra al lugar captando mi atención y sonrío ampliamente. Sam.


    Tiro de la mano de mi chico quien luce confundido.


    —Es Sam —digo en su oído mientras él se acerca sonriéndonos. Al llegar hasta nosotros suelto la mano de Zab y recibo un abrazo.


    —Felicidades, Vila —dice separándose de mí y estrecha la mano de Zab quien la toma inmediatamente. Le he hablado mucho de él y desde el momento que hicimos las invitaciones me di cuenta que era el único invitado de mi parte.


    —Soy Zabdiel —dice mi chico —un placer conocerte y tenerte aquí.


    —Muchas gracias, soy Samuel —rápidamente contesta él—. Estoy feliz por ustedes—. Sé que sus palabras son sinceras, pero ¿Por qué distingo perfectamente esa tristeza que atraviesa sus ojos?


    Algunos compañeros de Zab comienzan a hacer señas graciosas en su dirección, luce confundido y se acerca a mí dejando un beso en mi frente.


    Me quedé con un Sam apenado por haber llegado tarde, lo tranquilice y le conté un poco de todo lo que ha pasado, le deseo lo mejor a éste chico.
No se parece en nada a su hermano. Cuando se iba lo detuve. Habían cosas que necesitaba decirle, entonces no me contuve. Le dije lo mucho que lo estimo por haber amado de la manera que lo hizo con mi hermana, y que siempre estaré aquí para él, por último le dije lo mucho que deseo que encuentre a alguien que lo haga feliz, porque así como yo encontré un chico que me ame, así también puede haber una chica esperando que el la encuentre.


    Se despidió luego de unas horas dándome un abrazo, pero sé, que me escuchó y espero no se cierre por completo a amor...Sé feliz Sam.


    


    


    

  


  
    



    Deseo...


    El día de mi cumpleaños. Pedí tres deseos con todo mi corazón. Uno de ellos fue por mi bebé, pero ya no está.
El último que pedí fue el más especial.


    Desee que nuestro amor no fuera derribado por nada, pedí un amor a prueba de todo, si es posible. "A prueba de fuego"mientras ese día recordaba las palabras de mi hermana.


    —Quiero un amor para ti, uno que sea valiente, que pelee por ti una y otra vez, sin dar su brazo a torcer, alguien que a pesar de ser difícil estar contigo no se arrepienta. Uno que te salve aun a costa de su propia vida, quiero un amor para mi hermanita, de esos que se están extinguiendo.


    Lo encontré.


    Fue difícil, y costó bastante, pero lo tengo. Aquí sosteniéndome entre sus brazos. Y pues así, después de unas horas compartiendo con los invitados y teniendo el día más bello de mi vida siento a mí guapo esposo tomar mi mano tirando suavemente de ella... Lo sigo sin pensarlo mientras él camina fuera del lugar llevándome cerca de un lago hermoso que en realidad se había ocultado para mí vista en éste lugar. Mientras miro el espacio hipnotizada, un cielo estrellado y la luna tan hermosa y resplandeciente sobre nosotros, siento sus brazos rodearme y luego me hace girar entre ellos.


    Me mira fijamente, con una mirada de ternura que me hace suspirar.


    —¿Sabes?... —acaricia mi mejilla con devoción—. Habrán muchos momentos difíciles —agarra mi rostro entre sus manos—. Momentos buenos y malos —asegura—. Pero también estoy seguro que los superaremos una y otra vez, como lo hemos hecho siempre ¿sí? —pregunta y sin poder articular palabra asiento lentamente con la cabeza, sin apartar mis ojos de los suyos, ni siquiera un segundo.


    —Sí —termino diciendo al fin, perdida en el verde de sus ojos.


    —Quiero ser el único que pueda tocar tu piel, tus labios, el único que pueda robarte el aliento. Quiero ser el motivo de los latidos de tu corazón, quiero ser el motivo por el cual tus manos suden de nervios, por el cual sonrías y sientas que todo valió la pena. Quiero ser tu mundo, completo.


    —Siempre ha sido así— respondo derretida —desde el momento en que te vi.


    Sonríe, pero pone un dedo sobre mis labios.


    —No he terminado aún señora Miller —dice arqueando sus cejas y con una sonrisa de oreja a oreja " Señora Miller"suena hermoso—. Prometo...—entrelaza sus dedos con los míos acelerando mi pulso—. Enamorarte cada vez más, despertarte con un beso cada mañana y hacer que cada día sea mejor que el anterior. Prometo ser la motivación de tu felicidad y el vengador de tu tristeza, aun cuando sea yo mismo quien la haya causado. Sé que habrán momentos en que te volveré loca y desearás irte lejos de mí, pero, amor —me mira fijamente—. Nunca te dejaré ir— río ampliamente.


    —No quiero que me dejes ir —respondo—. Nunca.


    —Tengo la chica más hermosa y valiente, ¿Y sabes cuál es la mejor parte de ésto? —pregunta levantando en mí la curiosidad— Que eres mía— lleva mis manos hacia sus labios y deposita un tierno beso


    —Tuya —repito. Completamente suya.


    —No quiero perderte nunca nena —lo último suena en un vago susurro y por un momento siento un pinchazo en mi corazón.


    —Eso nunca pasará —digo, y me doy cuenta que he dicho las palabras adecuadas cuando vuelven a iluminarse sus labios de la misma sonrisa que vi cuando caminé hace unas horas hasta él—. Pero... —lo miro a los ojos captando su atención—. Ahora me toca a mí y yo, yo prometo hacerte desear volver a éste momento todos los días


    —¿Para darme la oportunidad de salir corriendo antes de ponerte el anillo? —me interrumpe.


    —¡No! —casi chillo— Para que cada vez más te convenzas de que fue la mejor decisión que pudiste haber tomado en tu vida entera. También prometo volverte lo suficientemente loco con mis tonterías como para que luego del enojo comiences a reírte sin razón alguna— suelta una suave carcajada y ambos sonreímos—. Prometo ser siempre la razón de tus "lo siento Arthur, no podré ir hoy, me encuentro muy ocupado" y que si algún día necesitas una mano, yo brindarte mi cuerpo completo para acurrucarte una vez más.


    —Creo que te estuve buscando mi vida entera —susurra con ese brillo en sus ojos que derrite mi corazón.


    —Y yo te estaba esperando...


    Une su frente con la mía y toma mi otra mano entre las suyas colocándola sobre su pecho, ahí donde se encuentran las palabras más hermosas escritas sobre su piel y la respuesta al ruego más desesperado que le he dicho una y otra vez desde que lo conocí. "No me dejes caer jamás"y justo ahora haciendo una promesa silenciosa: " Jamás te soltaré


    Jamás.
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    Para ustedes: Mis Fieles Lectores


    


    Ha sido todo un reto escribir esta historia, ha sido también una de las experiencias más bonitas en mi vida, poder llevar una historia como ésta a más personas, demostrando que el amor es más fuerte que todo, que no es simplemente una frase que podemos decir cuando nos parezca, es algo para asumir en los momentos más difícil y demostrar la fortaleza de esa palabra.


    Ha sido maravilloso. Por eso quiero agradecer su granito de arena al apoyarme y darme un blus para seguir trasmitiendo cosas tan bonitas como el peso que tiene una frase como: "No Me Dejes Caer Jamás"
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